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PRESENTACIÓN 


Este libro pretende ser un instrumento de trabajo para el aprendizaje del 
griego micénico al tiempo que una herramienta para la consulta de textos en 
lineal B. Trata de llenar un vacío en la bibliografía actual sobre el tema, ofre- 
ciendo un libro básico para introducirse en la cuestión a estudiantes universi- 
tarios, a investigadores no especialistas e incluso a personas cultas aficionadas 
que deseen aproximarse al mundo de las tablillas micénicas. 

En consecuencia, trata de presentar, en primer lugar, de un modo com- 
prehensivo y comprensible, la situación actual de nuestro conocimiento sobre 
el sistema de escritura y sobre los recursos de los escribas micénicos para 
escribir griego con un silabario muy poco adecuado para hacerlo, así como 
sobre los diversos tipos de signos utilizados (como silabogramas, ideogramas 
o signos de numeración). 

En lo que se refiere a la fonética y la morfología, pese a la inmensa biblio- 
grafía generada ya desde el descubrimiento del micénico y que ha abordado 
infinidad de aspectos, apenas contamos con síntesis útiles para un primer 
acercamiento a estos problemas. Como manuales específicos del micénico 
sólo disponemos de la antigua y meritoria “Tentativa” de Vilborg 1960, neta- 
mente superada por el paso del tiempo, la tan interesante como desconocida 
“Introducción” de Magueijo 1980, a la que también han afectado ineludible- 
mente los más de veinticinco años trascurridos desde que se publicó, o el 
Manual de Bartonék 2003, que insiste más en la presentación de ejemplos cla- 
sificados que en su sistematización gramatical. Fuera de este mínimo elenco, 
sólo disponemos de gramáticas del griego antiguo que incluyen datos micé- 
nicos, como la fonética de Lejeune 1972 o la gramática de Rix 1976, o de bre- 
ves notas gramaticales incluidas en libros sobre micénico centrados en otra 
temática, como las de Ruijgh 1967. Este libro no se propone la exhaustividad 
del gran manual, sino ofrecer una síntesis significativa de los hechos y sus 
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principales interpretaciones, entre las que los autores han seleccionado las que 
consideran más verosímiles y que puedan servir'como un instrumento para 
aprender. Dentro de este apartado consideramos una notable novedad el esbo- 
zo de una sintaxis de los textos micénicos. 

Además de la parte gramatical, se presenta una amplia selección de textos 
que puede servir, por una parte, para poner en práctica los conocimientos gra- 
maticales, pero también como un abanico de ejemplos para hacerse una idea 

"suficiente de la naturaleza y características de los diversos documentos micé- 
nicos con que contamos. 

Completa la obra un glosario de las palabras que aparecen en la antolo- 
gía de textos —que no pretende sustituir el excelente Diccionario Micénico de 
Aura Jorro (1985-1993), sino brindar un instrumento de trabajo accesible al 
principiante— y una bibliografía bastante selectiva, en la que se presenta la 
referencia completa de las citas que aparecen en el texto sólo con el nombre 
del autor y el año de publicación. 

La oscuridad de la grafía micénica obliga a los intérpretes modernos a 
transcribir, cuando ello es posible, las palabras escritas en el opaco silabario 
micénico a la forma que tendrían en el griego de la época. Ello presenta pro- 
blemas, porque la fonética micénica difiere en bastantes puntos de la del 
griego del primer milenio. De ahí que muchos estudiosos modernos prefie- 
ran transcribir las palabras micénicas con caracteres latinos y no con carac- 
teres griegos (cf. II $ 2.1.2-3 sobre las diversas formas de transcripción para el 
griego micénico). Los autores hemos optado por transcribirlas con caracte- 
res griegos, aun siendo conscientes de que se trata de una transcripción con- 
vencional. Consideramos que para estudiantes y principiantes resulta más 
familiar ver las palabras escritas en el griego que han estudiado, aun cuando 
se trate de una convención, que en formas transcritas en caracteres latinos 
con diacríticos, que resultan difíciles de relacionar con el griego que cono- 
cen. Entendemos, además, que sólo sería claramente ventajoso transcribir 
los términos en letras latinas si se hiciera en el alfabeto fonético internacio- 
nal, para recoger la manera precisa en que los términos se pronunciarían, 
pero ni que decir tiene que nuestro conocimiento de la pronunciación de los 
términos micénicos está muy lejos de poder hacerlo de un modo mínima- 
mente fiable. : 

Así pues, recurriremos a algunas convenciones para la transcripción en 
griego: | 
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a) Una n y una w transcriben, respectivamente e larga y o larga, pese a que 
en el primer milenio reflejan variantes abiertas, frente a variedades cerradas, 
habitualmente escritas eL, Ou, mientras que en micénico no existe más que una 
variante larga de cada una, sin correlatos abiertos y cerrados. 

b) Usaremos f para wau e y para yod. 

c) La £ transcribirá los silabogramas micénicos za, ze, zo, independien- 
temente de cómo se interprete su realidad fonética. 

.d) Para las labiovelares, utilizaremos el signo de las velares seguido del 
apéndice WIYW KW. 

e) La h reflejará la aspiración intervocálica, mientras que la inicial se 
verá reflejada por un espíritu áspero. 

f) Para posibles líquidas y nasales aspiradas se usarán Ah, vh, etc. 

g) (0)o, (v)v, etc. representan fonemas que no sabemos si eran o no 
geminados. 

h) Formas como ¡.éA (Tr) indican casos en que desconocemos si se con- 
servaba o no la oclusiva final. 

i) Acentuaremos los términos de acuerdo con las reglas del ático del 
primer milenio, aunque no nos conste que fueran las mismas que en época 
micénica. 


Utilizaremos, asimismo, los signos convencionales habituales para la 
edición de textos micénicos, que son los siguientes: 


[ ] laguna por accidentes materiales (rotura) 

[ka] laguna suplida por conjetura 

¿ka, laguna suplida con auxilio de otra fuente 

<ka> omisión de escriba suplida (generalmente haplografías) 
fka) error del escriba, suprimido por el editor 

[ka] error ya tachado por el escriba, pero legible aún 

(ka) completa una abreviatura 

ka signo cuya lectura es insegura 

“ka” signo escrito fuera de la línea de los demás caracteres (gene- 
ralmente, encima) 

/ los signos siguientes son más pequeños 

U los signos siguientes son más grandes 


ka [ sigue una laguna, pero antes hay final de palabra 
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ka-[ sigue una laguna, en medio de palabra 

kal sigue una laguna, pero se ignora si hay o no final de palabra antes 

] ka precede una laguna, pero la sílaba es inicial de palabra 

|-ka precede una laguna, pero la palabra está incompleta 

Jka precede una laguna, pero se ignora si se ha perdido o no el 
comienzo de la palabra 

() signo divisorio de lectura incierta 

vacat la línea no está escrita 

v dorso (verso) 

m margen 

[+] señala la existencia de raccords de fragmentos 


Las líneas numeradas son las trazadas por el escriba. 

Las referencias en números romanos seguidos de $ y unos números remi- 
ten a las correspondientes parte y apartados del libro; las que no contienen 
número romano remiten a párrafos dentro de la misma parte. 

La indicación (?) quiere decir que la transcripción o la traducción seña- 
lada con ella es dudosa. 


No queremos terminar sin expresar nuestro profundo agradecimiento al 
Departamento de Filología Griega y Lingiística Indoeuropea de la UCM por su 
soporte económico; a Carlos Schrader y Vicente Ramón por haber acogido este 
libro en su prestigiosa colección; asimismo a Yves Duhoux por haber tenido la 
amabilidad de leer nuestro manuscrito y habernos ofrecido interesantes sugeren- 
cias. También a Julia Mendoza, por haber hecho otro tanto con el capítulo de sin- 
taxis. A un crecido número de nuestros alumnos de Micenología de la Universidad 
Complutense —sería imposible recoger aquí los nombres de todos— que, año tras 
año, nos han advertido de erratas e insuficiencias de manuscritos preliminares uti- 
lizados en clase. Y sobre todo, a nuestro colega y amigo Francisco Aura, porque 
también ha leído y comentado el manuscrito, y más aún por habernos permitido el 
uso masivo y libre de utilísimos materiales inéditos (índices y bibliografía comen- 
tada), sin cuya consulta nuestro trabajo habría sido inmensamente más compli- 
cado. Los defectos del libro, por supuesto, se deben exclusivamente a los autores. 


Alberto Bernabé - Eugenio R. Luján 
Madrid, junio de 2006 
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PRIMERA PARTE 
EL GRIEGO MICÉNICO. 
INSTRUMENTOS DE TRABAJO 


1. GENERALIDADES 


1.1. El dialecto micénico j 

Llamamos “micénico” al dialecto hablado por los griegos en el conti- 
nente y en Creta a finales de la Edad del Bronce (entre los siglos XV y XII 
a. C.), la época de supremacía cultural y artística de los centros continentales, 
especialmente Micenas. Como una especie de paradoja, el número de textos 
micénicos procedentes de la propia Micenas es abrumadoramente menor que 
el de los hallados en Cnoso y Pilo. Pero esta denominación convencional es 
la que se ha impuesto sobre otras con que se designó esta lengua en los tiem- 
pos inmediatamente siguientes al desciframiento: egeo, minoico, cretomicé- 
nico, minoico B o lineal B. “Egeo” se ha quedado para la lengua del substra- 
to prehelénico y “minoico” para la lengua escrita en lineal A, mientras que 
“lineal B” es una denominación reservada a la escritura, que no se usa para 
referirse a la lengua. 


1.2. La micenología 

La micenología es una ciencia reciente. Hasta la fecha del desciframien- 
to de las tablillas se trataba de un mundo al que sólo cabía acceder por la vía 
estrictamente arqueológica, pero desde que la lengua en que estaban escritas 
las tablillas pudo descifrarse, la situación dio un vuelco considerable. Este 
acontecimiento se produjo en julio de 1952, cuando a través de los micrófo- 
nos de la BBC de Londres el arquitecto inglés Michael Ventris señaló que las 
tablillas estaban escritas en griego, conclusión a la que había llegado tras un 
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minucioso análisis de las recurrencias de signos y de sus correspondencias 
con logogramas. e e ps 

Ventris, con la colaboración del profesor de griego John Chadwick publi- 
có inmediatamente los primeros datos para el mundo científico (Ventris - 
Chadwick 1953). 

La confirmación brillante del desciframiento vino del prestigioso arqueó- - 
logo Blegen, que guardaba, aún sin publicar, una tablilla de Pilo que, por lo 
tanto, no había podido ser tomada en consideración por Ventris. 





En esa tablilla (PY Ta 641), de acuerdo con el desciframiento propuesto, 
debía leerse, entre otras cosas: 

ti-ri-po-de ... Yi 2 (es decir, TpítioS€ “trébedes” en dual), seguido del 
dibujo (logograma) de una trébede y del numeral 2. 

ti-ri-po... Ñf 1 (es decir, TpimiOs “trébede” en singular), seguido del 
logograma de una trébede y del numeral 1. 

di-pa ... qe-to-ro-we O 1 (es decir, Sitras, e. e. Sétras, k"eTpúFes “tina- 
ja de cuatro asas” en singular), seguido del logograma de una tinaja de cuatro 
asas y del numeral 1. 

di-pa-e ... ti-ri-o-we-e () 2 (es decir, Sítrahe TpLWfFehe “tinajas de tres 
asas” en dual) seguido del logograma de una tinaja de tres asas y del numeral 2. 

di-pa ...a-no-we X) 1 (es decir, 8ítTas ávúfes “tinaja sin asas” en sin- 
gular) seguido del logograma de una tinaja sin asas y del numeral 1. 

La perfecta coincidencia entre la traducción y los logogramas, así como 
entre los numerales y el número gramatical en que se reconstruía cada forma, 
excluían la posibilidad de que se tratara de una coincidencia. Tras las prime- 
ras Críticas al desciframiento, notablemente minoritarias, hoy día hay acuerdo 
general en que las tablillas están escritas en griego y en que el desciframien- 
to es básicamente exacto. Otra cosa es que persistan numerosas discusiones 
sobre detalles. 

Los estudios de micenología se organizaron en 1956, con un coloquio 
celebrado cerca de París, en Gif-sur-Ivette (Études Mycéniennes), al que 
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- siguieron otros más, que han ido revisando, actualizando y controlando los 


considerables avances de esta disciplina durante más de cincuenta años. Inte- 
rés principal de estas revisiones ha sido evitar, desde el principio, la colisión 
de normas. Desde sus orígenes es ésta una ciencia de grupo internacional, uni- 
ficada, organizada, clasificada, con numerosos instrumentos de trabajo, los 
más importantes de los cuales aparecen recogidos en $ 3. 


2. LOS DOCUMENTOS 


2.1. Descripción somera de los documentos 
2.1.1. Cnoso 

Contamos con unas 3000 tablillas, muchas de ellas deleznables. Proce- 
den de las excavaciones del palacio de Cnoso en Creta, cerca de la moderna 
Traklion y Evans las publicó, aunque de un modo bastante descuidado. 

Fueron cocidas por incendios del palacio de Cnoso. Pero la datación de 
la destrucción del palacio ha sido objeto de debate y se han propuesto diversas 
fechas: 1400, 1370, 1200 a, C., entre otras, es decir, en algún momento entre el 
Minoico Reciente II y el Minoico Reciente IHA2 o IB, siguiendo la termino- 
logía habitual empleada en los trabajos de arqueología de la Edad del Bronce 
en el Egeo. Sin embargo, el trabajo de Driessen 1990 puso de manifiesto que 
las tablillas conservadas en el palacio de Cnoso respondían, en realidad, a tres 
fases diferentes de destrucción del palacio: 

1.3 Los documentos de la “habitación de las tablillas de carros” serían los 
más antiguos de los conservados, ya que se datarían en la fase de transición 
entre el Minoico Reciente 1 y el MI (aproximadamente entre 1425-1385 a. C.). 

2.2) Un segundo grupo, integrado por los documentos de la “habitación 
de las basas de columnas” (todos ellos referidos a la producción de aceite), se 
habría cocido en una segunda destrucción que afectó a esa zona del palacio. 

3.2) Por último, la destrucción final del palacio (entre 1300-1200) habría 
permitido la conservación del resto de los archivos. 

Las tablillas de Cnoso tuvieron poca fortuna con respecto a la edición. La 
excavación de Evans no fue precisamente “moderna” y los documentos apa- 
recían reducidos a múltiples fragmentos dispersos, a menudo sin indicación de 
procedencia, que han tenido que ser trabajosamente recompuestos por los espe- 
cialistas. Cada edición queda envejecida por nuevos raccords (cf. $ 2.4.1.). 
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Para mayor complicación, cuando el arqueólogo griego Sakellarakis se hizo 
cargo del Museo de Iraklion en 1984, se descubriéron ocho cajas de madera con 
nuevos fragmentos (pequeños, desde luego, pero que “casan” entre sí y con los 
ya existentes). Ello ocurrió cuando una magna edición de las tablillas estaba 
en curso de publicación. El primer volumen y, en menor medida el segundo 
(cf. $ 3.1.1.) salieron ya anticuados. Actualmente se continúa el trabajo de 
organizar estos pequeños fragmentos. 

Olivier 1967 distinguió los escribas (lo que llamamos las “manos”, cf. 


$ 2.4.3.). 


2.1.2. Pilo 

Las tablillas de Pilo proceden del llamado “Palacio de Néstor”, en Pilo, 
situado en la actual Epano Englianós, en el extremo septentrional de la bahía de 
Navarino. Se trata, pues, de la región de Mesenia. Fue excavado por Blegen, 
quien procedió de un modo mucho más cuidadoso que Evans. Las tablillas 
proceden del archivo del palacio. Tampoco es completamente seguro en qué 
momento se produjo la destrucción del palacio de Pilo. Se ha defendido 
que fue algo anterior a la de los centros micénicos de la Argólide, Micenas y 
Tirinte, que se suele fechar a finales del Heládico Reciente III B2 (aproxima- 
damente 1200), pero también se han señalado indicios que apuntan a una 
supervivencia todavía en los primeros momentos de la fase inmediatamente 
posterior, el Heládico Reciente III C, lo que obligaría a retrasar la fecha de 
destrucción en unos cuantos años'. : 

En 1951 Emmett L. Bennett hizo una transcripción de las tablillas, orde- 
nó los signos y distinguió silabogramas, ideogramas y signos numéricos, des- 
cubriendo que en muchas tablillas las cantidades de la última línea eran la 
suma de las anteriores. 

En 1954 aparecieron 300 tablillas más y en 1955 se descubrieron las que 
registraban ofrendas de aceite. En total, son unas 1200 tablillas. El propio 
Bennett diferenció las distintas manos (cf. $ 2.4.3.) en 1958. De nuevo lo hizo 
con más precisión Palaima 1988. En 1973 y 1976 apareció una excelente edi- 
ción (obra de Bennett y Olivier) y está a punto de publicarse una nueva, obra 
de J. L. Melena, con importantes adiciones y correcciones. 





* Para estos problemas, tanto referidos a Pilo como a Cnoso, pueden verse, entre otros, 
Darcque 1992: 298-300 y 347-356 y Dickinson 2000, donde pueden encontrarse las refe- 
rencias a la bibliografía arqueológica especializada. 





A A A A O O A A A A A O O O RS NO E E A 





Los documentos 1 $ 2.1.3 5 





2.1.3. Micenas * 


- Micenas fue excavada por Wace, quien descubrio pequeños depósitos de 
tablillas en “casas”, desde 1950. Su número no es demasiado abundante, y se 
fechan hacia 1200 a. C. Sobre su publicación, cf. $$ 2.1.5. y 3.1. 


- 2.1.4. Tebas. 


En las excavaciones de la Cadmea de Tebas apareció, primero, en 1951 
una serie de jarras de estribo, algunas de las cuales tenían inscripciones. Tabli- 
llas salieron a la luz desde 1964, en excavaciones de los arqueólogos Platon 
y Tulupa y luego de Spirópulos. Más tarde, en 1982, Piterós descubrió pre- 
cintos de arcilla, Hace unos años aparecieron nuevas tablillas, publicadas por 
Aravantinos - Godart - Sacconi (por separado en el vol. I, 2001 y junto a las 
demás en el vol. III, en 2002). 

Las tablillas se datan hacia 1350-1300. Son por tanto, las más antiguas 
del continente y sólo superadas en antigúiedad por algunas de las de Creta. 


2.1.5. Tirinte, La Canea, Midea 


En Tirinte y La Canea se han ido produciendo sucesivos hallazgos, si bien 
muy fragmentarios. Las de Tirinte fueron publicadas junto con las de Tebas 
(anteriores a los últimos hallazgos) y las de Micenas, por Melena - Olivier 
1991. Las de La Canea han sido objeto de publicaciones parciales (cf. $ 3.1.4.). 
De Midea el material en lineal B es mínimo (por ejemplo, el nódulo Wv 6). 


2.1.6. Inscripciones sobre cerámica 

Se han encontrado en Cnoso, Pilo, Micenas, Tebas, Tirinte, Eleusis, 
Orcómeno y otros lugares diversas jarras de estribo con breves epígrafes pin- 
tados en la panza. Las de Tebas tienen una fórmula de tres palabras antropó- 
nimo-topónimo-antropónimo en genitivo. Parecen “marcas” o “denominacio- 
nes de origen”. Se echa de menos una edición reciente del conjunto de estos 
hallazgos (cf. $ 3.1.5.). 


2.2. Tipología de los documentos 
2.2.1. Documentos para la administración 

Los “palacios” eran conjuntos de dependencias en las que, además de las 
salas de representación y las dedicadas a la administración, se encontraban 
estancias en que se producían objetos o se almacenaban materiales. Con la 
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excepción de unas cuantas inscripciones pintadas sobre vasos cerámicos, la 
casi totalidad de los textos micénicos son tablillas de arcilla inscritas que con- 
tienen registros o inventarios de diferentes bienes recibidos, entregados o alma- 
cenados por los palacios y conservadas, bien en los archivos, bien en los talle- 
res. Las tablillas no registran, pues, la actividad política del palacio, como 
ocurre en archivos de grandes reinos proximoorientales como Mari, Hatti o Ur, 
sino que se centran en aspectos contables, administrativos y productivos. 

No eran documentos destinados a conservarse largo tiempo, sino que se 
utilizaban durante el “año fiscal” y luego se reutilizaban. Las tablillas iban a 
ser leídas en el mismo lugar en que habían sido escritas, a menudo por quie- 
nes las habían escrito o por alguno de sus colegas, y el espacio de tiempo entre 
su fabricación y su posible lectura no era nunca superior a un año. La inme- 
diatez de su lectura y su uso “privado” obviaban las deficiencias de la escri- 
tura, dado que eran tan sólo un simple recordatorio. Lo importante para sus 
usuarios eran las cifras. El resto era el mínimo indispensable para que las 
cifras fueran significativas. Por tanto, cualquier interpretación de las tablillas 
debe centrarse primordialmente en ellas. 

Tal vez existieran registros para un tiempo mayor, realizados en otro 
material, supuestamente no perecedero, aunque paradójicamente serían estos 
los que no se nos han conservado. Este material podrían ser pieles (como los 
pergaminos), ya que en Chipre al maestro se le llama 8:p9epadorgós (literal- 
mente “que unta pieles”), lo que indica que se escribía sobre pieles desde 


época muy antigua. 


2.2.2. Forma material de las tablillas 

En cuanto a su forma material, las tablillas son de arcilla, aunque a 
menudo el barro contiene un somero armazón de pajitas, hierbajos o incluso 
cuerdecitas. Se escribían cuando el barro aún estaba fresco. El escriba las sos- 
tenía sobre la mano izquierda e incidía los signos gráficos con un cálamo, un 
estilete de hueso o de bronce terminado en un filo cortante y curvo. Antes de 
escribir (salvo en el caso de documentos muy breves) el escriba “pautaba” la 
tablilla con una serie de líneas horizontales, sobre las que escribía luego (en 
alguna ocasión las escribió primero e hizo las líneas después). Esta forma de 
escribir ha permitido clasificar algunas huellas de palmas de. los escribas, 
dejadas sobre el barro fresco, e incluso saber que uno de ellos era un niño, 
dado que se trata de una mano muy pequeña. 
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El escriba micénico escribe siempre de izquierda a derecha. A veces cal- 
cula mal el espacio de la línea y los últimos signos no le caben, de modo que 
escribe o bien encima de la línea, o bien en el canto derecho, o bien en el 
dorso, o bien (aunque es más raro), en el canto inferior. Puede usar caracteres 
más grandes para enfatizar determinadas palabras (a modo de titular) o carac- 
teres menores o volados para algunas acotaciones especiales. También puede 
organizar la información mediante el uso de espacios en blanco, al modo de 
nuestros “puntos y aparte”. 

Una vez escritas, no cocían las tablillas, sino que las dejaban secar al sol, 
como un adobe. Cuando se secaban, eran almacenadas en diversos receptácu- 
los (las huellas dejadas en el barro aún fresco nos permiten saber que se usa- 
ban cajas de madera, cofres de yeso o cestas) y éstos eran, a su vez, apilados 
en estantes. A veces colocaban las tablillas directamente en los estantes, a la 
manera en que hoy colocamos libros o discos compactos. Los receptáculos 
podían llevar una pella de barro inscrita a modo de etiqueta indicativa del 
contenido. 


2.2.3. Tipos de tablillas 

Se distinguen fundamentalmente dos tipos de tablillas: 

a) Las llamadas de formato de “hojas de palmera”, por la forma en que 
se trabajaba la arcilla: una pella amasada como un cilindro entre las manos, 
era extendida luego sobre un plano y amasada sumariamente. La parte de abajo 
extendida sobre el plano queda aceptablemente lisa y es sobre ésta sobre la 
que se escribe exclusivamente casi siempre. Es a la que le llamamos recto. 
Escribir en la otra, la convexa, a la que llamamos verso o dorso es mucho 
menos frecuente. Las tablillas “de hoja de palmera”, que contienen una o dos 
líneas de escritura, se usan para textos pequeños. 

b) Las llamadas de “formato de página”, son más grandes, aproximada- 
mente rectangulares y su confección era más laboriosa, ya que requerían un 
armazón más sólido, de pajitas o cuerdas, y un amasado más preciso. En 
Tebas se han identificado algunas que han sido hechas a molde. Las tablillas 
de formato de página contienen textos con un encabezamiento, y el conteni- 
do del texto puede prolongarse en más de un documento. También es corrien- 


te que se articulen en párrafos separados por líneas en blanco. 
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2.2.4. Otros documentos escritos 

Además de las tablillas conservamos otro tipo de textos inscritos: 

a) Las llamadas “etiquetas”, que son pellas que se colocaban sobre un 
contenedor de tablillas para indicar sumariamente su contenido. 

b) Los precintos, o mejor “nódulos”, bolas de arcilla en que se embutía 
un nudo y se marcaban con un sello o con una indicación escrita, Tenían una 
función similar a la de los actuales sellos de lacre: asegurar que un paquete 
atado con una cuerda no había sido abierto. Una vez desprendidos de la cuer- 
da, se guardaban a modo de “recibos”. 

c) Las inscripciones sobre vasos, también muy sumarias, que tenían una 
función semejante a nuestras etiquetas de botellas de bebidas. No son incisas, 


sino pintadas. 


2.3. Designación y clasificación de las tablillas 
Cada tablilla se designa inequívocamente con las siguientes indicacio- 
nes, en el orden en que las señalaremos. 


2.3.1. Centro de procedencia 
El centro de procedencia de las tablillas se señala con mayúsculas: 


KN = Cnoso PY = Pilo 

MY = Micenas TH = Tebas 

TI = Tirinte EL = Eleusis 
OR = Orcómeno KH = La Canea 
MIL = Mileto MID = Midea 


2.3.2. Clasificación de una o dos letras basada en el logograma 

Esta clasificación se había hecho ya en gran medida medida antes del 
desciframiento. Cada grupo basado en un logograma se señala con una 
mayúscula. Casi siempre hay subgrupos, basados en las diferentes tipologías 
que presentan las tablillas dentro de las series y que se marcan con una minús- 
cula a continuación. Convencionalmente se usan de la a a la / en las de for- 
mato hojas de palmera, y de la m a la z en las de formato de página. 


2.3.3. Número de inventario E 
Sigue a las dos letras (mayúscula y minúscula) un número de inventario, 
que es el que la tablilla tuvo siempre dentro de cada museo. Por ello este 
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- número carece de relación con las dos letras anteriores, es decir, no hay Aa 1, 
| 2, 3... sino que cada tablilla conserva su número de inventario, no importa 
dónde se clasifique. Así, por ejemplo, la 1.2 tablilla Aa de Pilo es Aa 60, mien- 
tras que la n.? (de inventario) 1 de Pilo es de la serie An). 


. 2.3.4. Ejemplos 

Ponemos a continuación algunos ejemplos para familiarizarnos con el 
procedimiento: 

KN Ra 1548. Es de Cnoso (KN), de la serie R (armas), subserie a (con 
formato hoja de palmera), n.* de inventario 1548 de Cnoso. 

PY An 657. Es de Pilo (PY), de la serie A (personas), subserie n (con for- 
mato de página), n.* de inventario 657 de Pilo. 

TH Fq 126. Es de Tebas (TH), de la serie F (cebada y otros productos, 
generalmente para ofrendas), subserie q (con formato de página), n.* de inven- 
tario 126 de Tebas. 

MY V 659. Es de Micenas (MY), de la serie V (sin ideograma), n.* de 
inventario 659 de Micenas. 

KH Ggq 5. Es de la Canea (KH), de la serie G (diversos productos, gene- 
ralmente para ofrendas), subserie q (con formato de página), n.? de inventario 5 
de la Canea. 

MID Wv 6. Es de Midea (MID), de la serie W (es un nódulo) n.* de 
inventario 6 de Midea. 

KN Z 1717. Es de Cnoso, de la serie Z (inscripciones pintadas sobre 
cerámica), n.* de inventario 1717 de Cnoso. 

Se indica, asimismo (normalmente entre paréntesis), el número de 
“mano” (cf. $ 2.4.3.). 


2.4. Relaciones de unos documentos con otros 
2.4.1. Fragmentos de una misma tablilla 

Varios fragmentos pueden pertenecer a una misma tablilla. Ello pudo 
constatarse a veces desde el principio, los dos fragmentos se pegaron y fue- 
ron considerados un fragmento unitario. Otras veces varios fragmentos fue- 
ron inventariados por separado y recibieron, consecuentemente un número 
distinto, pero luego se comprobó que pertenecían a una misma tablilla. Des- 
pués de pegarlos (lo que se llama un raccord o un join) se designa el resulta- 
do con los números de los fragmentos que han sido pegados, unidos por el 
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signo [+]. Así, PY Eb 156 [+] 157 indica que dos fragmentos recibieron un 
número de inventario distinto, Eb 156 y Eb:157,' pero luego se descubrió que 
formaban parte de una misma tablilla y fueron pegados. A veces puede haber 
más de un [+]. El proceso de reconocimiento de fragmentos pertenecientes a 


la misma tablilla sigue aún hoy. 


2. 4.2. Juegos (sets) de tablillas 

Hay grupos de tablillas que se leen como un solo documento, a la manera 
en que hoy podemos tener documentos de varias páginas. Es lo que se llama un 
“juego” (set). No siempre es fácil estar seguros de si las tablillas formaban 
un juego o simplemente se dedicaban al mismo tema, ni tampoco del orden 
en que debían ser leídas, ya que los escribas no numeran estas “páginas”. 


2.4.3. Otras relaciones 

Hay tablillas que se relacionan temáticamente (de carros, textiles, etc.), 
aunque no formen un documento. En este caso decimos que forman una “serie”. 

Por otra parte, hay tablillas de diferentes series que, sin embargo, han 
sido escritas por la misma mano. El estudio formal de los textos en lineal B 
permite la identificación de la “mano” o autor que los ha producido, una iden- 
tificación que se realiza mediante el estudio paleográfico de sus grafías (duc- 
tus, modo de trazar los grafemas, orden de incisión de los diferentes elemen- 
tos en que éstos pueden descomponerse, su espaciamiento, etc.). El resultado 
final del proceso será la posibilidad de atribuir a tal o cual “mano” (es decir, 
escriba) la autoría de un texto, o grupo de textos. Esta relación puede resultar 
intresante para hacernos idea de las funciones que dicho escriba desempeña- 
ba en el Palacio. 

A veces disponemos de dos juegos con la misma o semejante informa- 
ción; en la mayoría de los casos se trata de series de tablillas pequeñas cuya 
información se estaba pasando conjuntamente a otras grandes. Así en el lla- 
mado “catastro” de Pilo, la serie Ep acumula en tablillas grandes los materia- 
les dispersos en tablillas pequeñas de la serie Eb. 

Otras veces tenemos tablillas con totales que reflejan el resultado numé- 
rico de los datos de tablillas pequeñas. Por ejemplo, KN Ra 1540 to-sa, pa- 
ka-na PUG 50 “total de dagas, 50” totaliza una serie de tablillas de la misma 
serie, como Ra(1) 1548: 
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a e _de-so-mo 
-b “ - Ku-ka-ro / pi-ri-je-te pa-ka-na a-ra-ru-wo-a PUG 3 
“K. eborario, 3 dagas ajustadas, con empuñaduras”. 


Por último debemos mencionar que también pueden estar relacionados 


unos documentos con otros por el lugar en que aparecieron (find spot). Palaima 


1988 señala minuciosamente la localización de cada fragmento sala por sala. 
Dos tablillas que estaban juntas o próximas podían estarlo por algún motivo. 
Y a veces descubrirlo resulta muy revelador. 

Hay otros muchos tipos de relaciones, como tablillas que mencionan al 
mismo personaje en funciones distintas o recogen un nombre de oficio que 
se relaciona con materiales o técnicas descritas en otras. La casuística es 
muy amplia. 


2.5. Documentos y escribas 

Para la único —que sepamos- que se usaba la escritura en el mundo micé- 
nico era para registrar y cuantificar la gestión administrativa o comercial. Se 
cuantifica, por ejemplo, ganado, personas u objetos. Se anotan raciones de 
comida (entregadas en calidad de “sueldo”), partidas de materiales para que 
los artesanos los devuelvan convertidos en productos manufacturados, los tales 
productos ya manufacturados o la situación en que se encuentra el proceso de 
fabricación de diversos productos. O bien se hace un inventario de objetos 
guardados en un almacén. O de ofrendas que deben hacerse a determinados 
dioses en momentos concretos. La finalidad de la escritura es, pues, llevar un 
control del personal, de la producción y de la vida administrativa. 

En general, el análisis de las “manos” nos indica que un mismo escriba 
es el autor de las tablillas que se contenían en un “archivador” o, dicho de otra 
manera, las que han constituido una unidad documental. No obstante, en oca- 
siones, ha sido más de un escriba el que se ha ocupado de un documento; 
incluso puede darse el caso de que dos “manos” diferentes hayan hecho ano- 
taciones en la misma tablilla. 

Observamos que la relación entre el número de documentos producidos 
y el de manos es muy baja. En otras palabras, que hay muchas manos para 
pocos documentos. Por ello parece claro que en el mundo micénico no existe 
una “clase” de escribas al modo oriental. Mejor, debe pensarse en funciona- 


rios que, en el ejercicio de su actividad, realizan las pertinentes anotaciones 
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referidas a su cometido o “negociado”. Ello explica algunos detalles de su 
comportamiento: 1) su anonimato (ni “firman” los documentos, ni hablan de 
sí mismos, como harán los mesopotámicos o los egipcios, ni siquiera se cono- 
ce el término que serviría para identificar su profesión); 2) la escasez de docu- 
mentos de que son autores algunos de estos “escribas”, lo que hace presuponer 
que, si no ocupaban su tiempo en trabajar sobre otros soportes de escritura, su 
dedicación “a tiempo completo” a esta actividad habría sido de una producti- 
vidad extraordinariamente baja. Es más, el análisis paleográfico de los archi- 
vos de Cnoso apoya esta teoría, según la cual el escriba no era un mero 
“mecanógrafo sobre arcilla” que copiaba lo que se le dictaba, sino que era un 
“funcionario” adscrito a un departamento o “negociado” y su ámbito de 
actuación se refería, casi exclusivamente, a los asuntos cuya administración 
(contabilidad) se llevaba allí. En ocasiones, como buenos oficinistas, los 
escribas se aburrían y hacían dibujitos en el dorso de la tablilla, como labe- 


rintos o figuras humanas. 


2.6. La información que brindan las tablillas 

La especial naturaleza de estos documentos hace que sepamos muchísi- 
mo y a un tiempo poquísimo sobre los micénicos. No nos dan el nombre de 
un solo rey, no nos hablan de acontecimientos. Nada sabemos sobre los datos 
que habitualmente pueblan los libros de historia, las batallas, las sucesiones, 
los matrimonios, los tratados. En cambio estamos informadísimos sobre 
aspectos muy concretos: la producción textil, la distribución del ganado, la 
forma de sus muebles, la organización de sus defensas costeras. Por citar un 
ejemplo: la religión micénica sólo se refleja en nuestros documentos cuando 
determinados dioses deben recibir ofrendas y el Palacio registra estas ofrendas. 
Nada hay en las tablillas sobre sus mitos, sobre sus leyendas, sobre su litera- 
tura. Es algo así como si lo único que tuvieran los arqueólogos de dentro de 
cinco mil años para conocer la realidad de nuestro país fueran los Presupuestos 
Generales del Estado o los inventarios de unos grandes almacenes. 

Y sobre todo, lo más grave, es que todos los documentos son de un año, 
el fatídico año en que el incendio que arrasó cada palacio quemó las tabli- 
llas (salvo en el caso de Cnoso, donde se registran tres niveles de destruc- 
ción, cf. $ 2.1.1.). 
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* 3. INSTRUMENTOS DE TRABAJO 


3.1. Ediciones 
3.1.1. Cnoso . 

El problema de las inscripciones de Cnoso es que no cesan de producir- 
se nuevas uniones de fragmentos, antes publicados por separado, pero perte- 
necientes a las mismas tablillas (los llamados raccords o joins). La edición 
más actualizada es Killen - Olivier 1989, habitualmente designada KT V: cf. 
la más amplia (ya que contiene fotografías y dibujos de todas las tablillas), 
pero parcialmente anticuada de Chadwick- Godart - Killen - Olivier - Sacconi - 
Sakellarakis 1986, etc. 

Encontramos ediciones de raccords o de alguna tablilla nueva en: Bennett 
et al. 1989 (con bibliografía de raccords anteriores), Owens 1990, Godart - Killen - 
Kopaka - Melena - Olivier 1990-1991, Melena - Owens - Serrano 1990-1991, Olivier - 
Killen 1992, Godart - Kopaka - Melena - Olivier 1992-1993, Evely - Killen - Mee - 
Peatfield - Popham 1994, Melena 1999. 


3.1.2. Pilo 
Para Pilo, a la espera de una nueva edición de J. L. Melena, de próxima 
aparición, seguimos dependiendo de la de Bennett - Olivier 1973 y 1976, com- 
plementada por las propuestas preparatorias de una 2.* edición de Bennett 1992. 
Hemos de añadirles. los joins de Melena 1992-1993a-b, un par de documentos 
publicados por Shelmerdine - Bennet 1995 y la edición y estudio de los sellos por 
Olivier 1997. 


3.1.3. Tebas y Micenas 

Para Tebas la edición más reciente es Aravantinos - Godart - Sacconi 2002, 
que contiene los nuevos hallazgos que habían publicado Aravantinos - Godart - 
Sacconi 2001. Sigue siendo útil la consulta de Melena - Olivier 1991. 

En cuanto a Micenas, la edición actualizada es Melena - Olivier 1991 (cf. 
las más antiguas de Sacconi 1974a, Olivier 1969). 


3.1.4. Otros centros 

Los escasos documentos de Tirinte se encuentran en Melena - Olivier 
1991, los de La Canea, en Hallager - Vlasakis - Hallager 1990 y 1992, Godart - 
Tzedakis 1992, las inscripciones pintadas de Malia en Farnoux - Driessen 
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1991, y los nódulos de Midea en Walberg 1992, con la corrección de lectura 
de Olivier 1999: 434, y en Demakopoulou - Divari-Valakou 1992-1993, 1994- 
1995. Para el sello lenticular de marfil de Medeón véase Olivier 1999: 434. 


3.1.5. Inscripciones sobre vasos 

La edición de las inscripciones sobre vasos es. una tarea en gran medida 
por hacer, dada la dispersión de las cerámicas inscritas. Pueden consultarse: 
Sacconi 1974b, Catling - Cherry - Jones - Killen 1980, Bennett 1986, Hallager 
1987, Farnoux - Driessen 1991, Olivier 1999: 433 y Hallager - Hallager 2003. 


3.2. Manuales introductorios, estudios, antologías 

Aunque muy antigua, sigue siendo excelente la obra pionera de Fernández 
Galiano 1959, cf. también las antologías de Ruijgh 1962 y Pugliese Carratelli 
1964. 

La historia del desciframiento y los primeros datos son ofrecidos por 
Chadwick 1962. Como manuales introductorios pueden citarse: Doria 1965, 
- Palmer 1963, Docs., Hiller - Panagl 1976, Chadwick 1977, Maddoli 1977, 
- Hooker 1980, Magueijo 1980, Marazzi 1982, Ruipérez - Melena 1990, Duhoux - 

Morpurgo (en prensa). Una excelente antología de textos comentados puede 
hallarse en Melena 2001 (menos manejable, Probonas 1983). Cf. también la 
colección de estudios de Lejeune, Mém. 1-IV, así como volúmenes colectivos 
como Shelmerdine - Palaima (eds.) 1984, Killen - Melena - Olivier (eds.) 1987, 
Olivier - Palaima 1988; Treuil - Darque - Poursat - Touchais 1989 (1992); Godart - 
Franceschetti 1990; Bennet - Driessen (eds.) 1998-1999, Voutsaki - Killen (eds.) 
2001. De interés es también el catálogo “El Mundo Micénico”, que contiene con- 
tribuciones de importantes estudiosos, publicado en 1992, con motivo de la expo- 
sición celebrada ese mismo año en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. 


3.3. Sobre las escrituras 

La bibliografía más relevante sobre las escrituras es la siguiente: Hooker 
1979, Heubeck 1982, Duhoux 1988 (al mismo autor se debe una monografía 
sobre la enseñanza de la ortografía en Pilo: Duhoux 1986) y sobre todo Best - 
Woudhuizen 1988. Sobre algunos problemas pendientes del desciframiento, 
cf. Duhoux - Palaima - Bennett 1989. Sobre faltas de los escribas: Maurice 
1985. Sobre los llamados “signos fuera de sistema”: Consani 1984-1985. 
Sobre los ideogramas: Vandenabeele - Olivier 1979. 
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3.4, Gramáticas 


- Muchos años después de la publicación de Vilborg 1960, contamos con 
una gramática completa del micénico: Bartonék 2003. Son útiles aún Ruijgh 
1967 y Lejeune 1972. 


3.5. Índices y léxicos 


El primer léxico fue el de Morpurgo 1963; ahora contamos con el exce- 
lente de Aura Jorro 1985-1993 (= DMic.). Una relación de palabras griegas 
que tienen correlato en micénico es Chadwick - Baumbach 1963 y Baumbach 
1971. Está a punto de aparecer en versión informática el Index Graecitatis del 
DMic, (cf. http://www.cervantesvirtual.es). Para índices de la lineal B puede 
consultarse Olivier - Godart - Seydel - Sourvinou 1973 y Aura Jorro Índice 
Micénico (sólo en versión informática, cf. http://www.cervantesvirtual.es/). 


3.6. Actas de congresos y coloquios 

Los estudiosos de micenología han ido dejando constancia de los pro- 
gresos en este campo del saber en diversas reuniones científicas”: Études 
Mycéniennes (1956), Atti Pavia (1958), Myc. Stud. (1964), Cambridge Coll. 
(1966), St. Myc. Brno (1968), Atti Roma (1969), Acta Myc. (1972), Coll. Myc. 
(1979), Res Mycenaeae (1983), Tractata Myc. (1987), St. Myc. (1989), Myke- 
naika (1992), Atti Roma 11 (1996); Floreant (1999). Los últimos se han cele- 
brado en Austin en 2000 y en Roma en 2006. Sus actas están en prensa. 


3.7. Repertorios bibliográficos y revisiones críticas 

Generales: “Indogermanische Chronik”, de la revista Sprache (Viena), 
cuya publicación se vio lamentablemente interrumpida; Bibliographie Lin- 
guistique International (Utrecht); L'Année Philologique (Paris). 

Específicos: Studies in Mycenaean Inscriptions and Dialects (SMID) 
ahora disponibles en su página web: www.utexas.edu/research/pasp/index.html; 
Nestor, ed. por E. L. Bennet Jr., Universidad de Wisconsin, desde enero de 
1978 y continuado por T. W. Jacobsen, W. W. Rudolph, de la Universidad 
de Indiana, de publicación mensual (también accesible por Internet 
classics.uc.edu/nestor); cf. también SMEA 20, 1979, dedicado completo a 
actualización, así como García Ramón 1981 y 1984, Morpurgo-Davies - 





2 Cf. la resolución de las abreviaturas en el primer apartado de la Bibliografía. 
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Duhoux 1985, Eder 1994, Feuer 1996, Dardano 2000, Luján 2006, y también 
Adrados - Aura Jorro, “Epigrafía jurídica micénica”, en diversos números de 
Studia et Documenta Historiae et Iuris, Roma (se prepara una edición de con- 
junto, muy revisada). Además hay que contar con las revisiones que se efec- 


túan en cada congreso o coloquio). 


3.8. Revistas y colecciones de monografías 
Las revistas más específicamente dedicadas a micénico son: Minos, 
Revista de Filología Egea, Salamanca; Kadmos. Zeitschrift fir vor- und frúh- 
griechische Epigraphik, Berlín; Studi Micenei ed Egeo-Anatolici, Roma. 
Por otra parte, se publican monografías sobre micenología en la colec- 
ción Aegaeum de la Universidad de Lieja, en Incunabula Graeca, de Roma, 
y en los Suplementos de Minos (Salamanca). 











SEGUNDA PARTE 
SISTEMA DE ESCRITURA 


1. INTRODUCCIÓN GENERAL 


1.1. La lineal B 

Las tablillas micénicas están escritas en un sistema propio de escritura que 

conocemos con el nombre de “lineal B” por oposición a la escritura “lineal A”, 

- que es la propia de las tablillas minoicas de época anterior en Creta, y ambas, 
a su vez, se oponen a las escrituras no lineales o pictográficas utilizadas en 
otros momentos o lugares durante la Edad del Bronce en el Egeo (cf. $ 4.). 
Este nombre tan aséptico de escritura “lineal”, que únicamente alude a su apa- 
riencia externa, específicamente a la disposición habitual que cobra en los docu- 
mentos conservados, le fue impuesto por A. Evans en 1894 en un momento 
en el que todavía se desconocía cuál era la lengua en la que estaban escritos 
los documentos que ahora sabemos que contienen una variedad de griego 
arcaico y en el que tampoco se comprendía la estructura general de la escri- 
tura en su totalidad. Fue el mismo Evans quien unos años más tarde, en 1903, 
estableció la distinción entre los dos tipos de escritura lineal, que convencio- 
nalmente designó como tipos A y B, siendo la primera más antigua que la 
segunda. 

Desconocemos la fecha en que empezó a utilizarse la escritura lineal B, 
aunque debió ser hacia mediados del segundo milenio a. C., pues necesaria- 
mente ha de ser posterior a la escritura lineal A, de la que, al parecer, des- 
ciende (cf. $ 4.), y, lógicamente, anterior a la fecha de nuestros primeros 
documentos micénicos. Tampoco sabemos con exactitud el momento en que 
dejó de utilizarse, ya que, aunque tradicionalmente se asumiera que la des- 
trucción de los palacios micénicos supuso el fin de la utilización de este sis- 
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tema de escritura, análisis y planteamientos recientes sugieren una continuidad 
en la práctica de la escritura desde época micénica hasta la adaptación del alfa- 


beto fenicio para escribir la lengua griega, es decir, hasta finales del segundo 


milenio o comienzos del primer milenio a. C., puesto que la fecha en que se 
creó el alfabeto griego también es objeto de apasionada discusión en los últi- 
mos años. 


1.2. Documentos no destinados a conservarse 

Por lo que se refiere a la datación de los documentos conservados, tampo- 
co es segura, aunque en este caso sí podemos precisar más, pues las fechas ofre- 
cidas varían únicamente en un arco cronológico que va desde 1400 a 1200 a. C. 
La fecha de datación de nuestros documentos depende directamente de cuál 
sea la fecha de destrucción de los diferentes palacios micénicos en que este 
sistema de escritura fue utilizado. En efecto, la inmensa mayoría de nuestras 
inscripciones fueron grabadas sobre tablillas de arcilla, empleadas como mate- 
rial de escritura para realizar registros, pero que no estaban destinadas a con- 
servarse durante mucho tiempo, de modo que su permanencia hasta nosotros 
se debe únicamente al azar de que fueran cocidas al producirse un incendio 
en los edificios en que estaban guardadas. Estos incendios se produjeron en el 
momento en que, por la causa que fuera, los palacios fueron destruidos. Como 
ya vimos en I $ 2.1.1. y $ 2.1.2., las fechas de destrucción de los dos grandes 
centros en que han aparecido textos micénicos han sido objeto de debate. En 
Cnoso parece que hubo tres destrucciones, la primera de las cuales tuvo lugar 
entre 1425-1385 a. C. y la última, entre 1300 y 1200 a. C. y en Pilo se suele 
dar la fecha de 1200 a. C. 

La vinculación de la fecha de destrucción de los diferentes centros pala- 
ciales con la de los documentos conservados se debe precisamente al tipo de 
inscripciones mayoritariamente predominantes entre los textos micénicos. En 
efecto, con la excepción de unas cuantas inscripciones pintadas sobre vasos 
cerámicos, la casi totalidad de los textos micénicos conservados son tablillas 
de arcilla inscritas que contienen registros e inventarios de diferentes bienes 
en relación con su entrada, salida o almacenamiento en los palacios de los 
diversos centros micénicos. Esto supone que se trata de inscripciones que iban 
a ser leídas en el mismo lugar en que habían sido escritas, posiblemente por 
el mismo escriba que las había realizado o por alguno de sus colegas (cf. 1 
$ 2.2.1.). No hay que perder esto de vista, ya que, como tendremos ocasión 
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- de ver, la escritura micénica se adapta muy mal por su estructura a una lengua 
como el griego y si sus fines hubiesen sido otros, por ejemplo, la comunica- 
ción entre centros a larga distancia, quizá hubiese sido imposible utilizarla por 
las ambigitedades de interpretación a las que podía prestarse. Sin embargo, 
dado que la persona que iba a leer los textos debía ser en muchas ocasiones 
la misma que los había escrito o, si no, alguien cercano a ella, conocía de 
antemano cuál era el contenido aproximado de lo que iba a leer, con lo que 
prácticamente bastaba con que la inscripción le sirviera de recordatorio. 

La lineal B, que se escribe siempre de izquierda a derecha, es una escri- 
tura peculiar que combina signos que tipológicamente corresponden a lo que 
en los estudios generales sobre los tipos de escritura constituyen dos clases 
diferentes: silabogramas e ideogramas (o logogramas). Estudiaremos a conti- 
nuación cada uno de estos componentes. 


2. LOS SILABOGRAMAS 


2.1. Introducción 
2.1.1. Un sistema con 88 silabogramas 

La escritura lineal B comprende un total de 88 silabogramas diferentes, 
según se muestra en la Tabla 1. Ya antes de que se produjera el desciframien- 
to de la escritura y fuera posible su interpretación fonética se había llevado a 
cabo la clasificación de los silabogramas por obra de E. Bennett. Dado que en 
aquel momento se desconocía el valor fonético de los signos, el único méto- 
do de clasificación posible era meramente formal: se podía distinguir entre 
signos de trazo más simple y signos de trazo más complejo. Los primeros se 
situaron al principio de la tabla para la asignación de un número y los siguien- 
tes se fueron agrupando por semejanza de formas. Se obtuvo así una tabla que 
en principio constaba de 89 signos, a cada uno de los cuales se le asignó un 
número que sirvió para poder transcribirlos. Esta numeración se ha manteni- 
do básicamente hasta hoy en día aunque con las modificaciones necesarias, 
que iremos señalando. Resulta importante tener en cuenta que los números 
utilizados para transcribir los silabogramas son siempre inferiores al 100, lo 
que los distingue de los utilizados para transcribir los ideogramas que, como 


veremos, son siempre superiores a esa cifra. 
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TABLA 1: SILABOGRAMAS CON LAS TRANSCRIPCIONES ADMITIDAS 
OFICIALMENTE (ACTA MYC.) 
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A esos 89 signos se añadió en la convención de Wingspread de 1961 el 
signo *90 (dwo), mientras que en 1964 Lejeune y Palmer, de forma indepen- 
diente, llegaron a la conclusión de que había que diferenciar un signo *91 two, 
que anteriormente se había creído simplemente una variante gráfica del *66, 
Por otra parte, también tras el desciframiento, hubo que suprimir los signos 
*84 (que es tan sólo una variante del *83) y el *88 (variante del *33). Hoy 
también resulta claro que el *34 y el *35 son, en realidad, variantes de un 
mismo signo. Así pues, tenemos un total de 88 signos silábicos. Con el fin de 
evitar errores no se procedió a renumerar los signos cuando se suprimieron 
algunos. 


2.1.2. La transliteración de la lineal B 

Como veremos más en detalle en $ 2.3., no hay una correspondencia uní- 
voca entre los silabogramas y las sílabas de la lengua representada, el griego, 
sino que un mismo silabograma puede servir para representar diferentes sílabas 
griegas, dejando aparte el hecho de que, de acuerdo con las reglas de escritura 
- micénica, en función de su posición dentro de la sílaba o de la palabra, deter- 
minados fonemas que de hecho debían existir no tienen ninguna representa- 
ción gráfica. Esto plantea graves problemas de transcripción e interpretación de 
los términos micénicos. Sin embargo, existe un método de transliteración más 
objetivo, aceptado de forma general en los estudios de micenología, por el cual 
uno de los valores silábicos posibles de cada silabograma es el que se utiliza 
de forma fija para transcribir ese silabograma. Éste es el método empleado en 
las ediciones transliteradas de las tablillas micénicas o cuando queremos refe- 
rirnos a un término micénico que aparece en ellas sin necesidad de tener que 
entrar a discutir cuál era la realidad fonética que de hecho había tras esas gra- 
fías. Así, por ejemplo, el silabograma *77 sirve para escribir las sílabas /ka/, 
/ga/, [KKkha/ (aparte del hecho de que, por las razones que luego veremos, con- 
textualmente puede servir para representar /kal/, /gal/, /khal/, /kan/, /gan/, 
/khan/, entre otras posibilidades). Pues bien, de esas tres posibilidades para las 
transcripciones se emplea ka, es decir, la oclusiva sorda; y, salvo la serie de la 
dental sonora /d/, que cuenta con una serie propia, éste es el criterio con todos 
los silabogramas que pueden representar combinaciones de oclusiva más 
vocal: para las transliteraciones siempre se emplea la oclusiva sorda (no la 
oclusiva sonora, ni la sorda aspirada). Algo parecido sucede con los signos 
como el *2, que puede tener tanto el valor de /ro/ como el de /lo/. Para las 
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transliteraciones se utiliza siempre la vibrante, nunca la lateral en todos los 
signos de esa serie. De esta forma, una secuencia constituida por los signos 
*77 *2 que apareciera en una tablilla siempre se transliterará como ka-ro, 
independientemente de cuál sea el valor fonético real de la secuencia. Las 
transliteraciones de los silabogramas en sus usos como tales (por oposición a 
su utilización como abreviaturas, cf. $ 3.4.) siempre van en minúscula cursiva. 

Según se puede comprobar en la tabla, existen aún algunos signos cuyo 
valor fonético es desconocido o, al menos, no es aceptado por la generalidad 
de los micenólogos. Se trata únicamente de un pequeño grupo de signos y, 
además, con una frecuencia de aparición bastante escasa en las tablillas (que 
es precisamente la causa de que no se pueda determinar contextualmente su 
valor de una forma segura). En estos casos, para la transliteración se mantie- 
ne el número que presentan en la tabla, pero escrito en cursiva y precedido de 
un asterisco, p. ej., *18, *19, etc. 

Los signos que conforman una palabra o, siendo más precisos, una uni- 
dad gráfica tal y como es reflejada por los escribas micénicos (lo que, según 
tendremos ocasión de comprobar, no siempre coincide con nuestro concepto 
de palabra), se escriben unos a continuación de otros separados por guiones, 
p. ej., e-ru-mi-ni-ja, *35-ki-no-o, etc. No obstante, a veces se emplean tam- 
bién en los trabajos de micenología transliteraciones en las que se suprimen 
los guiones y simplemente se escriben los valores de los signos uno a conti- 
nuación del otro, p. ej., utilizando el mismo ejemplo que antes, eruminija. 


2.1.3. Transcripciones que intentan reproducir la realidad de la palabra 
Hay una segunda forma de transcribir las palabras micénicas que no se 
usa en las ediciones porque es más comprometida y obliga a adoptar una entre 
las diversas interpretaciones posibles. En este caso no se intenta reflejar, 
como era el caso anterior, simplemente la secuencia de signos que aparecen 
en la tablilla (lo que llamamos en sentido propio una “transliteración”), sino 
que se pretende restituir la palabra que subyace a estos grafemas. Para este 
propósito se puede optar por dos transcripciones distintas: con letras griegas 
y con letras latinas. Por ejemplo, y por seguir con la palabra que acabamos de 
citar, e-ru-mi-ni-ja se transcribiría €lúuvian “vigas de techumbre”, en letras 
griegas y elúmniai en letras latinas. La primera de estas dos posibilidades de 
transcripción, la utilización de letras griegas, presenta algunas ventajas pero 
también importantes inconvenientes. La ventaja es que vuelve la forma micé- 











Los silabogramas ll $ 2.2.1 23 





nica mucho más reconocible de forma directa para quien está familiarizado 
con la lengua griega clásica. Los inconvenientes de este proceder vienen dados 
fundamentalmente porque el griego del segundo milenio presenta un estado de 
lengua anterior y diferente del que nos documentan nuestros primeros textos 
en griego alfabético. Para transcribir mic. a-pu-ko-wo-ko aún podemos acudir 
al uso del digamma y transcribir áutruxof opyot, pero para transcribir mic. 
jo-po-ro-te-ke, ¿cómo deberemos proceder? Corresponde a dos palabras, que 
en ático del siglo IV transcribiríamos ds TIpo8ñke, pero en época micénica no 
podemos considerar la existencia de dos vocales largas de timbre /e/, una 
abierta Tr] y otra cerrada escrita eL, ni tampoco de dos vocales largas de timbre 
/o/, una abierta wy y otra cerrada escrita ou. Y por otra parte, el silabograma 
jo indica que la yod inicial se conservaba aún. ¿Cómo habría de realizarse la 
transcripción en letras griegas? Cualquier transcripción con letras griegas ten- 
drá necesariamente mucho de convencional y en ese sentido puede resultar 
muy útil la transcripción con letras latinas, descriptiva y fonética, yOs prothéke. 
Sobre la transcripción que empleamos en este libro cf. la Presentación. 


2.2. La estructura del silabario 
2.2.1. Signos básicos y signos complementarios 

Para la descripción y análisis de la estructura del silabario micénico nos 
apoyaremos en la Tabla 2, donde hemos distribuido los valores aceptados de 
los silabogramas micénicos agrupándolos en columnas de acuerdo con el tim- 
bre de la vocal de la sílaba. 

Como se refleja en la tabla, existen dos grupos de silabogramas bien 
diferenciados (dejando aparte de momento los silabogramas todavía sin tras- 
literar, los cuales es de suponer que, llegado el momento de su identificación, 
se integrarán en uno de los dos grupos). El primer grupo lo constituyen los 60 
signos que aparecen en la parte superior y que representan, bien vocales solas, 
bien una combinación de consonante más vocal. Puede llamar la atención que 
hablemos de 60 signos cuando en realidad hay 61 casillas cubiertas; sin 
embargo, ha de tenerse en cuenta que el signo utilizado para zu y para ju es el 
mismo, el *65. A ellos hay que añadir uno de los signos que representan dip- 
tongos, concretamente au. Estos 61 signos constituyen el juego de signos 
básico y mediante su combinación se puede representar, siguiendo las reglas 
que luego detallaremos, cualquier palabra griega. La percepción de que estos 
61 silabogramas son el juego básico no se debe únicamente al análisis que 
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TABLA 2: LA ESTRUCTURA DEL SILABARIO' 
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' Cuando la transliteración todavía no es oficial y, por tanto, no se utiliza en las edi- 
ciones, incluimos tanto el número del silabograma como el valor fonético generalmente 
aceptado o más probable. 
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“nosotros, en nuestra época y con nuestros.conocimientos de lingúística y epi- 
grafía, podamos hacer, sino que se refleja en las propias prácticas de los escri- 
bas micénicos que utilizan, todos, este juego básico. En cambio, el segundo 
grupo de caracteres tiene un valor meramente complementario y pueden ser 
utilizados o no por un determinado escriba, esto es, cabe utilizarlos y tal utili- 
zación puede suponer un refinamiento de la notación fonética de una palabra 
griega y una mayor precisión, pero cualquier combinación de silabogramas en 
la que se hace uso de alguno de los signos de este segundo grupo puede escri- 
birse también de forma alternativa sirviéndose únicamente de los caracteres 
que integran el juego básico. Así tenemos atestiguados, entre otros, los 
siguientes dobletes: 
*  pa-we-az | pa-we-a (pápFeha, cf. bápos “manto”) 
e ayki-azri-ja / a-ki-azri-ja- (topónimo Aiyihaxía) 
*  pte-re-wa / pe-te-re-wa (gen. Tedéf ds “de olmo”, cf. TTEAÉA) 
*  ra-wa-ra-ta> | ra-wa-ra-ti-ja | ra-wa-ra-ta (?) (top. Aavpavéla) 
*  o-two-we- / o-tu-wo-we (antropónimo *Op8F4Fns) 
»  dwo-jo / du-wo-jo (antropónimo Afotos) 
»  puzke/pu-ke (antropónimo Púokns uel sim.) 


2.2.2. Signos para marcar una vocal sola 

Procederemos ahora a seguir la tabla de arriba hacia abajo para ir hacien- 
do una descripción sistemática del silabario micénico. La primera observación 
que hay que hacer es que, según podemos constatar, existen signos silábicos 
para cinco timbres vocálicos diferentes: a, e, i, o y u. Es importante fijarse en 
que se trata de “timbres vocálicos” y no de “vocales”, ya que había en micéni- 
co una oposición de cantidad dentro de cada uno de estos cinco timbres, lo que 
implica la existencia de diez vocales, cinco breves y cinco largas (cf. IM $ 6.1.). 
El silabario, por tanto, registra únicamente el timbre de la vocal pero no su can- 
tidad. Esto sucede tanto con los signos que representan vocales solas como con 
los que representan la combinación de una consonante (o grupo) más vocal. 


2.2.3. Signos para consonante más vocal: casillas vacías 

Por lo que se refiere a los signos que representan una combinación de 
consonante más vocal, hay que llamar la atención sobre la existencia de algu- 
nas casillas vacías. En el caso de las oclusivas, nos encontramos con que no 


existe un signo para la secuencia qu, lo que no es de extrañar, ya que la labio- 
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velar seguida de vocal u se neutralizaba con la velar correspondiente y perdía 
su coarticulación labial, probablemente ya: desde época indoeuropea, por lo 
que la secuencia era inexistente en griego (cf. III $ 2.4.3., $ 2.4.4). Tampoco 
hay un signo para wu, combinación que tampoco parece haber existido en 
indoeuropeo y que, en cualquier caso, era inestable en griego: una secuencia 
wu se hubiera transformado inmediatamente en y. A una razón parecida puede 
deberse la falta del silabogramaJí, que sufrió una evolución en las palabras en 
que aparecía, p. ej., el presente con reduplicación *yiyémi > hiemi np, aun- 
que en este caso quedan huellas de la yod en la aspiración inicial de la pala- 
bra, de modo que no se puede descartar por completo que alguno de los sig- 
nos aún no transliterados pueda representar la sílaba jl. 

En cuanto a zí, también se trata de una secuencia que no resulta esperable 
por la propia fonética griega, dado que la serie de signos de la z- lo que trans- 
criben es, en realidad, la combinación con una vocal de una consonante palatal 
(cf. III $ 3.4.), procedente, entre otras posibilidades, de una antigua velar pala- 
talizada en contacto con yod, de modo que la ¿ o yod han quedado, por así decir- 
lo, absorbidas en la propia consonante. Así pues, aun con las incertidumbres que 
supone el que existan todavía algunos signos no transcritos, lo más probable es 
que el conjunto básico de silabogramas micénicos consistentes en una vocal 
sola o en combinación de consonante más vocal esté descifrado en su totalidad. 

Ya hemos dicho más arriba que, junto a.estos silabogramas, también 
debemos considerar que au pertenece al conjunto básico. En principio podría 
pensarse lógicamente que au podía ser reemplazado sin mayor problema por 
una combinación de los silabogramas a-u, puesto que ésta es la práctica habi- 
tual de los escribas micénicos para la representación de otros diptongos de 
segundo elemento u, como, p. ej., ou en o-u-di-do-si (oú SidovaL “no dan”) o 
eu en e-u-ke-to- (eUxeTOL “proclama solemnemente”). Sin embargo, esto no es 
así para au, utilizado sistemáticamente para escribir ese diptongo, hasta el 
punto de que la combinación de silabogramas a-u sólo parece estar atestigua- 
da tres o cuatro veces en el conjunto de las tablillas y una de ellas, además, 
debe ser un error del escriba a-u-qe por o-u-qge. 


2.2.4. Los signos complementarios 

a) Razones de su existencia 

Pasando ya a los signos no pertenecientes a ese conjunto básico, lo pri- 
mero que debemos plantearnos es la propia razón de su existencia. En efecto, 
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osiel silabario micénico presenta tantas deficiencias a la hora de servir para 
escribir el griego, ¿qué sentido tiene que se cuente con unos signos adiciona- 
les al conjunto básico que resultan en la práctica completamente prescindi- 
bles? La respuesta es que esta escritura silábica no fue una creación ex novo 
para la notación del griego micénico, sino que su utilización para escribir este 
dialecto se hizo a partir de la adaptación de su uso anterior para otra lengua 
distinta (v. $ 4.). La historia de la escritura nos proporciona abundantes ejem- 
plos de los fenómenos que tienen lugar habitualmente cuando se adapta un 
sistema de escritura para una lengua nueva. Es altísimamente improbable que 
se dé una coincidencia total entre los fonemas de la lengua de la que se toma 
la escritura y los fonemas de la lengua para la que se adapta la escritura, lo 
que hace que puedan faltar signos para escribir determinados fonemas y, en 
cambio, sobren signos que servían para escribir fonemas inexistentes en la 
lengua para la que se adapta. Esto suele crear en los sistemas de escritura un 
remanente de signos a los que, bien se les puede asignar un nuevo valor que 
nada tiene que ver con el que tenían en la lengua de la que se toma la escri- 
tura, bien pueden quedar como dobletes o simplemente como signos sin una 
utilidad clara que se mantienen porque la transmisión de la escritura por 
medio de la enseñanza suele ser muy conservadora, de modo que en los alfa- 
betos o signarios tipo siguen apareciendo esos signos pero luego nunca se uti- 
lizan en las inscripciones o manuscritos. Como ejemplos de redundancia y 
reutilización fijémonos, por ejemplo, en lo que sucedió en la adaptación del 
alfabeto fenicio para la escritura del griego. Sin entrar en los complicados 
detalles de la adaptación de los signos de las silbantes fenicias para la escri- 
tura del griego, pensemos que la sobreabundancia, desde el punto de vista de 
griego, de signos para la silbantes permitió la reutilización de la Z (corres- 
pondiente en forma a la samekh fenicia, que era simplemente una /s/) para la 
notación de un grupo consonántico ks. O pensemos también en la persisten- 
cia de sampi 4 en los alfabetos en los que no se usaba con valor fonético de 
/s/ como signo numeral con el valor de 900. Si consideramos en nuestro pro- 
pio sistema de escritura, entre otras redundancia, quizá la más llamativa sea 
la del mantenimiento de la letra k, puesto que las palabras que la presentan 
siempre cuentan con una grafía alternativa. 

Volviendo al silabario micénico, de las tres posibilidades que apuntába- 
mos para signos que quedan en principio sin uso, la tercera, es decir, la de que 
los signos se mantengan meramente en la enseñanza “teórica” del sistema de 
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escritura, pero no se usen realmente, debemos descartarla sin más por el pro- 
pio carácter de los textos micénicos conservados. Hasta el momento no ha 
sido descubierto ninguno que podamos considerar como un ejercicio de - 
aprendizaje de la escritura o una muestra de escritura hecha por un maestro 
para que el discípulo la copie y practique o meramente un signario completo 
con función decorativa, al modo en que aparecerán grabados algunos alfabe- 
tos en época posterior. Tampoco parece muy probable que estos signos 
“redundantes” hayan sido objeto de una readaptación sistemática, puesto que 
no se comprendería que los escribas micénicos hubieran decidido otorgar un 
valor completamente nuevo y diferente del que tenían en otra lengua a esos 
signos y lo hubieran hecho otorgándoles valores de tan poco rendimiento o 
frecuencia en griego como twa, nwe o ha cuando sílabas tan frecuentes como 
las combinaciones de lateral /1/ con vocal o de la velar sonora /g/ más vocal 
carecían de representación propia dentro del silabario. Por lo tanto, lo más 
probable es que todos estos signos “redundantes” hayan mantenido un valor 
semejante al que tenían en el sistema del que se tomaron para utilizarlos para 
la escritura del griego micénico y, todo lo más, hayan sido especializados en 
algún caso por oposición al uso de los signos del conjunto básico. 


b) Signos que reflejan diptongos 

Repasando ahora estos signos vemos que tenemos tres silabogramas que 
comportan diptongos: az au y raz. Dejando de lado au, que ya hemos comen- 
tado, az y raz representan, respectivamente, ai y rai. Así, p. ej., di-pte-raz 
aparece como forma alternativa y menos ambigua que di-pte-ra para la escri- 
tura de nom. plu. S.d0Éépal “pieles”. Lo mismo cabe decir de e-raz-wo como 
alternativa de e-ra-wo para escribir é1arF ov “aceite” o de az-wo-ro para escri- 
bir Aifokdos “Veloz” (boónimo) frente a un hipotético *a-wo-ro. 


c) Signos para marcar aspirada 

Encontramos a continuación un pequeño grupo de signos que suponen la 
presencia de una aspiración: a, = ha, pa, = pha, puz = phu. Los escribas uti- 
lizan mayoritariamente a, = ha en vez de escribir meramente a y dejar de 
reflejar explícitamente la presencia de la aspiración. Esto es así tanto en posi- 
ción inicial, p. ej. en az-te-ro (átepos “otro”, “siguiente”, cf. ¿TEpOS), como en 
interior, donde la aspiración procede de -s- intervocálica (cf. III $ 3.2,3.), p. 
ej. en o-pi-az-ra (ómihada “regiones costeras”). Hay algún caso de utilización 
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de a en vez de a, como refleja la alternancia del nombre de lugar a-ne-u-te / 
* az-ne-u-te en las tablillas pilias, pero no de lo contrario, la utilización de a, 
para a sin aspiración. pu> = phu alterna con pu en palabras como sg. pu-te / 
plu. puz-te-re (purñp / buriipes “plantador(es)”). En cambio, no es tan segu- 
ra como nos gustaría la interpretación de *56 como pa, = pha a partir de alter- 
- nancias como *56-ra-ku-ja | pa-ra-ku-ja, un adjetivo derivado del nombre de 
una materia preciosa pa-ra-ku-, quizá relacionable con vépayís “sello (de pie- 
dra)”. Los editores de las nuevas tablillas tebanas (cf. Lejeune - Godart 1995) 
argumentan a favor de una interpretación de este silabograma como ko» 
basándose en las alternancias entre las formas ko-ru-we y *56-ru-we que se 
encuentran en esas tablillas. Así pues, hoy por hoy la cuestión del valor foné- 
tico del silabograma *56 no puede darse por zanjada. 


d) Signos para consonantes palatalizadas 

El siguiente grupo es el de las consonantes palatalizadas. La intepretación 
tradicional de fa, ha sido la de £ya, fundada en la alternancia ra-wa-ra-ta, / 

- ra-wa-ra-ti-ja para escribir el topónimo Aaupavéla en las tablillas pilias. Sin 
embargo Heubeck 1979 criticó dicha interpretación y Melena 2000: 38-41 
defiende actualmente que la interpretación fonética más probable de este 
signo es como /(s)tha/, a pesar de que esto lo dejaría fuera de sistema dentro 
del conjunto del silabario micénico a no ser que *78, uno de los silabogramas 
no transliterados, pudiera interpretarse como to» = /(s)tho/. 

Aunque el carácter palatal de ra, y ro, parece claro, la naturaleza exac- 
ta de la realidad fonética que representan es discutida (cf. III $ 4.2.). Se duda 
entre si se trata de sílabas con verdaderas consonantes palatalizadas o bien 
son sílabas con un grupo de consonante + yod en inicial, aunque esta segun- 
da posibilidad parece más probable. Tendríamos, por tanto, ra, = rya (o lya) 
y roz = ryo lo yo), como parecen indicar las grafías alternativas a-ke-ti-ra, / 
a-ke-ti-ri-ja para dokétpial “decoradoras” y probablemente también ku-pa- 
ro, = kútrapyos, que alterna con ku-pa-ro = kútrapos (cf. la alternancia 
kúTrepos / KÚTTELpOS “juncia” en griego del primer milenio). 


e) El signo pte 

Mención especial merece el signo *62 pte, cuyo valor es seguro gracias 
a alternancias del tipo pe-te-re-wa / pte-re-wa (tTedéF AS), pero dado que, a 
la vista de la estructura del silabario micénico, sería completamente anómalo 
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que existiera un signo especial para escribir una sílaba que empezara por un 
grupo de dos consonantes oclusivas, se ha supuesto (Lejeune 1976) que el signo 
originariamente habría servido para escribir el grupo de bilabial oclusiva 
sordá + yod. En el espacio de tiempo que media entre la adopción del silabario 
y nuestros documentos (época pretablética) se habría producido la evolución 
py + vocal > pt + vocal y así se habría mantenido la misma grafía aunque 
ahora reflejara una realidad fonética diferente. 


f) Sílabas para consonantes labializadas 

Por último, resulta llamativa la abundancia de silabogramas para repre- 
sentar consonantes labializadas. Prácticamente tenemos llenas todas las casi- 
llas posibles, salvo, lógicamente, la de la u, ya que una sílaba con estructura 
dwu o similar es poco esperable. Por razones estructurales, por tanto, cabe 
esperar que alguno de los signos aún no transliterados venga a llenar alguno 
de estos huecos. Podemos pensar, a partir de la existencia en el silabario micé- 
nico de estas series de consonantes dentales labializadas, que la lengua a par- 
tir de la que se adaptó el sistema de escritura micénico debía de contar con 
una oposición fonológica entre consonantes labializadas y no labializadas en 
el caso de las dentales, en las que, además, era fonológica también la oposi- 
ción entre sorda y sonora, a juzgar por la existencia de la serie de la d- frente 
a la de la +- y de la dw- frente a la tw-. Desde el punto de vista de la utiliza- 
ción de estos silabogramas de dentales labializadas por parte de los escribas 
micénicos debemos recordar que siempre es posible utilizar una escritura 
alternativa: du-wa o da-wa para dwa, nu-wa o na-wa para nwa, etc., como 
muestran los dobletes te-mi-dwe-te / te-mi-de-we-te (adj. du. TepuiSfevrte 
“con zapatas”, cf. Tepuis) o a-mi-nu-wa-ta / a-mi-nwal (antropónimo de 
interpretación dudosa). 


g) Silabogramas sin transcripción universalmente aceptada 

Finalmente, por lo que se refiere a los silabogramas para los que hay 
menos acuerdo, nos limitamos a ofrecer el valor que actualmente parece más 
verosímil (cf. Melena 2000), seguidos de otras propuestas entre paréntesis: 

*18: po) (t0,, rez) 

*I9: ru, (twi, variante de *17 za) 

*22: pi2 [tra, wre/wle, mi») 

*34: = *35 al, (lu, pay, meo, puz, pra) 
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47: 1,/ ji (das, a, waz, ku, bre, ka») 

*49 = pta (?), waz (2) (variante de *50 pu) 

*63 = zi / ji (ruz) 

*79 = wo» (zu) 

*89 = ?, variante de *80 ma (?) (se trata de un unicum en KN Z 1715). 

Aunque hemos incluido en su lugar correspondiente dentro de la tabla los 
silabogramas *56 paz, *64 twi, *65 zu/ju, *82 twa, *83 nwe y *86 dwa, no 
debemos dejar de advertir que su transliteración mediante esos valores aún 
no es oficial, de modo que en ediciones, diccionarios y algunos estudios apa- 


recerán transcritos mediante su número y no mediante este valor silábico. 


2.3. La lineal B y la lengua griega: problemas de escritura 
2.3.1. Inadecuaciones entre la grafía y la realidad fonética del griego 
Después de repasar la estructura del silabario en sí, analizaremos en esta 
sección su adecuación, o mejor dicho, su inadecuación para escribir la lengua 
griega, dado que carece de recursos directos para escribir, por ejemplo, síla- 
bas cerradas, tan frecuentes en griego en palabras como oTaBuós o ÁáEwv, O 
para grupos de oclusiva más vibrante o lateral tipo TpÍTTOUS O KpaTíp, por 
citar tan sólo algunas palabras que tenemos atestiguadas en micénico. Esta 
exposición servirá también para ir señalando cuáles son las reglas que siguie- 
ron los escribas micénicos a la hora de escribir las palabras griegas mediante 
los signos que tenían a su disposición. 


2.3.2. Silabogramas vocálicos 

Ya hemos indicado que el silabario micénico cuenta con cinco silabo- 
gramas consistentes en una vocal sola: a, e, í, o, u y con combinaciones de 
consonante (o grupo) más uno de esos cinco timbres. Vemos ya aquí una pri- 
mera y grave inadecuación, la de no distinguir cantidades, puesto que cada uno 
de ellos vale igualmente para la vocal breve y para la larga. Tal inadecuación 
se sigue produciendo, sin embargo, en algunos grafemas de la escritura alfa- 
bética posterior, como a, L, U, 

Sólo excepcionalmente se nota la cantidad larga con la duplicación de la 
vocal tras un signo silábico en qo-o = yWwvs, ac. plu. de * yWods “vaca”, cf. 
Bos. Probablemente la razón de haber utilizado esta notación ha sido evitar 
una secuencia de una sola sílaba que podía llevar a confusión con una abre- 
viatura (v. $ 3.4.). 
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Cuando existe un hiato, sí que se señala mediante la repetición de la vocal, 
p. ej. ko-to-no-o-ko u o-pi-i-ja-pi. Con todo, hay que decir que en la práctica 
totalidad de los casos lo que debe suceder es que en micénico todavía no eran ' 
hiatos, sino que se mantenía la pronunciación de la aspiración, de modo que 
en nuestros ejemplos habría que leer krovvóhoxos “poseedor de un terreno” y 
ómihidipi “lo que está sobre la correa”, “aplique”. A este respecto resulta pre- 
ciso señalar también que la aspiración seguida de vocal, esto es, las sílabas 
/ha/, /he/, etc., no se escriben de forma especial, sino únicamente mediante el 
signo correspondiente a la vocal de que se trate, e, í, etc., salvo en el caso de 
/ha/, para la que tanto en inicial de palabra como en interior se puede usar el 
silabograma a, 

No obstante, cabe señalar algún caso especial en relación con estos principios, 
pues frente al topónimo pe-ra-ko-ra-i-ja (variante gráfica de pe-raz-ko-ra-i-ja) nos 
encontramos con el étnónimo derivado de él pe-ra-a-ko-ra-i-jo. El topónimo debe 
ser un compuesto de trépa al otro lado y -az-ko-ra-i-ja, elemento sin interpretación 
satisfactoria pero que se repite en el nombre de la otra provincia del reino de Pilo, 
de-we-ro-az-ko-ra-i-ja. Como se observa, en las secuencias pe-ra-ko-ra-i-ja y pe- 
ray ko-ra-i-ja parece que se ha producido la fusión de las vocales final e inicial de 
los dos términos de compuesto, mientras que pe-ra-a-ko-ra-i-jo notaría un hiato en 


la frontera de morfema. 


2.3.3. Combinaciones de bilabial + vocal 

Para escribir las combinaciones de bilabial + vocal la escritura micénica 
disponía de los cinco signos que transcribimos como pa, pe, pi, po y pu. Apar- 
te de la cantidad de la vocal, nos encontramos aquí una segunda inadecuación, 
que se produce también en las velares y en parte en las dentales: la confusión 
gráfica entre sonora, sorda y sorda aspirada. La razón a la que esto se debe es, 
probablemente, que las oclusivas de la lengua que refleja la lineal A no se 
distinguirían entre sí, al menos en el caso de labiales y velares, por una opo- 
sición de sonoridad ni por la aspiración, de ahí que su silabario no recoja tal 
distinción. 

Una excepción a lo que acabamos de decir la representa la sílaba /phu/, 
que ocasionalmente se nota mediante el silabograma puz y quizá también 
/pha/, si es que es esta la lectura de paz Es posible que la escasez de palabras 
con /b/ (cf. II $ 2.1.), dada la práctica inexistencia de palabras de origen indo- 
europeo con ese fonema y habida cuenta de que en micénico la labiovelar 
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sonora no había evolucionado todavía a este fonema (cf. III $ 2.4.), sea lo que 
haya movido a los escribas a estas distinciones esporádicas en la grafía de la 
aspirada y no de la sonora. 


2.3.4. Combinaciones de velar + vocal 

Se dispone de cinco signos, transcritos ka, ke, ki, ko y ku, que carecen de 
dobletes que sepamos y que servían igual para escribir la velar sorda que la 
sonora y la sorda aspirada. 


2.3.5. Combinaciones de dental + vocal 

En el caso de las dentales, excepcionalmente contamos con dos series de 
signos, una, que transcribimos como ta, te, ti, to, tu y que se utiliza para síla- 
bas iniciadas por dental sorda o sorda aspirada, y otra, que transcribimos da, 
de, di, do, du y que se usa para las iniciadas por dental sonora. 

Esta distribución (da, etc. para sonora y ta, etc. para la sorda y la 
sorda aspirada) es una prueba evidente de que las sonoras aspiradas in- 
doeuropeas habían evolucionado ya a sordas aspiradas antes de la época 
micénica (cf. II $ 2.1.). Si todavía hubieran sido sonoras aspiradas, se 
- habría recurrido para escribirlas a las sílabas de la serie da, de, etc. y no a 
ta, te, etc. 


2.3.6. Combinaciones de labiovelar + vocal 

En las sílabas iniciadas por los fonemas derivados de labiovelares indoeu- 
ropeas hallamos signos especiales, que transcribimos como ga, qe, qí, qo. En 
el capítulo dedicado a fonética (cf. III $ 2.4.) nos haremos eco de las discu- 
siones planteadas sobre la situación de tales fonemas en micénico. Falta qu 
por la razón ya aducida de su tratamiento en fecha premicénica —<quizá inclu- 
so ya en indoeuropeo—, en que *k"y- había evolucionado a ku (cf. lat, pres. 
indic. seguor “sigo”, pero part. perf. secutus). 


2.3.7. Combinaciones de nasal + vocal 
Contamos con dos series de cinco signos cada una para notar las secuen- 

cias de nasal + vocal, una correspondiente a las combinaciones de nasal labial 

más vocal (ma, me, mi, mo, mu) y otra a las de nasal dental más vocal (na, ne, 


ni, no, nu). 
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2.3.8. Combinaciones de lateral o vibrante + vocal 

El silabario micénico sólo dispone de cinco signos para estas combina- 
ciones, lo que quiere decir que I/ y 11/ no se distinguen en la grafía. Conven- 
cionálmente transcribimos estos signos como ra, re, ri, ro, ru porque /r/ es 
más frecuente que /1/. 

Probablemente este hecho está relacionado con la peculiaridad de la 
existencia de una serie especial de silabogramas para dental sonora más vocal. 
La lengua para la que se creó el silabario de la lineal A, poseería un fonema 
que los oídos griegos vacilaban entre interpretar como /d/ o como /1/. De 
forma que los escribas griegos aprovecharon estos signos para las sílabas con 
dental sonora. La propuesta de un fonema interpretable, como /1/ o como /d/ 
en la lengua minoica es muy verosímil si tenemos en cuenta que de esa misma 
lengua deben proceder palabras en las que hallamos la misma vacilación. Es 
el caso del nombre de Ulises, que en la literatura, de Homero en adelante, es 
"O8uocdeús, pero que aparece en inscripciones sobre cerámica como *OlúEns 
y 'OluTTEÚ¡S y en latín como Ulixes. O como el nombre de la “lágrima”, gr. 
Sáxpuua, lat. lacrima e, incluso, el nombre del “laberinto”, gr. alfabético 
haBúpivOos, pero escrito en micénico con d-: da-pu-ri-to-jo (gen.). 


2.3.9. Combinaciones de wau + vocal y yod + vocal 

El silabario cuenta con cuatro signos para combinaciones de wau más 
vocal: wa, we, wi y wo. Como ya hemos visto, falta ww, que era innecesario 
porque, de haberse producido tal secuencia, habría evolucionado a u. También 
tenemos varios signos para combinaciones de yod más vocal. Tres son segu- 
ros: ja, je, jo. El signo *ó65 parece expresar ju en algunas ocasiones y zu en 
otras. En cuanto a ji, podría ser innecesario, porque *yí evolucionó a í, pero 
dado que yod en inicial seguida de vocal se conserva al menos parcialmente 
en micénico y que el tratamiento de *yi- es igual al de *yo- o *ya- en griego 
del primer milenio (evolución de la yod a aspiración), cabría la posibilidad, 
según hemos visto, de que alguno de los signos no transliterados haya servi- 
do para esta secuencia. 

En otro orden de cosas, es importante tener en cuenta que tanto los sig- 
nos wa, etc. como ja, etc. se usan tanto para las secuencias de los fonemas /w/, 
/y/ más vocal como para los glides de transición que se producen tras ¡ y u 
ante vocal, p. ej. ri-jo (topónimo “Piov), ku-wa-no (dat. kváviL “lapislázuli”). 
No obstante, existen excepciones a la notación del glíde, como muestra la gra- 











Los silabogramas H $ 2.3.10 35 





fía i-e-re-u alternativa a i-je-re-u (iepeús “sacerdote”), antrop. ki-e-u I ki-je-u 
* X1eús, nom. du. neutr. ti-ri-o-we-e frente a nom. sg. neutr. ti-ri-jo-we THLÓF ES 
“con tres asas” (cf. ods “oreja”). 
También es conveniente señalar el caso especial de wau seguida de ¡ y 
seguida de otra vocal, p. ej.: po-qe-wi-ja (bopy*nFrá “ronzal”, cf. dopBeLá), 
_po-ti-ni-ja-wi-jo (adj. Torviáf os *de la señora”, cf. tTrÓTVLA), i-je-re-wi-jo 
(antropónimo 'lepífLos, cf. iepeús “sacerdote”). Como se observa, se utiliza 
el signo wi seguido del signo correspondiente de la serie ja, je, etc. que marca el 
glide, según acabamos de ver. Sin embargo, existe una notación alternativa 
para esta secuencia, de modo que tenemos pares como adj. di-wi-jo / di-u-jo 
*de Zeus” (cf. 8tos). No podemos saber con total seguridad si este tipo de 
alternancia es meramente gráfica o bien responde a razones fonéticas. En este 
segundo caso el doblete podría deberse a que el grupo wau + yod tuviera dos 
realizaciones diferentes, bien con la wau como consonante y la yod como 
vocal, y en ese caso tendríamos Sif Los (di-wi-jo), bien con la wau como vocal 
y la yod como consonante, con lo que tendríamos Slvyos (di-u-jo). Otro ejem- 
-plo similar lo tenemos en me-u-jo / me-wi-jo (“comparativo” perFiws “más 
pequeño”, cf. p.elwv), aunque por el contexto fonético aquí ya no cabe plantear- 
se la posibilidad de una realización vocálica de la wau, por lo que debemos 
considerar la posibilidad de que en estas secuencias la wau siempre se reali- 
zara como consonante y fuera la yod la que pudiera realizarse bien como vocal 
(nen Flws, escrito me-wi-jo), bien como consonante (peif yws, escrito me-u-jo). 


2.3.10, Combinaciones de silbante + vocal 
El silabario cuenta con una serie completa de cinco signos: sa, se, sí, so, Su. 


2.3.11. Signos transcritos con z- 

Bajo esta denominación recogemos los signos transcritos como za, ze y 
zo, a los que hay que añadir algunas de las apariciones del signo *ó65 con el 
valor de zu. Estos silabogramas transcriben sílabas con una consonante palatal 
inicial que, entre otras posibilidades, procede etimológicamente de *dy, *gy 
más vocal. No entramos de momento a discutir cuál es la realidad fonética 
precisa ala que hacen referencia, de la que nos ocuparemos en su momento 
(cf. TH $ 3.4.). Como dijimos, falta el signo para zí, probablemente por inne- 
cesario, habida cuenta de la ausencia de secuencias derivadas de *gyi-, *dyi-. 
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2.3.12. Consonantes geminadas 

No existe una forma especial de notar:tas consonantes geminadas en la 
escritura micénica; se utilizan los mismos signos que para la consonante sim- 
ple; p. ej. e-ra-pe-me-na ¿ppabpiéva (part. perf. de páTrTw “coser”). Este hecho 
hace que con frecuencia no sea posible asegurar si nos encontramos ante una 
consonante simple o geminada, como sucede, por ejemplo, con los frecuentes 
topónimos en -(0)0Ós, como el propio nombre de Cnoso, ko-no-so Kvw(o0)oós 
o con las diferentes formas del paradigama de to-so TÓ(O)0OL “tantos”. Sobre 
el posible valor como geminada de los signos ra, y roz, véase III $ 4.2. 


2.3.13. Combinaciones de consonante + yod/wau + vocal 

En este grupo cabe señalar los signos dwa, dwe, dwo, twa, twe, twi, two, 
nwa y nwe, así como los trascritos convencionalmente como ta), ra> y ro», 
correspondientes, respectivamente, a /tya/, /rya/, /ryo/ en la interpretación 
más habitual, aunque ahora para ta, se proponga el valor /(s)tha/ ($ 2.2.4d) y 
para los dos últimos algunos autores defiendan los valores /rr'a/ y /rro/ o 
quizá /rha/ y /rho/, respectivamente (véase III $ 4.2.2.). 

Es tentadora la hipótesis de que la lengua que reflejaba la escritura 
minoica comportaba en las consonantes la oposición neutra / palatalizada / 
labializada: por ej. /t/ - 1tY/ - /1tY/, por lo que los griegos, al adaptar el silabario 
a su lengua, utilizaron los signos de las consonantes palatalizadas para marcar 
grupos de consonante más yod y los de consonantes labializadas, para conso- 
nante más wau (por ejemplo £ya, twe). Si es así, los signos para labiovelares 
(la serie ga, qe, etc.) podrían responder en micénico al mismo valor fonético 
que en la lengua minoica /kv/. : 

En todo caso, estas grafías con un solo signo para grupos iniciales de 
consonante + yod o wau cuentan siempre con una alternativa de escritura 
mediante dos silabogramas, p. ej. wi-dwo-i-jo / wi-du-wo-i-jo / wi-do-wo-i-jo 
(todos respondiendo al mismo antropónimo FL8fóhuos, cf. el part. perf. de 
Fotáa “sáber”), o-da-twe-ta | o-da-tu-we-ta (nom. plu. neutr. ó8áTFevTa “con 
dientes”) o pe-ru-si-nwa / pe-ru-si-nu-wa (formas del adj. TepvowvFós “del 
año pasado”, cf. repuaLvós). Estos ejemplos muestran las dos maneras de escri- 
bir de forma alternativa mediante dos silabogramas estos signos labializados: 
el primer signo puede llevar vocal u (como en wi-du-wo-i-jo y o-da-tu-we-ta) 
o bien, siguiendo la regla general para los grupos consonánticos que veremos 
más abajo ($ 2.3.15.) utilizar la vocal siguiente (como en wi-do-wo-i-jo). 
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Inversamente, los signos complejos pueden servir para notar un conjunto de 
dos sílabas con í, u, más vocal. P. ej., al igual que para notar la sílaba 5Fo- coe- 
xisten las grafías dwo y du-wo, también se usa la grafía con un solo signo dwo 
para escribir la palabra bisílaba 85%w/8%0 *dos”. Esta doble posibilidad gráfica 
existe para la secuencia de -nu- más vocal, según muestra la alternancia e-nwa- 

- ri-jo | e-nu-wa-ri-jo (Evvákos, teónimo y antropónimo, respectivamente). De 

modo similar, para escribir -TpLa, se puede usar tanto -fi-ri-ja como -tí-raz como 

deja ver, p. ej., la alternancia a-ke-ti-ri-ja / a-ke-ti-raz (áox%TpLoL “decoradoras”). 


2.3.14. Signos para diptongos 

El silabario sólo cuenta con un signo para al (az) y otro para au, restrin- 
gidos ambos (salvo unas contadísimas excepciones de az en posición media) 
al inicio de palabra. También existe un signo raz que hay que intepretar foné- 
ticamente como ral. 

Esto constituye una nueva inadecuación del silabario micénico para escri- 
bir griego, puesto que carece de signos para representar los demás diptongos. 
Para subsanar esta deficiencia se recurre a expedientes diversos. 

a) Por lo que se refiere a los diptongos de segundo elemento u, nos 
encontramos con las siguientes prácticas: 

1) De forma general se notan mediante la sílaba abierta correspondiente 
seguida del silabograma u, p. ej.: a-ro-u-ra (ac. plu. ápoúpavs “labrantíos”), ga- 
si-re-u (yWacideús “capataz”, cf. Baoideús “rey”), ka-ra-u-ko (antrop. Phatkos). 

2) Ante vocal y r la u suele tomarse como consonante, de forma que se 
escribe mediante un silabograma correspondiente a w más vocal, p. ej.: e-wa- 
ko-ro antrop. Evaypos), e-wi-ri-po (topónimo EúputTOS). Así, existe, p. ej., la 
alternancia ra-wa-ra-ti-ja | ra-u-ra-ti-ja (topónimo Aavpavéla). 

3) Para el diptongo eu (nunca para ou, a no ser que el antropónimo o-u-wa- 
ja-wo-ni de las nuevas tablillas tebanas represente una secuencia de este tipo) 
nos encontramos alguna vez con los dos procedimientos juntos, p. ej. e-u-wa- 
ko-ro, variante gráfica de e-wa-ko-ro que acabamos de ver, o las variantes 
e-u-wa-re | e-wa-re (antrop. Evápns uel sim.). 

4) Más rara es la omisión de u, p. ej. qo-qo-ta-o, que alterna con qo-u- 
go-ta ty "ouy*óTAaS “cuidador de vacas”, “vaquero”); o-wo-ze, que alterna con 
o-u-wo-ze lov FópLe: “no trabaja”); o-pi-te-ke-e-u, que alterna con dat. o-pi- 
te-u-ke-e-we lómbeuvxeheús “suministrador”); o-ko-we-i, dativo de un antro- 
pónimo que alterna con o-u-ko-we-i en las nuevas tablillas tebanas. Es de 
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notar que las omisiones son más frecuentes en los textos de Pilo y por tanto, 
de fecha más reciente. e ds A el 

b) En cuanto a los diptongos de segundo elemento ¡ la situación es la 
siguiente: a 

1) Para los diptongos con í los escribas no suelen utilizar el signo silábi- 
co de la /. En medio de palabra los de Pilo no lo hacen nunca y parece que los 
de Tebas tampoco, como muestra la forma wo-ko-de (Fotxóvse “a casa”) fren- 
te al wo-i-ko-de de Cnoso. Los de Cnoso, en cambio, a veces sí lo hacen. Así, 
p. ej., en Cnoso nos encontramos con alternancias del tipo a-na-ta / a-na-i-ta 
(ávarraL “no taraceadas”) o a-pi-go-ta | a-pi-qo-i-ta lantrop. *AudLx“oltás). 
El topónimo pa-i-to ParoTós, en cambio, siempre se escribe con /. Hay un 
caso seguro de uso de ¡ en Micenas: ko-¿-no (oxoivos “junco”), frente a la gra- 
fía normal ko-no, y otro posible, si es que el antropónimo mo-¿-da se corres- 
ponde con el que aparece en Pilo como mo-da. 

2) El uso de ai (az) es corriente en todos los centros: az-ki-a2-ri-ja (top. 
Aiythakia), az-ki-pa-ta (aiyurálo)Tás *cabrero”), aunque a veces puede no 
usarse, como en la variante a-ki-a>-ri-ja que en los documentos tebanos alter- 
na con la ya señalada. Lo que no tenemos documentado es ningún caso de 
alternancia entre az y a-i. 

3) En cambio, el uso de ra; (rai) está restringido al archivo de Pilo, donde 
alterna, no obstante, con la grafía ra, p. ej.: di-pte-raz / di-pte-ra (plu. 8.p%épar 
*pieles”), top. pe-raz-ko-ra-i-ja / pe-ra-ko-ra-i-ja (interpr. dudosa, cf. $ 2.3.2.). 

4) Cuando el diptongo de segundo elemento ¡ va seguido de vocal, la ¿ se 
toma como consonante y la sílaba que formaba la vocal se escribe con los sig- 
nos silábicos ja, je, jo, p. ej., te-o-jo (gen. Oehoio “del dios”). Al igual que vimos 
para los diptongos de segundo elemento u, también sucede con frecuencia que 
se utiliza la doble notación mediante ¡ seguida del signo de la serie ja, je, jo, 
p. ej.: ke-ra-i-ja-pi, variante gráfica de ke-ra-ja-pi (adj. fem. instr. kepaíábl 
*de cuerno”) o nu-wa-i-ja | nu-wa-ja (adj., interpretación dudosa). 


2.3.15. Grupos consonánticos 

Da la impresión de que la lineal B procede de una escritura bien adapta- 
da a una lengua que poseía solamente sílabas abiertas. El problema es que el 
griego tenía estructuras silábicas más complejas, de modo que junto a una 
sílaba abierta como Tra, p. ej., tenemos otras cerradas, como TTAP, TTAV, TAS, 
Tra. Por otra parte, en inicial de sílaba, además de una sola consonante puede 
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“haber dos, del tipo de las que en griego alfabético se representan como kT-, 
- gT-,0TT-, ÉE-, etc. 

El silabario micénico no tiene un repertorio de signos silábicos para gru- 
pos consonánticos (salvo contados casos, como pte, las consonantes labiali- 
zadas, etc.), de modo que, cuando el escriba tenía que reflejar en la escritura 
- estas secuencias consonánticas complejas optaba por una de estas dos solu- 

ciones: SU 

a) no notar gráficamente la primera de las dos consonantes; 

b) utilizar dos silabogramas de sílaba abierta, de modo que la vocal del 
primer silabograma es una vocal “muerta” que no tiene ningún reflejo en la 
pronunciación. 

Las reglas que rigen los hábitos gráficos de los escribas para representar 
secuencias consonánticas complejas son las siguientes: 

1. Si tenemos un grupo de dos consonantes de las que la primera es una 
oclusiva, ésta siempre se nota. Veamos ejemplos de diferentes posibilidades: 

+ Dos oclusivas: ke-ni-qe-te-we (plu. xepvik"TAFES “aguamaniles”, cf. 
xépvids), te-ko-to (TékTwv “carpintero”). 

+  Oclusiva + líquida o nasal: a-ko-ro (d4ypós “campo”), du-ru-to-mo 
(Spuróuol “leñadores”), po-ti-ni-ja (mótvia señora”), e-ra-pe-me-na (part. 
perf. neutr. plu. €ppabpiéva, cf. PáTTO “coser”). 

Las tablillas tebanas atestiguan una curiosa alternancia, según escribas, entre 
a-ko-da-mo y a-ko-ro-da-mo, un término que debe designar a un alto funcionario del 
palacio, y que quizá puede interpretarse como dypósapos “el que reúne al pueblo” 
(cf. dyopos y 8ñuos), con lo que tendríamos al menos un caso en que la líquida del 
grupo puede no tener ninguna representación gráfica. 

*  Oclusiva + s: de-ka-sa-to (3.2 pers. sg. aor. SéfaTO “recibió”), qi-si- 
pe-e (du. k“oídehe “espadas”, cf. Eidos). 

+  Oclusiva + w En este caso la vocal del primer silabograma puede ser la 
misma que la del segundo, siguiendo las reglas habituales de la escritura micé- 
nica, como sucede, p. ej., con te-tu-ko-wo-a (part. perf. neut. plu. 9e0uxFóha, 
cf. TEÚxw “fabricar”), o bien se puede utilizar un silabograma con vocal u, p. 
ej. ma-ra-tu-wo pápa8Fov “hinojo” (cf. Lápadov). Incluso puede haber alter- 
nancias entre una y otra posibilidad en la escritura de una misma palabra, 
según dejan ver las variantes o-da-ke-we-ta y o-da-ku-we-ta óSdxkf evTa *pro- 
visto de dientes” (cf. adv. ó84É “a mordiscos”). 

La única excepción podrían constituirla los grupos formados por la 
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desinencia de instrumental -pu precedida de la consonante final del tema, si 
es que el tratamiento de esta secuencia era simplemente una asimilación 
regresiva de la consonante del tema a la aspirada de la desinencia, p. ej. ko- 
ru-pi (instr. kópu8bL “con cascos”), ge-to-ro-po-pi (instr. k*eTpóTrroO0HL “con 
cuatro patas”). Sin embargo, no podemos descartar que hubiera una asimi- 
lación no sólo en modo sino también en punto de articulación (kóputbl y 
kWetpórrorbt, siguiendo con los ejemplos anteriores, cf. Zargd en griego 
del primer milenio, por lo que el tratamiento gráfico habría sido el espera- 
ble para las geminadas, esto es, escribir únicamente la segunda de las con- 
sonantes (cf. II $$ 2.2. y 2.7.2). 

2. Silbantes, líquidas y nasales (s, m, n, x, |) ante oclusiva no suelen notar- 
se. P. ej.: wa-tu (FácTV “ciudad”), pe-ma (crréppa “simiente”), a-pi (audi “alre- 
dedor”), a-to-ro-go (dat. áv8pu4k"wL “hombre”, cf. ávBpwTTOS), a-ku-ro (dat. 
ápyúpwl “plata”), a-te-mi-to (gen.” AptépiTOS “de Ártemis”), ka-ko (xadxós 
“bronce”). Tampoco se escribe la nasal cuando va seguida de s, p. ej.: ke-ro-si-ja 
(yepovoía “consejo de ancianos”, cf. yepovaía), pa-si- (dat. plu. rávol “todos”). 

Sin embargo, hay algunos casos dudosos de notación de grupos de O + 
oclusiva en unos pocos ejemplos de Cnoso, como -gx- en i-su-ku-wo-do-to si 
es iaxu(f)ódoToS (compuesto de ioxu- fuerza”), gH- en sa-pa-ka-te-ri-ja si 
transcribe opakTípia “destinados al sacrificio” y quizá -oTr- en e-sa-pa-ke- 
mel-na ¿orapyuéva “hechos jirones” (cf. orrapácow), aunque se han pro- 
puesto también otras explicaciones. 

3. Sí suelen notarse, en cambio, s, m, n, r, l, w ante m, n, r, l, w de acuer- 
do con las siguientes combinaciones: 

* mn siempre: de-mi-ni-ja (Sépvia “lecho (?)”), a-mi-ni-so (top. 

" AyvToós), ma-na-si-we-ko (antrop. MvaoiFepyos, cf. Munciepyos). 

*  mrsiempre: i-mi-ri-jo (antrop.”IppLos, cf.” IuBpos), o-mi-ri-jo-¡ (dat. 
plu. óupioiht, cf. ÓuBpos “tormenta”), aunque los ejemplos de mr son poco 
seguros, cf. II $ 4.1.2, 

*  nw prácticamente siempre: pe-ru-si-nu-wo (mepuovFós “del año pasa- 
do”), ta-ra-nu-we (nom. plu. 8pávFes “escabeles”, cf. OphvUS, aunque quizá se 
realizase fonéticamente como Spúvves). Tenemos un ejemplo de falta de nota- 
ción de la n en el antrop. dat. de-u-ke-we, que alterna con de-u-ke-nu-we en las 
tablillas tebanas. Puede observarse, que al igual que veíamos más arriba para 
los casos de escritura de grupos de oclusiva +w, también para la notación de 
-nw- cabe la posibilidad de que el silabograma utilizado para la n lleve la vocal 
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que sigue a la w (como muestra el adjetivo posesivo sa-pi-ti-ne-we-jo, derivá- 
do del antrop. sa-pi-ti-nu-wo) o bien tenga vocal -u- (como en ta-ra-nu-we), si 
bien esta segunda posibilidad es, con mucho, la más frecuente. Las grafías pue- 
den alternar incluso para la misma palabra, como sucede con ke-se-ni-wi-jo 
(EévfFLov “del huésped”, cf. Eévos) frente a ke-se-nu-wi-ja (Eévpia), y en este 
- caso, incluso, encontramos grafías en las que se la n se combina con la vocal 
de la sílaba anterior, ke-se-ne-wi-ja (EévF1a). No se debe olvidar tampoco que 
existen signos especiales para nwa y nwe (*83), que, lógicamente, también 
pueden utilizarse para escribir este grupo, como muestra la alternancia entre pe- 
ru-si-nu-wa y pe-ru-si-awa (mepuvoLvfá “del año pasado, cf. Trepuaivós). 

* sm siempre: do-so-mo (Soc .ós “entrega”), si-mi-te-u (antrop. Z31v0e ús). 
No obstante, es posible que tengamos dos excepciones: ki-ti-me-na, si es que 
es part. fem. kTiouéva “cultivada” y no kTiuuéva (ef. kTriCw en ambos casos), 
y ke-ke-me-na si fuera part. med.-pas. kekecuéva “repartida” (cf. keátw), lo 
que no es en absoluto seguro. 

e sw siempre: a-si-wi-jo lantrop. "Aofios, cf. hom. * Autos), wi-so- 
wo-pa-to (compuesto de Fiafo-, cf. lvo- “igual”). Es posible que, como 
hemos visto para otros grupos en los que la w aparece como segundo ele- 
mento, también se admita para esta combinación la utilización del silabogra- 
ma su, pero los ejemplos con que contamos no son de interpretación clara: 
antrop. na-su-wo, o-ku-Su-wa-si y su-we-ro-wi-jo. 

* wr siempre: wi-ri-no (F ptvós “*piel”), wi-ri-za (Fpila “raíz”), wo-ro- 
ne-ja (adj. neutr. plu. Fpóveya “de cordero”, cf. dprv). Quizá podríamos tener 
un ejemplo de falta de notación de la r en el antrop. gen. we-na-ko-jo, si es 
que es una variante de nom. (o dat.) we-re-na-ko. Sin embargo, el grupo -wr- 
no puede escribirse de la forma señalada cuando va seguido de vocal u, pues- 
to que el silabario micénico no cuenta con un signo para *wu. El problema se 
resuelve utilizando para el primer elemento de este grupo el silabograma u, p. 
ej., 3.2 plu. med. -u-ru-to FpúvtoL “protegen” (cf. hom. púoBaz), u-ru-pi-ja-jo 
Fpumuialos étn. utilizado como apel., dat. e-pi-u-ru-te-we émif puvTÑFel n. de 
un objeto de cuero O piel. 

* enlos grupos de r + nasal (m o n), la r no se suele notar: a-mo (áppo 
“rueda”, cf. úpya “carro”), ke-ni-ga (nom. plu. neutr. xépuviy wa “jofaina(?)”, cf. 
xépvub “agua para lavarse las manos”). Sin embargo, hay diez ejemplos en 
Cnoso de varias formas de a-ra-ro-mo-te-me-no (part. perf. dápapuoT.évov 
“ensamblado”, cf. ápapickiw). 
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* enel grupo rw la r no se suele notar: ko-wa («ópFA “muchacha”, cf. 
kópa), do-we-jo (dat. SopFéywL “de madera”, cf. SoúpeLos), pa-we-a (plu. 
dápFeha, cf. dápos “manto”). Sin embargo, hay diez ejemplos en Cnoso de 
a-ra-ru-wo-a (part. perf. neutr. ápappóha “provisto”, cf. ápapickw) y también 
es posible que lko-ru-we-ja y ko-ro-we-ja[ sean grafías alternativas de ko-we- 
ja (una palabra cuya interpretación griega es dudosa, pero comenzada por 
«opF -), idea que ahora se ve reforzada por la aparición del nom. ko-ru y el 
dat. ko-ru-we de un término con el que aquél debe estar relacionado. También 
podemos tener un ejemplo de notación de una / en un grupo /w en el top. 
dat.-loc. a,-ru-wo-te “AMfóvTEL (cf. “Añods). 

4. Para las combinaciones de tres consonantes se aplican, sucesivamen- 
te, las mismas reglas que para los grupos de dos consonantes. P. ej., az-ka- 
sa-ma (ac. plu. aikoudvs “puntas”, cf. aixur), a-re-ku-tu-ru-wo (antrop. 

* AñEKTpuwv), re-u-ko-to-ro (top. AeUkTpov), te-ga-de (top. ac. ON y"avode “a 
- Tebas”, cf. OñBaL), a-to-mo (4pByós “ensamblador (?)”), a-ka-ma-wo (antrop. 
" AMCUáf wv), a-ka-sa-no (antrop. *AMEóvOp). 

En posición final una consonante sola nunca se escribe (cf. IM $ 2,3, para 
la posibilidad de conservación de oclusivas finales en micénico). Sólo oca- 
sionalmente hallamos escrita la consonante final, en casos en que una palabra 
acabada en consonante se escribe sin separador seguida de otra empezada con 
vocal, lo que permite escribir en una sílaba la consonante final de la primera 
palabra y la vocal inicial de la segunda. Así ocurre en te-ko-to-na-pe TÉKTWV 
ámn(r) “el carpintero estaba ausente” (?) (también existe la forma escrita sin 
-n-: te-ko-to-a-pe), cf. $ 2.5.2. 

En algunos casos dudosos podría representarse una -n final. Así e-ke-ra,-wo- 
ne en PY An 724.5 parece un dativo, pero el verbo siguiente requiere un sujeto, lo 
que podría hacer pensar que es un nominativo y que -e es una vocal muerta. Un nom. 
sg. a-ke-re-mo-no puede reflejar áypejudy en KN V 865.2 y ki-to-na podría ser 
xro en KN Ld 785.2b. 

6. Cuando tenemos un grupo en final, lo que implica que la segunda con- 





sonate siempre es s, hay que diferenciar dos posibilidades: 

a) Si la primera consonante del grupo es una oclusiva, ésta normalmente 
se escribe, pero no la s. Así wa-na-ka (Fáva£ “rey”), to-ra-ka (8pal “coraza”), 
aztti-jo-q0 (antrop. Ai8lok*s, cf. Al8lor) “etíope”, lit. “de cara quemada”). De 
todas formas, parecen existir excepciones. Una es segura, pues junto a to-ra- 
ka tenemos to-ra para transcribir nom. 84púE. Otra es dudosa, pues o-nu 
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“trama de la tela (?)” podría corresponder a nom. ÓvuE, aunque el ejemplo es 
* discutido (podría ser simplemente Óvux). Cf. e-te-re-ta de é£- infra 2. 

b) Si la primera consonante no es una oclusiva, ninguna de las consonan- 
tes del grupo se escribe. Esto sucede notablemente en los acusativos plurales 
temáticos y de tema en -a, p. ej., si-az-ro (o.hádovs *cebones”), a-ro-u-ra 

. (ápoúpavs “labrantíos”) o a-ka-sa-ma (aikopávs “puntas”, cf. aixp). 

Por lo que se refiere al timbre de la vocal “muerta”, las reglas son las 
siguientes: 

1. Como norma general, el timbre es el de la vocal siguiente: ka-na-ko 
(kváxos “cártamo”, cf. kvñxos), we-re-ne-ja (adj. fem. Fpnveía “de piel de cor- 
dero”, cf. dprv), ti-ri-po-de (du. TpítioS€ “trípodes”), po-ro-ko-wa (mpoxofá 
“libación”), ku-ru-so (xpUoós “oro”). Sin embargo, existen algunas excepcio- 
nes, p. ej., varios casos de wa-na-ka (Fáva£ “señor”), como wa-na-ka-te (que 
alterna con wa-na-ke-te, ambos dat. FaváxTEL), wa-na-ka-to (gen. FávakTOS) 
o el adjetivo derivado de este nombre wa-na-ka-te-ro (Faváktepos “del 
señor”). Todos ellos se han intentado explicar porque se habría producido una 
escritura analógica a la de nom. wa-na-ka en vez de la secuencia esperable 
wa-na-ke-te- en función de la regla habitual. 

2. Cuando se trata de una consonante en final de palabra (esto es, que va 
después de la última vocal de la palabra), el timbre es el de la vocal anterior. 
Este caso sólo se da en los grupos -ks (€) y k*"s, donde, como hemos visto, 
se escribe la oclusiva, pero no la -s: wa-na-ka (Fáva£), az-ti-jo-go (antrop. 
Ai0lox"s). También aquí tenemos una posible excepción en o-nu-ka, si es que 
se trata de una forma alternante con o-nu para transcribir nom. óvué “trama (?)”, 
lo que no es seguro. Si así fuera nos encontraríamos con que un signo con tim- 
bre vocálico a, concretamente ka, se ha utilizado de forma convencional para 
representar una consonante a la que no sigue ninguna vocal, al estilo de lo que 
sucede en el silabario chipriota clásico donde sistemáticamente se escriben 
todas las consonantes finales y para ello se utilizan convencionalmente los sig- 
nos que incluyen la vocal e, con independencia del timbre de la vocal anterior. 
Incluso cabe la posibilidad de que tengamos un ejemplo de este uso conven- 
cional de signos con vocal en a en un caso en interior de palabra, e-ka-te-re-ta, 
que parece alternar con e-te-re-ta para la transcripción de adj. fem. ¿ETpirta 
“perforado” (cf. TpnTÓS), pero también son posibles otras interpretaciones. 

3. Como hemos tenido ocasión de ver, para-los grupos consonánticos 
cuyo segundo elemento es w existen tres posibilidades (dejando de lado los 
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silabogramas que ya de por sí representan un grupo de consonante + w cf. $ 
2.3.12.): utilizar el timbre de la vocal siguiente, es decir, aplicar la misma 
regla que en los demás casos, o bien, el timbre u, o bien, incluso, el timbre de 
la vocal anterior, aunque esto sucede con mucha menos frecuencia. Así tene- 
mos la aternancia ke-se-ni-wi-jo / ke-se-nu-wi-ja | ke-se-ne-wi-ja (formas del 
adj. Eévfios “del huésped", cf. Eévos). 


2.3.16. Observaciones generales 

Hemos ido viendo hasta ahora las diferentes reglas observadas por los 
escribas para la transcripción del griego micénico mediante los silabogramas 
que tenían a su disposición. Aplicando el procedimiento inverso al seguido 
por los escribas podemos llegar a interpretar los textos micénicos y a intentar 
restituir las secuencias griegas originales que ellos intentaron transcribir 
mediante este sistema que, como ha ido quedando patente a lo largo de los 
parágrafos anteriores, no era el más adecuado para escribir una lengua con 
una estructura fonética como la del griego. Las ambigúedades a las que nos 
hemos ido refiriendo hacen que con frecuencia una secuencia escrita median- 
te este silabario no nos resulte fácil de interpretar y, además, se preste a varias 
posibilidades de lectura diferentes. 

Pongamos un ejemplo, una secuencia sencilla, integrada únicamente por 
dos silabogramas, como puede ser o-ka. En primer lugar, la o de la primera 
sílaba podría ser ser 0/w/0£/w1, las cuatro con espíritu áspero o suave. Podría 
seguirles una de las consonantes que no se escriben ante oclusiva, como p, A, 
v, O. En cuanto al silabograma ka puede notar una sílaba empezada por cual- 
quiera de las tres velares, y, k, x, seguida por a/a/aL/áL y acabada por 
siv(s)p/MMs). En esquema: 


O L p K a L S 
h A y á v 
wm v Xx p 
g A 


Algunas palabras griegas existentes que podrían leerse bajo los silabo- 
gramas o-ka, son las siguientes: ópyá, -v, As, -ál, -aí, -ávs, -dis, ópyás, 
ópxás, Ólka, etc. Además de ellas hay que contar con otras formaciones 
correctas desde el punto de vista de la lengua griega y que teóricamente son 





A a a Bs 
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- posibles aunque no existan en griego del primer milenio, pues bien pudieron 
existir y luego perderse. 

Por consiguiente, la ioáación y la forma de leer las palabras micé- 
nicas nunca debe hacerse de una manera aislada, sino situando cada palabra 
en su contexto: por ejemplo, pa-te puede ser leido TaTfíp o TávTES. Pero en 
el contexto puede aclararse cuál de las dos lecturas es la válida: en pa-te ... ma- 
te sólo cabe leer TaTnp ... LÁTNP, pero al final de una suma, to-so pa-te sólo 
puede leerse TÓ(O)00L TÁVTES. 

Otras veces es la concordancia o la igualdad de función sintáctica la que 
nos permite decidir. Una palabra acabada en -o puede ser nominativo, dativo, 
locativo, acusativo singular o nominativo, genitivo y acusativo plural. Pero si 
aparecen concertadas o con la misma función sintáctica una forma en -a-o y 
otra en -o debemos deducidir que ambas son genitivos de plural; si una acaba 
en -o-jo y Otra en -a serán genitivos de singular. La desambiguación puede 
producirse también por medio del verbo (si está en singular o en plural). Pero 
muchas veces subsisten múltiples dudas. 


2.4. Hacia una valoración global del silabario micénico 
2.4.1. En busca de una regla global 

Desde que se descifró el silabario micénico y pudo comprenderse el fun- 
cionamiento del sistema de escritura utilizado en las tablillas ha habido inten- 
tos de subsumir todas las normas que hemos ido especificando anteriormente 
bajo una regla global que permitiera poner de manifiesto el principio general 
por el que se guiaron los escribas micénicos a la hora de decidir si una con- 
sonante a la que no seguía inmediatamente una vocal había que escribirla o 
no (y utilizar, por tanto, un silabograma con una vocal “muerta”, según expu- 
simos más arriba) y a la hora de elegir el timbre de esa vocal “muerta”. 

Las propuestas realizadas hasta el momento pueden agruparse en dos 
líneas principales (cf. Woodard 1997: 19-132): 

a) explicaciones en relación con la estructura de la sílaba, 

b) explicaciones en relación con la jerarquía de sonoridad de los fonemas. 

Veremos a continuación de forma resumida en qué consiste cada una de ellas. 


2.4.2. Explicaciones en relación con la estructura de la sílaba 
Las explicaciones en relación con la estructura de la sílaba resumen el 
sistema de escritura micénico en un principio que podemos formular así: 
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“dada una sílaba, se reflejarán gráficamente todas las consonantes que prece- 
den a la vocal que constituye el núcleo de la sílaba y se omitirán todas las con- 
sonantes de esa sílaba que siguen al núcleo”. La vocal utilizada para escribir 
todas las consonantes que, de acuerdo con esta regla, hayan de reflejarse en la 
escritura, será la de la sílaba a la que pertenece la consonante. Pongamos algún 
ejemplo (el signo | marca el límite silábico): kválkos “junco” (cf. kvñxos) se 
escribirá ka-na-ko, puesto que tanto la k como la v forman parte de la sílaba 
cuyo centro es la a; la s, en cambio, no se escribirá porque va tras la vocal de 
la sílaba a la que pertenece. Otro ejemplo: instr. plu. ávi5puáp id: “con figuras 
humanas” (cf. áv8pids) se escribirá a-di-ri-ja-pi. La v de la primera sílaba no 
se escribe porque va detrás de la vocal con la que forma sílaba. En la segun- 
da sílaba habrá que escribir tanto la 8 como la p y la yod y, en cambio, no 
escribirá la nasal que va tras la vocal. 

En principio parecería que esta explicación funciona y da “una norma 
general aplicable al funcionamiento de todo el silabario micénico. Sin embar- 
go, un repaso de las reglas específicas de escritura que vimos más arriba en 
seguida revela que las cosas no son tan sencillas. De entrada, tenemos que 
aceptar una excepción para dar cuenta de los grupos consonánticos finales, 
pues ya vimos que, cuando están integrados por una oclusiva, se escribe al 
menos una parte de ellos. Esto ya supone una violación de la regla de que no 
se escriben las consonantes pertenecientes a una sílaba que van detrás de la 
vocal de esa sílaba. Pero, además, esta violación no se puede salvar con admi- 
tir una excepción para los finales de palabra que diga: “no se escriben las con- 
sonantes que vayan tras la vocal de su sílaba salvo en final de palabra”. Esto 
no sería un impedimento demasiado grave para seguir aceptando la regla 
general, pero ya hemos visto que en final de palabra algunas consonantes se 
escriben y otras no, lo que queda sin explicar. 

Aparte del problema del final de palabra nos encontramos con casos como 
los siguientes: de-so-mo (8e0jós “tahalí”), re-u-ko-to-ro (top. AeUkTpov), azy-ka- 
sa-ma (ac. plu. aikoudvs “puntas”) o ke-se-nu-wo (antrop. ZévFwv). De 
acuerdo con la regla enunciada nos resulta sorprendente que se haya escrito 
la O de Seolyós, la k de Aeúxitpov, la k y la o de aikoludvs y la v de ZévIFwv. 
¿Qué explicación podemos dar a esto? Aquí nos encontramos con dos posibi- 
lidades: bien admitimos algunas excepciones a la regla general, como hace 
Householder 1964, con lo cual podríamos llegar a establecer una lista de 
casos particulares que hiciera perder todo interés al enunciado general, bien 
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aceptamos que los límites silábicos en micénico no estaban donde nosotros, 


en principio, hemos señalado, sino, respectivamente en: S5elopós, AeblkTpov, 
allkopávs y ZélLFwv. Algunos autores como Beekes 1971 han intentado 
mantener este principio a ultranza. Esto podría parecer, de entrada, que con- 
duce a un círculo vicioso, ya que se enuncia la regla por la cual se escriben o 


. no las consonantes en función de su pertenencia a una sílaba y después se 


deduce la estructura silábica en función de cómo se haya escrito la palabra. 

Sin embargo, se han intentado aducir pruebas adicionales de que la sila- 
bación era como muestra la grafía. Uno de los argumentos empleados con 
más frecuencia es el de la posibilidad de aparición de un grupo en principio 
de palabra: si un grupo puede aparecer en posición inicial de palabra esto 
implica necesariamente que puede abrir una sílaba y, por tanto, podría gene- 
ralizarse este corte silábico. P. ej., si tenemos si-mi-te-u (antrop. 2Zuv0€ús) 
con grupo gH- inicial, podemos pensar que el corte silábico de de-so-mo era 
Selop.ós. Del mismo modo, si tenemos ma-na-si-we-ko (antrop. MváciFepyos), 
podríamos aceptar que el topónimo a-mi-ni-so se silabea *AluvTloós. Este 
argumento es muy interesante y es uno de los más dignos de credibilidad; sin 
embargo, no resuelve tampoco todos los problemas, ya que existen grupos 
que no se encuentran nunca en inicial, como vf -, KO - O KTp- que, sin embar- 
go, habría que considerar tautosilábicos de acuerdo con el principio enuncia- 
do, como ya hemos tenido ocasión de ver para ke-se-nu-wo (antrop. ZélvfFwv) 
o az-ka-sa-ma (ac. plu. allkoudvs *puntas”). Para resolver este problema se 
ha apelado a un principio de analogía por el cual grupos que no existen en ini- 
cial podrían ser tautosilábicos si son similares a los que sí existen. También se 
ha intentado aportar evidencia a partir de textos escritos ya en alfabeto que 
apoyarían segmentaciones de este tipo, p. ej. grafías en inscripciones del tipo 
eEoyveal *seis minas” por eEyveal, donde se supone que la d indicaría que el 
corte silábico está ante ella, de modo que quedaría una silabación ekloyvelar, 
con un grupo dv que tampoco se encuentra en inicial. O también exkrpagar 
por extrpagal, que, pretendidamente, obligaría a asumir una silabificación de 
la palabra como elktrpa- o, peor aún, a asumir que el corte silábico se produce 
dentro de una misma consonante, como también se ha defendido. 

Ya se ve que el valor probatorio de este tipo de argumentación es muy 
escaso, pues se trata de grafías ocasionales que pueden responder a otras moti- 
vaciones. Y, además, puestos a aducir evidencia de la estructura silábica del 
griego del primer milenio, ésta es mayoritaria en contra de que grupos como 
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-kTp- (-«op- ya no existe en griego del primer milenio) fueran tautosilábicos, 
según muestran la métrica (salvo los grupos de muta cum liquida, que tienen 
las dos posibilidades, todos los demás sistemáticamente “hacen posición”, lo 
que parece implicar que son heterosilábicos), los cortes a final de línea en las 
inscripciones (que se suelen realizar entre la primera y la segunda consonante) 
o el testimonio de los gramáticos griegos antiguos, entre otros (cf. Woodard 
1997: 32-41). | 

Sí es verdad, en cambio, que debemos contar con la posibilidad de dife- 
rentes silabaciones para determinados grupos, como sucede, p. ej., con el 
grupo -vf -, que, a juzgar por los diferentes resultados en los distintos dialec- 
tos del primer milenio, pudo pronunciarse con corte silábico delante del grupo 
o entre las dos consonantes. Así, en dos dialectos tan próximos como el ático y 
el jónico nos encontramos con que, al desaparecer la wau, en un caso se produ- 
ce alargamiento compensatorio y en otro, no, es decir, EévFos > át. Eévos, jón. 
Eetvos, lo que podría relacionarse con una silabación EélvFos > Eévos, en la 
que no se produce alargamiento compensatorio porque la primera sílaba era 
breve y lo sigue siendo tras la pérdida de la wau, frente a una silabación 
téviFos > Eetvos, en la que sí se produce alargamiento compensatorio de 
modo que una sílaba que antes era larga “por posición” siga siendo larga. Así, 
en micénico no sería de extrañar que ke-se-nu-wi-jo se silabeara ¿elvfios. 

Otro handicap importante de las explicaciones centradas en la sílaba es el 
de los grupos de s + oclusiva, pues en interior la frontera silábica puede pasar 
entre las dos consonantes, pero en palabras como pe-ma (orépya “simiente”) o 
ta-to-mo (oTa8ós “establo”) no cabe duda de que los grupos iniciales oTr- y 
gT- son tautosilábicos y, de acuerdo con el principio general, deberían escribir- 
se. También quedan sin explicar alternancias como dat. wa-na-ka-te | wa-na- 
ke-te, que, a menos que se acepte la hipótesis de la analogía gráfica con el 
nominativo, implicaría que existen dos posibilidades de silabación: FalváxiTeL / 
FalválkTeL. 

Así pues, vemos cómo explicaciones de este tipo? no resuelven satisfac- 
toriamente los problemas que plantea la escritura micénica y no permiten 
enunciar una regla general libre de problemas. 





? Explicaciones en la línea de las de Householder 1964 y Beekes 1971 ofrecen tam- 
bién Ruijgh 1985: 105-126 y Morpurgo-Davies 1987: 91-104, entre otros. Puede verse 
una revisión crítica en Woodard 1997: 19-57, 
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2.4.3. Explicaciones en relación con la jerarquía de sonoridad de los fonemas 

La segunda línea de aproximación para intentar un enunciado general 
válido que englobe toda la casuística que conforma las reglas de escritura del 
silabario micénico ha sido aplicar a su estudio la jerarquía de sonoridad de los 
fonemas no consonánticos. La fonética general ha puesto de manifiesto que 
entre los diferentes fonemas que pueden existir en una lengua se puede esta- 
blecer una jerarquía de sonoridad que, en ordenación creciente de menor a 
mayor sonoridad, es la siguiente: 

(1) oclusivas < fricativas < nasales < líquidas < glides (yod y wau) < vocales 

Se ha observado, además, que salvo algunas excepciones particulares de 
cada lengua, la tendencia general en las lenguas del mundo es a que cuando 
una sílaba está integrada por varios fonemas la ordenación sea precisamente 
ésa para las consonantes que preceden a la vocal del núcleo y justo la inversa 
para las que la siguen, es decir: 

(2) oclusivas < fricativas < nasales < líquidas < glides (yod y wau) < vocales 

vocales > glides > líquidas > nasales > fricativas > oclusivas 

Como se ve, esto supone que en cada sílaba hay un grado creciente de 
sonoridad a medida que nos acercamos al núcleo vocálico y, al contrario, la 
sonoridad va descendiendo a medida que nos alejamos del núcleo. Natural- 
mente en cada sílaba concreta no todos los huecos están llenos y cada lengua 
permite unas combinaciones sí y otras no. P. ej., en español planchar, bran- 
quia, cristalero O instruir están formadas conforme a la jerarquía de sonori- 
dad, según se puede comprobar. 

Pues bien, dejando aparte este aspecto de configuración de la sílaba con- 
forme a la jerarquía de sonoridad* y aplicando esta jerarquía al estudio de la 
escritura micénica se puede enunciar una regla general, según la cual “se 
escriben todas las consonantes que aparecen en el mismo orden en que se pre- 
sentan en la jerarquía de sonoridad” que veíamos en (1). Al contrario, “no se 
escriben las consonantes que se presentan en orden distinto al de la jerarquía 
de sonoridad”. Las consonantes que están en el mismo lugar de la jerarquía 
(p. ej., dos oclusivas) también se escriben. 





* Su aplicación en el caso del micénico ha llevado a aproximaciones como la de Miller 
1994, que, aun utilizando en su exposición la jerarquía de sonoridad para establecer cuá- 
les son los grupos consonánticos que pueden preceder o seguir al núcleo silábico (“onset” 
y “coda”, respectivamente), establece una regla general que es básicamente la misma que 
ofrecen otros autores que dan explicaciones de tipo silábico. 
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“Veamos ejemplos concretos. El topónimo Kvwoós se escribe ko-no-so, 
puesto que una oclusiva está por delante de la nasal en la escala creciente de 
sonoridad. áp9uós “ajustador (?)” se escribe a-to-mo: la r no se escribe por- 
que en la jerarquía va detrás de la consonante que la sigue, pero la th sí porque 
es una oclusiva y precede a una nasal. En el topónimo AeúkTpov, escrito re-u4- 
ko-to-ro, se escribe la k porque precede a otra oclusiva (es decir, a una con- 
sonante que está en el mismo lugar de la jerarquía de sonoridad) y la £ porque 
precede a una líquida. En crépya, escrito pe-ma, no se escribe la s porque pre- 
cede a una oclusiva, que está más baja en la escala de sonoridad, ni la líquida r 
porque precede a una nasal. 

Los problemas los plantean las secuencias de líquida + yod/wau, puesto 
que, de acuerdo con la jerarquía de sonoridad, se esperaría que tanto la líqui- 
da como el glide se notaran, lo que, como hemos visto en su lugar, no es así, 
p. ej. kóp se escribe ko-wa y no **ko-ra-wa. Para solucionar este problema 
nuevamente nos encontramos con dos posibilidades. Una sería aceptar excep- 
ciones, lo que, como sucedía en la línea explicativa anterior, no parece la vía 
adecuada. Así, lo que se ha intentado es adaptar la jerarquía de sonoridad 
general al caso particular del griego, estableciendo una jerarquía particular 
para esta lengua. Éste es, p. ej., el planteamiento de Viredaz 1983, quien esta- 
blece la siguiente jerarquía para el griego: 

k,q,z<p<td,s<m<n<w<r<y 

Ya se ve que aquí también corremos el riesgo de caer en un razonamien- 
to circular en tanto que es el propio sistema de escritura el que sirve para 
determinar la jerarquía y luego mediante la jerarquía se explica el sistema de 
escritura. Con todo, debemos darnos cuenta de que Viredaz en su jerarquía 
introduce grafemas y no sonidos, como lo muestra que utilice la z, que es la 
forma convencional de transcribir una serie de silabogramas micénicos cuyo 
valor fonético es discutido (cf. MI $ 2.12.). Woodard 1994; 1997: 62-79 y 112- 
128 da un paso más allá en esa línea y habla ya de “jerarquía de fuerza orto- 
gráfica” y no de jerarquía de sonoridad para evitar caer en la arbitrariedad que 
acabamos de comentar. Establece la siguiente jerarquía: 

oclusiva > fricativa > nasal > glide > líquida 

Esta jerarquía parece aceptable e, incluso, forzándola un poco puede ser- 
vir también para explicar el problema de las consonantes en final de palabra. 

Sin embargo, el problema grave es que recurrir a una jerarquía ortográfi- 
ca hace que se pierda poder explicativo, ya que cuando hablamos de “sílaba” 
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o de “¡erarquía de sonoridad” vemos cuál es el elemento lingúístico subyacente 
; que de una forma inconsciente ha servido a los escribas micénicos para regular 
su sistema de escritura*. Sin embargo, si deslindamos la jerarquía ortográfica 
de cualquier elemento lingúístico, la escritura queda como un sistema autó- 
nomo cuyas reglas quedan establecidas de forma completamente arbitraria, es 
. decir, realizamos una generalización pero no damos una explicación. 


2.4,4. Conclusión 

Como acabamos de ver, ninguna de las propuestas de explicación global 
del sistema de escritura micénico es totalmente satisfactoria: la explicación 
silábica, porque, bien cae en un razonamiento circular, bien deja múltiples 
casos sin explicar y la explicación conforme a la jerarquía de sonoridad, por- 
que, o cae en el razonamiento circular, o bien se. deslinda de la fonología y 
postula una jerarquía gráfica autónoma que describe pero no explica. 

Además, debemos ser conscientes de que, aun si aceptáramos como expli- 
cación la jerarquía ortográfica, seguiríamos teniendo excepciones. En la expo- 
sición detallada de las normas de escritura micénica que hicimos más arriba 
vimos alternativas de escritura para algunos grupos consonánticos, lo que 
impide una generalización que englobe absolutamente todos los casos. En 
realidad, ningún sistema de escritura antiguo (ni actual) alcanza tales grados 
de coherencia como se han exigido al silabario micénico, de modo que no 
debemos extrañarnos ante vacilaciones, alternativas de escritura e incoheren- 
cias en un cierto grado. Por limitarnos a un ejemplo, en el semisilabario cel- 
tibérico empleado en el norte de España en la Antigiiedad (adaptación, a su 
vez, del semisilabario ibérico), para transcribir los grupos de oclusiva + r se 
contaba con tres alternativas. Ejemplificamos con el topónimo Contrebia, 
aunque uno de los ejemplos es inventado pero basado en casos similares: 

No escribir la r, p. ej., ko-n-te-bi-a 

Escribir la r tras el silabograma de oclusiva + vocal, p. ej. ko-n-te-r-bi-a 

Escribir la r tras el silabograma de oclusiva + vocal y repetir la vocal, p. 
ej. *ko-n-te-r-e-bi-a. 

Ejemplos similares podríamos poner de la utilización del silabario cunei- 
forme para escribir diferentes lenguas y de otros silabarios antiguos. Enton- 





* La codificación de un conocimiento fonológico implícito en las escrituras anti; 
no sólo en la micénica, ha sido puesta de relieve en el libro de Miller 1994, 
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ces, ¿por qué no aceptar un grado de vacilación similar para los escribas mi- 
cénicos? A Es 


2.5. Los separadores 
2.5.1. Una escritura en que se separan las palabras 

Los escribas micénicos hicieron uso de un signo especial, consistente en 
un trazo vertical o, a veces, también en un punto, trazados en la zona inferior 
o media de la línea para separar las palabras que aparecen en las tablillas. Esto 
resulta algo verdaderamente llamativo en una escritura antigua, puesto que lo 
habitual es que las palabras se escriban unas a continuación de otras sin nin- 
guna separación ni, mucho menos, una indicación explícita que señale dónde 
acaba una y dónde empieza otra. Esto es así incluso en las inscripciones grie- 
gas alfabéticas del primer milenio y hubo que esperar varios siglos hasta que 
se generalizara la costumbre de dejar una separación entre palabras. Por otra 
parte, el concepto de “palabra” que tenían los escribas micénicos :se refleja 
también en el hecho de que eviten repartir los silabogramas de una misma 
palabra en dos líneas diferentes. 

El signo de separación también se usa a veces entre una palabra escrita median- 
te silabogramas y un ideograma o, incluso, entre dos ideogramas, si bien esto último 
parece estar restringido a Cnoso y, aun así, es muy raro. Por otra parte, para indicar la 
separación entre palabras también puede utilizarse un espacio en blanco o un cambio 
en el tamaño de los signos de una palabra a otra. Para todas estas cuestiones, así como 
para el origen del uso del signo de separación en la lineal A, v. Duhoux 1999: 227-229, 
Con todo, la práctica de los escribas micénicos a la hora de separar pala- 

bras muestra que su concepto implícito de palabra difiere del nuestro en 
algunos puntos. Dejamos de lado algunos casos que pueden deberse a meros 
errores o a que el escriba para ahorrar espacio aprieta los signos en la línea. 
Fuera de estos casos, encontramos que unas veces falta el separador entre 
dos palabras y otras hay separador en medio de lo que consideramos una 
palabra. 


2.5.2. Falta de separador entre dos palabras 
Hallamos falta de separador entre dos palabras en los siguientes casos: 
a) enclíticas o cuasi enclíticas monosilábicas unidas a la palabra anterior: 
ta-ra-nu-qe (8pávús kW “y un escabel”, equivalente a Opfvús TE), ma-te-de 
(uárnp Sé “y la madre), pe-re-u-ro-na-de (top. IMeupúváse “a Pleurón”). No 
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sucede lo mismo con las enclíticas disilábicas, que se tratan como si no fueran 
' enclíticas y se separan: da-mo-de-mi pa-si (Sapos Sé piv páoi “pero el pueblo 
dice que ella...”). Pa 

b) proclíticas o cuasi proclíticas unidas a la palabra siguiente: o-u-di-do- 
si (oú S8íS0voL “no dan”, equivalente a oú SíB0uvaL), jo-di-so-si (ys SiSovoL “asi 
- dan”, equivalente a ws SiSovoL), ku-su-a-ta-o (Evv > Avráho “con Antao”). 

c) algunos monosílabos tónicos unidos a la palabra anterior (quizá sim- 
plemente para evitar confusiones con abreviaturas e ideogramas): to-so-pa 
(ró(o)oos rrávs “todo en total”, equivalente a TÓCOS Trás). 

d) palabras muy relacionadas entre sí en un sintagma (que suelen alter- 
nar con grafías en las que ambas palabras se separan). Tenemos varios casos 
diferentes: 

. adjetivo más nombre: ko-to-na-ki-ti-me-na (ktoiva ktiuéva “terreno 
cultivado (?)”), pa-si-te-o-i (dat. plu. mrávot Behothi “a todos los dioses”), ko- 
no-a-po-te-ra (plu. oxolvo. dupórepal “ambos juncos”). 

* nombre más aposición: a-ta-na-po-ti-ni-ja (teón. dat. 'AdávaL MorvíaL 
*a (nuestra) señora Atenea”), pi-ro-te-ko-to (antrop. Pilwv TéxTwv “Filón, 
carpintero”). 

* genitivo más nombre: a-ne-mo-i-je-re-ja (dat. ávéwv lepeíán “a la 
sacerdotisa de los vientos”), ti-mi-to-a-ke-e (dat.-loc. OlptoTOS dykéhel “en 
el valle de Temis”). 

» nombre más verbo: do-e-ro-e-ke-qe (8óhetos €xel kWe “y el esclavo 
tiene”, equivalente a S0vlos éxel TE). Un ejemplo curioso es el de te-ko-to- 
na-pe | te-ko-to-a-pe (si leemos TékTww ámmn(T) “el carpintero estaba ausente” 
(?), equivalente de TÉxTwvV áTTAV, pero cf. IV $ 2.4.3.), donde, a pesar de la 
ausencia de separador alternan una forma te-ko-to-a-pe que presupone que la -v 
de TÉKTWV se encuentra en final de palabra y, por tanto, no ha de escribirse, 
con una forma en la que el sintagma escrito sin separador sigue las reglas 
ortográficas como si fuera una sola palabra, te-ko-to-na-pe (cf. $ 2.3.15). 


2.5.3. Uso de separador en medio de lo que consideramos una palabra 

En otros casos (que, de hecho, están limitados casi exclusivamente a la 
serie Ta de Pilo), se utiliza el separador dentro de lo que nosotros considera- 
ríamos una única palabra. No obstante, estas grafías alternan a veces con otras 
en las que no se hacen separaciones: 

a) Entre los miembros de un compuesto: e-ne-wo pe-za | e-ne-wo-pe-za 
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(évveFórrela “de nueve patas”, cf. evvéa “nueve” y tods “pie”), pu-ko-so e- 
ke-e (du. muEohexéhe “con soportes de boj' el sim., cf. múEos “boj”), ka-ka re-a 
(plu. xaAkápeha *guarnecidas de bronce”, cf. xaAkñpns, comp. de xahrós y 
ápapicko). 

b) Entre preverbio y verbo: a-pu ke-ka-u-me-no (dámú kekauuévos 
“requemado” cf. átroxekaupévos). En este caso, sin embargo, podemos pensar 
que drrú es aún un adverbio exento, como en los casos de “tmesis” en Homero. 

c) Entre el prefijo y la raíz: a-pi to-ni-jo (du. áupl Bopviw “a ambos lados 
del trono? uel sim.). 


3. LOS IDEOGRAMAS Y OTROS SIGNOS 


3.1. Introducción 

Las escrituras ideográficas se caracterizan porque su sistema de escri- 
tura representa ideas o conceptos y no pretende transcribir de alguna mane- 
ra los sonidos de la lengua, como ocurre en el caso de las escrituras alfabé- 
ticas o silábicas. Se trata, por tanto, de escrituras que, en principio, necesitan 
un signo por cada concepto que se quiera expresar, lo cual las convierte en 
escrituras muy complejas que exigen la memorización de un elevado núme- 
ro de caracteres si se quiere expresar adecuadamente la complejidad de la 
lengua habitual. Lógicamente, cabe la posibilidad de expresar un concepto 
por medio de la combinación de otros dos (o más), lo cual supone un ahorro 
en la complejidad gráfica pero obliga, igualmente, a recordar la combinación 
por medio de la cual se expresa tal concepto. El ejemplo característico de 
este tipo de escrituras es la escritura china, en la cual existen miles de signos 
diferentes. 

Al representar ideas o conceptos, las escrituras ideográficas no tienen 
ninguna vinculación con la fonética de la lengua en cuestión. Sin embargo, 
no hay que pensar que las escrituras ideográficas tienen una cierta indepen- 
dencia de la lengua para la que se utilizan. Es una idea errónea bastante 
extendida, incluso en la designación habitual de este tipo de escrituras, 
“ideo”-gráficas, la de que representan ideas, cuando en realidad lo que repre- 
sentan son significados, es decir, uno de los dos componentes del signo lin- 
gúístico según la conocida dicotomía saussureana. La oposición entre escri- 
turas ideográficas y escrituras fonéticas, vendría, por tanto, de que unas 
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intentan representar los significados mientras que otras intentan transcribir 


* los significantes. 


SIGNIFICADO escritura ideográfica 
SIGNIFICANTE escritura fonética 


En la medida en que los significados sean específicos de cada lengua, 
puesto que cada lengua puede distinguir o no, o en términos aproximados, 
“tener palabras” para referirse a determinados aspectos de la realidad, su 
representación también será peculiar del sistema de escritura que utilice dicha 
lengua. Supongamos, por ejemplo, que el español se escribiera mediante un 
sistema de escritura ideográfico. Es de esperar que existieran en tal caso ideo- 
gramas para “mañana”, “tarde” y “noche”. Sin embargo, ese sistema no sería 
directamente transpantable a lenguas, como el francés o el inglés, donde se 
diferencia entre las primeras y últimas horas de la tarde mediante la oposición 
apres-midilsoir o afternoonlevening. No obstante, es verdad que si el ideo- 
grama no es muy abstracto (o, dicho en términos semióticos, es un icono y no 
un símbolo), podrá ser reconocido e interpretado por los hablantes de otras 
lenguas aunque éstos ignoren cómo ha de leerse o pronunciarse dicho signo 
en la lengua de origen. Siguiendo con el ejemplo, es posible que en una escri- 
tura ideográfica del español la “noche” se representara mediante una luna y 
unas estrellas. Un hablante de inglés o francés podría intuir el significado de 
ese signo, pero lo que no podría reconstruir, a menos que supiera español, es 
que en español ese concepto se expresa mediante la secuencia /notfe/. 

En muchos trabajos de micenología se prefiere la denominación “logo- 
grama” a “ideograma”, en tanto que los signos utilizados no representarían 
“ideas” sino “palabras”. A lo largo de este libro utilizaremos las dos designa- 
ciones como sinónimas, 


3.2. Los ideogramas de la lineal B 
3.2.1. Características de los ideogramas de la lineal B 

Hechas estas consideraciones generales acerca de las escrituras ideográ- 
ficas, pasemos a ver en qué medida la escritura lineal B hace utilización de 
signos de este tipo. Nos encontramos con que, en los textos conservados, úni- 
camente se utiliza un total de 121 ideogramas (dejando de lado los signos con 
valor numérico, que también pueden considerarse ideogramas; de ellos nos 
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TABLA 3: IDEOGRAMAS (SEGÚN ACTA MYC.) 
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“TABLA 3: IDEOGRAMAS (CONTINUACIÓN) 
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ocuparemos más adelante en $ 3.6.). Todos ellos tienen valor concreto, esto 
es, sirven para designar objetos o realidades tangibles y no para expresar con- 
ceptos abstractos, lo que los diferencia de otros sistemas de escritura ideográ- 
ficos. Los ideogramas nunca se utilizan en medio de una frase, sino únicamen- 
te precediendo a los numerales que aparecen en las tablillas para especificar 
de qué son las cantidades a las que éstos se refieren. Con todo, quizá estas 
peculiaridades se deban al propio carácter administrativo y de inventario de 
los textos para los que fue usada la lineal B; no sabemos qué hubiera ocurrido 
en el caso de que esta escritura se hubiera utilizado para otro tipo de textos, 
aunque el hecho de que no se hayan podido identificar ideogramas en los tex- 
tos pintados sobre jarras induce a pensar que éstos deben ser característicos 
de las tablillas. 
Veamos algunos ejemplos de los ideogramas utilizados en la lineal B: 


ÉN 105 (caballo) *? 215 (vaso) ($ 243 (rueda) 


Como se puede imaginar, no hizo falta esperar a que Ventris descifrase 
el silabario de la lineal B para poder interpretar estos signos y esto permitió 
ya antes del desciframiento agrupar en series aquellas tablillas que por los 
ideogramas que se encontraban en ellas parecían tener un contenido similar y 
también hacerse una idea de cuál podía ser ese contenido. Algo parecido sigue 
ocurriendo hoy en día con la escritura lineal A, que permanece indescifrada 
en su conjunto pero que presenta ideogramas que nos permiten aproximarnos 
de forma general al contenido de las tablillas. 

Ventris y Chadwick establecieron una distinción entre pictogramas e ideo- 
gramas abstractos, que responde a la oposición que señalábamos más arriba 
entre un icono y un símbolo, en función del grado de convencionalidad y abs- 
tracción que median entre el objeto real y su representación por medio de un 
silabograma. Los signos que acabamos de ver serían pictóricos o icónicos, 
pues son directamente reconocibles por el propio dibujo. En cambio, signos 
como los siguientes pueden ser calificados como abstractos o símbolos, dado 
el alejamiento del objeto que representan: 


AÑ 107 (cabra) A - 140 (bronce) 
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3.2.2. Numeración de los ideogramas 

— Para la organización de los ideogramas de la lineal B, ya con anteriori- 
dad al desciframiento se les asignó un número, comprendido siempre entre el 
100 y el 299 para distinguirlos de los silabogramas, que tenían números infe- 
riores a 100. Se dieron números correlativos a ideogramas que se correspon- 
dían a objetos o seres similares. En la tabla de ideogramas puede constatarse 
la existencia de los siguientes grupos: 

a) Los números *100 al *103 se refieren a personas (el *101 y el *103 
han sido eliminados). 

b) Los ideogramas *104 a *109 se refieren a animales (caballos, ovejas, 
cabras, cerdos y vacas). 

c) Los ideogramas *110 a *118 son unidades de medida (el *179 ha sido 
eliminado). 

d) *120 a *129: productos no líquidos, pero medidos en volumen (grano, 
aceitunas, especias, etc.) 

e) 130-135: productos liquidos (vino, aceite, etc.). 

f) 140-144: productos medidos por peso (bronce, oro, etc.). 

g) 145-146: productos medidos, ya al peso, ya por piezas (lana, p. ej.). 

h) 150-191: objetos contados por piezas. 

i) 200-229: vasos y otros cacharros de uso doméstico. 

3) 230-234: armas. 

k) 240-243: carros y sus partes. 

I) Al final de la lista hay un verdadero “cajón de sastre” en el que se 
encuentran diversos productos, muchos de ellos no identificados. 

Que los números de los ideogramas fueran del 100 al 299 no quiere decir 
que en ningún momento se llegaran a reconocer doscientos ideogramas dife- 
rentes en la lineal B, sino que, con muy buen criterio previsor, se dejaron hue- 
cos vacíos, es decir, números sin asignar, a la espera de que en algún momento 
pudieran aparecer documentos que contuvieran ideogramas nuevos o bien que 
se demostrase que lo que se creía que eran meras variantes de un mismo ideo- 
grama fueran, en realidad, ideogramas diferentes. Otros huecos existentes en la 
tabla se deben, además, a la eliminación de supuestos ideogramas diferentes 
que en realidad no eran tales, según se constató con posteriorioridad a la asig- 
nación de números. Como señalamos, el número total de ideogramas diferen- 
tes que se reconocen hoy en día es de 121. 


60 Sistema de escritura 





3.2.3. Transcripción de los ideogramas 

Pero los ideogramas no sólo se referencian por medio de un número. Tras 
el desciframiento hubo unos años en los que se instauró un pequeño caos, ya. 
que se utilizaron sistemas diferentes para transcribirlos. Efectivamente, resul- 
taba algo excepcional que pudiéramos conocer la palabra micénica exacta que 
se correspondía con el ideograma. Esto sólo sucedía en unos pocos casos afor- 
tunados, como el de la tablilla de los trípodes, PY Ta 641, que fue precisa- 
mente la que sirvió para confirmar el desciframiento del micénico. En ella, 
junto al ideograma *201 NH aparecía la palabra ti-ri-po, transcrita sin proble- 
mas como TpiTTwWS “trípode”. 

Ante la imposibilidad de utilizar las propias palabras micénicas corres- 
pondientes a los ideogramas hubo diferentes opciones. Los autores de lengua 
inglesa solían utilizar la palabra inglesa correspondiente al ideograma en ver- 
salitas, p. ej., MAN, WOMAN, SHEEP, etc. Otros autores preferían dar el nombre 
en griego, así ANHP, PYNH, OIZ, etc. La transcripción griega, que, en principio, 
podría parecer preferible, tenía, sin embargo, el grave inconveniente de que 
traicionaba la realidad del dialecto micénico, ya que se empleaban formas, las 
del ático clásico, que no se correspondían con las del estado de lengua que 
atestigua el micénico. Éstas son las diversas situaciones que podemos encon- 
trar en los primeros trabajos de micenología. 

Para lograr una uniformidad en los estudios micénicos, en el Coloquio de 
Salamanca de 1970 se adoptó la llamada «convención de Salamanca», que 
sigue sugerencias ya señaladas en el Coloquio de Wingspread. Esta conven- 
ción establece unas reglas de transcripción de los ideogramas que son las que 
hoy en día siguen utilizándose. Son las siguientes: 

a) Si se conoce el significado del ideograma, se transcribe al latín y si la 
palabra latina es larga, se da abreviada, siempre en versalita. En la tabla de 
ideogramas aparecen sus respectivas transcripciones latinas y en versalita la 
parte de la palabra que se usa en las ediciones. P. ej.,*176 se transcribe ARB 
(de lat. arbor). Por lo tanto, en la edición transliterada de una tablilla que con- 
tenga este ideograma únicamente se encontrará ARB. 

b) Si el ideograma no se ha identificado, se da su número en cursiva, pre- 
cedido de asterisco. P. ej. 248. 

c) Los múltiples ideogramas existentes para vasos y vasijas constituyen 
un caso especial. El procedimiento que se sigue en este caso es dar el núme- 
ro del ideograma seguido de vAs en versalitas voladas. P. ej., *200Vas, 
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Existe, además, el curioso procedimiento (aceptado de forma oficial en 
el coloquio de Austin de 2000) de invertir la transcripción latina del ideogra- 
ma cuando éste aparece en posición invertida respecto de la que se considera 
normal o más frecuente. Así el ideograma *233, que representa un puñal con 
la hoja hacia arriba bh, se transcribe PUG (del latín pugio “puñal”), pero hay 
. un ideograma *236 en que aparece un puñal con la hoja hacia abajo ( , y que 
se representa como GUP (esto es PUG al revés). 

También se puede comprobar en la tabla que, en realidad, los ideogramas 
*124 y *125 son uno la variante invertida del otro, de ahí que se utilice la misma 
transcripción CYP (de cyperus “juncia”), sólo que invertida en el caso de *124 pYc. 

Finalmente, se puede señalar por comparación con otros sistemas de escri- 
tura en los que conviven ideogramas o logogramas junto a silabogramas, como 
es el caso de la escritura cuneiforme, que en micénico los ideogramas nunca 
llevan complementos fonéticos que precisen el caso o cualquier otro elemen- 
to morfológico de la palabra (un ejemplo de ideograma con complemento 
fonético lo tenemos, p. ej., en español 1.5 donde la a añadida al ideograma 
numeral indica que hay que leer “primera”, y no “uno”. o “primero”). En gene- 
ral, cabe decir que, dejando aparte los numerales, los ideogramas micénicos 
únicamente se utilizan para la notación de sustantivos, nunca para verbos, 
adjetivos y otras clases de palabras. 


3.3. Monogramas y ligaduras de silabogramas 

Aparte de los signos que, desde un punto de vista de tipología de la escri- 
tura, podemos llamar con toda propiedad ideogramas, se incluyen también en 
las listas de los ideogramas de la lineal B, dado que los escribas hacen de ellos 
una utilización similar, algunos signos que con más propiedad —y siguiendo 
la pauta habitual en los estudios de epigrafía y paleografía de otras escrituras— 
deberíamos llamar “ligaduras” o “monogramas”* mejor que “siglas”, que es 
denominación empleada frecuentemente. Éstos no son más que seis signos, 
concretamente, los números *127, *128, *133, *135, *156 y *247. Así, el lla- 
mado ideograma */35 no es sino un monograma integrado por los silabo- 
gramas me y ri, equivalente, por tanto, a me-ri (= péx(T) “miel”) y el *156, 
una ligadura de los silabogramas tu y ro, equivalente ala secuencia fu-ro> 





3 Ruipérez - Melena 1990: 82-83 los clasifican, dentro de los ideogramas sustantivos, 
como “lingúísticos”. 
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(= *rUppós, cf. TUpós queso”). El ideograma *247, combinación de di y pte, 
es, además, una abreviatura, ya que: se utilizan únicamente los dos primeros 
signos de la secuencia di-pte-ra (= 8L$0épA “piel”). 

Para transcribir estos signos resultado de la combinación de dos silabo- 
gramas se utilizan los valores fonéticos correspondientes en cursiva y versa- 
litas, frecuentemente unidos por el signo + aunque no siempre se hace así. P. 
ej., los tres que acabamos de ver se transcriben, respectivamente, como 
ME+RI, TU+RO> Y DI+PTE, O bien simplemente MERI, TURO> y DIPTE. 

Un caso digno de mención es del ideograma LANA, considerado como tal 
ideograma y por eso transcrito en las ediciones y estudios mediante la palabra 
latina correspondiente. Sin embargo, un análisis detallado del ideograma reve- 
la que, en realidad, procede de una ligadura de los silabogramas ma y ru, de 
modo que dicho “ideograma” debe haberse creado en una lengua cuya pala- 
bra para “lana” fuera maru (o malu). Y esta lengua es probablemente la de la 
lineal A, donde existe también este ideograma con el mismo significado y donde 
sus trazos revelan aún más claramente que la lineal B su carácter originario 
de ligadura. Probablemente de esta palabra “minoica” deriva uno de los tér- 
minos griegos para la lana, aMós (cf. también jáMuxes: Tpixes Hsch.). 


3.4. Abreviaturas 

La peculiaridad del “ideograma” *247 que acabamos de mencionar nos 
lleva ahora a señalar la existencia de verdaderas abreviaturas en las tablillas 
micénicas, que incluimos en este apartado porque su utilización es similar a 
la de los ideogramas. Se trata en muchos casos de abreviaturas acrofónicas 
constituidas por el primer signo de la secuencia de una palabra. P. ej., para 
refirse a la miel, además de la utilización del ideograma *135, que acabamos 
de ver, o de la palabra me-rí, nos podemos encontrar simplemente con el sila- 
bograma *7.3 me utilizado como abreviatura de la palabra. Cuando un silabo- 
grama se utiliza en esta función en las ediciones transliteradas se emplea para 
transcribirlo el valor fonético correspondiente pero en mayúsculas y cursiva, 
en este caso ME. Otro ejemplo puede ser la abreviatura ZE, que interpretamos 
habitualmente” como *ze-u-ko (= [evyos “par”), palabra que en las tablillas 
conservadas sólo tenemos atestiguada en la forma dat. plu. ze-u-ke-si. 





€ Pero véase, para algunas excepciones, Melena 1987. 
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También puede darse el caso de que una abreviatura represente una pala- 
bra griega conocida, pero que no está atestiguada en escritura fonética en las 
tablillas micénicas. Así sucede con MU (KN Fh 347), que debe ser abreviatura 
del nombre de la “mirra”, según argumentó Sacconi 1969, para la que en grie- 
go del primer milenio existen las variantes Lúppa y o úpvn. 

En otras ocasiones no sabemos a qué palabra corresponde una abreviatura 
porque nunca aparece escrita por entero en las tablillas y no existe en griego del 
primer milenio, pero podemos llegar a deducir contextualmente su significado. 
Así sucede con la abreviatura SA, que sabemos referida al “lino” y que corres- 
pondería a un término tomado en préstamo quizá de alguna lengua semítica 
(Milani 1970), mientras que en otras ocasiones se utiliza la abreviatura RI o la 
secuencia entera ri-no Aívov). Un caso curioso lo constituye, en las tablillas de 
la serie En de Pilo, entre otras, el de la abreviatura M7, que significa higos”, pala- 
bra para la que en griego del primer milenio se emplearía cóka. Sin embargo, 
Ateneo 3.76e conserva una cita de Hermonacte en la que se nos da el nombre 
cretense de este fruto, vLKÚAEOv, que cuadra perfectamente con la abreviatura 
acrofónica empleada en las tablillas y que es, al parecer, un préstamo egipcio. 
Esta abreviatura existe ya en lineal A y parece presentar el mismo significado. 

En esta misma línea hay que señalar que a veces el valor silábico de la 
abreviatura no se corresponde con la sílaba inicial de la palabra conocida. 
Esto sucede notablemente con varios signos silábicos que se utilizan también 
como ideogramas para referirse a diversos animales: 

+ Silabograma *21 qí = ideograma */06 ovis. No corresponde al nombre 
griego de la oveja, que es oís, argivo fis, probablemente también atesti- 
guado en mic. o-wi-de-ta-i, si es que equivale a dat. plu. óF.SepTáhi “deso- 
lladores de ovejas”. 

+ Silabograma *23 mu = ideograma */109 Bos. El nombre griego de la 
vaca es Pods (< *g"0us), cf. mic. qo-u-ko-ro = y"oukókos “vaquero” (equiva- 
lente de Boukólos). 

e Silabograma *85 au = ideograma */108 sus. El nombre griego del cerdo 
es 0ds, también atestiguado en mic. su-go-ta CUyWTAS “porquero”. 

* Silabograma *22 = ideograma *107 Caper. Se discute cuál es el valor 
fonético del silabograma *22 ($ 2.2.4g), pero, en cualquier caso, no parece 
corresponderse con la inicial del nombre griego de la cabra atg. 

También es el caso de los ideogramas para la “escanda”, */29 FAR = sila- 
bograma *65 julzu (?), y para el “azafrán”, *144 CROCus = silabograma *33 raz. 
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Naturalmente esto apunta de nuevo a que los ideogramas y silabogramas 
fueron acuñados originariamente para la notación de una lengua diferente del 
griego en la que el valor silábico del silabograma coincidía con la sílaba ini- 
cial de los nombres de los animales a los que se refieren los ideogramas. 

Finalmente hay que señalar que el sentido de las abreviaturas no siempre 
es unívoco, sino que, al igual que ocurre con las abreviaturas en español, 'su 
valor puede cambiar según el contexto. Por ejemplo, la abreviatura o / O 
puede tener, entre otros, estos dos sentidos (cf. Glosario): 

a) equivalente a o-pe-ro (ópetos) “déficit”, 

b) en el contexto de enumeraciones de armas (serie Sh de Pilo) equivale 
a o-pa-wo-ta (ómáf opta) “cimera”. 

La convención de transcribir la abreviatura en unos casos con mayúscu- 
la y en otros con minúscula responde precisamente a su utilización como 
equivalente de un ideograma. Cuando aparece en tal función y precede, por 
tanto, a las cantidades del objeto que se cuenta (como sucede cuando equiva- 
le a o-pa-wo-ta), se escribe en las ediciones con mayúscula cursiva. Cuando 
se utiliza como abreviatura, pero no equivale a un ideograma, aparece con 
minúscula cursiva. Veamos otro ejemplo. KO puede tener tres valores: 

a) ko-ri-ja-do-no (cf. kopiav8pov) “cilantro” en el contexto de enumera- 
ción de especias (p. ej., KN Ga 953), 

b) ko-ru-to (kópuBos “del yelmo”, gen. de ko-ru = kópus) en PY Sh 734, 
735, 738 y 739), 

c) *ko-wa káfas (cf. kGas) “piel” en algunas tablillas de la serie Ce de 
Cnoso, como KN Ce 8279 u 8346. 

Resulta innecesario insistir sobre el hecho de que esta ambigiijedad de las 
abreviaturas es causa con frecuencia de considerables dificultades de inter- 
pretación de los textos de las tablillas. 


3.5. Determinativos 

Hasta el momento sólo hemos hecho referencia a signos ideográficos 
principales, pero éstos pueden aparecer modificados por otros signos, que 
reciben entonces la denominación de determinativos”. En realidad, salvo dos 
excepciones, todos los signos que se utilizan como determinativos aparecen- 


1 
i 





* Ruipérez - Melena 1990: 82-83 prefieren llamar a los determinativos “adjetivos”, por 
oposición a los ideogramas “sustantivos” que serían los ideogramas principales. 
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también en otras funciones. Así pues, nos encontramos con tres posibilidades 
diferentes: - o 

a) Ideograma determinado por otro ideograma, es decir, un ideograma que 
en otras ocasiones se utiliza como principal aparece añadido a otro para mati- 
zar su significado. P. ej., en la tablilla PY Tn 316 nos encontramos con un ideo- 
grama complejo formado por un ideograma principal y un determinativo. 


XL Y 


Se trata del ideograma *14] AVRum y del determinativo, *21.3YS, por lo 
que el conjunto se transcribiría como AUR + *213VS “vaso de oro”. 

b) Ideograma determinado por una abreviatura, es decir, por un silabogra- 
ma empleado como abreviatura. En este caso es muy frecuente que tal abre- 
viatura sólo exista como determinativo, es decir, que no tenga un uso aislado. 
Generalmente, además, se trata de abreviaturas de adjetivos. P. ej., el ideo- 
grama */59 TELA puede aparecer, entre otros, con los siguientes determinativos: 


L(183 


Se trata, respectivamente, de los silabogramas pu, te y ku utilizados 
como abreviaturas y en función de determinativos. La transcripción adecuada 
de estos conglomerados sería, por tanto, TELA1+PU, TELA1+TE y TELA?+KU., 
En este caso, conocemos a ciencia cierta a qué hacen referencia los dos pri- 
meros determinativos, pues se trata de abreviaturas de diferentes tipos de telas 
que en otras tablillas aparecen como pu-ka-ta-ri-ja y te-pa respectivamente. 

Estos dos primeros tipos de determinativos pueden escribirse de varias 
formas en relación con el ideograma principal: bien antecediéndole, bien por 
debajo, bien superpuestos e implicados con él. Para su transcripción, no obs- 
tante, se emplea siempre el mismo sistema, como hemos visto en los ejemplos 
anteriores: se pone primero la transcripción del ideograma principal seguida 
del signo + y de la transcripción del determinativo. 

c) Ideograma determinado por un signo diferenciador. Sólo existen dos 
de estos signos diferenciadores y únicamente se utilizan con los ideogramas 
*105, *106, *107, *108 y *109, todos ellos referidos a animales. Se trata de 
indicaciones que sirven para precisar si los animales en cuestión son machos 
o hembras, que, coexisten, por tanto, con el ideograma sin determinativo, que 
no explicita el sexo de los animales. En el caso de las hembras el trazo verti- 


66 8 Sistema de escritura 





cal inferior que presentan todos estos ideogramas es sustituido por dos líneas 
oblicuas que forman un ángulo entre sí, mientras que en el caso de los machos 
se añaden a la línea vertical dos pequeños trazos horizontales. P. ej., el ideo- 


+ 


Estos signos diferenciadores cuentan con una forma especial de trans- 
cripción, consistente en añadir a la transcripción del ideograma base un supe- 
ríndice con las letras fo m, abreviaturas, respectivamente, de las palabras latinas 
femina “hembra” y mas “macho”. Así pues, los tres ideogramas que acabamos 
de ver se transcribirían, respectivamente, como OVIS, OVISÉ y OVISM, 

Hay que llamar la atención sobre el hecho de que el determinativo para 
animal macho recuerda claramente al silabograma pa, que consiste en un trazo 
vertical con dos rayas horizontales, por lo que en origen podría ser un acró- 
nimo de la palabra para “macho” en la lengua a partir de la cual se adaptó la 
lineal B al griego. 


3.6. Numerales S 

Para la expresión de los numerales los escribas micénicos utilizaban 
habitualmente unos signos ideográficos especiales, lo que constituye un uso 
completamente paralelo al que observamos hoy en día cuando en medio de un 
texto incluimos una expresión como “vinieron 500 personas”, donde utiliza- 
mos en medio de una escritura aproximadamente fonética un “ideograma” 
numeral. 

Los signos utilizados en las tablillas micénicas son los siguientes: 

a) para las unidades, una raya o palote vertical: |. 

b) para las decenas, una raya o palote horizontal: —. 

c) para las centenas, un círculo: O: 

d) para las unidades de millar, un círculo con cuatro rayitas fuera: Q-. 

e) para las decenas de millar, una combinación de los signos para la dece- 
na y para la unidad de millar, o sea, el mismo signo que para las unidades de 
millar pero con una raya dentro del círculo: 

Por lo que se refiere a la disposición de estos signos, lo más habitual es 
que los referidos a las unidades se escriban unos a continuación de otros hasta 
cinco y a partir de ahí se distribuyan en dos grupos que se superponen, con 
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Tas mismas unidades en el grupo superior que en el inferior, si es posible. En 
- cuanto a las decenas, las líneas horizontales se suelen escribir unas encima de 
otras hasta un máximo de cinco. Cuando sobrepasan las cinco se distribuyen en 
dos grupos con tendencia a la mayor simetría posible, p. ej., si hay que escri- 
bir 80 se tiende a poner dos grupos de cuatro rayas, no uno de cinco y otro de 
- tres, y si hay que escribir “70 se tenderá a poner un primer grupo de cuatro 
rayas y otro de tres, no uno de cinco y otro de dos. Veamos algunos ejemplos 
de las tablillas: 





También se emplean en algunos casos las abreviaturas acrofónicas ZE 
(= [edyos “par”) y MO (= póvpos, cf. póvos “solo”, “único”), que indican, 
respectivamente, un par y una unidad. Su uso está restringido a los objetos o 
seres que habitualmente se cuentan por pares, como los pares de ruedas de los 
- carros o las yuntas de bueyes. 


3.7. Pesos y medidas 
3.7.1. Pesos 

El sistema general de pesos consta de cinco unidades, notadas mediante 
ideogramas y que transcribimos convencionalmente con letras a partir de la L. 


m : H É $ 
E M N P Q 


La relación existente entre ellos, que se puede deducir directamente de 

su utilización en las tablillas, es la siguiente: 
60 =P. 12P=N 4N=M  30M=L 

El problema se plantea a la hora de asignar valores absolutos a estos sig- 
nos. Parece claro que, dado que el ideograma que representa el peso superior 
es una balanza, podemos identificar este con el talento (Tá1avtTov “balanza” y 
*talento”), pero esto no resuelve del todo el problema, ya que el peso del talen- 
to variaba enormemente entre unas ciudades griegas y otras, de 26 a 38 kg. 
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Para precisar el peso del talento micénico se ha utilizado la información que 
suministra la tablilla KN Oa 730, en la quese lee: a 
*167 601 52 m2 

Puesto que el ideograma *167 representa un lingote de metal podemos pen- 
sar que el peso que se registra a continuación es el del total de los 60 lingo- 
tes. Esto nos permite plantear una ecuación en la que x es el peso del lingote e 
y el peso del talento micénico: 

60x = 52y + (y/15) 

Naturalmente, para resolver una ecuación con dos incógnitas deberíamos 
tener a nuestra disposición una segunda ecuación que las relacionara entre sí, 
pero, lamentablemente, esto no es así, de modo que ha habido que recurrir a 
datos externos para poder aproximarnos al valor del peso superior del sistema 
micénico. Para ello se han utilizado como valor de la incógnita x el peso 
medio de los lingotes encontrados en Hagia Tríada (29,132 kg), el peso medio 
de los lingotes aparecidos en el pecio de Ulu Burun Kac (26,842 kg) o el de una 
pesa de yeso con un pulpo en bajorrelieve procedente del almacén XV de 
Cnoso (29 kg). Aplicando estas cantidades a la ecuación nos encontramos con 
que el talento micénico debía pesar entre 30,9 y 33,6 kg. 

Aparte de este sistema general, se utilizaban sistemas especiales de pesos: 
para determinados productos. Uno de ellos es la lana, para la que se emplea- 
ba una unidad de peso especial que es la que transcribimos como el ideogra- 
ma LANA, €s decir, que este ideograma implica a la vez el objeto que se pesa 
y la cantidad de ese objeto. En este caso su valor aproximado es de unos 3 kg. 
Para los divisores se emplean las unidades del sistema general de pesos infe- 
riores a L. 

Para el pesaje del azafrán, por el valor de esta especia y dada la necesi- 
dad de precisión dado que siempre se tratará de cantidades muy pequeñas, 
también se empleaba un sistema especial formado por las unidades que se 
anotaban mediante los acrofónicos RO y QI, cuyos valores absolutos y relati- 
vos entre sí nos son desconocidos. 


3.7.2. Medidas de áridos 

Los áridos, como en el sistema tradicional vigente hasta la adopción del 
sistema métrico decimal, se medían en época micénica por volumen, no por 
peso. La unidad básica viene representada por el propio ideograma del cereal 
en cuestión, GRAnum trigo” y HORDeum “cebada”. Para los divisores se utilizan 
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los siguientes ideogramas, que se transcriben convencionalmente mediante las 
"letras indicadas y valen la fracción señalada de la unidad anterior: 


To .-4 A 
T vV Z 
1/10 1/6 1/4 


Para establecer los valores absolutos de este sistema se parte de la iden- 
tificación del ideograma z con la korúAn “copa”, según muestra su dibujo. En 
el primer milenio el valor de la korúAn oscila entre 270 y 388 cc., lo que lleva 
la unidad superior a unos valores entre 64,8 y 93,12 litros. En razón de la evi- 
dencia arqueológica, midiendo el volumen de los recipientes micénicos con- 
servados, hoy se suele aceptar para la unidad superior del sistema de áridos 
micénico un valor más cercano a este último. 

Recientemente los editores de las nuevas tablillas tebanas (Aravantinos - 
Godart - Sacconi 2001: 161-162 y 264), han argumentado que T no represen- 
ta la décima parte de la unidad GRA, sino la duodécima parte. Para ello se 
basan en la suma total de 88 unidades GRA de la tablilla TH Ft 140, a la que 
se llega sumando 38+14+20+3+12 unidades GRA junto con 7+5 T, de lo 
que se deduciría que 12 T conforman una unidad GRA. Si se acepta esta argu- 
mentación (y no que se trate de un mero redondeo), habría que rehacer los 
cálculos anteriores para la unidad mayor, que habría de tener ahora entre 
77,76 y 111,74 litros. 

Al igual que sucedía en los sistemas tradicionales de pesos y medidas de 
época moderna, las unidades para áridos servían en época micénica también 
como medida de superficie en tanto que la tierra se mide en función de la can- 
tidad de grano necesaria para sembrarla, al modo de nuestra fanega. Así nos 
encontramos con que en ciertas tablillas se utiliza el ideograma GRA como 
indicación de la superficie de un terreno. Naturalmente, no podemos preten- 
der con este sistema de medidas una exactitud como a la que estamos acos- 
tumbrados actualmente. 


3.7.3. Medidas de líquidos 

Las medidas. utilizadas para los líquidos son parcialmente coincidentes 
con las utilizadas para los áridos, aunque sólo por lo que atañe a los valores 
relativos, no a los absolutos. También en este caso la propia designación del 
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producto, viNum “vino” u OLEum “aceite”, implica la unidad superior de capa- 
cidad del sistema de medidas de líquidos, mieritras que para los divisores se 


utilizan los siguientes ideogramas: 


Y a > 


S ) v z 
1/3 1/6 1/4 


Aplicando razonamientos del mismo tipo que los de antes llegamos a la 
conclusión de que la unidad superior del sistema de líquidos debía oscilar 
entre 19,44 y 27,94 litros. 


4. EL ORIGEN DE LA LINEAL B Y ESCRITURAS EMPARENTADAS 


4.1. Introducción 

Al ir describiendo el sistema de escritura de la lineal B hemos ido alu- 
diendo al hecho de que debe ser el resultado de la adaptación para la escritura 
del griego micénico de un sistema anterior que debía utilizarse para escribir 
otra u otras lenguas diferentes de la griega. Que no se trata de una creación 
específica para el griego lo revela el hecho de las numerosas inadecuaciones 
e inconsistencias que presentan los signos silábicos para escribir una lengua 
como la griega. Además, al tratar de los ideogramas nos hemos encontrado 
con que algunos de ellos, que son formalmente iguales a algunos de los sila- 
bogramas, pueden explicarse como abreviaturas acrofónicas forjadas en una 
lengua que no puede ser la griega. 

De hecho, la escritura lineal B pertenece a una familia de escrituras 
que conocemos como “escrituras egeas”, integrada, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, por el llamado “jeroglífico cretense”, la escritura 
lineal A, la lineal B, las escrituras “chiprominoicas” y el silabario chiprio- 
ta. Ofrecemos a continuación una información muy sucinta acerca de cada 
una de ellas, dejando de lado, obviamente, la lineal B, cuyas características 
y funcionamiento ya hemos tenido ocasión de describir en detalle. Esto nos 
servirá de base para intentar aproximarnos al problema de cuál es el origen 
de la escritura lineal B y qué relaciones guarda con las otras escrituras de 
su familia. 
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- Aunque no tiene relación directa con esta familia, también nos referire- 
mos en este apartado al disco de Festo, dado que se trata de un documento que 
pertenece al mismo ámbito cultural y cronológico que ésas otras escrituras. 

Sobre las escrituras egeas pueden encontrarse presentaciones de conjunto en 
los diferentes manuales y obras generales dedicados al micénico, entre las que des- 
tacamos las de Olivier (en Treuil et alii 1992: 161-174), Ruipérez - Melena 1992: 
23-35 y Bartonék 2003: 16-49, así como en el librito de Chadwick 1990 y en el capí- 
tulo de Bennett 1996 dentro de una obra general sobre sistemas de escritura. En ellas 
se hallarán las referencias a las ediciones e instrumentos de trabajo existentes para 


cada una de las variedades de escritura. 


4.2. La escritura “jeroglífica cretense” 

La llamada escritura jeroglífica cretense comienza a estar atestiguada en 
torno al año 2000 a. C. y su uso se extiende hasta mediados del II milenio a. C. 
Debe el nombre de “jeroglífica” a Evans, quien lo usó en oposición a las escri- 
turas “lineales” A y B. Hoy en día sabemos que ese nombre, a pesar de man- 
tenerse por tradición, no es nada adecuado para describir la tipología de esta 
escritura, pues, si bien es evidente que posee ideogramas para la notación de los 
numerales y de ciertos productos, quitando éstos queda un conjunto de unos 
noventa signos, lo que apunta más bien a que se trate básicamente de un sila- 
bario, al igual que sucede con las otras escrituras de la familia. 














inscripción en jeroglífico cretense: PH Hi 01, según CHIC 


Aunque ha habido diferentes propuestas de adscripción lingúística 
(como lengua semítica, como lengua indoeuropea anatolia, etc.), ninguna de 
ellas se basa realmente en evidencias sólidas y lo cierto es que hoy por hoy 
ignoramos para qué lengua se utilizó esa escritura. 

El problema más grave para su análisis lo constituye el hecho de que 
contamos con un número bastante escaso de textos, en torno a trescientos, y, 
sobre todo, que se trata de textos muy breves; la media es de siete signos por 


72 Sistema de escritura 





texto. Dicho en otras palabras, para hacerse una idea de la extensión total de 
escritura que suponen estos textos, sería el equivalente de unas dos páginas 
de un procesador de texto. : 

En cuanto a la tipología de los textos, más de la mitad son sellos o impron- 
tas de sellos, pero tenemos ya también documentos de archivo, procedentes 
de Cnoso y Malia. Existe también un largo texto de dieciséis líneas sobre pie- 
dra, procedente también de Malia, de donde también contamos con inscrip- 
ciones pintadas o incisas sobre vasos. 

La práctica totalidad de los textos de la escritura jeroglífica cretense han 
sido hallados en la propia isla de Creta, aunque también hay algún hallazgo 
aislado en alguna otra de las islas del Egeo. 


4.3. La lineal A 

Aproximadamente a partir de 1850 a. C. comenzamos a tener documen- 
tación en la escritura lineal A, que siguió en uso hasta el final de los primeros 
palacios a mediados del siglo XV a. C. 

En la actualidad tenemos algo menos de 1500 textos en este sistema de 
escritura (es decir, aproximadamente la cuarta parte del número de textos con 
que contamos en lineal B), lo que supone un número de signos cercano a los 
7400. Siguiendo con el paralelismo que venimos haciendo, esto vendría a ser 
el equivalente a unas diez páginas de un procesador de textos. 

Hay que tener en cuenta, además, que muchos de estos textos son muy 
breves y que tan sólo algo más de trescientos son tablillas de barro (sin cocer). 
Desde este punto de vista, hay que destacar por su importancia el archivo de 
Hagia Tríada, que consta de unas 150 tablillas cuyo carácter de registros con- 
tables o administrativos está fuera de duda. Otros archivos interesantes, aunque 
con menor número de textos, se han localizado en La Canea, Cnoso, Festo y 
Zagro, entre otros. Otros textos aparecen incisos o pintados sobre vasos, esta- 
tuillas, pesas, objetos de metal y “mesas de libación”, entre otros. 

En cuanto a su distribución geográfica, la inmensa mayoría ha aparecido 
en la propia isia de Creta, repartidos por toda ella excepto en la zona más 
occidental, aunque se han producido también hallazgos en otras islas del Egeo 
e, incluso, algunos aislados en el Peloponeso o en Israel. 

Al igual que la lineal B, la lineal A se escribe habitualmente de izquier- 
da a derecha, si bien existen algunos ejemplos de escritura bustrofedón. Su 
estructura general está hoy en día bien establecida y viene a coincidir, en líneas 
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generales, con la de la lineal B. El núcleo de la escritura lo constituye un con- 
| junto de unos ochenta silabogramas, junto a los que se utilizan también ideo- 
gramas (incluyendo numerales y fracciones) y un punto o trazo pequeño que 
actúa como separador de palabras. 





Inscripción en lineal A: HT 117 


A pesar de esta comprensión general del carácter de la escritura, no 
podemos decir que la escritura lineal A esté hoy en día plenamente descifra- 
da, y esto en dos sentidos interrelacionados. Por un lado, a pesar de que también 
en este caso ha habido múltiples y variados intentos por identificar la lengua en 
la que están escritos los documentos en lineal A (básicamente, una lengua de 
la familia semítica o bien una lengua indoeuropea del grupo anatolio, quizá 
una variedad de luvita o licio), ninguno de ellos está realmente probado. Esto, 
lógicamente, dificulta el avance en la comprensión de la escritura, pues aun- 
que por el análisis interno de la escritura pudiera llegarse a un estadio como 
el que alcanzó Ventris para la lineal B antes de hacer entrar en juego la posi- 
bilidad de que la lengua utilizada fuera el griego, al no haberse identificado la 
lengua no resulta posible confirmar los valores atribuidos a los silabogramas. 

Por otra parte, no puede asumirse sin más que, cuando nos encontramos 
ante signos iguales, podamos atribuir directamente a la escritura lineal A los 
valores fonéticos que tienen estos signos en la lineal B. Es verdad que pode- 
mos tomar esa idea como una hipótesis de trabajo, pues la historia de la escri- 
tura muestra que tiende a haber una cierta continuidad en los valores de los 
signos de una escritura cuando se toman para escribir otra lengua. Sin embar- 
go, resulta necesario verificar esa hipótesis de partida por criterios internos a 
la propia escritura lineal A en todos los casos, atendiendo tanto a razones de 
sistema (huecos en la parrilla de signos) como a las combinaciones en que 


74 Sistema de escritura 








aparecen con otros signos y a sus alternancias en variantes flexivas o varia- 
ciones morfológicas, en general, ya que la historia de la escritura también nos 
enseña que en los procesos de adaptación de una escritura es muy normal que 
algunos signos, debido a que su valor fonético no se corresponde con ninguna 
realidad existente o relevante en la nueva lengua para la que se toman, vean 
modificado su valor fonético, a veces incluso de una forma radical. Hemos 
visto ya los desajustes que existen en la escritura lineal B para una lengua 
como el griego, lo cual nos debe poner sobre aviso de que procesos de este 
tipo pueden haberse producido y, como consecuencia de ello, es posible que 
los valores de un mismo signo en la escritura lineal A y en la lineal B no siem- 
pre sean los mismos. No obstante, se podría encontrar un modo de confirmar 
los valores fonéticos de algunos de los signos de la lineal A atribuidos a ella 
a partir de su valor en la lineal B cuando los mismos signos tienen los mis- 
mos valores fonéticos en el silabario chipriota. Si ese silabario desciende de la 
escritura chiprominoica y ésta, a su vez, de la lineal A, la coincidencia de 
valores entre los signos chipriotas y los de la lineal B implicaría que ése era 
el valor en la escritura de la que ambos sistemas proceden. 


4,4. Las escrituras chiprominoicas 

Otro grupo de inscripciones pertenecientes a esta familia son las llama- 
das “chiprominoicas”, que reciben tal denominación precisamente por estar 
compuestas en un sistema relacionado con las escrituras “minoicas” o creten- 
ses que es propio de la isla de Chipre. 

Comenzamos a tener inscripciones en esta variedad de escritura a comien- 
zos del siglo XVI a. C. Sin embargo, los textos con los que contamos hasta el 
siglo XIII son escasos y la mayor parte de la inscripciones chiprominoicas 
pueden datarse en los siglos XIII a Xl a. C. 

El número de inscripciones no es muy alto, en torno a cien, pero se distri- 
buyen más o menos por toda la isla de Chipre e, incluso, ha aparecido alguna 
inscripción en la costa siria, concretamente en el importante enclave de Ugarit. 
Entre los tipos de inscripciones encontramos tablillas, cilindros y pellas de 
barro, pero también marcas sobre vasos. 

Desconocemos la estructura general de esta escritura, dado que no está 
descifrada y, debido al escaso número de textos, no se puede ser muy opti- 
mista en cuanto a las posibilidades futuras. Sin embargo, sí que se puede seña- 
lar una característica importante que la diferencia de las escrituras egeas que 
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hemos visto hasta ahora: dejando de lado los signos con valor numeral, carece 
de ideogramas, rasgo éste que será heredado por la escritura silábica chipriota. 
El número de signos con el que cuenta es de unos ochenta y cinco, por lo que 
parece razonable suponer que se trata también de un silabario. 

No sabemos tampoco en qué lengua o lenguas están escritas las inscrip- 
ciones chiprominoicas. Se han hecho varias propuestas, como que se tratara 
de una lengua indoeuropea anatolia (luvita), una lengua semítica (ugarítico) o 
hurrita, entre otras. Nada podemos asegurar, aunque parece razonable asumir 
que esta escritura se utilizara para la misma lengua para la que se utiliza el 
silabario chipriota posterior, además de para escribir griego, como vamos a 
ver en el siguiente apartado. 


4.5. El silabario chipriota 

Esta escritura fue la primera de la familia es ser descifrada, pues ya 
G. Smith describió su funcionamiento en 1871 e identificó correctamente el 
griego como la lengua de las inscripciones escritas mediante este silabario. 
- Como anécdota, señalaremos que los signos para po y lo en el silabario chi- 
priota y para po y ro en micénico son prácticamente iguales, por lo que Evans 
pudo leer la secuencia po-lo en una tablilla de Cnoso (KN Ca 895) precedien- 
do inmediatamente a un ideograma que claramente representaba un caballo, lo 
que hubiera podido abrir las puertas a un pronto desciframiento de la escritura 
lineal B si se hubiera tirado del hilo utilizando el griego como vía, puesto que 
TÓAOS en griego significa “potro”. Sin embargo, Evans, que estaba convencido 
de que todas las culturas cretenses de la Edad del Bronce eran prehelénicas, lo 
tomó como una simple y curiosa coincidencia y no continuó por un camino 
que Michael Ventris haría ver, medio siglo después, que era el correcto. 

Así pues, el silabario chipriota se utiliza básicamente para escribir griego, 
pero no solamente, pues contamos con un conjunto de unas treinta inscripcio- 
nes que no están en griego sino en una lengua diferente a la que se denomina 
“eteochipriota”. La mayor parte de tales inscripciones proceden de la localidad 
de Amato, aunque también han aparecido inscripciones eteochipriotas en Pafos, 
Rodas, Golgos y Cition, así como en Egipto. Su cronología va desde el siglo 
VII al IV a. C. Prácticamente nada es lo que podemos deducir acerca de esta 
- lengua, de forma que ni siquiera estamos totalmente seguros de que sea la 
misma en todas ellas. La definición de eteochipriota es básicamente negativa: 
se llama así a una inscripción en silabario chipriota que no está en griego. 
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Dedicatoria de Nicocles, ICS 7 


Por lo que se refiere a las inscripciones griegas en silabario chipriota, 
la más antigua puede datarse en torno al año 1000 a. C., pero no será sino 
hasta el siglo VII cuando el corpus comience a ser relativamente abundan- 
te y su uso se prolongará hasta época helenística, concretamente hasta el 
siglo III a. C. Se dispone actualmente de un corpus en torno a las mil cien 
inscripciones. 

Al igual que la escritura chiprominoica, el silabario chipriota desconoce 

el uso de ideogramas y sólo hace uso de un conjunto de cincuenta y cinco o 
cincuenta y seis silabogramas. Al igual que sucede con la lineal B, el silabario 
chipriota sólo cuenta con signos para sílabas abiertas, ya sean del tipo V o CV, 
y no hay grafías diferentes para las oclusivas sordas, sonoras y sordas aspira- 
das, como tampoco para diferenciar las vocales breves de las largas. Como 
rasgo diferencial frente a la lineal B, en cambio, hemos de señalar que en sila- 
bario chipriota se escriben todos los segundos elementos de diptongo y todas 
las consonantes de los grupos consonánticos excepto la n cuando precede a 
una oclusiva. Asimismo, también se escriben las consonantes en final de pala- 
bra, para lo que se utilizan convencionalmente los signos que contienen la 
vocal -e. Para poder comparar con la situación en lineal B, pondremos algu- 
nos ejemplos de transcripción tomados del documento más largo en silabario 
chipriota, el bronce de Idalion, contraponiéndolos a formas equivalentes o 
similares en lineal B: 
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. CHIPRIOTA MICÉNICO 
ma E 
nom. sg. -po-to-li-se [mróus nom. sg. *po-to-ri TTÓMS 
nom. sg. pa-si-le-u-se Bacikeús nom. sg. qa-si-re-u yWaolkeús 
A 
ac. sg. to-na-ra-ku-ro-ne | TOV Apyupov dat. sg. a-ku-ro ápyúpuwl 
AT 1 
gen. plu. mi-si-to-ne ¡encia gen. plu. e-mi-to ¿upio8wv 
dat. sg. wo-i-ko-i Foíkun ac. sg. wo-ko- / wo-i-ko- | Folkov- 
y 

ac. sg. ta-ni-e-re-wi-ja-ne | Tú iepíFiyav  |nom. sg. i-je-re-ja “liépea 














Dentro del silabario chipriota se diferencia una variedad pafia, fundamen- 
talmente por las formas especiales que presentan algunos de los signos en esta 
localidad y su área de influencia, así como en algunas otras localidades, frente 
a las formas generales más difundidas en otras zonas de la isla. 

Como es lógico, la mayor parte de las inscripciones en silabario chipriota 
aparece en la propia isla de Chipre; sin embargo, algunas inscripciones han apa- 
recido en lugares tan alejados como Lucania, Delfos o la península de Calcidia. 


4.6. La familia de escrituras egeas y el origen de la lineal B 

Si desde el Egeo se mira hacia el Oriente se podría pensar que hay que 
buscar el origen de las escritura egeas en el Próximo Oriente, donde el sila- 
bario cuneiforme, en sus distintas variedades, es de uso general a lo largo de 
toda la Edad del Bronce y continuará en uso durante muchos siglos después. 
Sin embargo, hay significativas diferencias entre la escritura cuneiforme y las 
escrituras que estamos estudiando. De entrada, no parece que pueda estable- 
cerse una vinculación formal entre los signos de las escrituras egeas y la escri- 
tura cuneiforme. Además, el número de silabogramas empleados en la escritura 
cuneiforme es mucho mayor, puesto que incluye sílabas abiertas tipo V, CV y 
sílabas cerradas tipo VC, CVC, mientras que los silabarios egeos parece que 
sólo cuentan con sílabas abiertas, según podemos extrapolar a partir de aqué- 
llas cuyo funcionamiento entendemos bien. Incluso cuando se llega a signarios 
cuneiformes más simplificados, como sucede, por ejemplo, con el cuneiforme 
hitita, el número de sílabas utilizado sigue siendo mayor que el que se emplea 
en las escrituras egeas y, sobre todo, no está restringido a sílabas abiertas. Por 
otro lado, en la escritura cuneiforme se hace uso frecuente de complementos 
fonéticos para especificar los casos de una palabra notada mediante el equi- 
valente de un ideograma de la escritura lineal A o lineal B, por ejemplo, un 
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sumerograma o un acadograma de la escritura cuneiforme hitita, como DUMU-aS 
“hijo”, escrito mediante la palabra sumeria dumii pero con la especificación, 
mediante un complemento fonético, de que la palabra en ese contexto acababa 
en -as, por lo que sabemos que era un nominativo, frente a DUMU.SAL-an “hija”, 
que lleva un complemento fonético -an que nos indica que la palabra acaba 
así y, por tanto, morfológicamente era un acusativo. Nada de esto se encuen- * 
tra en las escrituras egeas. Sí que tienen en común la escritura cuneiforme y 
las escrituras egeas el que habitualmente se escriban de izquierda a derecha. 

Así pues, no parece que haya que mirar hacia oriente para buscar el origen 
de las escrituras egeas y en los últimos tiempos autores como H. Haarmann- 
1990 han defendido que se trata de una evolución de la escritura “antiguo- 
europea” utilizada por las culturas pre-indoeuropeas de los Balcanes. Hay que 
advertir, no obstante, que no está del todo claro si esos signos constituyen 
realmente una escritura o, como parece más probable, se trata todavía de unos 
usos que no podemos calificar como de plenamente escriturarios. 

En la propia isla de Creta, ya desde el periodo del Bronce Antiguo empe- 
zamos a encontrar signos sobre vasos y en sellos que constituyen un prece- 
dente más directo de la escritura en la medida en que son de alguna manera 
formas de representación simbólica, aunque no podamos precisar su sentido. 
Este tipo de marcas continúa utilizándose durante el Bronce Medio y Reciente, 
además, también, de marcas de cantero. Y es muy interesante constatar que 
los signos de los sellos muestran una cierta sistematicidad en sus usos desde 
el periodo prepalacial, como se puede deducir del hecho de que aparezcan los 
mismos grupos de signos en documentos distintos, si bien todavía no pueden 
considerarse un sistema de escritura. 

Por lo que se refiere ya a las relaciones existentes entre las propias 
escrituras egeas, no parece que la escritura lineal A pueda entenderse como 
una mera evolución o adaptación a partir de la escritura jeroglífica cretense, 
con la que, de hecho, convivió en la isla de Creta durante algún tiempo. 
Entre una y otra existen diferencias importantes, de forma que difiere más o 
menos la mitad de los signos. Aunque ha habido quienes han postulado que 
las dos escrituras no están genéticamente emparentadas, hoy en día se tien- 
de a pensar que deben tratarse de evoluciones a partir de un prototipo 
común, ya fuera éste un sistema de escritura en sentido estricto o bien un sis- 
tema de signos pre-escriturario como el que se deja percibir en los sellos 
anteriores. 
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Más difícil resulta precisar la relación existente entre la escritura lineal A 
.y la escritura chiprominoica, pues, aunque parece claro que se trata de escri- 

turas emparentadas entre sí, no hay consenso general sobre si esta última es 
simplemente una evolución de la primera, aunque algunos estudiosos han 
defendido que sí, estableciendo la relación entre una y otra por medio de la 
tablilla de Enkomi y otros documentos del siglo XV a. C. 
| No hay problema, en cambio, en considerar una evolución y adaptación 
a la escritura del griego en su variedad chipriota el paso de la escritura chi- 
prominoica al silabario chipriota, pues, como ya hemos tenido ocasión de ver 
($ 4.4-5.), tienen rasgos característicos comunes. 

Por lo que se refiere al origen de la lineal B, su vinculación con la lineal A 
parece también fuera de toda duda, aunque existen algunas diferencias impor- 
tantes entre una escritura y otra que será conveniente sistematizar: 

* Por lo que se refiere a los silabogramas, hay unos veinte signos de la 
lineal B que no se corresponden con ningún signo de la lineal A. 

* La lineal A hace una utilización mucho más amplia de los nexos de sig- 
nos, mientras que en la lineal B esta práctica está mucho más limitada, de 
forma que queda restringida a unos cuantos ideogramas como MEL] y KAPO y 
a alguno ya fosilizado como malu = LANA ($ 3.3.) y al uso de determinantes 
con algunoso ideogramas ($ 3.5.). 

+ Para las medidas, existe en la lineal B un sistema de múltiplos y divi- 
sores, frente a un sistema básicamente de fracciones en la lineal A. 

Podemos asumir que la lineal B surgió como una adaptación de la lineal 
A para escribir griego cuando se produjeron contactos entre los hablantes de 
esta lengua y la civilización minoica. Se suele aceptar una fecha en torno al 
siglo XVI a. C. para esta adaptación, que hay que vincular con el desarrollo 
de la civilización micénica y el surgimiento de la necesidad de llevar a cabo 
una serie de prácticas administrativas y contables, con las que está directa- 
mente vinculado el uso de la lineal B. 

En cambio, no contamos con datos que permitan establecer con certi- 
dumbre dónde tuvo lugar esa adaptación y son dos las hipótesis posibles. Se 
ha defendido que ese proceso ocurrió en la propia isla de Creta, en la que se 
habrían asentado comerciantes micénicos que habrían comenzado a adoptar y 
a adaptar la lineal A para su propia lengua. Pero también puede concebirse 
que el proceso de adaptación tuviera lugar en el continente al conocerse el sis- 
tema de escritura gracias a la presencia allí de comerciantes de origen creten- 
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se que tuvieran conocimiento de la escritura. Como decíamos, no hay argu- 
mentos definitivos que obliguen a descartar una u otra hipótesis. Lo que sí que 
parece claro es que sólo hubo un proceso de adaptación, pues los documentos 
de todos los centros con epigrafía micénica dejan ver que todos ellos depen- 
den de una única tradición paleográfica. 

A pesar de que subsisten dudas y problemas importantes, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, podríamos esquematizar las relaciones y 
evolución de esta familia de escrituras de la forma siguiente: 


¿Escritura proto-egea? 


Escritura “jeroglífica” cretense Lineal A 
9 


Escritura chipro-minoica 


Silabario chipriota clásico 


4.7. El disco de Festo y el hacha de Arkalokhori 

Como ya hemos dicho, el disco de Festo no está relacionado de forma 
directa con la familia de escrituras egeas que hemos venido analizando, sino 
que se trata de un documento aislado, único, sin vinculación alguna con nin- 
guna de las otras escrituras conocidas, para el que, a pesar del lugar donde fue 
hallado, con frecuencia se ha postulado un origen no cretense, debido preci- 
samente a ese aislamiento. Puede datarse en torno a los años 1850-1600 a. C. 





Disco de Festo 
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- Se trata de un pequeño disco de 16 cm de diámetro que presenta como 

- rasgo curioso el hecho de que los caracteres que aparecen en él por ambas 

caras en disposición espiral no han sido grabados directamente a mano utili- 

zando un punzón u objeto similar, sino que se ha utilizado una serie de mol- 

des al modo de los sellos o de los tipos de imprenta, lo cual acentúa la rareza 

. de este documento dentro de su contexto cultural y cronológico amplio (el 
Mediterráneo oriental antiguo). El sistema de escritura, a juzgar por el único 
documento que conocemos de ella, constaba al menos de cuarenta y cinco sig- 
nos diferentes, a los que hay que añadir un pequeño trazo oblicuo utilizado 
como separador. Este número de signos parece apuntar a que, de nuevo, nos 
hallamos ante una escritura silábica. 

El disco de Festo consta de un total de 242 signos, o sea, menos de diez 
líneas de un libro como éste. Esos signos aparecen distribuidos en diecisiete 
unidades separadas entre sí por ese trazo oblicuo al que aludíamos antes. Lo 
curioso es constatar que de esas diecisiete unidades once “riman” entre sí, es 
decir, presentan terminaciones iguales, lo que permite establecer para el texto 

- la siguiente estructura (Duhoux 1977): 


XXXabbabXXXcdecdecd 


Esto ha hecho pensar que quizá nos encontremos ante algún tipo de texto 
poético, quizá un himno, plegaria o ritual de carácter religioso, pero, lógica- 
mente, esto no pasa de ser una mera especulación. 

Al tratarse de un unicum, resulta imposible plantearse ni siquiera un 
desciframiento, ni de la escritura ni mucho menos de la lengua para la que 
se ha utilizado este sistema. Sin embargo, esto no ha sido óbice para que se 
hayan hecho intentos diversos y variados, en torno a los dos centenares de pro- 
puestas. Lo único a lo que podemos aspirar es a deducir algunas caracterís- 
ticas de la lengua en función del propio análisis interno del disco, lo que nos 
permite determinar que la lengua en cuestión contaba con raíces a las que 
se podían añadir sufijos y prefijos y que parece ser que tenía algún tipo de 
declinación. 

En relación con el disco de Festo conviene mencionar también el hacha 
de Arkalokhori. Se trata de una doble hacha que apareció formando parte de 
un depósito votivo al que también pertenecían, entre otras, dos hachas con 
inscripciones en lineal Á y una en jeroglífico cretense. El hacha que ahora nos 
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ocupa tiene grabadas tres columnas con escritura, de las que las dos primeras 
contienen seis signos y la tercera, cuatro, con un total de diez signos diferen- 
tes que presentan semejanzas formales con los del disco de Festo. El hacha se 
data en la transición del MM II al MRL 














TERCERA PARTE 
FONÉTICA 


1. INTRODUCCIÓN 


Teniendo en cuenta la escasa transparencia de la escritura lineal B, es 
evidente que el estudio de la fonética micénica depende en gran medida de la 
comparación con el griego clásico. Pese a todo, el análisis de los hechos grá- 
ficos nos suministra algunos datos muy importantes. Por ejemplo, la grafía 
a 7 ka-sa-ma nos indica que esta palabra se leía en mic. aikoú, y no todavía 
alxá, es decir, no había sufrido aún el tratamiento del grupo triconsonático 
/[ksm/ > /ktm/ (cf. $ 2.8.2.). 

En otras ocasiones, es una elemental sistemática de los hechos la que nos 
permite extender el valor de un dato y suponerlo para otros casos similares; 
por ejemplo, la presencia habitual de un silabograma específico a; en inicial 
de palabras que reconstruimos como comenzadas por aspiración (espíritu áspe- 
ro) indica que la aspiración inicial se conservaba ante a- y es poco verosímil 
creer que sólo ante a.-, por lo que podemos suponer que se conservaba tam- 
bién ante las demás vocales, aun cuando ello no se reflejara en la escritura (cf. 
$ 3.2.1.). 

En la mayoría de los casos, es nuestro conocimiento de los datos, mucho 
más claros, de las escrituras alfabéticas, unido a los del indoeuropeo recons- 
truido, el que nos permite determinar la situación del micénico. Así por ejem- 
plo, si en el indoeuropeo más reciente existía una oposición vocal larga/vocal 
breve mantenida inalterada en griego hasta la época clásica (ley de Osthoff 
aparte), es imposible que el micénico no distinguiera cantidades vocálicas. 

Sobre la aportación micénica al estudio de la lengua griega, cf. Safarewicz 

1981, Morpurgo-Davies 1985. 
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En los capítulos que siguen examinaremos las diversas cuestiones que plan- 
tea el estudio de la fonética micénica. Los hechos del griego del primer milenio 
serán aludidos sólo si interesan para el estudio de los micénicos. Por ello, fenó- 
menos que suceden mucho antes o mucho después del micénico no serán tenidos 
en consideración. Tampoco entraremos a definir cuestiones básicas de la fonética 
griega (como puede ser el caso, entre otros, de la pronunciación de los diversos 
fonemas). Suponemos al lector conocimientos básicos de fonética griega, dentro 
de los cuales incorporará los datos específicos micénicos que aquí se tratarán. Para 
facilitar el uso de este libro, hemos seguido el orden de exposición de un excelente 
manual de fonética griega, como es Lejeune 1972, lo que le permitirá al lector 
acudir a él sin dificultades para ampliar su información sobre los fenómenos 
generales de la fonética griega en los que se enmarcan los hechos micénicos. 


2. LAS OCLUSIVAS 


2.1. Subsistema de las Oclusivas 
2.1.1. Reconstrucción 

Pese a todas las deficiencias gráficas, resulta relativamente fácil recons- 
truir el inventario de oclusivas en micénico. Consta de cuatro series, correspon- 
dientes a distintos puntos de articulación (labiales, dentales, velares y labio- 
velares) y tres Órdenes, correspondientes a diversos modos de articulación 
(sonora, sorda y sorda aspirada). En esquema: 


Labiales Dentales Velares Labiovelares 
b d g g” 
AS IN PA IM 


p— ph t—ti k——kh  k*v——kvh 


Este sistema hereda, pues, el que reconstruimos para el indoeuropeo, sin 
más alteración que el paso de sonoras aspiradas a sordas aspiradas. Hemos de 
hacer, tan sólo, algunas observaciones al cuadro: 


2.1.2. /b/ : 
Para /b/ hay un material mínimo. Prácticamente no hay ninguna palabra 


1 


atestiguada de etimología segura. Una en la que verosímilmente se documen- 
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ta una /b/ micénica es el antropónimo pa-pa-ro, que puede leerse BápBapos, 

' pero. no es la única lectura posible (podría leerse Tláptrapos entre otras posi- 

bilidades). Tal escasez de ejemplos no es extraña. La /b/ era un fonema de 

bajo (o nulo) rendimiento funcional en indoeuropeo (cf. Adrados - Bernabé - 

Mendoza 1995: 186-188) que en griego aumenta su frecuencia, a) bien por la 

. existencia de términos del léxico “expresivo” (como BápfBapos), que es una 

modalidad de palabras nada propia de las tablillas, a menos que aparezca resi- 

dualmente entre los antropónimos, y b) como resultado de evoluciones foné- 

ticas que en micénico no se habían cumplido, p. ej. * g” > B (Bacikeús, mic. 
ga-si-re-u yWacileús “capataz)). 

Witczak 1993 postula para los silabogramas *56, *22 y *29 las transcripciones 

ba, bi y bu, respectivamente, mientras que los silabogramas pa, pe, etc. representa- 

rían la sorda y la sorda aspirada. Por su parte, Hajnal 1993 cree que *56, *22 y *29 

notan sílabas con oclusiva labial sonora o sonora aspirada, antes de que esta última 
hubiera pasado a sorda aspirada. 

Sobre las palabras escritas con sílabas con d- correspondientes a formas conA en 


griego alfabético (como da-puz-ri-to-jo / kafúpiwOos) cf. II $ 2.3.8. y Redondo 1989. 


2.1.3. Oclusivas sordas aspiradas 

Suponemos que las oclusivas aspiradas indoeuropeas eran ya sordas en 
micénico (pero cf. Hajnal 1993). El argumento más sólido es que en el sila- 
bario se distingue una serie completa de signos fa, te, ti, etc. que se usan para 
reflejar la dental sorda y para la aspirada, frente a otra serie completa da, de, di, 
etc., que se usan para reflejar la sonora. Es muy poco probable que, si el fone- 
ma indoeuropeo *dh fuera aún sonora aspirada se le representase en micéni- 
co con el mismo signo que para la sorda. Así, tu-ka-te “hija” no debe leerse 
+/dhugater/ (que se habría transcrito tdu-ka-te), sino /thugatér/. Por una ele- 
mental sistemática, si es así en las dentales, debemos suponer que la situación 
es la misma en las demás series, de modo que leeremos pa-si como /phási/ “el 
dice”, y no +/bháasi/. 


2.1.4, Labiovelares 

Hay una serie de silabogramas que recoge consecuentemente los resulta- 
dos que reconstruimos como procedentes de las labiovelares indoeuropeas. Ello 
indica que se trata de un orden diferente a los demás. Sobre su auténtico estatus 
fonético existen, no obstante, algunas dificultades a las que luego aludiremos. 
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2.1.5. ¿Otros fonemas oclusivos? - 

Se han atribuido al indoeuropeo o al pregriégo otros fonemas oclusivos. 
Cabría pensar que en micénico tuvieran un estatus diferente, pero al parecer 
no es así sino que la situación micénica es la misma que la del griego del pri- 
mer milenio. Nos referimos a dos casos: 

a) La serie de fonemas que se deduce de diversas comparaciones, como 
gr. kT / ai. kg etc., cf. gr. ápkTOS : ai. ?ksa, etc. Explicados primero como gru- 
pos de oclusiva más espirante interdental, fueron interpretados luego como 
oclusivas con explosión silbante /ks/, etc. Hoy se tiende a considerarlos pro- 
cedentes de grupos de dental más velar (cf. Adrados - Bernabé - Mendoza 
1995: 210). Sea como fuere, en micénico sólo están atestiguados X£, con idén- 
tico resultado que en griego del primer milenio (mic. ki-fi-me-na ktiuéváa 
“cultivada”, a-ki-ti-to ÁKTLTOS “no cultivado”, ko-to-na kToÍvá “parcela”, te- 
ko-to TÉKTwV) y kh*th (a-qi-ti-ta * Axw0ÍTA, cf. ádbtTOS, ai. áksita). 

b) El fonema mal explicado que da origen a una variante mr de Tr en 
Homero y en chipriota, p. ej. chip. po-to-li-se, hom. TrTÓMS frente a los 
demás dialectos tróMS “ciudad”, y en algún caso a una alternancia TTAb, cf. 
trríkov, dor. ídov “pluma” (cf. estado de cuestión sobre las explicaciones de 
este fenómeno en Melena 1976). En micénico hallamos sistemáticamente /pt/ 
(nunca /p-/ ni /ps-/); cf. antropónimos como [e-]Ju-ru-po-to-re-mo-jo (gen.) 
EúpurrTokAépuOLO, po-to-re-ma-ta TrokepáTtás, po-to-ri-jo TlTokMwv, así como 
en el adjetivo pi-ti-ro-we-sa *TTLAyóf e0oa “con plumitas”. Desde el punto 
de vista micénico se trata de un grupo y no de un fonema distinto. 

Poco verosímiles son las propuestas de explicar las formas con TrT- inicial como 
procedentes de metátesis en sandhi de *p- inicial tras palabras acabadas en *-<£ (e. g. 
*pheret-polis > *phereptolis, reinterpretado como phere-ptolis (Dunkel 1992, cf. ya 
Szemerényi 1979). Tampoco ha tenido mucho éxito la propuesta sociolingiística de 
Brixhe 1979, 1996a: 21-23, que atribuye una pronunciación pt a la lengua de los cam- 
pesinos, cf. contra Aloni - Negri 1989, que señalan que su presencia es normal en 
micénico y su pervivencia en la lengua épica, un arcaísmo. Ruipérez 1988 propone 


que rrT- en rrósS se debe una palatalización debida a la laringal de la raíz. 


2.2. Oclusivas geminadas 
2.2.1. Geminadas expresivas ; 


Dado que el silabario no refleja las oclusivas geminadas, no disponemos de 
materiales muy seguros para reconstruirlas en micénico, ya que la mayoría de los 
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| ejemplos que se aducen son antropónimos discutibles. Entre geminadas antiguas, 
probablemente de carácter expresivo, podemos citar: ki-ta-no kiTTavVOS, una 
planta aromática, o los antropónimos di-nu-wa-ta prob. AwfFarttás (cf. arc. 
AWÚTTAS), pi-ta-ke-u si hemos de leerlo TutTaxeús (cf. Mirraxós), ka-ka-po 
quizá *KáxxaBos (cf. kaxxá8n “perdiz”), pi-pi quizá Títrmis (cf. mamilewm). 


2.2.2. Geminadas producidas por tratamiento de grupos 

Dentro de este apartado podemos distinguir dos casos: 

a) Una labial aspirada geminada procedente de la asimilación de una 
dental a la ph- de la desinencia *-phi, en casos como po-pi torróí “con pies o 
patas”, ko-ru-pi kóputrbi “con (adornos en forma de) nueces” cf. $ 2.7.2, 

b) Parece que el micénico creó también labiovelares geminadas. Puede 
documentarse una labiovelar geminada sonora en pe-ga-to réyyWatov “suelo” 
(de un carro), donde es producto de la asimilación de *rreS-yWartov (lit. “donde 
pasa el pie”, cf. Baívw). Por otra parte podemos atestiguar geminadas sordas, 
procedentes del grupo -kw- indoeuropeo (no de grupos k + w surgidos poste- 

- riormente, en frontera de morfema, cf. $ 2.4.5.). Así parece indicarlo ¿-go ¿Trrros 
“caballo” (sin aspiración, cf. e-pi-qo-i y no te-pi-i-po-i en Tebas), que corres- 
ponde al griego del primer milenio ítrToS y que procedía de indoeuropeo 
*ekwos (cf. ai. asva). La utilización de un signo de la serie q- en vez de una 
secuencia como ti-ku-wo parece implicar que el fonema existente entre las dos 
vocales probablemente se pronunciaba de forma muy similar a la de las labio- 
velares. Pero no pudo coincidir con los resultados de la labiovelar originaria, 
porque en el primer milenio la labiovelar ante o da Tr, no una geminada, mien- 
tras que el resultado de este grupo es -TTr-. Parece verosímil, en consecuencia, 
que lo que tuviéramos en micénico fuera una labiovelar geminada, /kk/, así que 
cuando **k* dio Tr, *kk* dio -tr-. No tiene nada de particular que ambas solu- 
ciones no se distingan en la grafía, ya que, como hemos dicho, en micénico 
no existe la menor distinción gráfica entre consonantes simples y geminadas. 
Encontramos la misma solución en mo-ro-ga polpó-kkWás “propietario de 
una parcela o lote de tierra? compuesto de opa “parte” y del verbo tréTTáp aL 
(cf. grafías beocias como TÁ TrrráaTa, donde se escribe la geminada, proce- 
dente de -kw-, y el antropónimo de la misma raíz pi-ro-qa-wo[ HL1oKK*GF wv). 
Asimismo, podemos postular una labiovelar sorda geminada producto de asi- 
milación de dental más labiovelar en jo-qi yóxkW.(8) < *yod-k"id “lo que”, a 
través de la comparación con la geminada de eol. órTI. 
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2.3. Oclusivas en final de palabra - 

Ignoramos si la pérdida de oclusivas en final de palabra, característica 
del griego, se había producido ya en micénico. Para resolver este problema no 
nos ayuda en absoluto el testimonio de los textos. En aquellas palabras en las 
que por reconstrucción sabemos que hubo oclusiva final, la grafía no la repre- 
senta en absoluto, p. ej. junto al gen. me-ri-to jémTOS “miel” (PY Un 718) 
tenemos en KN Gg 702.1 la forma me-ri claramente nom. sg., que podría leer- 
se, bien éAuT, si no se había producido aún la pérdida de oclusivas finales, bien 
pél, si ya se había producido. Lo mismo ocurre con palabras como -pa 
rrav(T) “todo”, -wi-de Fi8e(T) “vio”, o-po-ro 0bkov(T) “debieron”. 

Ruijgh 1967: 43 trató de argumentar que la pérdida ya se había produci- 
do. Según él, debíamos leer -wi-de como FíSe, porque si fuera FíSeT se espe- 
raría wi-de-te, de acuerdo con el paralelo de wa-na-ka /wanaks/ *rey”. No obs- 
tante cf. la crítica de Lejeune 1970, quien señala que tal apreciación está 
basada en un círculo vicioso y depende de las reglas que atribuyamos al micé- 
nico. Si, en vez de la regla de Ruijgh (que sería “cuando en final había una 
oclusiva seguida o no de s, se marcaba”) aplicamos otra: “cuando había no 
importa qué consonante final simple, el escriba no la marcaba” (como ocurre 
con -», -p, -s finales), pudo haber oclusiva final en las palabras micénicas sin 
que el escriba la hubiera marcado. La única regla que sabemos es que los 
escribas marcan la oclusiva si iba seguida de s final (y no siempre, cf. los casos 
de to-ra Búpag y o-nu óvuE en II $ 2.3.15.). 

Tampoco nos ayuda nada la posibilidad de encontrar palabras en las que 
las oclusivas finales se conservaran (como las preposiciones apocopadas del 
tipo de kaT), para ver cómo se escriben en micénico, ya que no hay ejemplos 
seguros. 

Ruipérez - Vara 1973 pretenden demostrar que en Homero hay huellas de 
la presencia de oclusivas finales (de igual modo que las hay de la presencia 
del digamma) en casos como Alav *lSoueved Te (medido -—l- “| —- 
pese a que la -a- de Alav es breve), o como Báv p” “ev (== = con una inne- 
cesaria partícula f” encubriendo la irregularidad métrica que habría sin ella). 
Según estos autores estas fórmulas homéricas presentaban originariamente 
(es decir, en época micénica) oclusiva final: Alavr *ISoueved Te, PávT (pev, 
etc., por lo que hay que suponer que las oclusivas finales se conservaban en 
micénico. 
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2.4. Tratamiento de las labiovelares 
: 2.4.1. Griego, indoeuropeo y substrato . 

El griego hereda del indoeuropeo una serie de fonemas labiovelares, arti- 
culados como una velar, pero cuya explosión iba seguida inmediatamente de 
un breve elemento articulado en la región velar, pero con protrusión y redon- 

.deamiento de los labios. Estos fonemas eran relativamente frecuentes en ini- 
cial y final de raíces, pero no figuraban ni en sufijos ni en desinencias. Por su 
articulación, eran inestables dentro del subsistema de oclusivas, por una serie 
de causas (cf. Bernabé 1971), y tienden a ser eliminados en las diferentes len- 
guas indoeuropeas. En griego llegaron a serlo tras un largo proceso. 

A las labiovelares heredadas del indoeuropeo se añadieron otras proce- 
dentes del substrato. En efecto, la existencia de una serie especial de signos 
en la lineal B para las labiovelares hace pensar que la lengua que se escribía 
con la lineal A tenía también fonemas labiovelares (además de labiodentales 
y consonantes palatalizadas, cf. $$ II 2.2.4f. y 2.3.13.); una impresión que se 
refuerza por el hecho de que algunas palabras en las que reconstruimos labio- 
velar, porque presentan las características alternancias consonánticas que se 


atribuyen a un origen labiovelar, no tienen etimología indoeuropea y, además, 


presentan rasgos propios de términos del substrato. Es el caso de 9adukpós/ 
SadúaL / BálTi, o de ávBpwTOS / Spb (glosado ávBpwrTrOS en Hesiquio). 
Ambos hechos han inducido a postular que el griego heredó algunas palabras 
con labiovelar de una lengua no griega y que las labiovelares en estas pala- 
bras de origen no indoeuropeo sufrirían luego los mismos tratamientos que las 
de origen indoeuropeo. Sobre las labiovelares de origen no indoeuropeo cf. 
Heubeck 1967, Kuiper 1968, Freeman 1989. 

Unas y otras labiovelares, confundidas, acabarían por desaparecer en 
griego tras un largo y complejo proceso, que obedece a causas diversas y que 
pasa por diferentes etapas. El proceso se inició antes de la época de las tabli- 
llas y se terminó mucho después. 

Ya de antiguo se consideraba que el tratamiento de las labiovelares era rela- 
tivamente reciente. El desciframiento del micénico confirmó esta hipótesis, 
aunque permitió comprobar que hubo labiovelares en palabras en las que no 
habían sido previstas por el método comparativo (como ga-si-re-u yWaoLleús 
*capataz”) y que, por el contrario, no las hubo en otras en la que algunas eti- 
mologías las restituían (como en pa-ra-jo raharós, con *p- etimológica, o te- 
re-ta, correspondiendo a TeAeOTÑS, con *£- originaria, cf. Todorovié 1984). 
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Lejeune 1958 (cf. 1979) efectuó una primera valoración de los tratamientos, 
en relación con los datos del micénico, valoración que sigue siendo válida 


casi en su totalidad. 


2.4.2. Etapas de la desaparición de las labiovelares 

La desaparición de las labiovelares se produjo, como es sabido, en tres 
etapas claramente diferenciadas: eri una primera etapa, se confundieron con 
las velares, en contextos determinados; posteriormente se palatalizaron y aca- 
baron confundiéndose con las dentales y, por último, todas las que no habían 
sido tratadas, se identificaron con las labiales (cf. Szemerényi 1966, Arena 
1969, Bernabé 1971, Charue 1972, Stephens - Woodard 1986, Uguzzoni 1986, 
Del Barrio 1991). Sólo el primero de estos tres cambios es anterior a la época 
micénica, por lo que va a ser el único que analizaremos con detenimiento. 


2.4.3. Confusión de las labiovelares con las velares 

La neutralización de las labiovelares con las velares, es decir, la pérdida 
del apéndice, se produce en fecha premicénica en dos contextos: 

a) En contacto con vocales de timbre /u/. La vocal /u/ y el elemento Y de 
la labiovelar tienen articulaciones extraordinariamente próximas: ante u, el 
apéndice sería prácticamente “absorbido” por ella. Es posible que este proce- 
so se hubiera cumplido ya incluso en fecha indoeuropea, cf. lat. seguor, pero 
secutus). Tras u, la pérdida del apéndice se debería a una disimilación de dos 
sonidos muy similares en situación próxima. 

Recuérdense a este respecto dos particularidades: 

1) La labiovelar pierde el apéndice incluso cuando la /u/ no era una /u/ origina- 
ria, sino resultado de una vocal de apoyo —que previamente ha tomado el timbre /u/ 
por influjo de la labiovelar—, como es el caso de * gW"na > *g*uná > yuví “mujer”. 

2) La analogía ha oscurecido a veces la antigua distribución. Pero la analogía 
puede producirse en dos sentidos: 

a) En el sentido de restaurar la labiovelar en esta posición, en que debería haber 
evolucionado a velar, cómo en Bov-Bórns “vaquero”, cu-Bórns “porquerizo” (en 
vez de los esperables tBov-yórns, tov-yórns de -u-g”-) por analogía con Bóckw 
“alimentar”, donde /g*/ presenta el tratamiento normal /b/ ante /o/. 

B) En el sentido de extender la gutural, a otros contextos donde la labiovelar no 
tendría que haberse alterado; así, el femenino de ¿haxús <*(H,)Ingh“"-u- es ¿háxela, 


en vez de tédá8eta, con el tratamiento normal O de gh” ante Jel. 
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b) Ante yod. Dado que la yod es prepalatal, el elemento labial de la labio- 


- velar, que se articula en un punto muy lejano de donde se articula y, es difícil 


de realizar en este contexto. De ahí que se pierda, con lo.que la labiovelar da 
como resultado una velar. 

Una vez perdido el apéndice, las velares procedentes de labiovelares 
siguen el mismo tratamiento que las velares originarias. 


2.4.4. La situación del micénico 

Es evidente que el cambio que acabamos de examinar estaba consumado 
en época micénica. En efecto, el silabario presenta silabogramas específicos 
para las sílabas iniciadas por labiovelar y seguidas de a,e,i,o, pero no hay un 
silabograma para qu. Por otra parte, las sílabas en que pudo haber una labio- 
velar seguida de /u/ aparecen en el silabario escritas ku, p. ej. ku-na-ja yuvala 
(un caso de tratamiento ante antigua vocal de apoyo). Tras sílaba acabada en /u/ 
las sílabas antes iniciadas por labiovelar aparecen escritas con silabogramas 
para velar (vemos -go-ro en a-pi-qo-ro áuqu-kWótos “servidor”, pero -ko-ro 
en qo-u-ko-ro y“ou-kókdoS (<-kWókos) “vaquero”, e-u-ke-to eúxeToL “declara 
solemnemente”, de *eugh”- cf. ai. óhate), salvo casos de analogía como los 
que antes hemos reseñado: go-u-qo-ta y*0v-yWÓóTAS “vaquero”. 

Cuando hallamos, aparte de los casos citados, signos de la serie q- tras una u 
es siempre en palabras de lectura incierta, fundamentalmente antropónimos: a-tu- 
qo-ta, e-u-qo-ne, e-u-ru-qo-ta, po-ro-tu-qo-no, po-ru-qo-ta / -to, en los que ha podi- 
do intervenir la analogía con otros compuestos paralelos. Por ejemplo, e-u-ru-qo-ta 
e. g. Edpux"óvTAS y po-ru-go-ta e.g. TloluxvóvtTaS (cf. Beívo, bóvos) pueden 
haber sufrido la analogía de otros compuestos (e. g. *Apyel-bóvTas), en los que el 
segundo elemento - x"ÓóvTAS no apareciera tras -u. 

Ante yod, las labiovelares etimológicas aparecen representadas con sig- 
nos con z- (sobre los cuales cf. $ 3.4.), por ejemplo el antropónimo zo-wo 
Zóp os < *gwyo-, cf. lat. uluus, etc. : 

En las restantes posiciones, encontramos signos silábicos específicos allá 
donde la etimología reconstruye una labiovelar. Ello implica que no se han 
confundido con las dentales (que cuentan con dos series silábicas da, de, etc. 
y ta, te, etc.), ni con las labiales (escritas pa, pe, etc.). Por ello leemos con- 
vencionalmente estos signos ga, qe, qi, go, p. ej. qe-to-ro-po-pi (instr.) 
kWetpórroribL “cuadrúpedos” (griego posterior TETpÁTTOUS), ga-si-re-u y*a- 
orvleús “capataz” (griego posterior Baoikeús). 
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La labiovelar en micénico aparece, no sólo ante vocal, sino ante x s y (lo 
que es más sorprendente) ante oclusiva: qi-ri-ja-to «*platO (mplaTO) “compró”, 
puzke-qi-ri prob. Puyéy"puvS antrop. (cf. deúyw y Bpidw, Hes. Bpi), gi-si- 
pe-e k*"oídbehe (nom. dual de Eidos) “espada”, mo-go-so MóxYo0S antrop. (cf. 
Móyos), po-ki-ro-qo (Toukilok"s), antrop., e-qi-ti-wo-e éx"0LFóhe(s), part. 
perf. de b0iw (cf. García Ramón 1990), a-qi-ti-ta (Axv8iTA, cf. ápbTOS) 
antrop. fem., ke-ni-qe-te-we xepuik"TñFes “aguamaniles” (cf. vilw), o ra-qi- 
ti-ra,, quizá »x*tpia (con sentido discutido, “que toman en las manos(?)”, 
cf. lau Bdvo). 


2.4.5. Los grupos k+w y la labiovelar geminada 
Junto a las labiovelares, hay que examinar los antiguos grupos de k + w, 
porque en algunos casos han dado lugar a labiovelares geminadas. En efecto, 
Lejeune 1958 distingue con claridad dos tipos distintos: el que llama 
“secuencia antigua k+w”, que da lugar a una labiovelar geminada (tipo ¿-go, 
cf. $ 2.2.2.b.) y el que llama “kw reciente” (que coincide con los casos que se 
producen en frontera de morfema), que aparecen escritos con signos con k 
seguidos de silabogramas iniciados por w- y que debían de pronunciarse de 
modo distinto, posiblemente aún con k+w diferenciadas. 
Estas últimas secuencias, escritas con k +w se producen cuando a un tema en 
velar se le añadía: 
a) Un participio de perfecto con el sufijo *-wos (p. ej. te-tu-ko-wo-a de9uxFóha 
= TETEUXNKÓTA participio de perfecto de TEÚXw “artísticamente trabajado”). 
b) Un adjetivo en *-went (p. ej. o-da-ke-we-ta / o-da-ku-we-ta ó8áxFevta 
“dentado”). 
c) Un tema en u, en genitivo o dativo (p. ej. pa-ra-ke-we, / pa-ra-ku-we €e.g. 
dat. cbparyFeí, de una variante *obpayús, frente a cópayis “turquesa”; los casos 
oblicuos muestran grado cero de la predesinencial, como en 80pf ós > Soupós, geni- 


tivo de Sópu “lanza”. 


2.4.6. Resultados labiales de la labiovelar 

Algunas alternancias entre grafías con labiovelar y grafías con labial 
parecen indicar que en ciertos casos las labiovelares se habrían tratado ya 
como labiales. Los casos más seguros son disimilaciones de dos labiovelares 
en serie, como pe-re-go-no TlnAex"óvos antropónimo masculino (cf. TñA€E “de 
lejos” y bóvos “muerte”). Esperaríamos ge-re- K*nke-, como en el antropó- 
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-nimo qe-re-ma-o genitivo de K*nAé-ás, ya que formas como beocio Tleihe 

- corroboran la presencia de una labiovelar inicial para este tema. Otros ejem- 
plos son el antropónimo escrito una vez qe-re-go-ta-o (gen.) y mayoritaria- 
mente pe-re-qo-ta K*niex*óvtáo / TIniexvóvtas (cf. TñAE “lejos” y dóvos 
“muerte”, así como el hipocorístico TñAedos de FTnkedóvrtas) y quizá el 

doblete o-pe-qa / o-qe-qa si leemos en estas palabras, respectivamente, la 
forma disimilada y sin disimilar del mismo nombre*OkwéxkW¿s que estaría rela- 
cionado con ómieón < *okvikv-. 

También sufre disimilación el resultado de -kw-, que hemos interpretado 
como labiovelar geminada ($ 2.4.5.), y así tenemos ¿-po-po-qo-i imro-bopy"othu 
(dat. plu.) “caballerizo”, en vez de ¡-go- ixk"o-. En Tebas encontramos la forma 
no disimilada ¿-qo-po-qo-i ixxk"o-dopy"otht. 

Pero hay algún caso en que este resultado se produce sin mediar disimi- 
lación. Así, ¿-pe-ra-ta, si debe leerse imrreláTás “conductor de caballos”, 
cuando lo esperable sería ikxk"nAátás. No es descartable pensar en la posibi- 
lidad de influjo analógico de formas como ¡-po-po-qo-i itmrro-bopyYotht. 

Sobre este tratamiento, cf. Quattordio Moreschini 1990, quien considera 
posible interpretarlo, bien como un fenómeno de disimilación regresiva o 
como resultado en labial ante vocal /e/, lo que no significaría que el micéni- 
co tuviera un rasgo eolio, sino que los “eolismos” de Homero serían en reali- 
dad arcaísmos. 


2.4.7. ¿Otras alteraciones de la labiovelar micénica? : 

Hay aparentes alternancias entre grafía con labiovelar y grafías con den- 
tal, que se han interpretado en el sentido de que las labiovelares habían 
comenzado a alterarse en dental ya en micénico. Se trata de pares de formas 
que supuestamente representan la misma palabra o una derivada de otra, 
como qi-nwa-so / ti-nwa-si-jo, a-te-mo / a-qe-mo, o-da-ku-we-ta /-ke-we-ta / 
-tu-we-ta / -twe-ta, 

Ninguno de estos casos es concluyente. 

a) Desconocemos a qué palabras corresponden qí-nwa-so y tí-nwa-si-jo, 
además de que la primera se documenta en Cnoso y la segunda, en Pilo, de 
manera que no hay razones para asegurar que la segunda derive de la primera. 

b) a-te-mo un antropómimo, puede ser e.g. * AvdépLwv, una palabra que 
no tenía labiovelar, mientras a-ge-mo, otro antropónimo, puede leerse e. g. 
"Ax "eppos (cf. Bepuós). 
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c) El adjetivo o-da-tu-we-ta / o-da-twe-ta, que califica a un tipo de rue- 
das en las que el radio va simplemente inserto en la pina (como si la “mor- 
diera”), no debe interpretarse como el resultado alternativo de la pronun- 
ciación /tw/ de una labiovelar que se documentaría en la forma o-da-ku-we-ta. 
Es evidente que o-da-ku-we-ta no refleja una labiovelar, sino una secuencia 
de *-£ final del tema ante *w- inicial del sufijo *-went-, ó8ákFevta < *odnk- 
went- (para el primer elemento cf. 084€ “a mordiscos”). Por su parte, o-da-tu- 
we-ta / o-da-twe-ta es una formación diferente, con el mismo significado, 
ó8áTFevTa < **odnt-went- (para el primer elemento cf. ó80ús, óSóvToS “dien- 
te”). Se trata de dos palabras paralelas, con el mismo significado, pero con for- 
maciones distintas, como ocurre, por ejemplo, en español vagabundo / vaga- 
mundo, que significan lo mismo, si bien la primera es un derivado de lat. 
vagabundus y la segunda un compuesto con mundo como segundo elemento. 

En consecuencia, hemos de considerar poco fundadas las propuestas de 
quienes se han basado en alternancias de este tipo para sostener que los sig- 
nos específicos que emplea el micénico no reflejan labiovelares, sino fonemas 
ya alterados. Es el caso de Szemerényi 1966, que cree que los signos qe, qi 
no eran ya labiovelares sino fonemas palatalizados como ts" (cf. la crítica de 
Arena 1969) y de Charue 1972, que postula que se trataba de labiales con 
apéndice labiovelar. 


2:4.8. Resumen de los tratamientos de las labiovelares en micénico 

Podemos resumir drásticamente los tratamientos de las labiovelares en 
micénico en tres puntos: 

a) Se ha creado una labiovelar geminada procedente de la kw antigua; en 
cambio kw en frontera de morfema siguió articulándose -kw-. 

b) Sólo se han producido dos cambios: de labiovelar a-velar en vecindad 
de u y ante yod, y disimilación en labial en una secuencia con otra labiovelar 
(aunque el resultado labial aparece ocasionalmente fuera de este contexto, 
quizá extendido por analogía). 

c) En las demás posiciones, las labiovelares se conservan. 


2.5. Cambios condicionados de las consonantes. La Ley de Grassmann 
La ley enuriciada en 1863 por Grassmann, describe el proceso por el cual 

la primera de dos aspiradas no contiguas en la misma palabra (sea dental, 

labial o velar aspirada, incluso la aspiración inicial procedente de *s-) pierde 
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la aspiración por disimilación, de suerte que la sorda aspirada pasa a ser sorda 

simple y la A se pierde. Este proceso tuvo lugar independientemente en grie- 
go y en indio antiguo, ya que en indio la disimilación se produjo entre dos 
sonoras aspiradas (por ejemplo, en dadhati < *dhadhati) y en griego tuvo 
lugar cuando ya la sonora aspirada había pasado a sorda aspirada (un fenó- 
meno que no comparte el griego con el indio). 

Los casos más frecuentes de aplicación de la ley de Grassmann son las 
raíces comenzadas y terminadas por aspirada, tipo *bhendh- y las formas redu- 
plicadas de raíces iniciadas por aspirada, tipo *thi-thé-. Ejemplos podrían ser 
TpLxós < *Bpuxós (cf. OpiE “pelo”) o TÉBLMKaA < *0éBuNKa “morir” (perfecto). 

Cabe por tanto que nos planteemos si tal cambio había tenido lugar o no 
en época micénica. Sánchez Garrido 1988 llega a la conclusión de que la fija- 
ción de la ley de Grassmamn se produjo hacia el s. III a. C., tras un largo perío- 
do de fluctuación entre la norma th-th > t-th e incluso la contraria, la de aspi- 
rar £ inicial por presencia de th siguiente. Se basa en el testimonio de un 
amplio número de inscripciones en que aparecen aspiradas iniciales no disi- 
miladas. Los textos literarios proceden todos de ediciones de época helenísti- 
ca, y por eso aplican consecuentemente la disimilación. 

Con todo, y si no se acepta esta tesis, hemos de examinar la evidencia 
micénica. Pero el análisis de los datos del micénico no ofrece soluciones cla- : 
ras y terminantes, dada la escasa claridad del silabario. 

Sólo podríamos probar que ha operado o que no ha operado por los excep- 
cionales signos a, (ha) y pu, (phu). Es decir, si encontráramos a, en palabras 
correspondientes a formas disimiladas en el primer milenio como áloxos, 
ádelgós, etc. (< 4- < *sm-) o puz en palabras con pu- inicial procedente de 
phu- disimilado en palabras del primer milenio, como truv8uv de *bu8yAp, 
sería evidente que la disimilación no se había producido. No tenemos ningún 
caso claro de a, en esta circunstancia, pero Peters 1993 y Plath 2001-2002 
consideran que la forma tebana, de interpretación dudosa, a,-pa-az-de pre- 
senta en todo caso una secuencia ha— ha-, lo que apoyaría decididamente la 
actuación posmicénica de la ley. Cf. también a,-ka-az-ki-ri-ja-jo. 

En cuanto a los ejemplos con puz, no son determinantes. Por una parte, 
hallamos puz en una palabra tras fractura: ]puz-te-me-no. Si esta palabra 
corresponde, como quiere Chadwick (Docs. 267) a un participio pe-]pu>-te- | 
me-no, es decir, a TeduTnuévov, participio de perfecto de un verbo formado 
sobre la misma raíz y con el mismo sentido que buteúw “plantar”, no es un 
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dato probatorio. En cambio, si, como propone alternativamente Ruijgh 1967, 
44 n. 5, 346 n. 43, se trata de una palabra completa, bu9uévwv “cepas”, sería 
indicación de que la ley de Grassmann no había actuado aún. Los demás casos 
posibles son antropónimos: puz-ti-ja prob. Pvé8lás, puz-to PúlOS, o puz-si-ka- 
ko quizá PuMapxos, pero en ninguno de los tres casos se trata de la única 
interpretación propuesta (cf. DMic ss.vv.). 

Ya que no se puede basar una afirmación en ejemplos tan precarios, 
debemos examinar la cuestión desde atestiguaciones indirectas. Para ello con- 
viene recordar un dato de la cronología relativa de la ley de Grassmann: la ley 
es posterior al paso de s > k y de y > h, pues la aspiración inicial resultante de 
ambas evoluciones se ha perdido por disimilación si en la misma palabra iba 
una aspirada. Cf. *segho> hekho> éxw, *yo-phra (del tema del relativo *yos > 
05) > *hophra > Óppa. 

A partir de estos hechos Ruijgh 1967: 44-46 cree que puede demostrar- 
se indirectamente que en micénico no había comenzado aún a funcionar la ley 
de Grassmann, por los siguientes hechos: 

1) La aspiración intervocálica procedente de -s- se conserva en micénico 
(hay uso de a, /ha/ en interior de palabra, cf. $ 3.2.3.). Si la ley de Grassmann 
hubiera operado durante la conservación de aspiración intervocálica, esta. 
aspiración también debería haber provocado disimilaciones, igual que las 
sufre en palabras como ¿xw >éxw y, en consecuencia, una palabra como deós 
<becós “dios” (cf. Oéd-$atos “palabra divina”, donde vemos la -c-) habría 
dado en griego del primer milenio treós < Tehós < 0ehós. Como el paso ' 
de h > 9 parece posterior a la época de las tablillas, es verosímil que la ley de 
Grassmann también lo sea: habría actuado cuando ya las aspiraciones inter- 
vocálicas se habían perdido. 

2) Los adjetivos compuestos como po-ro-e-ke, pu-ko-so e-ke-e (este últi- 
mo escrito separado) correspondientes a Trwpohexís “con un soporte de poro 
(?)”, truEohexéhe “con un soporte de boj' (nom. du.) no muestran elisión de : 
la -o final del primer elemento del compuesto ante la e- inicial del segundo, 
como sería esperable en un compuesto cuyo segundo elemento empezara por 
vocal. Se explicaría esta falta de elisión si el segundo elemento no comenza- 
ba en micénico por vocal, sino por aspiración. Y si había aspiración inicial en 
un derivado de éxw es que no había actuado la ley de Grassmann (recorde- 
mos que éxw es la forma disimilada por ley de Grassmann de /hekho/ <. 
/sekho/). 
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Lejeune 1970 apoya la hipótesis con algún dato adicional. Si el paso de y 
ah es en micénico fluctuante y la ley de Grassmann es posterior a la pérdida de 
h interior (procedente o no de y) es que la ley es posterior al micénico. Añade 
además la evidencia de una palabra pregriega, pero importante para los efectos, 
da-puzri-to-jo Idaphurinthoio/ “laberinto”, donde phu no se ha disimilado'. 

Aún hay que añadir el dato que aporta Bader 1970: la forma a-ni-o-ko “auri- 
ga”, escrita sin glide ta-ni-jo-ko, lo que indica que debemos leerla /ánihokhos/. 
Dado que es un compuesto de ávia “rienda” y una variante en grado e de la raíz 
que da lugar al verbo éxw < *hegh- < *segh-, está claro que el segundo ele- 
mento presenta aún aspiración inicial no disimilada por la aspirada siguiente, 
lo que quiere decir que la ley de Grassmann no se ha cumplido. 

- Todo ello hace muy verosímil, por no decir prácticamente seguro, que la 
ley de Grassmann es posterior a las tablillas y que debemos leer e-ke éxel 
“tiene”, etc. 

Pese a todo, Janko 1977 y Lanzweert 1994 defienden sin argumentos decisi- 

vos su actuación en época premicénica, el primero sobre la base de la adaptación a 

la lineal B del signo que se lee pte y el segundo porque considera que debió ser ante- 


rior a la vocalización de las sonantes nasales. 


2.6. Oclusiva más vocal 

Sólo es reseñable desde el punto de vista micénico el tratamiento de pala- 
talización y asibilación de dental sorda y aspirada ante í, un proceso que no 
afecta a la sonora. 


2.6.1. Palatalización de la dental sorda aspirada ante i 

En el primer milenio no encontramos prácticamente casos de asibilación de 
la dental sorda aspirada, salvo alguna excepción del tipo de ático Tpukopúctos, 
TpoBalícuos, jónico de Eretria"'Ayapúcios y quiota Zuuouwvos (todos étni- 
cos de nombres en -v80s). En micénico aparecen también estos derivados con 
asibilación de 9 en étnicos de nombres en -v80s, como ko-ri-si-jo, za-ku-si-jo 
(Kopivotos, Zakúvatos, cf. KópivOos, ZáxuvOos), pero no sólo en ellos, sino 
también en derivados de nombres comunes, como e-pi-ko-ru-si-jo émucopuoiw 





* En cualquier caso, se trata de un ejemplo anómalo, ya que la disimilación que se pro- 
duciría luego AaBúpivdOs) no da lugar a una sorda, sino a una sonora. Probablemente no 
es ajeno a este hecho que se trata de una palabra claramente prehelénica, pero los detalles 
restan por explicar. j 
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“que van sobre el casco” (en dual), derivado en *-yo- del nombre del “casco” 
kópue-. A NO 
Probablemente se trata de un proceso de palatalización iniciado en época 
micénica, que se vio después cortado y entró en regresión, por influjo analó- 
gico de los nombres en que la aspirada no iba ante ¿, quedando como un resi- 
duo en el primer milenio en étnicos derivados de topónimos prehelénicos. 


2.6.2. Palatalización de la dental sorda ante i 

En cuanto a la sorda, Lejeune 1972: 63-65 establece cuatro categorías de 
hechos, en los que la palatalización se produce de manera variable: 

a) Nombres de acción femeninos en -TLs/-o1s, en que la palatalización es 
mayoritaria (incluso en dialectos que no asibilan en los demás casos). En 
estos casos en micénico aparece sí, cf. a-pu-do-si átmúdoois “entrega”. 

b) -ru/-o1 final (salvo adverbios como ápt1 y dat. de temas en dental, por 
analogía). Pasan a -o. en los dialectos que asibilan. En micénico en esta 
situación tenemos también -si: pe-ru-si-nu-wo tepvowpós *del año pasado” 
(supone TrépuoL), pa-si pácí “dice”, di-do-si Sí8ovo “dan”. 

c) Adjetivos en -TLos/-oLos y abstractos en -Ti“/-cía. En principio tam- 
bién asibilan en los dialectos en que se produce asibilación, pero el influjo de 
los del primer grupo hace que haya -c- en dialectos en que no se produce asi- 
bilación en los casos del tipo b). En micénico tenemos sí en casos como e-ni- 

ja-u-si-jo "Eviavotos, antropónimo procedente del adjetivo évuavoios (cf. 
éviautós “año”), ke-ro-si-ja yepovoía “consejo de ancianos” (cf. yépwv 
“anciano” y yepovoía “senado”), pero hay casos de conservación de ti en me- 
ri-ti-jo peMtiOS “de miel”, na-pu-ti-jo antropónimo (cf. hom. vn mútios “pue- 
ril), azku-pi-ti-jo Aiyúrtios antropónimo procedente del étnico sobre 
AlyurrTos “Egipto”. 

d) Primeros términos de compuesto en -Tu/-a (tipo ai. dáti-vara). En 
Homero hallamos casos de -TL, tipo BwTt-áveLpa “que alimenta a los hombres”, 
pero poco a poco va generalizándose la silbante, en compuestos como bucí-Lwos 
“dador de vida”. En micérico encontramos ambas soluciones: sí en ma-na-si- 
we-ko (antropónimo Mváo:Fepyós, cf. el verbo uLuvñokw “acordarse” y épyov 
“acción”), pero o-ti-na-wo (antropónimo 'OptivaF os, cf. Spvupi y vaUs). 

El micénico se encuentra, pues, en una situación propia de los dialectos 
que palatalizan, con vacilación entre formas palatalizadas y no palatalizadas 
en los grupos que también son más resistentes en el primer milenio. 
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2.7. Oclusiva más oclusiva 
* 2.7.1. Grupos de oclusivas existentes en micénico y no en griego del primer 
milenio | 

Existen algunas diferencias de distribución de los grupos de oclusivas en 
micénico con respecto al griego posterior. La situación en el primer milenio 

es que no aparecen grupos más que con una dental en segunda posición, salvo 
que se trate de compuestos (como éx-dépw), y en este caso aún hay restric- 
ciones, como káBBade, kátTTECE, etc. en que tenemos asimilación de -TB- en 
-BB- y de -rtr- en -Trrr-, respectivamente. 

Dentro de los grupos que acaban con una dental, que naturalmente tam- 
bién se documentan, hay que añadir en micénico a los que hay en el primer 
milenio aquellos otros en que a la dental le precede una labiovelar: ke-ni-ge- 
te-we xEpvU*TAf es “aguamaniles”. 

Pero, además de estos, el micénico documenta un grupo de velar aspira- 
da más labial aspirada, resultante de la unión de una oclusiva final del tema 
con la desinencia *bhi en po-ni-ki-pi boívixób1 “de palmera” (x es una grafía 
verosímil para indicar asimilación en modo). 


2.7.2. Tratamientos de grupos 

a) Dental más labial aspirada 

Además de los tratamientos de asimilación en modo de articulación que 
conocemos en griego y que suponemos realizados en micénico, es específico 
de esta lengua el tratamiento de dental más phi, en el que se produce también 
asimilación en punto. Así, po-pi instrumental de la palabra para el “pie” debe 
leerse probablemente torrdí (< *pod-phi), es decir, como una geminada 
labial aspirada como la que hay en 2amou). Cf. también ko-ru-pi kóputrbt 
*con (adornos en forma de) nueces” (< *xopu8-b1), u-do-pi VSOTÁHL “con aguas” 
(< *USoT-b1). Este tratamiento se produce también en los temas en -nf, pero 
la geminada al ir precedida de m se reduce, dando como resultado probable 
-mph-, cf. a-di-ri-ja-pi ávSprápdl < *áváptavT-$L “con figuras de hombres”). 

En el primer milenio, la desinencia -b1 reduce considerablemente su apa- 
rición. Casi sólo la hallamos con cierta prodigalidad en Homero y aun en este 
caso nunca tras consonante, sino siempre con una -o- de enlace, cf. ¿écxapódL. 
Probablemente las antiguas secuencias del tipo de AéovtbL > AéoudL instr. 
“leones” se sustituyeron en el texto homérico por las más familiares como 
AéouvaL, que ocupaban la misma sedes metrica. 
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b) Dental más dental E, 

En cuanto al caso de dental más dental, en griego del primer milenio 
encontramos que estas secuencias se resuelven en -s más dental. En micénico 
es verosímil que también haya asibilado la primera de las dos dentales en con- 
tacto (dado que el proceso se inició en indoeuropeo, cf. Adrados - Bernabé - 
Mendoza 1995: 228-229), por lo que e-pi-da-to debe ser éridaotos “distribui- 
do” (cf. 8atéopar); Emidarros parece improbable, dado que en esta secuen- 
cia -TT- no parece que pudiera ser otra cosa que una dental geminada, y las 
dentales geminadas del tipo áTTA no se alteraron y aparecen conservadas en 


el griego del primer milenio. 


2.8. Oclusiva más silbante 

2.8.1. Grupos de oclusiva más /s/ en micénico inexistentes en griego posterior 
Suponemos que en micénico ya se había producido la neutralización 

ante /s/ de la oposición sonora/sorda/aspirada, con un resultado sordo 

(quizá sordo dulce, de acuerdo con las grafías con aspirada en primer mile- 

nio). A los grupos existentes en el griego del primer milenio (y también en 

micénico), como /ps/ p. ej. di-pi-si-jo 8lisLOS, término de sentido dudoso 


relacionado con Sida “sed”, to-ko-so-ta TOÉÓTAS “arquero”, hay que añadir 


la existencia del grupo labiovelar + s en qi-si-pe-e k“oídehe “espadas” 
(dual). 


2.8.2. Tratamientos de /K/ o /p/ seguida de /s/ más otra consonante 
Cuando a un grupo de /k/ o /p/ más /s/ le seguía otra consonante, encon- 
tramos en el primer milenio dos tratamientos: 


a) Disimilación previa, con desaparición de la primera de ellas: p. ej. 


*«ok > ox en *Síkoxkos > Síoxos “disco”. 

b) Aspiración de la primera consonante, p. ej. *kov > xv en *huk-ovOS > 
Múxvos “lámpara”, aik-ouá > aixur “punta”. 

Del primer caso no hay ejemplos en micénico, pero del segundo sabemos 
explícitamente que la evolución no había tenido lugar, cf. az ka-sa-ma aikopdvs 
“puntas” (acusativo). 

Cf. Viredaz 1982, que piensa que los escribas, que han notado la -s- entre oclu- 
siva y sonante en la palabra citada, no lo han hecho entre oclusivas, aunque sea vero- 


símil pensar que la -s- se conservara también en otros grupos, como los siguientes: 





Las oclusivas HI $ 2.8.3 101 





a) -kst- en a-=re-ko-to-re "Alek (0)TÓpEL (dat.) y a-re-ku-tu-ro-wo *Adex(0)rpudv 
(antropónimos cuyo primer elemento se emparenta con el verbo áAéEw). | 
b) -pst- en di-pte-ra Sum(o)répa, cf. 8L$0ÉpA (por haplología de *depsto-terá). 
- Cc) -ksp- en we-pe-za féxlo)-mela “de seis patas” (Viredaz piensa que *-ks- 
habría sufrido un tratamiento gráfico en final de palabra). 
d) -ks-t- en e(-ka)-te-re-ta, interpretado como éxo-TpnTa “horadados”. 

Hay aún un tratamiento ocasional y mal explicado: la interversión (que 
hallamos en Eretria éxálvogev y, a la inversa, en poetas siracusanos (€, av 
por dde, Optv). Con este fenómeno relaciona Ruipérez 1947 algunas etimo- 
logías en las que había alternancia entre sk / ks / s como *skum / ksum / sum 
que hallamos en Eúv /oúv, o okvMo / cret. EúlME0OaL / OVA. 

Tal alternancia, fuera cual fuere su origen, se da ya en micénico, cf. ku- 
su-pa Eúurav “todo”, pero su-ra-se, su-ra-te aor. de cukdw “despojar (?)”, 
cf. IV 8 7.3.1. 


2.8.3. Dental más silbante 

Tratamiento totalmente diferente del de las labiales y velares es el de las 
dentales. En micénico no encontramos huellas de la dental en la escritura, lo 
que indica que el resultado de dental más s es ya una silbante y no un grupo: 
-da-sa-[to] aor. de Satéopar “distribuir, dividir”. Lo que no aclara la grafía 
micénica es si responde a una -0- o a -gO-, e. d. si debemos leerlo Ságoato 
como en Homero o SágaTo. 

En el caso de los resultados de *n£ + .s, la grafía es también un silabo- 
grama con s, pero es verosímil que se trate de vo, y así leeremos pa-sí como 
rrávoL (< *ravTt-au). 


2.9. Oclusiva más líquida ) 

Dentro de este tratamiento son hechos reseñables en micénico, los 
siguientes: 

a) Existencia de grupos de labiovelar más /r/ (p. ej. qi-ri-ja-to «plato 
(aor.) “comprar” cf. $ 2.4.4.), además de los otros grupos con /r/ que hallamos 
en el segundo milenio (p. ej. a-ko-ro áypós “campo”). 

b) Conservación de *dl, único grupo con lateral no estable en el primer 
milenio, en que evoluciona en interior a -A- (lacon. éAMá < *sedla “asiento”) 
y en inicial a yA- (p. ej. en yluxús “dulce” < *dluk-, cf. lat. con metátesis 
dulcis y, en grado pleno, gr. yledkos < *dleukos *vino dulce”). En micénico 
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tenemos yleúkos “vino dulce” escrito de-re-u-ko (no tke-re-u-ko), lo que indi- 
ca que aún se leía SXedxos. Otro ejemplo es el top. dá-ra-ko, que Melena (Nestor 
1975, 1015) lee Aláxwv (cf. en el primer milenio yAixwv o BAñxwv “poleo”). 

- Redondo 1989 intenta poner este fenómeno en conexión con las formas micé- 


nicas del tipo da-pu-ri-to frente a gr. »aBúpivOos. 


2.10. Oclusiva más nasal ' 

En micénico la oclusiva más nasal labial se conserva sin tratar en todos 
los casos documentados. Señalemos alguna cuestión relevante: 

a) En la secuencia de oclusiva más m todo parece indicar que no se ha- 
producido la evolución *ox"a:a Oupa, lesb. Órrma “vista”. 

Como ejemplos de conservación de grupos de oclusiva + m pueden citarse: 

1) De labial más /m/: e-ra-pe-me-na ¿ppabpuéva “zurcidos” (nom. plu. 
neut. del part. de perf. med.-pas. de pátTT). 

2) De dental más /m/: a-ra-ro-mo-te-me-na ápapuotpéva “ensambla- 
dos” (nom. plu. neut. del part. de perf. med.-pas. de ápuócow), pe-pi-te-me- 
no-jo PepiBuévoLO antropónimo (formado sobre el part. de perf. med.-pas. de 
Tre(0w). 

3) De velar más /m/: e-ka-ma-pi éxpabl (instrum.) “asidero, soporte” 
(cf. €xu). z 

b) En cuanto al grupo oclusiva más n, es un grupo estable, sólo alterado 
en el primer milenio en el caso de la labiovelar sonora, que evoluciona a fB y 
luego a y en *ag'"nos > áyuvós “cordero”. Teóricamente en micénico podríamos 
encontrar gn, pero no hay ejemplos seguros. 


2.11. Oclusiva más yod 
2.11.1. Pérdida de yod 

La semiconsonante yod era el alófono consonántico de la vocal í, que en - 
micénico sobrevive aún como tal en inicial y entre vocales (cf. $ 5.2.). Tras - 
consonante se había perdido, pero antes había alterado la consonante. Anali- - 
zaremos aquí los casos en-que la yod iba detrás de una oclusiva y los resulta- 
dos que produce su pérdida. 


2.11.2. Labial más yod : q 


Para labial más yod no hay ejemplos claros en micénico. Pero como hay 
un silabograma para /pte/, y el resto de los silabogramas complejos reflejan 
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una oclusiva seguida de w o de y, es verosímil que este silabograma se hubie- 
se utilizado en el momento en que se adoptó el silabario para reflejar /pye/ y 
que, al cambiar la pronunciación de /pye/ en /pte/, se hubiera continuado uti- 
lizando el mismo silabograma. Ello implicaría que en la época de las tablillas 
ya se habría producido la evolución *py > pt (Lejeune 1976). 


2.11.3. Dental más yod 

a) *t(h)y- produce en micénico un resultado que se escribe con signos 
con s: to-so < *totyo- “tanto”, a-pe-a-sa < *ap-esntyai nom. plu. fem. del part. 
de árrenul “estar ausente”, me-sa-to < *medhy- “mediano”. El resultado de esta 
secuencia es, según los dialectos, gd o 00. La grafía micénica no permite deter- 
minar cuál de los dos era el propio del dialecto. Transcribimos, convencional- 
mente, Tó(0)0os, árréhalo)oaL, pélo)oaroL. En los casos de -nty-, como los 
femeninos en -we-sa < *-wentya (adjetivos que indican la posesión de lo que 
se indica en el lexema) o pa-sa < pantya “toda”, probablemente hemos de pen- 
sar que la evolución de la secuencia se encuentra en la situación de -ns-, y así 
- leemos -Fevoa, TávOAa. 

b) *dy, *gy producen en micénico un resultado que se escribe con signos 
conz (cf. $ 3.4.): to-pe-za < *(k")t(w)r-pedya “mesa”, cf. TpáTtrELa; wi-ri-za < 
*wridya “raíz”, cf. pila; wo-ze < *worgyel “trabaja”, cf. péleL, épSel. 


2.11.4. Velar más yod 

*k(h)y- (coincidente con el resultado de labiovelar más yod, cf. $ 2.4.3.) 
también da lugar a resultados transcritos con signos con z (cf. $ 3.4.), por 
ejemplo, ka-zo-e, derivado en *yos- de kaxós, e. d. < *kakyoses “de clase infe- 
rior”, me-zo-e pétlohes < *meg-yos-es, “comparativo” de jéyas “más bien 
grande” (sobre el valor del sufijo, cf. IV $ 3.2.1b.). 

Además de las secuencias antiguas de oclusivas más yod, se recogen también 
en micénico con signos con z (cf. $ 3.4.) las secuencias recientes, en que y es secun- 
daria, como en ka-za, su-za, aya, respectivamente de *khalk(e)ya *de bronce”, 
*suk(e)ya “higuera”, *aig(e)ya “de cabra”. Quizá también hay que interpretar el top. 


tebano en adlativo ka-zo-de como Xalxiovde o XádkióvS€ (cf. xadxós, XaAkis). 


2.12. Oclusiva más wau 
Encontramos en micénico una serie de ejemplos de dental o velar oclu- 
siva más wau conservadas en frontera de morfema. No hay ejemplos de labial. 
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Suministran ejemplos de este tratamiento los adjetivos en *-went- y los 
participios de perfecto en *-wós/-wos. En el griego del primer milenio, estas 
secuencias han sido evitadas: los adjetivos en *-wenf aparecen con vocal de 
enlace -o- (cf. aipar-ó-eus “sangriento”, áoTep-ó-€lS “estrellado”, etc.) y en 
los participios de perfecto, la analogía del femenino (tipo AeAukvia) ha borra- 
do las huellas de wau en el masculino y neutro en casi todos los dialectos. 

Ejemplos micénicos: | 

1. khw: te-tu-ko-wo-az 0e8vxFóha “artísticamente trabajados”. 

2. dw: wi-du-wo-i-jo, wi-do-wo-i-jo, wi-dwo-i-jo Fi5Fómos (antrop. 
masc. derivado del participio de oi8a “saber”); dwo-jo, du-wo-jo AfFotós. 
(antrop. masc., formado sobre el adjetivo 8Fotós “doble”); te-mi-dwe-ta 
TepuiSFevrta “provisto de zapatas” (plu.). 

3. tw: o-da-tu-we-ta, o-da-twe-ta 084TFevTa “cuyo radio “muerde” 
(la pina)”. 

Cf. Jiménez Delgado 2004 que, tras un estudio de los ejemplos en que se ates- 
tigua un grupo tw, concluye que se conserva inalterado y que deben rechazarse las | 
interpretaciones que proponen que ha evolucionado a sw en algunos casos. 
4. thw: o-tu-wo-we, 0-to-wO-we, o-two-we "'OpeFOFns, antrop. masc., 

formado sobre Fop8Fós “recto” (cf. ópBós) y Os “oreja”, y con disimilación' 
de la primera de las dos f- (cf. $ 5.3.1.). 


2.13. Oclusiva velar tras s 

Una velar precedida de silbante sufre palatalización, de acuerdo con 
dobletes como a-ze-ti-ri-ja / a-ke-ti-ri-ja doKñTpLaL “decoradoras” o el antrop. 
az-z0-ro, probablemente correspondiente a Aicxpós (cf. Méndez Dosuna 
1993). 


3. SILBANTES 


3.1. Generalidades 

El griego heredó del indoeuropeo una sola silbante, indiferente a la opo- 
sición de sonoridad, pero habitualmente realizada como sorda, siendo la sono- 
ra un alófono condicionado por el contexto. l + : 
Este fonema, por hallarse muy mal integrado en el sistema y por su natu- 


raleza constrictiva, que lo hace proclive a relajar su articulación y a sufrir 
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' abundantes fenómenos asimilatorios, es particularmente inestable y suscepti- 
ble de alteraciones de muy diverso tipo, como veremos, 

No obstante, su rendimiento morfológico era grande y en griego lo siguió 
siendo: s aparece en desinencias de la flexión nominal (de nominativo y geni- 
tivo singular; de nominativo, acusativo y dativo plural) y de la verbal (2.2 de 

- singular, 3.2 de plural, característica de futuro y de aoristo, etc.). El trata- 
miento de /s/ en riesgo se sitúa en estas coordenadas, la tendencia a desapa- 
recer por sus características fonéticas y la tendencia a conservarse porque es 
portadora en muchas posiciones de un valor morfológico importante. 

Recordemos la situación en griego del primer milenio. La *s indoeuro- 
pea se conserva ante oclusiva (écTi, orrévSw, aóédipa, okaLós) y en final de 
palabra tras vocal (/óyos, yévos, salvo dialectos con rotacismo). En inicial 
antevocálica y en interior intervocálica, la s da lugar a una aspiración (es 
decir, s > h) y esta se pierde entre vocales y en algunos dialectos (llamados 
psilóticos) también en inicial ante vocal. En los demás, aparece en inicial 
como aspiración, reflejada gráficamente en nuestras ediciones por el espíritu 

- áspero y en inscripciones por una H. Se trata de un tratamiento muy antiguo 
que se cumplió en todos los dialectos antes de la liquidación de yod inicial, lo 
que constituye una señal muy primitiva de la tendencia a la debilitación de las 
consonantes. En grupos sufre una serie diversa de evoluciones. 

Por analogía, sin embargo, aparece s donde debería haberse perdido (como 
en AúCo», etc.) y evoluciones posteriores o préstamos crean nuevas eses que en 
la mayoría de los dialectos no se vieron afectadas (la nueva oleada de aspira- 
ciones del laconio y el rotacismo del eleo son casos excepcionales). Sobre la 
cuestión en general cf. López Eire 1971, Vara 1984, Christol 1988, 

Una silbante geminada es posible en casos como ze-u-ke-si [evye(ojoL 
dat. plu. “pares” (< *-s final de raíz más s-inicial de desinencia), o en da- 
sa-to Sálo)oaro aor. “distribuir” (< *-ts-), to-so TÓ(T)TOS “tanto”, a-pe-a-sa 
aréhalo)oar (de *-£y-), así como en palabras prehelénicas escritas en el pri- 
mer milenio con -go- como ku-pa-ri-so kurápiodOs “ciprés”. No obstante ni 
sabemos si la silbante geminada se redujo ya en micénico (por la práctica falta 
de correlación con sigma no geminada intervocálica), ni podemos clarificar la 
distribución prehelénica de 0/00. Por eso reflejamos convencionalmente este 
resultado como -(0)0-. 

Examinemos, sobre estas coordenadas, la situación del micénico. 
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3.2. Pérdida y conservación de silbante -. 
3.2.1. Silbante inicial s 
En inicial la /s/ ante consonante no se marca: ko-ri-jo 2koMÓs (antropó- 
nimo), pe-ma oréppa “simiente”, pe-qe-u Zrrepxeús (antropónimo), to-ma-ko 
=rónapyos “de morro blanco” (boónimo), pa-ki-ja-ne Zpayiaves (top.), 
pa-ko-we opaxóf ev “perfumado con salvia”. Hay alguna excepción, y así, 
encontramos otra palabra de la misma raíz que pa-ki-ja-ne, pero en la que la 
s- inicial aparece escrita: sa-pa-ka-te-ri-ja prob. obaktípia “destinados al 
sacrificio”. Cf, también si-mi-te-u Zyvdeús antrop. Aunque casi nunca se 


marca, es obvio que, si el grupo s + consonante inicial se ha conservado sis- * 


temáticamente en el primer milenio, se conservaría también en micénico. 

Ante vocal no aparecen silabogramas con s- para las sílabas procedentes de 
*s- inicial indoeuropea más vocal, p. ej., dat. plu. e-mi-jo-no-i hyLóvotht “mulas”. 
Sí que aparece el silabograma opcional a, = ha, en casos como a7-te-r0 ÁTEPOV 
“otro (de dos)” de *smtero-, lo que indica que la palabra se pronunciaba con aspi- 
ración inicial. Ello nos da pie para suponer que también se conservaba la aspira- 
ción ante las demás vocales (y así leeremos p. ej. e-qe-ta ex“étdS < *sek"- un 
cargo del palacio, semejante por el sentido al medieval “conde”, etc.). 


Como consecuencia, cuando en micénico se escribe la sílaba inicial de - 
una palabra con silabogramas con s, lo que quiere decir que se pronunciaba 


una s inicial ante vocal, ésta no viene casi nunca de silbante inicial indoeuro- 
pea, sino que puede proceder: 

a) De léxico vegetal y agrario, probablemente préstamos, de diversos orí- 
genes, como se-ri-no cémvov “apio”, si-to OiTOS “grano, cereal”, su-za oúLa 
“higuera* (cf. hom. y jón. vuxén y dor. y eol. vuxí1), sa-sa-ma cácaya “sésamo”. 

b) De la variante con s- en alternancias entre *sk / *ks / *s de origen 
oscuro, ya aludidos ($ 2.8.2.): su-ra-se cúlace “despojó”. 

Caso aparte es el doblete de difícil explicación 00s / Us “cerdo”, cuya s- 
inicial sí es indoeuropea (cf. lat. sus, gót. sweín, etc.) y para el que se han pro- 
puesto varias explicaciones, ninguna convincente (Chantraine 1968 etc. s. y. 


00s). En micénico se atestigua la forma con o- en el derivado su-go-ta 


ouy"W4Tds “porquerizo”. 


3.2.2. Silbante interior ante y tras consonante : 


La *s- anteconsonántica y posconsonántica se conserva, como es de 
esperar. Ánte sonante y tras consonante, aparece escrita (de-so-mo Seouós 
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“guarnición”, a-ko-so-ne útoves “ejes”), ante oclusiva, no, pero obviamente ' 
debemos 'suponer que se conservaba en casos como pa-ka-na bácyava 
“dagas”, a-ke-te doknTíp “decorador”, di-da-ka-re 818aokdde “en casa del 
maestro”, me-ki-to-ki-ri-ta MeyLoTokpiTA antrop. femenino, a-pa-si-jo-jo 
"Aorracíolo antrop. en genitivo (cf. II $ 2.3.15.). 


3.2.3. Alteración de /s/ intervocálica 

Entre vocales, conocemos el tratamiento del griego del primer milenio, 
según el cual, siguiendo la tendencia general a la debilitación articulatoria de 
las consonantes entre vocales, la articulación de /s/ se relaja, por aumento 
de abertura, pasa a /h/ (soplo sordo) y esta se enmudece, dejando, en principio, 
vocales en hiato. 

Cabe preguntarse cuál es la situación en micénico. Lo que es claro es que 
en una serie de casos no se escriben ya silabogramas con s, lo que quiere decir 
que no se conserva ya la /s/ intervocálica. Por ejemplo, el nominativo neutro 
plural de un tema en -s- como pa-wo /pharwos/ “pieza de tejido” no es tpa- 
we-sa Ipharwesa/. Cabe entonces o bien que presente /h/ en estas posiciones, 
o bien que incluso esta /h/ se haya perdido. 

Para responder a esa pregunta, hemos de estudiar por separado las formas 
en que /s/ se ha perdido y otras en las que la morfología la ha conservado o 
restituido, por lo que el micénico sí presenta silabogramas con s (cf. $ 3.2.4.). 

Examinemos primero, pues, la evidencia de los tratamientos de -s- inter- 
vocálica alterada. 

a) Escritura con a). 

El silabario micénico no tiene una serie completa de silabogramas ini- | 
ciados con A; sólo cuenta con el doblete a, (de empleo facultativo, pero 
“casi constante a principio de palabra) con el valor /ha/. En interior halla- 
mos uso del silabograma a, en formas como we-a2z-no Fehavós “vestido”, 
y sobre todo en neutros plurales de temas en silbante como pa-we-a, bdp- 
Feha “piezas de tejido”. Ello implicaría que, por un principio elemental de 
coherencia, pa-we-0 sería pápfehos (gen.) y we-te-i sería Féteh “año” 
(dat.-loc.). 

Pero el empleo de a, en intervocálica dista mucho de ser constante. 
Tenemos alternativas con -ja- (por ejemplo, ko-ri-a-da-na / ko-ri-ja-da-na 
koptavóva (kopíavva, kopíavápa) “cilantro” y asimismo alternativas con -a- 
(pa-we-a bápf eha “piezas de tejido”, te-tu-ko-wo-a BeBuxFóha “artísticamen- 
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te trabajados”). En Cnoso es raro el uso de aan mientras que en Pilo, Micenas 
y Tirinte es mucho más frecuente. ES 

Palmer (en Palmer - Boardman 1963: 3) cree que se trata de u una mues- 
tra de pérdida de aspiración. La rareza de a, en Cnoso y su frecuencia en Pilo 
debe interpretarse porque las tablillas de Cnoso son posteriores (según la idea 
del autor sobre la cronología de las tablillas de Cnoso) y porque en Pilo aún 
se conservaba y en Cnoso ya se ha perdido la /s/ intervocálica. Aunque ello 
fuera cierto, no sería admisible su conclusión de que ello demuestra que las 
tablillas de Cnoso son posteriores a las de Pilo, ya que en Jonia el espíritu 
áspero se perdió cinco siglos antes que en el Ática, y de ello no concluimos 
que una inscripción ática con espíritu áspero sea anterior a una jonia sin él. 

Ruijgh 1967: 54, en cambio, cree que se trata de un doblete gráfico. 

1) Dado que piensa que -y- está evolucionando a -h- le parece poco pro- 
bable que -h- esté evolucionando, al mismo tiempo, a -6-. 

2) La conclusión cronológica no se impone. El espacio de tiempo es 
demasiado corto. 

Risch 1983: 374 ss. considera que la alternativa entre a, y a para escri- 


bir /ha/ es en gran medida resultado de una elección individual (cf. II $$. 


2.2.4c. y 2.3.2.). 
b) Falta de glides gráficos y, w. 
Hemos de recordar que la práctica normal de los escribas es que en 


secuencias como -¿V-, -uV- escriben -i-¿V-, u-wV- (cf. II $ 2.3.9.). Hallamos una 


serie de casos en que alternan estas grafías con otras con a>, lo que parece indi- 
car una vacilación entre pronunciaciones con y sin aspiración. Es el caso de 
ko-ri-ja-da-na («opíav8va) “cilantro” frente a ko-ri-a-da-na (kopíhavóva, cf. 


gr. del primer milenio kopíavápa) o de pi-je-raz (piétal) frente a pi-ara 


(buhdda) “olla”, me-nu-wa (Mevúas), frente a me-nu-a, (Mevúhas) un antro- 
pónimo. Junto a estos, hay otros casos en que tras u, i la vocal siguiente, ante 
la que iba una s, no se escribe con silabogramas iniciados por w-, j- sino con 
silabogramas univocálicos (i-e-re-u, etc. que representaría ¿hepeús “sacerdo- 
te”, frente a la escritura mayoritaria, ¡-je-re-u que representaría iepeús id.”). 
Ruijgh 1967, 55s. y Bader 1970 coinciden en que ¡-e-re-u es grafía conserva- 
dora, arcaizante, fonética, mientras que ¡-je-re-u sería la reciente y viva. 

c) Hiatos gráficos : 

En composición, una breve final del primer miembro se elide ante vocal 
(cf. o-po-go ÓTTÓK"ov “anteojera, parte de la brida que va sobre los ojos”), 
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pero no ante A (cf. o-pi-az-ra ómrihada “costeros”, pu-ko-so e-ke-e mutohexéhe 
“du. “con soporte de boj”). Ello quiere decir que la aspiración evita la elisión de 
vocal. Por ello, si hallamos formas no elididas ante iniciales donde había habi- 
do /s/ podemos pensar que nos hallamos ante una aspirada conservada. Es el 
caso de ko-to-no-o-ko kTowvohóxos “poseedor de una parcela” (kToÍva), y espe- 
cialmente el de formas con a- privativa ante vocal, como a-e-ti-to d-éptiTOV 
“carente de ¿ptis (¿henna?)” (en vez de an-, la forma esperable cuando no 
seguía inicial aspirada, como en a-na-mo-to AVÁPLOOTOL “no ensamblados”). 
Estos hiatos gráficos apuntarían a la conservación de h intervocálica. 

Bader 1972 examina los compuestos nominales elididos o no elididos en 
micénico y considera que el problema de la elisión es en realidad, sobre todo 
en micénico, el problema de la aspiración. Considera que una forma como a- 
ni-9-ko “auriga” en vez de ta-ni-jo-ko implica que había aspiración inicial en 
el segundo elemento. 

También hay hiatos gráficos fuera de la composición. Así mic. pe-i (cf. 
IV $ 4.1.) debe corresponder a vbeh. de acuerdo con el testimonio de arc. 
ogéow (IPArk 9.15) que sería la continuación, con O restaurada, de la forma 
micénica. Y lo serían también las grafías -o-í, -a-i de dat. plu. por -oihi, -hi 
(cf. $ 3.2.4. y IV $ 2.2.7.). 

d) Balance 

Todo ello parece indicar que en micénico /h/ tenía valor de una conso- 
nante normal y que, por tanto, su presencia frente a su ausencia y frente a /s/ 
(restaurada) es fonológica. Incluso podríamos decir que ciertas alteraciones 
producidas en las fórmulas épicas de base aquea se explican por esta conser- 
vación, como eiváktos procedente de évhádos “marino”, etc. 

Pese a estos argumentos, algunos autores creen que la aspiración se había perdi- 

do ya en micénico, sobre la base de casos en que a aparece por a, (cf. Szemerényi 1958: 

61, Hamp 1960: 190-194, con razones no convincentes, véase también Householder 

1961: 190). 

Risch 1983: 379 se muestra cauto y considera que hacia 1200 había un 
gran número de casos en que vacilaba la pronunciación k/y, lo que llama 
“cuasi hiato”. 

e) Traslado de aspiración a inicial. 

Cuando la primera de las dos vocales era inicial, la aspiración cae sobre 
ella, aunque la analogía ha oscurecido en muchos casos este tratamiento, ejem- 
plos del cual son *isH,rós > iepós, lapós “sagrado”, el verbo eu “quemar” < 
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*eus-, cf. lat. Gro, ai. óSati, etc. Parece que en micénico este proceso estaba 
en Curso, a juzgar por el doblete antes citado ¡. ¡-je-re-u / -ere-u “sacerdote”, 
quizá por otro posible doblete ti-ri-jo-we frente a ti-ri-o-we-e “de tres “orejas” 
(e. e. asas”). Si la segunda forma no procede de una grafía separada ti-ri o-we-e, 
tendríamos en ella una huella de una pronunciación TpthóFehe con traslado 
de la aspiración a la inicial en el segundo elemento del compuesto: *tri-hów- 
eh-e < *tri-0uh-eh-e < *tri-Ous-es-e, mientras que la primera correspondería a 
*tri-owh-eh-e sin dicho traslado. Cf., también sin aspiración inicial, a-no-we 
ávóFes “sin asas”, compuesto cuyo segundo elemento no tenía aspiración ini- 
cial (si la hubiese tenido, se habría escrito ta-o-we, e. e. áhúf es). La misma 
falta de aspiración inicial se advierte en el antropónimo a-wo-i-jo, formado 
sobre el adjetivo áf totos “matinal”, derivado de *awso- “aurora” y escrito con 
a, no con a. 


3.2.4. Conservación (o restauración) de /s/ intervocálica 

La /s/ expuesta a perderse en posición intervocálica se encontraba a 
menudo en desinencias y sufijos. Así sucede con la desinencia de genitivo 
plural de los temas en ú, *-ásóm > -Gwv > -Óv, o de diversos casos de los 
temas en -s-, como yéve(o)os, etc. En algunos de estos casos, la -s- aparecía, 
alternativamente, tras vocal o tras consonante. Es lo que ocurre con los morfe- 
mas de futuro y de aoristo (p. ej. Aúcw, éxvca, pero Baébow, EBleba), de la 
desinencia -o1 de dat. plu. de la flexión atemática (Tpuoí, SáxpuaL, pero pAerbi), 
o de las desinencias de voz media -gal, -00. 

En estos casos hallamos en micénico la -s- donde esperaríamos que se 
hubiera perdido: así, en dativos plurales en *-sí como ka-ke-u-si xadkebor 
“broncistas”, ti-ri-si TpLOÍ “tres”, y en futuros y aoristos sigmáticos (-do-so-si 


SwWoovo: “darán”, e-re-u-te-ro-se ¿deudépuwce “libró”), pero no en los futuros 


en éu de verbos líquidos (de-me-o-te SeuéhovtesS part. “construir”. 
Debemos plantearnos cómo se ha producido este proceso, esto es, sis > 
h > y en todos los casos y luego fue restituida en palabras como éxuca, por la 


analogía de otras como éBleya o bien en estas formas la -s- no llegó a desa- 


parecer nunca. 
Los hechos micénicos son los siguientes (cf. López Eire 1971): 
1) Hay s restaurada en donde lo estaba en gr. posterior (casos citados). 
2) Hay casos de s perdida y no restaurada donde tampoco lo estaba en 
griego posterior (también citados). 
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3) Hay ejemplos que parecen corresponder a s no restaurada donde sí lo' 
fue en griego posterior, como los dat. plu. en -o-í, -a-í, que encubrirían -oihi, 
-ahi y el pron. pe-i, que se leería opéhiv si es el antecedente de arc. obéct». 

Lo único que probaría que la s se perdió primero y se restauró después 
serían los casos del número 3. Bien es verdad que -o-¿, -a-¡ pueden ser alógra- 
fos de -o,--a, y que no es seguro que pe-í sea el antecedente de arc. cbéci», 
pero la idea de la pérdida y posterior restauración es hoy la opinión mayori- 
" - taria y por ello es la que seguimos en este libro. En todo caso, si hubo res- 
tauración tuvo que ser cuando la s alterada estaba en la fase -h-, no totalmen- 
te perdida, porque resultaría absurdo que los hablantes (que no sabían 
gramática histórica) hubieran acertado con tanta precisión en la restauración 
en los sitios en que había -s- y no en los que no lo había. La situación pudo 
pasar por un larga estadio de vacilación. Y quizá tiene razón Christol 1978: 
123, según el cual “bastaba geminar una -s- amenazada de debilitación para 
conservarla”. Es posible que en los futuros y aoristos la geminación tuviera 
lugar muy pronto, lo que explicaría la presencia de geminadas no etimológi- 
cas en algunos aoristos homéricos. 

Si se leen los dat. pl. -o-¿ y -a-¿ como -oihi y -ahi, hay que suponer que 
hacia el 1200 la s se había reintroducido parcialmente en el nombre, ya en 
micénico (en los casos como ka-ke-u-si, citados supra, no en los dativos de 
los temas en a y en 0), y mayoritariamente en el verbo (cf. aor. y fut. sigmá- 
ticos del tipo e-ra-se, a-ke-re-se, do-se, etc., pero no en los futuros de los ver- 
bos líquidos, donde nunca se reintrodujo). Lejeune 1965 interpreta los datos 
en el sentido de que en micénico ya se estaba produciendo el proceso de *rein- 
troducción analógica”, como preludio a la situación que, posteriormente, cris- 
talizará en la lengua homérica. 

Hechos analógicos aparte, la aparición en micénico de silabogramas con 
-s para escribir sílabas con s intervocálica puede obedecer a que se trata de 
préstamos, como sa-sa-ma gásaja o de s procedente del tratamiento de gru- 
pos, de los que nos ocuparemos luego (cf. $ 3.4.2d-e.). 


3.2.5. Silbante final 

Aunque la -s final no se escribe, suponemos que se conservaría, ya que 
en el primer milenio se conserva, prácticamente sin excepciones. Por ello, lee- 
mos e-qe-ta Ek“éTOS “conde”, di-wo Atfós gen. del teón. Zeus, ¿-jo-te ¡óv- 
TES, part. de “ir”, etc. 
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3.2.6. ¿Aspiración no procedente de silbante? 

La alternancia de grafías como ki-ti-e-si frente a ki-ti-je-si (ambas refle- 
jando ktievoL “ponen en cultivo”) o a-pi-o-to frente a a-pi-jo-to (ambas para 
escribir el antrop. * AupLovTos) parecen reflejar pronunciaciones alternativas, 
respectivamente ¿e/ihe e ¡o/i¡ho, aunque no hay ninguna razón etimológica 
para la presencia de la aspiración. Para interpretar este fenómeno, Ruijgh 
1992 postula la existencia micénica de una k no etimológica que podía inser- 
tarse entre dos morfemas vocálicos para evitar el hiato y prevenir las con- 
tracciones. Sería la pérdida de esta aspiración la que producirá posteriormente 
los hiatos que acabarán por contraerse. 


3.3. Tratamientos de la silbante en grupos 
3.3.1. Silbante más oclusiva 

Ya hemos estudiado los casos de oclusiva más silbante ($ 2.8.) y asimis- 
mo hemos visto ($ 3.2.1.) cómo s- ante oclusiva se conservaba en micénico, 
aunque no se escribiera. 


3.3.2. Silbante más líquida o nasal. Grupos antiguos 

a) Tratamientos en inicial 

En inicial, los grupos *sr-, *sl-, *sm-, *sn- produjeron, respectivamente, - 
secuencias *hr-, *hl-, *hm-, *hn- y, con metátesis, *rh-, *Ih-, *mh-, *nh-, es 
decir, sonantes aspiradas, inestables (algunas veces recogidas en las inscripcio- 
nes del primer milenio que representan la aspiración con el signo H en grafías 
del tipo MH), que dan luego lugar a geminadas. En inicial, como sabemos, una 
geminada se reduce, pero puede reaparecer tras vocal en composición. Ej. 
*srewó > péw “fluir”, pero en compuesto hom. émppéel y tras el aumento, impf. 
éppet. De ahí que en texto homérico, ante x l m, n inicial a menudo se mide 
como larga una sílaba anterior acabada en vocal breve, p. ej. kará oipav (raíz 
*smer-), ópea vibóEevTa (raíz *sneigh'*-), etc. En principio el alargamiento sólo 
sería fonético ante r-, 1-, m-, n- procedente de grupo con *s- inicial, pero con el * 
tiempo se olvida la distribución antigua, y en el texto homérico se puede medir - 
larga ante r-, l-, m-, n- a conveniencia del aedo, aunque no vinieran de grupo con 
s inicial, como p. ej. óppá Aelsavre (raíz *leik”-), 8ópd péya (raíz *meg-), 8€ 
végdos (raíz *nebh-). Del mismo modo, en las inscripciones aparecen grafías 
como ph- etc. tanto si venían de *sm-, etc., como si no (la ¡h- de át. pheyádó 
no es etimológica, sino analógica de *.hukpós < *(s)mikros *“pequeño”). 
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En micénico es probable (aunque no demostrable) que tengamos la situa- 
ción de líquida aspirada inicial, y geminada intervocálica, ra-pte parTíp (i.e. 
/hrapter/) “zurcidor”, e-ra-pe-me-na éppadyéva “zurcidas”, etc. 

b) Tratamientos entre vocales: la situación del griego del primer milenio 

Cuando el grupo s + líquida o nasal aparece en posición intervocálica, 
- hay en el primer milenio dos tratamientos diferenciados, según los dialectos. 

En lesbio y tesalio se resuelven en una sonante geminada y en el resto de los 
dialectos aparece sonante simple y alargamiento compensatorio de la vocal 
anterior (cf. para *s/ : lesb. ÚAMaos : hom. tados “benévolo” < *sisláwos; para 
*-sm-: hom. y lesb. ápues : át. nuéls “nosotros” < *asme- < * psme-; para *-sn- 
: lesb. vehávva : jón.-át. celívn “luna” < *selasná). 

Cuando se trataba de líquida y nasal más silbante el tratamiento era en 
algunos casos igual al que acabamos de reseñar (para las nasales, siempre, 
para *rs y *ls, a veces, sobre todo en el caso de los futuros y aoristos sig- 
máticos añadidos a temas en x, /), mientras que en otros casos encontramos 
conservación del grupo po, Ac (y posterior asimilación en ático de pa en pp). 

. Recordemos el trabajo de Miller 1976 en que concluía que podía mantener- 
se la hipótesis de Wackernagel (según la cual la diferencia de acento provo- 
caba la diferencia de tratamiento), con una corrección: la introducción del 
factor “frontera de morfema” en el conjunto de reglas. Y formulaba así estos 
tratamientos: cuando no hay frontera de morfema entre la líquida y la s, la 
secuencia Ls (entendiendo por tal rs, /s) se altera si la sílaba siguiente iba 
acentuada; si no, el grupo permanece intacto. Cuando entre ambas conso- 
nantes había frontera de morfema, el grupo permanece, excepto en los aoris- 
tos donde la regla que afecta a las nasales más s se generaliza a toda sonan- 
te más s. 

c) Tratamientos en intervocálica: los datos micénicos 
-  Enrelación con estos tratamientos, hay diversos problemas (mecánica y 
antigiiedad relativa de estos cambios, la existencia de formas sin alterar y las 
razones de su presencia, etc.), que nos llevan lejos de los datos micénicos. 
Limitémonos a éstos. 

Es evidente que en micénico no son ya grupos con s. No hay ta-ke-sa-te 
(por *dyépoavTes o *dyyéloavTes), sino a-ke-ra,-te. Pero esta forma podría 
encubrir, en principio, al menos tres tipos de soluciones: 

a) dáyipavtes o dyyíkavTeS, con alargamiento compensatorio ya 
producido 
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b) áyéphavtes, dyyéMavtes, con un grupo de líquida más h o líquida 
aspirada (posibilidad propuesta por Watelet 1969, quien niega la primera). 

c) dyéppavtes, dyyélMavtes, con geminada no palatal, como cree 
Ruipérez 1972. 

Conti 1990 cree que las líquidas geminadas no palatales por tratamiento de 
grupos con -s- han de ser anteriores al surgimiento de líquidas geminadas palatales. 
Ejemplos micénicos: 

Para *-ms- puede mencionarse e-po-mi-jo (dual) “hombreras* (como 
pieza de la armadura). Un compuesto de *epi y de *ómso- (cf. Sos); poGHa: 
mos, pues, leerlo éTwpiw, Emoubiw o éTopulo. 

Para *-ns- podríamos traer a colación me-no (gen.) “mes”, léase nvós, 
unvhós o unvvós. El tratamiento es distinto (probablemente analógico) en el 
caso de temas en nasal ante -o: del dat. plur., donde aparece la grafía -sí. Así . 
tenemos ku-si kuvoí y ka-si xGvol en las tablillas tebanas. 

Para *-rs-, podríamos citar a-ke-ra,-te, si lo leemos como el part. de aor. de 
dyeípw “reunir”. Y podríamos leerlo dyíipavtes, áyéphavtes o dyéppavrtes. 
También pi-ra-me-no un antropónimo, sí lo consideramos derivado del parti- 
cipio de aoristo *bilcáyevos, cf. biléw “amar”. Podría leerse Pihapevós, 
HiuAMapevós o PLMapevós. y 

Para *-/s-, puede aducirse a-ke-ra>-te, si lo leemos como el part. de aor. 
de dyyédAw “anunciar”, y podría leerse áyyódavTeS, áyyéAhavTES O A y- 
yéMAavTES. 

De las tres soluciones posibles, parece que la forma a), con alargamiento 
compensatorio, debe excluirse. Este tratamiento debe de ser posterior a la época 
micénica, habida cuenta de que las diferencias en los tratamientos del llamado - 
“primer alargamiento compensatorio” entre los diversos dialectos sugieren que . 
se producen en época posmicénica. La forma con geminada (c), también debe- 
ría excluirse, si son ciertos los análisis de Bernabé 1990, sobre la forma de com- - 
portarse de la Ley de Osthoff, y de Peters 1991, sobre la etimología de évvéa 
(de acuerdo con la hipótesis de Ruipérez se esperaría tévéa fuera del lesbio y 
del tesalio). En consecuencia, entendemos que la situación micénica acorde con 
los resultados del primer milenio ¡nvvós / nvós, os debe ser con líquida 
seguida de aspiración (tanto si constituyen un fonema líquido aspirado inesta- 
ble, nvtós, Gubos, como si siguen siendo un grupo nvhós, Gu hos). 

Hay ejemplos de rs conservado, como el boónimo wo-no-qo-so que 
debemos leer Fowvóx*opoos “con la grupa de color vino”. Suponemos asi- 
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mismo que hay que leer un grupo -pa- en casos como dat. plu. tu-ka-fa-si 
Ouyátapor “hijas”. 


3.3.3. Silbante más líguida o nasal. Grupos recientes 

En época posterior a aquella en que tendría lugar el tratamiento que aca- 
bamos de revisar, se crean nuevos grupos *-sm-, etc. en compuestos o por 
reducción de grupos complejos. Este grupo nunca se altera en griego. Que 
estos grupos recientes se habían producido ya en fecha micénica se comprue- 
ba por ejemplos como de-so-mo Beoyuois “guarniciones” (dat. plu.), do-so-mo 
Socjós “entrega”. 

Asimismo hemos de incluir como grupos recientes los casos de nasal 
más silbante producto de tratamiento de grupos. No obstante debemos estudiar 
este último a la vez que el grupo de -as final, que había resistido sin alterarse 
cuando se alteró el grupo interior primario (primer alargamiento compensato- 
rio). Recordemos que ambos evolucionaron conjuntamente, en el llamado 
“segundo alargamiento compensatorio”. Entendemos que en micénico, si aún 
no se ha producido el primer alargamiento compensatorio, menos aún se ha 
producido el segundo, que, además, es posterior al cambio de ú en y en jóni- 
co-ático. Por tanto, hemos de leer -avs el acusativo plural de la primera 
declinación; -ovs el acusativo plural de la declinación temática; -ovo la desi- 
nencia verbal primaria de 3.* de plural, rávoa el fem. de trás “todo”, etc. 


3.3.4. Silbante más yod 

Encontramos ejemplos de silbante más yod en algunos tipos morfológi- 
cos como el genitivo de la flexión temática *-osyo (cf. ai. -asya) > -oLo, el 
femenino de los participios de perfecto *-us-pa (como en *lelukusya) > La, 
y el femenino de derivados de temas en silbante, como *-genes-ya > -yéveLa. 
No hay tratamientos diferenciales entre los dialectos, ni soluciones con alar- 
gamiento compensatorio. La interpretación de estos tratamientos es diversa, 
según los autores. López Eire 1969 cree que el proceso es el siguiente: *-hy- > 
*-yh- > *-iy- [escribe -yy- pero una yod geminada no parece que pueda reali- 
zarse de otro modo que como ¿ segundo elemento de diptongo cerrando la pri- 
mera sílaba y yod iniciando la segunda] > -y-, y que cuando y palataliza los 
fonemas anteriores, ya s había evolucionado a h. Por su parte, Ruipérez 1972 
entiende que yod intervocálica se había enmudecido ya en la época de las 
tablillas (cf. e-re-pa-te-jo /te-o €hedpdvte(1)Jos “de marfil”, jo-do-so-si / o-do-ke 
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yos Súoovo. “así darán” / 0s Súke “así dio”, ja-ke-te-re / az-ke-te-re que 
interpreta como yakeoTñpes /dkeorñpes “reparadores”), por lo que la yod 
geminada producto de -sy- se reduciría a simple. 

En micénico, el grupo s + yod se había tratado. Los ejemplos micénicos 
de este tratamiento son los siguientes: 

1. Múltiples genitivos en -oLo, escritos -o-jo (o representa aquí conven- 
cionalmente cualquier silabograma cuyo segundo elemento sea una o, y refle- 
jaría una sílaba acabada en -oí, mientras que jo escribe la o precedida del glide 
que deja la ¿ anterior ante vocal, esto es, /-oio/). No son ya grupos con s (se 
habría escrito to-si-jo) ni es probable que entre las dos oes haya una gemina- 
da (/oiyo/). 

2. Participios de perfecto femeninos como a-ra-ru-ja (leemos ápapuúa 
*provista”). 

3. Antropónimos femeninos como a-ti-ke-ne-ja (' AptiyéveLa esto es 


“recién nacida”). 


Ruipérez 1992 interpreta to-so-jo de PY Er 312 no como un genitivo, sino 


como un nominativo /tos *on/, siendo -so-jo reflejo de un estadio intermedio del tra- 


tamiento de *totyom, con silbante palatal /s'/ presente en el sistema del micénico, . 


pero que se notaba, generalmente, con los silabogramas de la serie s-. 


3.3.5. Silbante más wau. Grupos antiguos 


La situación es paralela a la que se da en el caso de silbante y líquida. En Ñ 


griego del primer milenio no hay diferencias de tratamiento si se trata de *-sw- 


o de *-ws-. En uno y otro caso hallamos dos tratamientos divergentes, según los 
dialectos: en lesbio y tesalio la vocal anterior pasa a convertirse en un diptongo 


con -u-, mientras que en el resto de los dialectos se produce alargamiento com- - 


pensatorio de la vocal anterior, seguida de -w- que cae en las condiciones en que 
cae toda -w- intervocálica, cf. lesb. vados : jón. vnós, át. vews “templo”. 

Ejemplos micénicos: 

F-sw-: na-wi-jo derivado en -yo- de *naswos. Posiblemente debemos 
leerlo váf trov *del templo” o “de la nave” (Ruipérez 1972 lee váf FLov). 

*-ws-: pa-ra-wa-jo derivado en ayo-de *para y *aws-. Debemos leerlo 
rapaftaíw “dos orejeras (de un casco)”. Ruipérez 1972 prefiere leer 
Tapaf Faít. Ñ 

El incumplimiento de la ley de Osthoff, también en esta secuencia 
C*ausos), induce a considerar más probable la primera solución (Ft). Además, 
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no parece posible un váf Fiov ni un trapaf Faíw, porque -FF- geminada se 
realizaría en todo caso como vaúf Lov, trapauf aíw, con la primera parte de 
la geminada formando diptongo con la vocal anterior y la segunda abriendo la 
sílaba siguiente como una consonante, y no se explicarían los resultados con 
alargamiento compensatorio del primer milenio. 


3.3.6. Silbante más wau. Grupos recientes 

Frente a estos tratamientos de -sw- antiguos, se crean en fecha reciente 
nuevos grupos de s + w, que reciben un tratamiento diferente. En el primer 
milenio no dejan huellas de u en lesb., y la vocal anterior alarga en Homero, 
pero no en jónico-ático: es el caso seguro de *wiswos cret. (arc.) FiafFos, 
beoc. Fiofo(-STPOS), Hom. Loos, jón-át. tvos “igual”. 

En micénico para estos casos, vemos la s y la w escritas en sendos sila- 
bogramas: wi-so-wo-pa-to (compuesto de *wiswos) y a-si-wi-ja ”Acfía 
topónimo. 


3.4. Lectura e interpretación de los signos con s y los signos con z 
3.4.1. Grafías y realidad fonética: signos con s y con z 

Ha generado grandes discusiones el problema de las palatalizaciones y 
asibilaciones del micénico y, en general, del griego. En el caso del micénico 
hay que poner en relación estos procesos con la interpretación fonética de las 
series de grafías que transcribimos con signos con s- y con z-. El problema de 
la palatalización afecta también al valor de los signos ra, y ro, y otros, pero 
en este apartado nos ocuparemos tan sólo de los que se reflejan en las grafías 


cons y con z. 


3.4.2. Los hechos: a) signos con s- 

El silabario micénico usa la serie de silabogramas sa, se, si, so, su para 
marcar sílabas compuestas por silbante seguida de vocal, procedentes de los 
siguientes orígenes: 

a) Silbantes antiguas que no se alteraron, en grupos en los que la s podía 
representarse (como de-so-mo Secuós “guarnición” cf. $ 3.2.2.), bien proce- 
dentes de préstamos (sa-sa-ma vúácapa “sésamo” [plu.] cf. $ 3.2.1.a.), inclu- 
yendo palabras prehelénicas con silbante fuerte, escritas en el primer milenio 
con -c0- (ku-pa-ri-so kurrápLOCOS “ciprés” cf. $ 3.1.) o casos de difícil expli- 
cación como su-go-ta CUyWWTIS “porquerizo” (cf. $ 3.2.1.c.). 
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b) Silbantes intervocálicas que debieron perderse y no lo hicieron o se 
restauraron en fecha temprana (ti-ri-si Tpuol. “tres” [dat. plu.], do-so-si Súcov- 
at fut. “darán”, cf. $ 3.2.4). 

c) La variante con s- en alternancias entre *sk / *ks / *s de origen oscuro, 
como su-ra-se gÚMGcE “despojó” (cf. $ 2.8.2.). 

d) Dental sorda ante i (di-do-si 8ídovo. “dan” a-pu-do-si ámúSoois 
“pago”, cf. $ 2.6.2.b.), y dental sorda aspirada ante ¿ (ko-ri-si-jo Kopivotos 
“corintio”, cf. $ 2.6.1.). 

e) Silbantes procedentes de grupos: *s+s (ze-u-ke-si Cevye(o)o: dat. plu. 
“pares” cf. $ 3,1.), *-ts- (da-sa-to 84(S)raTo aor. “distribuir” cf. $ 2,8.3.), *-nts- 
(pa-si rávoL “para todos” cf. $ 2.8.3.), *-£y- (to-so TÓ(T)0OS “tanto”, a-pe-a-sa 
áréhacoal “ausentes” cf. IV $ 3.1.3.a.) y quizá *-ky- (si interpretamos wa-na- 
so-i como Favácoouhi (cf. $ 3.4.4.). 


3.4.3. Los hechos: b) signos con z- 

Por otra parte, el silabario usa una serie incompleta de silabogramas za, 
ze, zo para notar resultados de los siguientes orígenes: 

a) Velar más yod, antigua (me-z0-e Lélohes < *meg-yos-es, “compara- 
tivo” de péyas “más bien grande”) o reciente (ka-za xáMa < *khalkya “de 
bronce”, pronunciación allegro de xadx(e Ja) cf. $ 2.11.4., incluyendo las vela- 
res procedentes de labiovelar más yod, como zo-wo ZO os < *gyó- < *gWyó- 
(cf. $ 2.4.4.). 

b) Dental sonora más yod (to-pe-za TÓptTeLa “mesa” < *(k")t(wr-pedya, 
cf. $ 2.11.3.b.). 

c) Variante del resultado de yod inicial que posteriormente da l en griego 
(ze-u-ke-si dativo plural de [edyos “par* < *yeug-, cf. $ 5.2.1.b.). 

d) Velar precedida de silbante (a-ze-ti-ri-ja / a-ke-ti-ri-ja Go íTpLaL 
*“decoradoras”, cf. $ 2.13.). 


3.4.4. Discusiones sobre la lectura de estos signos 
En una serie de casos de los que acabamos de presentar no existen proble- 
mas graves. En resultados aludidos en $ 3.4.2.a-d., la lectura previsible es una 
silbante (dejando de un lado la posibilidad de que en algún caso sea geminada). 
El problema se suscita con los demás casos, especialmente los signos con z-. 
Está claro que los resultados de dy, gy y los de k(h)y no pueden ser los 
mismos. En el primer milenio, el resultado de dy, gy es [, mientras que el de 
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k(h)y es co/TT. La grafía micénica encubre, pues, al menos dos realidades. La 

- relación más probable entre ambas, ya que se escriben igual en micénico, 
debería ser correlato sonoro (en el primer caso), sordo (en el segundo). Por 
ello se ha propuesto (ejemplificando con za): 

1 Africada sonora/sorda, e. d. dza / tsa. Así, entre otros, Bartonék 1964, 

Chadwick ... * 321, Docs.? 389, 398; Heubeck 1971. 

2. Silbantes fuertes (z)za / (s)sa (Lejeune 1960). l 

3. Palatales sonoras/sordas gía / kia (Merlingen 1954, Palmer 1955, 
Risch 1979, Petrusevski 1972, 1979). 

Los únicos argumentos (además de los de vesosimiliind fonética) a que 
puede recurrise para postular como más probable una u otra explicación son 
las alternancias gráficas (cf. Petrusevski 1979). 

a) Si fueran silbantes fuertes, se esperarían alternancias gráficas de za, 
ze, zo con las grafías de las silbantes “débiles”, sa, se, so. Los únicos casos en 
que se ha propuesto la existencia de grafías con s donde las esperaríamos eti- 
mológicamente con z son wa-na-so-i leído Faváocovht “soberanas” (dat. de 
un derivado en yod de wa-na-ka Fáva£, en vez del esperable wa-na-za), pa- 
sa-ro interpretado como antecedente de gr. racoálw “dos clavos” y ke-re-za, 
considerado Kpñocal < -*-tyai, étnico femenino correspondiente al masculi- 
no ke-re-te KpiTeS “cretenses”. 

No son ejemplos concluyentes: Del Freo 1989 considera pa-sa-ro Ipatfalo/ 
y wa-na-so /wanatfoiin/, con s- y no con z-, como formas dialectales pilias que 
llegan a aflorar en la koiné micénica. Pero es aún más probable que pa-sa-ro 
se lea bálw “dos cadenas”, mientras que wa-na-so-i puede proceder de 
*wanaktya (Crespo 1985: 94; Lejeune 1972: 108 n. 4, quien piensa en una 
asimilación de *kty > *t()y), incluso es posible que la palabra no tenga nada 
que ver con Fáva£, sino que debamos leerla Fapvácorht, dat. loc. de Fápvaca 
nombre de una fiesta derivada del nombre del cordero Fapv- (Petrusevski 
1972: 125ss., 1979). Por último, no hay argumentos sólidos para derivar ke- 
re-za de < *-tyai (DMic. s. v.). 

- b) Si fueran africadas, cabría la alternancia con grupos escritos da-sa, ta- 
sa, por dsa, tsa, alternancias que tampoco encontramos. También Del Barrio 
1989, 1990 critica la propuesta de reconstruir africadas, sobre la base de la 
alternancia entre grafias con z y grafías con k (a-ze-ti-ri-ja 1 a-ke-ti-ri-ja), lo 
que la lleva a proponer que se trata de oclusivas palatales con un punto de arti- 
culación intermedio entre velar y dental. 
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c) Queda pues, como más verosímil, la propuesta de que fueran palata- 
les. Y para esta hipótesis sí hay buenos apoyos: : 

c1) La coexistencia de za- con grupos escritos con k- y j-: así tenemos - 
ka-za Ikhalk“al “de bronce”, pero ka-ki-jo Ikhalk“0!, o Ikhalki0/, ka-ke-ja-pi 
Ikhalkeiaphil (las tres en Cnoso). 

c2) Las confusiones entre ze / ke, en formas como ze-i-ja-ka-ra-na y ke- 
¡-ja-ka-ra-na Kelá kpóva, topónimo “fuente de Ceos”, a-ze-ti-ri-ja y a-ke-ti- 
ri-ja áoxúTtpLaL “decoradoras” (cf. Méndez Dosuna 1993). 

c3) La falta de un signo para zi, porque *kji se habría resuelto en ki como 
ku se confunde con ku, y por la misma razón que no hay signos para wu ni 
para Ji. 

Petrusevski acaba proponiendo que se lean los signos kja (por za), kjo 
(por zo), kje (por ze) y *79 kju (por zu). Pero esta propuesta es extrema. No 
hay seguridad en la realidad fonética de estas palatales, que pueden transcri- 
birse tanto gg”, K'k”, g”, k* como dd”, tt, d”, t”, e incluso reflejar un resul- 
tado intermedio o hasta más de una palatal (cf. Del Barrio 1990, 301 con las 
diversas opciones y bibliografía). 

Además de las secuencias antiguas de oclusivas más yod, se recogen también 
en micénico con signos con z las secuencias recientes, en que y es secundaria, como en 
ka-za, su-za, az-za, respectivamente de *khalk(e)yd “de bronce”, *suk(e)yd “higuera”, - 
*aig(eJya “de cabra”. 


3.4.5. Diversas reconstrucciones del proceso de palatalización 

El primer intento de reconstruir los procesos de palatalización en su con- 
junto fue el de Brixe (cf. en su formulación más reciente Brixhe 1996a: 7-92, 
cf. 1996b). Según este autor, el tratamiento de los grupos de velar y dental + 
yod ya estaba muy avanzado en micénico: concretamente, el grupo *£ty tauto- 


morfemático ya había evolucionado a /s/, el grupo *ty heteromorfemático a 


/ss/, *k(h)y a Its! y *gy/dy a Iddz/. 
Lós argumentos para sostener su interpretación de los hechos son los siguientes: 
a) La notación del resultado de *t-y (en frontera de morfema) con silabogra- 
mas con s se explica si el proceso se encontraba ya en el estadio /ss/ mejor que si se 
encontraba en el /tss/, 
b) Indicios de pronunciación como /ss/ del resultado del grupo *ky, que cree 
ver en las tablillas pilias, lo que implicaría que la pronunciación más habitual era 


ftss/, el estadio previo a /ss/. 
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Crespo 1985 discute la etimología de los términos pilios con grafía s 
: que servían de argumento a Brixhe (cf. $ 3.4.4.), por lo que la hipótesis de 
éste pierde considerable fuerza probatoria. Tanto Crespo 1985 como Viredaz 
1993 son partidarios de un estadio menos avanzado de las palatalizaciones 
en micénico. 

Del Barrio 1989, 1990 reconstruye para los signos con z procedentes de 
*k(h)y oclusivas palatales cuyo punto de articulación sería intermedio entre 
velar y dental, y para los resultados de *t(h)y un estadio de africada /ts/ evo- 
lucionando a silbante fuerte. Como resultado de la evolución, los signos de la 
serie z- notarían: a) el resultado de los grupos de velar sorda y sonora con yod 
y b) el de dental sonora con yod, que habría confluido con el del grupo con 
velar sonora. En cambio los signos con z no se usarían para notar el resulta- 
do de dental sorda + yod porque éste no habría confluido con el de la velar 
sorda, sino que habría tenido una evolución más rápida. 

Del Barrio 1996 argumenta que el signo za (equivalente a un signo complejo 
ka) puede reflejar tanto el valor originario /kja/ y /gja/ como el de las oclusivas pala- 

tales resultantes de la evolución fonética de estos grupos de velar más yod, mientras * 

que el signo ta, notaría originariamente tanto pronunciaciones rápidas del grupo tya 

como el resultado palatalizado ¿”ta del grupo *t(h)ya. Sin embargo, con la evolución 

de £t” a africada ís el resultado de este grupo pasó a ser reflejado con la serie s-. 

Moralejo 1993 propone diferenciar entre “asibilación” (la de *t y *th 
ante *y e *í, en los casos en que y, ¿ permanecen al final del proceso fonético) 
y “palatalización” (que afecta también a *k y *kh y sólo se produce ante *y y 
no ante *í ; en este caso *y desaparece al final del proceso). Establece la 
siguiente cronología relativa: 

1.2 palatalización (limitada al griego meridional), asibilación (también 
limitada al griego meridional) 

2.* palatalización (que afecta a todos los dialectos, aunque con resultados 
finales diferentes). En micénico son los resultados de esta segunda palatali- 
zación los que dan lugar a dos resultados diferentes, a) serie z (para antiguos 
grupos *ky, *khy) y b) serie s (para *ty, *thy). 

_ Según Moralejo esperaríamos ta-pe-a-za y tpe-de-we-za, en vez de a-pe-a-sa 

y pe-de-we-sa, puesto que proceden de secuencias *VCyV. Para explicar estas ano- 

malías, propone que en a-pe-a-sa se ha producido una extensión de -sa a partir de la 

forma mayoritaria de participios con -Vnsa > -Vntya y que pe-de-we-sa es el resul- 


tado de una refección en *-wentya donde otros dialectos tienen *-wetya. 
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Méndez Dosuna 1993 (cf. Méndez Dosuna 1991-1993), argumenta que 
en casos como a-ze-ti-ri-ja (que alterna con a-ke-ti-ri-ja) y de az-zo-ro antrop. 
Aioxpós, una silbante precedente a la velar ha inducido la palatalización. Asi- 
mismo rechaza que hubiera un paso previo por el estado de africada /tts/ y 
/dds/ en los dialectos en los que el resultado final del proceso condujo a /tt/ y 
/dd/, ya que debió de haber un retroceso al estadio palatal anterior al momen- 
to en que se impuso la pronunciación africada. En consecuencia, la evolución 
a dentales de las palatales habría sido por mera despalatalización. 


4. LÍQUIDAS Y NASALES 


4.1. Líquidas y nasales en funcion consonántica 

Sólo nos centramos en algunas cuestiones que afectan al micénico. 
4.1.1. Líquidas y nasales en inicial 

Ya se había producido en micénico la llamada prótesis vocálica: e-re-u- 





te-ro ¿heúdepos “libre de impuestos”, e-ru-fa-ra ¿puBpá “roja”, con e- protética, A 


como indica la comparación con lat. liber, ruber, etc. 


4.1.2. Líquidas y nasales en interior 

a) No hallamos en micénico algunas disimilaciones o asimilaciones que 
se producen en el griego posterior, p. ej. ko-ri-ja-da-na (koplavóva, frente a. 
los resultados del primer milenio kopíav8pov o koplavvov). 

b) Ya se ha producido la epéntesis de -d- en el grupo -nr- Enr- > -ndr-), 
cf. a-di-ri-ja-pi ¿v8prápdl (instr. plu.) “con figuras de hombres”, a-re-ka-sa- 
da-ra AMEdV8pA antrop. fem. 

c) En cambio, parece que no se ha producido la evolución mr > mbr, si | 
leemos ¿-mi-ri-jo (antrop.”Iuptos, cf. "Ip Bpos), o-mi-ri-jo-i (dat. plu. óupiouht, 
cf. O9uBpos *tormenta”), aunque Heubeck 1970 considera poco aceptables los 
ejemplos propuestos para postular la conservación de -mr. 

d) Parece que podemos documentar una asimilación -n/- > -1]- en -e-ro-pa- 
Jo- si es el dat. sg. de éModdaios oéModatov “collera” (cf. év y Aódos “cerviz”). 


4.1.3. Líquidas y nasales en final 
Hay que recordar que *n y *m se neutralizaron en posición final. Ello 
provocó extensiones analógicas en los antiguos temas en nasal labial. La -u 
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final del nominativo se confundió con la -v final propia de los temas en nasal 
dental, de forma que *x0úp “tierra” (la *-m se documenta en xBapuadós), pasó 
ax00v, *xuóp “nieve” (cf. xíapos y lat. hiems), a xLóv y *ép “uno” (cf. lat. 
semel < *sem-), a €v. Como los temas en -m eran muy pocos y los en -n 
mucho más abundantes, se facilitó la extensión de la v del nominativo al resto 
de la flexión y el paso de los antiguos temas en *-m a los temas en *-n, así 
que gen. éuós pasó a évós, etc. 

En micénico tenemos el dat. e-me (€uel =Eví “uno”), lo que indica que no 
se ha producido la extensión analógica. Ruipérez 1972: 156 deduce que tam- 
poco se había producido el paso *-m > *-n en final absoluto y que en micénico 
se conservaría la nasal labial final, es decir, que el nominativo sería aún *ép.. 
Naturalmente la ortografía micénica no permite comprobar esta última afir- 
mación. 

Otro caso de -m final conservada se documentaría a través del compues- 
to se-re-mo-ka-ra-a-pi, si se interpreta “con cabezas de sirena”, leyendo 
geLpno- como primer elemento del compuesto. De ser así, tendríamos que la 
palabra “sirena” sería aún en micénico un tema en *m-, CELpñp.. 


4.1.4. Líquidas y nasales geminadas 

Podemos encontrar algún caso de líquidas y nasales geminadas en micé- 
nico, de diversos orígenes. 

a) Unas son probablemente expresivas, como ki-ra- nom. sg. de yíMMa 
“niña” (la derivación de *gidl-, cf. Chantraine 1968 etc., s. v no es sostenible, . 
porque *dl- se mantiene en micénico, cf. de-re-u-ko en $ 2.9.) y prob. el 
antrop. fem. ri-su-ra ALOOÚMA. 

b) Otras son de origen discutido, como la de e-ne-wo , pe-za évvep óteLa 
“de nueve patas” (cf. Peters 1991), la de ]pe-ra, quizá réMal “copas” (sobre 
cuyo origen dudoso cf. Chantraine 1968 etc. s. v.; incluso es posible que deba- 
mos completarla ku-]pe-ra kútreiMMa, en cuyo caso vendría de */-y-) o la que 
posiblemente hemos de leer en el teónimo prehelénico pi-pi-tu-na rtúvva 
(?) (si, como parece, tiene una formación paralela a la de AlkTúvvA). 

c) Otras proceden del tratamiento de grupos: como -nl- en -e-ro-pa-jo- 
dat. sg. de éModgatos o éModalov “collera” (< kv AógbiwL, cf. $ 4.1.2.d.) o 
como -nm- en e-mi-to gen. plu. up icOwv “asalariados”. Se han postulado, ade- 
más, dos series de geminadas en micénico, unas geminadas palatales, resultado 
de los grupos de *x l m, n + y (cf. $$ 4.2.2 y 4.2.4.) y otra, más dudosa, de 
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geminadas no palatales, producto de combinaciones de *5 b m, n y la silban- 
te (cf. $ 3.3.2.). a a 

Es dudoso si hemos de leer simple. o enim en ka-ne-ja nom. plu. neut. del 

adj. ká(v)veLos “de caña, de mimbre” ya que en el primer milenio encontramos for- 

mas con geminada como kávva y derivados con simple como kavndópos, etc. de este 

término que es claramente un préstamo —como indica el sumerio gin— y que debió 

llegar al micénico por intermedio de una lengua semítica (cf. acad. ganu, ugarít. qn, 


púnico gn? ). 


4.2. Líquidas y nasales más yod 
4.2.1. La situación en el primer milenio 
No hay casos seguros de *my. Los ejemplos probables (Baívw si procede 
de *g""my0) parecen indicar que el resultado de -my- coincide con el de *ny. . 
o,a + ry, ny en todos los dialectos > OLp, OLV, ALP, ALP. 
e,,u + ry, ny en lesbio y tesalio.> pp, vv, mientras que en los demás dia- 
lectos > p, v con alargamiento compensatorio de la vocal. 
ly > MM, salvo casos esporádicos como chipriota aíkos. 


4.2.2. Los hechos micénicos 

En micénico no hay ejemplos claros de *ny. Para */y tenemos, bien la 
grafía ro, en ka-tu-ro>, dat. plu. del adj. kav8vAMos “de albarda” (< *-lyoíis, der. 
en *-yos de kavé8via) o en qge-roz nom. du. de okWélM “pieza que compone 
un coselete bivalbo” (cf. vTéAS), bien ro, si interpretamos -qe-ro-sa en a-ni- 
ja-e-e-ro-pa-jo-qe-ro-$a como okwélMiovoal, nom. plu. fem. del part. pres. de 
ok"éMw “dar la vuelta alrededor de”. Para los casos de *rya, *ryo tenemos 
grafías ro, raz, esta última alternando a veces con grafías -ri-ja. El ejemplo 
más seguro de ro, es a-ro¿-a “mejor”, de *aryosa, cf. ápelwva, ápiwva (cf. 
IV $ 3.2.1.). También es buen ejemplo ku-pa-ro, (que alterna con ku-pa-ro) 
cf. dór. kúrraipos “juncia”, una hierba aromática. Ignoramos si el doblete es 
gráfico o morfológico, es decir, si ambas grafías remiten a una misma reali- 
dad o a un doblete kúrapos /kúrrapyos. Si es cierta la interpretación de -ge- 
ro-sa arriba indicada, sería gráfico, porque -ro-sa" sólo puede responder squi 

a -AMovoa < *-lyontyai. 

Ello nos lleva a plantearnos el problema de las grafías ra, y ro), ya que, 
además de para ry etimológico, se usan para secuencias como ria, rio, y tam- 
bién para los resultados de rsa, rso, como vimos ($ 3.3.2.). 
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Ruipérez 1972 las explica como resultado de la evolución de *ry, etc. 
- dando como résultado una serie de geminadas palatales, frente a *rs, etc., que 
daban lugar a una serie de geminadas no palatales. 

Lejeune 1976 sitúa la cuestión en su propuesta de distinguir un período 
premicénico y otro protomicénico a partir de una serie de contradicciones grá- 

«ficas de la lineal B. El período protomicénico sería el que existe entre la adop- 
ción de la escritura lineal B y el período documentado por las tablillas con que 
hoy contamos. En este espacio se producirían algunos fenómenos lingúísticos 
que provocan las incoherencias entre ortografía y pronunciación del micénico. 

Los signos más interesantes para este estudio son los llamados signos 
complejos, compuestos (salvo pte) de consonante más y o w. 

Lejeune analiza el dossier de ras que aparece en Cnoso, Pilo y Tebas, 
pero no en Micenas (aunque ello puede ser por casualidad) y examina (p. 203 
s.) los valores que puede tener: 

a) ri-ja (tras silabograma distinto de oclusiva más 1). 

b) dentro del mismo grupo, si bien con una forma alternativa en griego 
alfabético, está mi-ra, si es igual a puAta, e. e. pela “de fresno”. 

c) ri-ja (tras silabograma de oclusiva más yod). 

d) ra. 

e) caso especial, a-ke-ra,-te, nom. plu. de un part. de aoristo (cf. $ 3.3.2c.). 

Encontramos alternancias de ra, y ri-ja en casos como a-ke-ti-ra, / a-ke- 
ti-ri-ja áokíiTptaL “decoradoras”, me-re-ti-ra, | me-re-ti-ri-ja jedérpial “moli- 
neras”, 0-ti-raz / o-ti-ri-ja OÓprpLal “levantadoras (?)”. Al parecer el empleo de 
una u otra grafía depende del escriba, aunque la mano 1 de Pilo escribe ra, una 
vez y ri-ja tres veces. 

Se pregunta Lejeune cómo han podido coincidir hasta admitir una orto- 
grafía común el resultado de *ry- (en el suf. de femenino -Tpua) y el de *rs en 
el aor. sigmático. Y cree que se ha producido la convergencia en -rr- (aunque 
cf. las reservas sobre el tratamiento *rs > rr en $ 3.3.2.c.). 

Explica esta coincidencia por los siguientes sucesos premicénicos: 

1. ra, (complejo con el valor rja) se utiliza, al adoptarse la lineal B, para las 
secuencias -lía, -ría, como grafía condensada (probablemente debida a una pronun- 
ciación monosilábica rya, lya) de lo que se representaba ri-ja. 

2. Los grupos */y-, ry recientes (por consonantización de i antevocálica) pasa- 
ron en protomicénico a -1l-, -rr-. Precedidos por oclusiva se desarrollaría una vocal 


i ante la geminada, como en lesbio (e. d. *-tria > *-tirra). 
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3. En las tablillas ra, se leería -Aa-, -ppa-, sirviendo así también para gemi- 
nadas de otros orígenes, como las de los aoristos' sigmáticos isa, rsa, coincidiendo 
así el tratamiento con el de lesbio y tesalio. 

4, Laalternancia ri-ja/ ra , se debería a la coexistencia de una grafía tradicional 
(que ya no corresponde a la pronunciación) y otra no analítica, cuyo valor ha evolu- 
cionado libremente al mismo tiempo que su pronunciación. De modo que la vocal -i-' 
de a-ke-ti-ri-ja es puramente una grafía, mientras que en a-ke-ti-ra, es una vocal real. 

5. La alternancia ra,/ ra es el resultado de la ignorancia del sistema de las 
geminadas (si no es que tendieron a simplificarse como en lesb. Tiptapos > 
Tleppan os > Tlepayos). 

Así pues, el hecho de que ra, pueda encontrarse en alternancia con rí-ja y con 
ra manifiesta que a través de la concurrencia de grafías tradicionales e innovadoras 
el signo ra, ha cambiado de valor entre la adopción de la lineal B y nuestras tabli- 
llas, lo que se explica sólo por algún suceso fonético protomicénico. 

Por su parte Heubeck 1979 cree que hay que partir de *terya con predesinen- 


cial pleno > -tir'r'a (escrita ti-raz), frente a casos con predesinencial cero *tria 





(escrito ti-ri-ja) que se confundirían posteriormente. García Ramón 1984: 248 mues- 
tra sus reservas, con razón, sobre esta propuesta, porque hay que suponer dos pro- 
cesos muy peculiares, uno, la evolución fonética *terya > tir'r*a, no compartida por - 
ningún otro dialecto, y otro, la existencia de formas con sufijo -£ria con grado pleno 
de la predesinencial. 

Peters 1980: 215-217 cree que se trata de formas con y sin síncopa: -triya 
(escrito-ti-ri-ja ) / -trya (escrito -ti-raz). Parece más probable interpretar, con García 
Ramón 1984: 248, que se trata de variantes, allegro y lento, de una misma realidad. 
No parece verosímil que -trya pueda considerarse síncopa de -triya. 

Adrados 1976 cree preferible partir de una coincidencia micénica entre los 
resultados de ry, etc. y de rs, etc. en *rh. La yod se habría relajado y habría produ- . 


cido una aspiración. 





Conti 1990 considera procesos relacionados y explicables ambos por el debi- 
litamiento de /s/ la evolución que puede observarse comparando la grafía históri- 
ca tipo -ri-ja con la más evolucionada -ra y el tratamiento de -s- intervocálica (que 
ya aparece como -h- en las tablillas). Ambos procesos pertenecerían al mismo 
estrato cronológico. Según la autora, la evolución -s->-h- es proto-micénica, pero 
no remontaría al griego común, y la creación de líquidas geminadas no palatales 
procedentes de grupos con -s- ha de ser anterior a la de las líquidas geminadas 


palatales. 
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Leukart 1992 acepta que ra y ro eran en lineal A consonantes palatalizadas 

: y postula que en proto-micénico estos signos habrían tenido los valores fonéticos 
*rja l lja y *rjo 1 ljo y que en micénico habrían evolucionado a consonantes gemi- 
nadas palatalizadas (r'r'a / I'P'a y r'r?o 1 1'P'o). Una vez producida esa evolución 
fonética, los signos habrían empezado a utilizarse también para notar geminadas no 
palatalizadas, rra / lla y rro Í llo. Finalmente, los signos habrían acabado por póder 


notar en micénico consonantes simples. 


4.3. Vocalización de sonantes 
4.3.1. Generalidades 

Las sonantes, gracias a su abertura media, podían funcionar como centro 
o como margen de sílaba. Cuando ocupaban el margen de la sílaba, funciona- 
ban como consonantes. Corresponden a esta situación los tratamientos que 
hemos visto ($ 4.1.). Cuando eran el centro de la sílaba, funcionaban como 
vocales. En indoeuropeo, en virtud de las alternancias vocálicas, en los gra- 
dos cero de las raíces acabadas en sonante, la sonante funcionaría como 

- vocal?: TERT /TRT. Pero en esta posición eran sumamente inestables. La ten- 
dencia era a recibir una vocal de apoyo, que luego se fonologizaba, de forma 
que TRT primero da lugar a T?RT y luego a TaRT. En el caso de las nasales la 
nasal se perdería, al tiempo que la vocal de apoyo se fonologizaría como una 
vocal nasal, que luego perdería la nasalidad, de forma que TNT > TNT > 
TaT > TaT. 

Junto a este caso, hay uno distinto: las secuencias TRE y TNE podían 
realizarse en pronunciación lento T”RE, T*NE, dando lugar luego la vocal de 
apoyo a una vocal plena. 

El tratamiento de las sonantes es problemático y ha suscitado múltiples 
discusiones que aquí sólo podemos esbozar (cf. Bernabé 1977). 


4.3.2. Lugar de la vocal de apoyo 

El lugar en el que se desarrolla la vocal de apoyo es un problema que 
afecta sólo a los casos de TRT, no a los de TRE, donde obviamente sólo puede 
producirse ante R, y sólo a los casos en que la sonante es p o A, ya que cuan- 
do se trata de 1, Y no tenemos conservada la sonante. 





2 En las formulaciones que siguen, T = cualquier consonante, E = vocal e/o, R = lateral 
o vibrante, N = nasal, * = vocal de apoyo no fonológica. 
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Se han dado múltiples respuestas a la razón por la que pueden aparecer 
ap, pa o apa como resultados de *r y a, ka o: aa como resultados de *. 
Hay al menos dos hechos claros: 

a) Originalmente la variación parece libre y la fijación es secundaria 
(varía de dialecto a dialecto y hay alternancias en Homero, como kaptepós / 
kpatepós, etc.) 

b) Hay analogía de los grados plenos: TERT tiende a tener un grado 

"cero TaRT, mientras que TRET tiende a tener un grado cero TRaT. Así mic. 

wo-ze FópleL < *wrg-ye- es un grado cero con vocalización anterior a la 
sonante, por analogía de un grado pleno con vocal anterior a la sonante, 
como el fut. FépEw, etc. (aunque en el dialecto épico coexisten ép8w y 
péco). 


4.3.3. Timbre de la vocal de apoyo 

a) Opinión común 

En cuanto al timbre hay también muchos problemas de interpretación de 
los hechos, que no es éste el lugar de tratar. La opinión común es que las 
líquidas dan op, po en eolio, arcado-chipriota y micénico y ap, pa en el resto 
de los dialectos, mientras que las nasales dan a en todos los casos. Esta opi- : 
nión común se ha conseguido a base de seleccionar los datos y eliminar del 
cuadro los que no coinciden con él. De hecho, el micénico presenta ar / ra, or 
/ ro y a/o. Pero hay más. Suele relegarse a la “letra pequeña” de los manua- 
les (cuando no, simplemente, olvidarse) el hecho de que también hay vocali- 
zaciones en u y en [ (esta última no en micénico). Bernabé 1977 intentó fijar 
las condiciones de cada una. Aquí nos limitamos a los datos del micénico. 


b) Vocalización /u/ 

La vocalización /u/ se da en los siguientes casos: 

1) Por vecindad de labiovelar: mic. ku-na-ja yuvaía “de mujer”. No 
puede ser *gWnayd, porque se escribiría tga-na-ja. Hay que suponer, por lo 
tanto, que *g""naya dio *g"unaya, y que ésta, con tratamiento de la labiove- 
lar ante u (cf. $ 2.4.3.), evolucionó a *gunaya (en beoc. Bavá la evolución es 
a partir de la vocalización general, no condicionada, de la sonante, como a, 
esto es, *g""1d> *gYana> Bavá). ¡ 

2) Por vocalización expresiva: es el caso de ku-re-we si lo interpretamos 
como gkuAñFes (la traducción podría ser bien “buscadores de botín”, bien 
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“vestidos de cuero”). En cualquier caso, la de CkúlMw es una vocalicación 
: expresiva, frente a la no expresiva de oxdAA. 


c) Vocalización /a/ 
La vocalización en /a/ es la no condicionada, la que no obedece al influ- 
_jo de los fonemas vecinos. En el caso de p y A puede aparecer tras la sonante 
o delante de ella; en el caso de las nasales aparece en vez de ellas. Ello nos da 
tres tipos de resultados: 

1) Resultado Ra: e-ra-pe-me-na éppaguéva “zurcidas” participio de per- 
fecto de pátrTw <*(s)rp-y0, e-ra-po ¿ados (genitivo) “ciervo” < *elnbhos, 
cf. ¿Mós < *eln-os, arm. éln, etc. 

2) Resultado aR: ka-po kaptiós “fruto” < *krp- (cf. con grado e, lit. 
kerpú, etc.), pa-we-a() dápFeha “piezas de tela < *bhrwes-. 

3) Nasales: pe-ma oriépua “simiente” < *sper-mn (cf., para el sufijo, lat. 
sémen), a-re-pa-te dat. de áderda(p) “ungiento” (tema en * p o en * r / m), 
te-ka-ta-si TéxTaOL de /tektnsi/ dat. plu. de TÉKTwV. 


d) Vocalización /o/ 

Se trata de una solución normalmente contextual, en vecindad de labial, 
aunque en ciertos dialectos se extiende y generaliza. De nuevo tenemos tres 
tipos de tratamientos, tras p, A, ante p, A, y en vez de y, v. Observemos que 
se producen tratamientos alternativos incluso en una misma palabra: 

1) Resultado Ro: ma-to-ro-pu-ro Marpórruios topónimo, “Pilos madre” < 
*mátr-, qe-to-ro-po-pi k“eTpórroTIbL (instrumental) “cuadrúpedo” < *k*et(w)r-, 
. to-ro-no-wo-ko BpovoF opyós “fabricante de sillones” < *thrno-. 

2) Resultado oR: to-pe-za TÓptTTeELa “mesa” < *(k")t(w)r-, ma-to-pu-ro 
Maróprrulos topónimo, *Pilos madre” < *mátr-, to-no Bópvos “sillón” < 
- *thrno-. ] 

3) Nasales: pe-mo orréppo “simiente” < *sper-mn (cf. c 3), a-mo ápyuo 
“rueda” (ambas con sufijo *-mp). 


4.3.4. Interpretaciones de los hechos 
En cuanto a las interpretaciones de estos hechos, sólo presentaremos 
a algunos hitos significativos de lo que ha sido una larga historia. 
Meillet 1910 reconocía la complejidad de los hechos: “Las condicio- 
nes que regulan el reparto del vocalismo o/a en nasales son tan indetermi- 
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nables como las que regulan ur / ru” e cita la O es paras *a en 
elkogL, etc. O: 

Morpurgo 1960, 1969 sostuvo que la ala sonante da o junto : a bal y 
que la líquida también se realiza como o tras /u/. La hipótesis no vale para 
explicar casos como pe-ma / pe-mo ni como ma-to-pu-ro. 

Ruijgh 1961 partió de la base de que los heteróclitos en -r / p darían regu- 
larmente op /a, p. ej. ádeidop /ddeídaros. A partir de ahí postula que se 
producirían dos extensiones analógicas, una á»eL$Op / ádeLgoTOS, otra ÁdEL- 
pap /áleípatos. Y de ahí, la extensión analógica alcanzaría al tipo en *mp, 
de donde tendríamos, a partir de *spermn, -ntos dos flexiones, una OTéÉpyLa, 
-aTOS y otra oTréppO, -oTOoS. Esta explicación no sirve para casos como ka-po 
kaprrós, donde la extensión analógica es imposible. 

Por su parte, Adrados 1958, 1973 admite vacilaciones en los tratamien- 
tos, por influjo de los fonemas vecinos, siendo /a/ el normal y /o/ contextual. 
Los tratamientos a/o vacilan entre sí en un primer momento y luego se regu- 
larizarían según los dialectos. 

Bader 1969-1970 ofrece materiales nuevos para la vocalización /o/ pan- 
helénica, especialmente en compuestos tipo TTaTpo- < *patr-. 

Heubeck 1972 considera la posibilidad de que en micénico se conserva- 
ra la y sonante, siendo ma-to-pu-ro y ma-to-ro-pu-ro “la Pilos madre” varian- 
tes gráficas de mátrpulo. 

Bernabé 1977 pretende los siguientes objetivos: 

1) Reconocer las limitaciones de los métodos de la lingúística, de acuer- 
do con las cuales podemos establecer condiciones que intervienen en el pro- 
ceso de vocalización de las sonantes, aunque no todas, y ensayar grosso 
modo, una cuantificación, pero no matemática, del mayor o menor alcance de 
cada tendencia. 

2) Plantear adecuadamente el proceso de cambio, insistiendo en la natu- 
raleza diferente de la vocal de apoyo con respecto a una vocal fonológica. 

3) Negar la hipótesis de Heubeck sobre las siguientes bases: 

a) La coincidencia en tratamiento /a/ y /0/ con resultados del primer mile- 
nio excluye que sean meras grafías. 

b) La existencia de dobletes en la secuencia de vocal junto a sonante en 
varias lenguas, sin que ello corresponda a un reflejo de conservación de 
sonante silábica; E | 

c) Cuestiones de cronología relativa. 
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Con todo, García Ramón 1985 defiende, aunque sea parcialmente, la validez 
“dela propuesta de Heubeck. Por su parte, Haug 2002: 49-62 distingue tres fases en 
la eliminación de su función vocálica: 1) unas fueron eliminadas ya en indoeuropeo 
tardío, por apofonía vocálica secundaria; 2) otras en griego común tomaron vocal de 
apoyo a en posición inicial y final de palabra y ante otra sonante o vocal, y 3) en 
época dialectal, pero anterior a las tablillas, la sonante entre consonantes recibe una 


vocal de apoyo que puede ser a u o según los dialectos. 


5. LAS SEMIVOCALES 


5.1. Generalidades 

De igual modo que 7 /, m, n, también í, u pueden funcionar como cen- 
tro y como margen de sílaba. Cuando funcionan como margen de sílaba, es 
decir, como consonantes, se articulan con la lengua más apretada contra el 
paladar, lo que produce un ruido de fricación. Las semivocales del indoeuro- 
peo eran y, w (en otras notaciones, / O j 4), que reciben los nombres semíti- 
cos de yod y wau. Eran sonoras, pero podían ensordecerse en contacto con 
consonante sorda. 

Se encuentran con í, u en distribución complementaria: í, u entre conso- 
nantes, y, w entre vocales o formando grupos como wre-, wle-, incluso grupo 
entre sí, wye-. Hay asimismo sendos alófonos ¿y, um, distribuidos en dos síla- 
bas, formando í, u diptongo con la vocal anterior y abriendo y-, w- la sílaba 
siguiente. Se ha tratado de establecer la norma de aparición de estos alófonos 
por Sievers, y luego por Edgerton, pero la aplicación de esta ley al griego no 
ha tenido demasiado éxito. Cf. la negativa a la actuación de esta ley en época * 
micénica, debida a Morpurgo-Davies 1972. 

La evolución de estos fonemas en indoeuropeo ha sido en dos sentidos 
distintos: bien tienden a perderse, bien a reforzarse, convirtiéndose en fricati- 
vas o incluso en oclusivas. Cuando iban junto a una consonante, pueden pala- 
talizarla, produciendo cuadros de resultados muy complejos. 

En griego la tendencia ha sido a la pérdida de ambas. La de yod es sin 
embargo más temprana. Su pérdida había comenzado ya en la época micéni- 

- ca y está consumada en la época de la escritura alfabética. La pérdida de wau 
es posterior. No había comenzado en época micénica y la seguimos en los 
diferentes dialectos. 
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De ahí que el micénico disponga aún de silabogramas para sílabas con 
wau y yod, pero en cambio, cuando llega la hora de adaptar el alfabeto feni- 
cio, se usa el signo de yod para la vocal ¡ y el de wau para la vocal u, y se crea 
un signo especial en varios alfabetos, la digamma (F), para u consonante, 
mientras que no se crea ninguno para yod, que ya había desaparecido. 

Hay que advertir que en las secuencias de una ¿ o una u vocálicas ante 
vocal (por ejemplo ¡aTfp, kvavós, etc.) se articula un sonido de transición 
(glide), es decir, se pronuncia Yater, ku"anos, etc., de ahí que el micénico use 
signos silábicos con yod y con wau para escribir las vocales que siguen a una 
í o una u, respectivamente (cf. II $ 2.3.9.). En las escrituras alfabéticas halla- 
mos a veces grafías con dos yotas o con digamma para marcar estos casos. El 
panfilio lo hace de un modo sistemático (p. ej. 1Levar (infinitivo de in), 
Zelfuos (= Zedunos), etc.). En otros dialectos hallamos grafías de este tipo 
sólo esporádicamente. 

En algunos casos encontramos que í, u vocálicas se consonantizan por 
una pronunciación rápida, como en español popular Antoño por Antonio. Así 
lesbio £a- por 8La-. En micénico se producen consonantizaciones secundarias 
de yod en casos como az-za, etc. (cf. $ 2.11.4.). 


5.2. La yod 
5.2.1. Yod inicial 

Ante vocal hallamos dos tratamientos en griego, ya diferenciados en 
época micénica. 

a) La yod aparece en micénico escrita en varios casos, pero no en otros, 
lo que parece indicar que ya en la época de las tablillas estaba en evolución a 
aspiración (h). Por ejemplo, el relativo (o el adverbio derivado de éste (ys) se 
escribe 14 veces o- y 8 veces jo-. 

b) Coexiste con éste y en la misma distribución que en griego del primer 
milenio otro tratamiento, escrito con signos con z-: ze-u-ke-si C[eúye(o)ol 
(dativo) “pares”, ze-so-me-no (e(o)oopéviL dat. del participio de futuro medio 
de [éw “hervir”. 

En griego del primer milenio, las palabras que proceden de étimos con 
yod inicial que se escriben en micénico, bien con ¡- o bien sin ninguna huella 
de yod, aparecen con aspiración inicial (marcada por espíritu áspero), mien- 
tras que aquellas que. en micénico se escriben con signos con z aparecen con 
£-. Ejemplos son los siguientes: 
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1) De yod-/ 9 : 
nu < *yi-yemi, cf. lat. ¡acio, mic. i-je-to. 

0s < *yo-, cf. ai. yah, mic. jo- / o-. 

2) De£: . 

Luyóv < *yugom, cf. lat. ¡ugum, mic. ze-u-ke-si. 

No sólo.son dos procesos diferentes, sino incluso contradictorios. Uno 
consiste en una relajación de la articulación, un aumento de apertura que coin- 
cide con la pérdida de vibraciones glotales. El resultado es un soplo sordo (h-), 
que en los dialectos psilóticos se pierde incluso. 

El otro consiste en un refuerzo de la articulación: la espirante se realiza 
con una oclusión inicial, en el punto más próximo (e. d., el de la dental, d). 
Esta *dy- por asimilación pasa a dz-, de modo similar al que lat. diurnu da 
lugar a ital. giorno. 

La razón de esta distribución de resultados ha provocado una verdadera 
avalancha de bibliografía. Pueden consultarse los estados de cuestión de 
Leroy 1972, Melena 1976, Bernabé 1984: 283 s. 

Baste con señalar que las explicaciones se articulan en grandes grupos: 

1) Se trata de dos fonemas distintos. Pero parece poco aconsejable pro- 
yectar al indoeuropeo dos fonemas que habrían coincidido en todas las len- 
guas menos en griego 

2) Se deben a diferentes condiciones contextuales (fonemas vecinos, 
acento, etc.). Pero se esperaría que en estos casos hubiera una forma con z- y 
otra con espiritu áspero en una misma raíz. 

3) Intervención de laringales: laringal inicial + y daría un resultado mien- 
tras que yod inicial sola daría otro, pero no hay acuerdo entre los investiga- 
dores sobre cuál de los resultados se debe a la presencia de laringal y cuál a 
su ausencia. 

Cf. Hamp 1997, que considera que el resultado con aspiración procede de yod 
ante vocal tónica o laringal silábica y [ ante vocal átona, y García Ramón 1999, que 
apoya la hipótesis de que *y da lugar a [- y *Hy a aspiración. 

4) Explicaciones sociolingúísticas. El tratamiento (- aparece en un grupo 
de palabras relativamente homogéneo: productos naturales y su tratamiento, 
términos de cultura, especialmente agraria o bien préstamos de alguna lengua 
indoeuropea no griega. Los resultados con ¿- pueden proceder, por tanto, de 
la pronunciación especial de yod procedente de un determinado grupo dentro 
de los helenohablantes. Cf. Brixhe 1979, quien piensa que se trata de campe- 
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sinos. No obstante, hay resultados de *y- > C-, como Éñkos O Enpía, que 
escapan a esta distribución, ya que no son términos agrarios. 


5.2.2. Yod intervocálica 
En micénico aparecen ya alternancias gráficas entre formas con y sin 


yod, probablemente porque la caída se estaba ya produciendo. En el griego 


- del primer milenio aparece perdida: Tpels “tres” < *treyes (cf. ai. trayah), pre- 
sentes en *-eyó > £u, etc. 

Pero en griego hallamos casos de conservación de -y- entre vocales 
(escritos con | formando parte de un diptongo con la vocal anterior), como en 
los adjetivos en -eLos y los optativos del tipo Oeínv, otaínv. La explicación 
es que los casos de yod intervocálica conservada proceden de una yod gemi- 
nada, es decir, de una solución -¿y-. Esta yod geminada podría proceder de asi- 
milación de una laringal en el caso de 8elnv, oratrv, que derivan de *dheH,- 

yeH,-m, *steHy yeH ¡-m, con asimilación de la laringal a la yod. En el caso de 

los adjetivos en -Los, podría tratarse de una reacción fonética contra la pérdi- 
da de yod (lo que volvería irreconocible el sufijo). Huellas de la antigua vaci- 
lación entre la forma geminada y no geminada serían los dobletes Saayales 
con y sin .-, del tipo de xpúcelos / xpúceos, etc. : 

En micénico probablemente estamos en plena fase de transición, como 
lo muestran dobletes como e-re-pa-te-o / -te-jo (dat. plu.) ¿leddvte(LJoLs “de 
marfil”, o-re-ne-a / -ne-ja «Mve(L)a “con mangas”, qe-te-o / -te-jo kWeTÉ(L)ov 
*que hay que pagar” (cf. TlVw), wi-ri-ne-o /-ne-jo Fpwé(ilois (dat. plu.) “de 
cuero”, po-ni-ke-a / -ke-a dowvixe(1Jar “de color púrpura”. 

Frente a Brixhe 1989, que interpreta que la presencia de yod intervocálica es 
un fenómeno morfografemático, Duhoux 1990 postula que la evolución ¡ > h está 
aún en curso y justifica las oscilaciones en la notación gráfica como propias de una 


cambio en proceso. 


5.2.3. Tratamiento de yod en grupos 

La yod en grupos ha desaparecido en griego (ya lo había hecho en micé- 
nico), formando en general con la otra consonante del grupo una nueva con- 
sonante o un grupo consonántico. Originalmente casi todas ellas producen un 
fonema inestable geminado palatal, que luego evoluciona de forma varia. Se 
trata de tratamientos ya examinados, por lo que basta aludirlos: 
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- a) labial más yod > rrr, cf. $ 2.11.2. 
b) k() + yod > 00, TT (en inicial > 0-, 7-), cf. $8 2.4.3 y 2.11:4. 
€) £ + yod > 00, TT (en inicial > 0-), ef. $ 2.11.3. 
d) d, g() + yod > L, 88 (en inicial > [-, 8-), cf. $$ 2.4,3 y 2.11.3. 
e) s + yod > ¡ (también perdida), cf. $ 3.3.4. 
f) [+ yod>M, etc., cf. $ 4.2. 


5.3. La wau 
5.3.1. Conservación de wau y pérdida por disimilación 

Puede decirse que wau se conserva en micénico en todas las posiciones: 

a) En inicial antevocálica: wa-na-ka FávaE “soberano”, we-a,-no-i 
Fehavoth “vestidos” (dat. plu.), -wi-de Fide(T) “vio”, wo-ka Fopyá “tarea”. 
Naturalmente, no tenemos casos de wu (cf. II $ 2.2.3.). 

b) En interior intervocálica e-ra-wo éhaFov “aceite”, ka-ra-wi-po-ro 
«Aapidópos “clavera”. 

c) En grupos: ma-ra-tu-wo yápo8Fov “hinojo”, te-mi-dwe-ta TEpyi8FevTa 
“provistos de zapatas”, ke-se-ni-wi-jol / ke-se-nu-wi-ja EévFiov / EévFia 
(para las variantes gráficas cf. II $ 2.3.15.) derivado en -yos sobre févpos de 
significado discutido, ko-wa kópp A “hija”, di-wi-jo / di-u-jo Aifos *de Zeus”. 

Sólo cabe hacer algunas observaciones a este principio general: 

1) La wau entre vocales puede cambiar de sílaba y constituir un diptongo 
en -u- con la primera de las vocales: ra-wa-ra-ti-ja / ra-u-ra-ti-ja Naf pavéla / 
Aavpavétas, topónimo (cf. II $ 2.3.14.). 

2) Recordemos que en las secuencias antiguas sw / ws se pierde la s; cf. 
na-wi-jo < naws-, etc. ($ 3.3.5.). 

3) Parece haber algún caso de disimilación de -w-, como qe-to-ro-po- 
pi kWetpótrotidL “cuadrúpedos” (instrumental) y qe-to-ro-we kWeTpGes * 
“de cuatro orejas (e. e. asas)”, ambos procedentes de indoeuropeo *k"etwr-. 
Si w no se hubiera disimilado y permaneciera aún como k'*eTfp-, con el 
grupo Tf p, esperaríamos grafías como tge-to-wo-ro- o tge-tu-ro-. Cf. tam- 
bién o-tu-wo-we / o-to-wo-we / o-two-we 'OpeF“Fns < Fop8FúFns (cf. 
$ 2,12.). 

- Es dudoso el caso de sa-ri-no-te, variante de la forma más común sa-ri-nu-wo- 
te (y de se-ri-no-wo-te) Zalemvf: óvte: (ef. Beduvods, -vTOS). Si no es un error, sería 


un ejemplo temprano de simplificación del grupo -nw-> -n-. 
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5.3.2, ¿Otros casos de pérdida de wau? 

Vilborg 1960: 43ss. presenta algunos casos; fuera de los que hemos visto 
en los que se ha producido disimilación, en que podría haberse producido pér- 
dida de wau, dado que se trata de formas en que se había reconstruido wau y 
en micénico no aparece escrita. Cada uno de los términos señalados puede 
explicarse de otro modo: 

a) e-ne-ka évexa “a causa de” se reconstruía *enweka por el doble resul- 
tado évexa / eivexa en Homero, similar al de otros casos procedentes de la 
secuencia -vf- como Eévos / Eeéivos < Eevfos. Pero etimológicamente 
éveka se relaciona con évek- en éveykelv etc., esto es, deriva de una raíz 
*H mek- con una evolución de sentido que va de “tendiendo a” a “a causa de”. 
El alargamiento, de igual modo que la aspiración inicial (que tampoco es eti- 
mológica), se debe a la analogía de oúveka < ob éveka. 

b) e-ra "HpúL teónimo (dat.), -e-ro- (en ti-ri-se-ro-e TpLO (h)inpúhel “al tres 
veces héroe”, compuesto de TpLs y de Tipws) se relacionaban inicialmente con 
lat. seruo, etc. Pero se han propuesto otras alternativas, como *yér- en rela- 
ción con pá o incluso que se trate de términos de origen prehelénico. 

c) i-pe-me-de-ja fue relacionado inicialmente con el nombre del primer 
milenio 'IbiuéSera (compuesto cuyo primer elemento es FidL, cf. lat uis), 
pero hay otras explicaciones posibles (cf. DMic. s. v.). 

d) o-ro-me-no Opópevos “vigilante” (cf. Hom. ópopal) se relacionaba 
con lat. uereor y se derivaba de una raíz *wer-, pero en realidad debe rela- 
cionarse con av. araiti, lat. seruo, etc., procedentes de una raíz *ser-, 

e) ra-e-ja Miheíá “de piedra”, derivado de Mas, se interpretaba como 
procedente de */aw-, pero debe proponerse como derivado de *las-. 

En los años sesenta hubo algunos intentos de demostrar que la w conso- 
nántica había comenzado a perderse ya en época micénica, de lo que se trataba 
de extraer incluso consecuencias dialectales dentro del micénico (cf. Georgiev 
1966). No obstante, Camera 1971 demostró con sólidos argumentos que no hay 
ejemplos aceptables para postular una pérdida parcial de w en este dialecto. 


5.3.3. Tratamiento de *-wy- 

Mención aparte merece el tratamiento de *wy-. Encontramos resultados 
escritos -wi-j- en casos como di-wi-jo-de Alf ióvde “al templo de Zeus” (cf. 
Alov), me-wi-jo resultado de *meiw-yos pelPios (cf. Leto), también escritos 
di-u-jo, me-u-jo, cf. IV $ 3.2.1.b., así como en qa-sil-re-wi-jo-te de y"aciAm- 
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FiovTes “que son capataces” (cf. Bacideúwn “ser rey”), cf. IV $ 7.1.1. Sin embar- 
: go, en los femeninos de los temas en -eús se documentan sólo resultados del 
tipo -e-j-, como ¡-je-re-ja iépela “sacerdotisa”, ke-ra-me-ja Kepápera antrop. 
fem., frente a ¡-je-re-u Lepeús “sacerdote”, ke-ra-me-u kepapeús “alfarero”. 
Ruipérez 1990 aborda el tratamiento de *-wy- en el marco de sus ideas 
“sobre los tratamientos de sonantes más yod por intermedio de la creación de 
consonantes geminadas palatales (como *ny > *n'n”, etc., cf. $ 4.2,2.). El 
correlato palatalizado de w se realizaría según Ruipérez como francés muette, 
lui [myet, lyi]. El silabograma *79 reflejaría el tratamiento micénico de *wyo 
como w”o. Los femeninos en -eta de los adj. en -us y de los nombres en -eus 
no los considera derivados de *-<fF ya, sino del grado cero *-wyH, (sobre el 
paralelo de ai. svadvi, etc.). La secuencia *-wyH, habría dado *-uia, sustitui- 
do luego analógicamente por -eLa por la presión de la mayoría de las formas 
del paradigma (-eFos, -eFes, etc.). 


6. VOCALISMO 


6.1. Introducción 

Sobre el vocalismo micénico es poca cosa lo que hay que señalar, dado 
que los cambios más profundos en el vocalismo griego, los alargamientos 
compensatorios y los cambios de timbre como 4 > n se produjeron con toda 
evidencia en fecha posmicénica. Tampoco hay contracciones: si acaso, algún 
ejemplo de hiféresis, como a-ni-o-ko ávihoxos “auriga” < ávi(á)-hoxos. 

El micénico presentaría, en líneas generales, la situación de lo que 
podríamos llamar el griego común, que hereda del indoeuropeo un subsiste- 
ma de cinco vocales breves y cinco vocales largas, y combinaciones de vocal 
€, A, O +1, U (diptongos). Dejemos aparte la cuestión (irrelevante para noso- - 
tros) del carácter reciente de este sistema dentro del propio indoeuropeo y 
cómo se desarrollan en él algunas vocales protéticas o de apoyo. El griego 
conserva este subsistema sin grandes alteraciones. Desarrolla secundaria- 
mente algunos diptongos de primer elemento largo (los tres con 1, pero en 
cambio, para diptongos largos con v sólo crea nu, y además sólo en formas 
analógicas). 

En micénico tendríamos, por tanto, cinco vocales breves, cinco largas 
(probablemente aún no se ha producido la innovación u > ú), diptongos al, 
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él, OL, AV, EU, Ov, UL, este último si leemos wa-tu como FácTUL, dat. de 
doTu “ciudad”; cf. también e-ri-nu "Epuwúr “a la Erinis”, que alterna con e-ri- 
nu-we 'Epivúel y en las tablillas tebanas ko-ru que alterna con ko-ru-we, dat. 
sg. de un antropónimo masc. KópfeL/ KopúeL(?) y dipt. largos úl, mi, we. 
Recordemos que en este libro, por convención, transcribimos con n y w las 
variantes largas de /e/ y de /o/, respectivamente, aunque son grafías anacróni- 
cas, pues no representan, como sí lo hacen en el primer milenio, el correlato 
abierto de otras variantes cerradas. 

No siempre los diptongos son fácilmente reconocibles por las deficien- 
cias de la escritura micénica. Sobre la representación de los diptongos, cf. II 
$$ 2.2.4.b. y 2.3.14. 

Conviene señalar tan sólo un par de cuestiones relacionadas con el voca- 
lismo en micénico, referidas a vacilaciones en el timbre vocálico y a casos de 
secuencias vocálicas que sufrirían metátesis en el griego posterior. 


6.2. Algunas vacilaciones en el timbre vocálico 
Algunas de estas vacilaciones se deben simplemente a las diversas voca- 
lizaciones de la sonante, ya estudiadas ($ 4.3.3.). A éstas se añaden otras: 


6.2.1. Vacilación €h 

Esta vacilación se produce generalmente en palabras de préstamo. 
Puede estar relacionada con el hecho de que en las lenguas anatolias hay una 
fuerte tendencia a la confusión de e con í. Podemos hallar esta vacilación 
dentro del propio micénico o bien entre la palabra micénica y la griega del 
primer milenio. 

a) Así, encontramos alternancias dentro del propio micénico en ti-mi- 
to-, te/ti-mi-ti-ja, OlpioroS (genitivo) “Temis” / OeptorÍa “de Temis' (es 
éste uno de los rasgos que diferencian, según Risch 1966, el micénico 
“normal” del “especial”, cf. VI $ 2.). También encontramos esta alternan- 
cia en un antropónimo femenino e-pa-sa-na-ti / i-pa-sa-na-ti, quizá un 
nombre prehelénico para el que no hay equivalencia convincente. 

b) Las alternancias entre micénico y griego del primer milenio pueden 
ser de dos tipos: hay e en micénico e ¡ en griego del primer milenio en casos 
como mic. ku-te-so, griego del primer milenio kúti0os “codeso”, o en ge-to 
“tinaja”, griego del primer milenio tmí8os. Pero tenemos el caso contrario 
(í en micénico, pero e en griego del primer milenio) en di-pa un tipo de 
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vasija, que corresponde a griego del primer milenio Sétras, y quizá en mi- 


| raz si hemos de leerlo pika “de fresno”, cf. griego del primer milenio 


pea, 
Risch 1981 considera que me-tu-ra corresponde a gr. pítulos y que puede 
explicarse por contaminación de *mitul- y *wetel-. 
La doble posibilidad -e/-¿ del dativo singular de la tercera declinación no es 
una vacilación en el timbre vocálico, sino que se trata de dos desinencias distintas, 
cf. IV $2.4.1. 


6.2.2. Vacilación a/v 
La alternancia entre a y u como la que encontramos en ejemplos como 
da-ma y du-ma “intendente”, me-ri-da-ma-te y me-ri-du-ma-te “intendente de 
la mieJ”, e. d. Sáavs / Súpavs, LelSduavres, peluSúpavTES (según otras 
interpretaciones Sáap / Súnap, pelSduaptes, pEALSÚMapTES) admite 
varias explicaciones, bien que ambas variantes se originan en una alternancia 
vocálica prehelénica, con una función morfológica que desconocemos, bien 
como alternativas en la vocalicación de una laringal Hz que pudiera resol- 
verse como “4H”, > a o como H”*; > u (cf. Bernabé 1976). 
No incluimos entre los casos de vacilación de timbre vocálico el caso de a-pu 
con timbre u como eol., arc.-chipr. y tes. árú frente a la forma más generalizada dmó 
en el primer milenio, ya que no se trata de una evolución del vocalismo, sino de una 


formación diferente antigua, cf. Berenguer 2000: 328ss. 


6.2.3. Casos de asimilación vocálica 

Registramos en micénico algunos casos de asimilación vocálica, como 
e-ko-me-no "Epxoyevós / o-ko-me-ne-u "Opxopeveús, esta última un antro- 
pónimo, procedente de un étnico formado a partir del topónimo que también 
en griego alfabético presenta las dos alternativas: "'Opxopevós, con asimila- 
ción, frente a 'Epxopevós, sin ella. Lo antiguo es la forma con e- (ya que 
procede etimológicamente de épxoyal). Otro ejemplo de asimilación sería 
u-pa-ra-ki-ri-ja “Y mrapaxpía adjetivo étnico, con asimilación, frente a u-po- 
ra-ki-ri-ja *Yropakpía que no la presenta. 

Quizá tengamos que considerar como asimilación vocálica parcial el 
caso de o-ru-ma-to con o inicial, en lugar de la e que esperariamos de la com- 
paración con griego del primer milenio "Epúyavdos. 
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6.3. Secuencias vocálicas que sufrirían metátesis en el griego posterior 

En algunos casos tenemos en micénico una secuencia vocálica que sufri- 
ría después una metátesis. Es el caso de re-wo-te-re-jo Me. OTpELOL “destina- 
dos al baño”, adjetivo derivado de la palabra que en Homero aparece ya con 
metátesis A0eTpóv (cf. át. A0uTpóv). 














CUARTA PARTE 
MORFOLOGÍA 


1. INTRODUCCIÓN 


El estudio de la morfología del griego micénico se ve muy dificultado 
por dos razones principales: 

a) el propio sistema de escritura, que, como ya hemos tenido ocasión de 

ver, es muy deficiente para la transcripción de una lengua como el griego, 
de modo que con frecuencia enmascara la realidad morfológica y hace que 
tengamos que manejar, más que datos, hipótesis. 

b) el tipo de textos con que nos encontramos, registros e inventarios, que 
hace que determinadas formas, como los vocativos de los nombres o los opta- 
tivos e imperativos de los verbos, no resulten esperables en ellos y que, de 
hecho, no estén atestiguadas. Esta segunda limitación afecta mucho más a la 
morfología verbal que a la nominal, puesto que, además, por el tipo de docu- 
mentación no es frecuente que nos encontremos con frases completas, por lo 
que la presencia de formas verbales en general es muy rara dentro de la docu- 
mentación micénica. 


2. LA FLEXIÓN NOMINAL 


2.1. Generalidades 

Las categorías pertinentes en la flexión nominal micénica son, en princi- 
pio, las mismas que en el griego del primer milenio: género, número y caso. 
Éstas son expresadas en sustantivos y adjetivos mediante diferentes formas 
que se oponen fundamentalmente por medio de desinencias, pero también en 
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ocasiones por medio de alternancias en la vocal predesinencial (y quizá tam- 
bién mediante el acento, pero esto: es algo sobre:lo que los textos micénicos 
no nos ofrecen ninguna información) o politematismos. 

Los géneros que se distinguen en micénico son los mismos que en griego 
del primer milenio: masculino, femenino y neutro. Y lo mismo sucede con el 
número, donde nos encontramos con formas de singular, plural y dual. Por lo 
que respecta a los casos, la cuestión es más problemática. Parece claro que en 
micénico existían al menos los mismos casos que en griego del primer milenio: 
nominativo, vocativo, acusativo, genitivo y dativo. El vocativo, como hemos 
señalado, nunca está atestiguado en las tablillas, pero parece razonable suponer 
su existencia y atribuir su ausencia de los textos a razones pragmáticas relacio- 
nadas con el tipo de textos, que no presentan las condiciones de uso necesarias 
para la presencia de vocativos. Además de estos casos se ha postulado la exis- 
tencia de un caso instrumental y de un locativo gramaticalizados en micénico. 


2.2. La declinación temática 
2.2.1. Generalidades 
El cuadro de desinencias de la declinación temática que tenemos atesti- 


guado en micénico es el siguiente": 


-0 (-05) -o (-o1) 











-0 (-ov) -0 (-ovs) 





Nom.-Voc.-Ac. Neutro -O (-ov) -a (-a) 








-o-jo (-oL0) 


-0 (04) 


-o (-05/-w?) 
-0 (-oLs) — 


-0 (-wt) 





-o-i (ouhu, os (?)) 
-o-pi (-o-bL) 

















-€ (<l) / -e-i (eu) 





-O (-01/-401.?) 





* En éste y en todos los cuadros posteriores de declinaciones ofrecemos en primer 
lugar la transcripción de la grafía micénica realmente atestiguada y a continuación entre 
paréntesis su interpretación fonética; las casillas en blanco indican que el caso en cuestión 
no está atestiguado en las tablillas. 
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Como se puede observar, son pocos los casos que resultan inequívocamen- 
:.te identificables, únicamente -o-jo (gen. sg.), -e (loc.) y -o-pi (instr. plu.). Tam- 
bién resultan bastante claros -0-¿ (dat. plu., aunque se ha propuesto que alguno de 
los ejemplos, concretamente wa-na-so-í, podría ser en realidad un gen.-dat. dual 
F avácoouv de un tema en -a Fávaooa, cf. $ 2.3.3.) y -a (neutro plu. nom. o ac.). 

Son abundantísimos los ejemplos de nombres temáticos en micénico. 
Por citar sólo algunos: 

e gen. sg. ku-ru-so-jo xpucolo, dat. sg. ku-ru-so xpucúL “oro” 

. gen. sg. te-o-jo Behoto (cf. Beós), dat. sg. te-o Behúl, dat. plu. te-o-i 
Sehothu/0ehols “dios” 

e nom. sg. ko-wo kópFos (cf. át. kópos, jón. koUpos), dat. sg. ko-wo 
kópFwL, nom. plu. ko-wo kópf ot, nom. du. ko-wo kópFw “hijo, niño” 

* nom. sg. ka-ko xakkós, ac. sg. ka-ko xadkóv, dat. sg. ka-ko xadkGL 
“bronce”. 

Estos dos últimos ejemplos muestran bien a las claras que, según decía- 
mos, en muchísimas ocasiones la interpretación casual de una forma de esta 
declinación se basa completamente en el contexto, pues la grafía micénica 
hace opaca la desinencia. 

Como ejemplos de neutros podemos mencionar, entre otros, ri-no Avov 
“lino”, e-ra-wo / e-raz-wo éhaifov “aceite” (cf. ératov). Entre los femeninos 
de esta declinación podemos señalar nom. plu. a-pi-qo-ro daugik*okoL “sir- 
vientas” (cf. dudttrolos). Debemos llamar la atención sobre el hecho de que, 
lógicamente, no existen en micénico nombres contractos (tipo át. vos “mente” 
del griego del primer milenio), puesto que todavía no se han producido los 
fenómenos fonéticos (pérdida de yod y wau intervocálicas) que darán lugar al 
surgimiento de ese tipo de declinación. Así, tenemos en micénico, p. ej., nom. 
plu. po-ro-ko-wo TIpóxofF ol “jarras” (cf. át. Tpóxous, hom. TpóxoOS), antrop. 
nom. e-u-po-ro-wo Eúmiof os (cf. EúrrA0US), antrop. nom. ro-wo prob. “Pófos 
(cf. át. pods, chipr. pófos “corriente”). 

Haremos algunas consideraciones específicas sobre algunas de estas 
desinencias, sin detenernos en los casos que son idénticos a los atestiguados 
en ático en el primer milenio. 


2.2.2. Locativo singular 
Son pocos los locativos temáticos que tenemos atestiguados con seguridad. 
El top. e-pi-ko-o ('Emíkohos uel sim.) tiene un loc. e-pi-ko-e (Emiuóhel) y 
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también encontramos la forma di-da-ka-re 8.5aokádeL, indudablemente rela- 
cionada con 8S4akw “enseñar”, pero cuyo sentido e interpretación morfoló- 
gica concretos no son seguros, aunque es probable que nos encontremos ante 
un locativo con el significado “en casa del maestro” o similar. Las dos voca- 
les del diptongo aparecen notadas, en cambio en el locativo del top. e-ra-te-i, 
cuya pertenencia a la declinación temática nos asegura el adlativo e-ra-to-de 
(con ac. -ov + -Se). Estos locativos, de los que quedan algunos restos en grie- 
go del primer milenio, como oíkel “en casa”, deben proceder de antiguas for- 
mas en -e, es decir, con desinencia W, a la que se añadió secundariamente la 
desinencia más habitual de locativo -i. 

No es posible saber con certeza si algún caso de -o es locativo. Esto se ha 
propuesto, p. ej., para varias de las apariciones de topónimos como pa-i-to, 
para los que se duda entre un nominativo de rúbrica (bauoTós) y un locativo 
(ParoTGL/-ot). También resulta bastante verosímil para varias de las aparicio- 
nes de a-mi-ni-so ('AyvicG/-01) y de otros topónimos como e-ko-me-no 
"Epxopevá/-ol, cf. 'Opxopevós). 


2.2.3. Acusativo singular 

Suponemos habitualmente que se trataba de una forma en -n, al igual que 
en griego del primer milenio, pero no podemos descartar con total seguridad 
que todavía fuera -m, como corresponde etimológicamente a la desinencia 
indoeuropea, a juzgar por la conservación en micénico de temas consonánti- 
cos en -m que en griego del primer milenio ya aparecen como temas en -n (cf. 
$ 2.4.3.). 


2.2.4. Genitivo singular 

La desinencia de genitivo singular que encontramos en mic. -o-jo (-oLo) 
se encuentra atestiguada abundamentemente también en Homero y en algunas 
formas del tesalio oriental. Aunque algunos autores han defendido que esta 
desinencia y la que encontramos en otros dialectos bajo las formas -0u /w (<-00) 
son irreductibles entre sí (Lejeune 1965a, Ruipérez 1979), hoy se tiende a pen- 
sar generalmente que, en realidad, proceden del mismo prototipo indoeuro- 
peo, la desinencia *-osyo, que tenemos atestiguada en antiguo indio -asya y 
ahora también en algunos documentos itálicos. Lo que varían de unos autores 
a otros son los detalles explicativos respecto de la evolución. Está claro que 
la -s- de *-osyo ya se había perdido en época micénica, mientras que la pér- 
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- dida de la yod que ahora quedaba entre las vocales fue un proceso posterior 
+. que afectó a casi todos los dialectos del primer milenio. 
| Para López Eire 1969: 9-18 tanto -oio como-*-00 (> -w, -0u) procedían de la 
forma predialectal -oyyo (<*-osyo). El micénico presenta -oio (-o-jo) en la flexión 
nominal, pero tendría -oo en el artículo o en las formas átonas pronominales. A par- - 
tir de éstas se habría producido la sustitución de -ojo por -oo en la mayor parte de 
los dialectos, es decir, que se habría debido a una extensión a partir de la desinencia 
del artículo. A esta opinión parece adherirse Ruipérez 1972: 164. 
En cuanto al genitivo en -o, descontando haplografías tipo -fo-jo > -jo 
(cf. Chadwick 1958: 285 ss.), su existencia parece hoy fuera de duda, como 
muestran secuencias donde tenemos formas temáticas en -o de nombres de 
meses junto a genitivos claros con valor temporal, p. ej. ka-ra-e-ri-jo me-no 
(KN Fp 7, 15, 18), wo-de-wi-jo me-no (KN Fp 16, 48), ra-pa-to me-no (KN 
Fp 13), en las que me-no no es sino gen. ¡nvós “mes”. Lo que resulta muy dis- 
cutido, en cambio, es la interpretación y origen de esta desinencia. 

Entre las hipótesis más antiguas se encuentran las siguientes: 

a) Se trata de una forma -oí, es decir, una forma apocopada de -oyo (Gallavotti 
1966: 180-182). Sería, por tanto, una situación paralela a la que encontramos en 
tesalio, donde, frente a las formas orientales en -o.o que mencionábamos antes, tene- 
mos mayoritariamente formas apocopadas en -ol. 

b) Equivalencia con los genitivos chipriotas en -wv, que aparecen en los nom- 
bres, pero no en el artículo. Se trata de una innovación de ese dialecto por analogía 
con los genitivos plurales. 

c) También se defendió que se tratase de formas contractas, es decir, del equi- 
valente de la desinencia -ou / -w de los dialectos del primer milenio. 

Para Morpurgo 1960a se trataría de un antiguo ablativo en -w, hipótesis acep- 
tada también por Maurice 1992, quien, además, argumenta que de esta forma se 
podrían explicar apariciones de -ov en los poemas homéricos donde esa desinencia 
resulta irreductible a -oo. En la misma línea, Hajnal 1995: 264-272 aboga por la 
interpretación de esta desinencia como un antiguo ablativo en -ód, pues considera 
que en micénico el genitivo sólo tiene función partitiva, pero no de genitivo adno- 
minal o posesivo, por lo que el proceso de sincretismo de genitivo y ablativo toda- 
vía no habría culminado en la época de las tablillas, sino que se encontraría en curso. 
En cambio, Adrados 1990 y Bader 1992 han defendido que los genitivos en -o son, 
en realidad, genitivos en *-os. Ésta es la desinencia antigua de genitivo temático 


indoeuropeo (cf. hit. -a5), que habría sobrevivido inalterada, por tanto, en micénico 
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y en chipriota y, según Bader, también en Homero, donde *-os puede aparecer en 
tiempo fuerte y en final de verso. Debemos hoy replantearnos estas interpretaciones 
a la luz de los datos del celtibérico, donde también tenemos atestiguados genitivos 
temáticos inequívocamente en -o, que han sido interpretados como secundarios por 


influjo de la flexión pronominal, pero podrían ser antiguos. 


2.2.5. Nominativo plural ó E 

En principio, cabría plantearse si la grafía -o de los nominativos plura- 
les temáticos encubre una forma *-os, que es la reconstruible para el indoeu- 
ropeo, o bien tenemos ya la forma griega innovada -oi por extensión analó- 
gica a partir de los nominativos de plural pronominales. Sin embargo, la 
existencia en micénico de la forma di-pte-raz 8LpBépal “pieles” garantiza 
que es -ol, puesto que la innovación señalada a partir de la flexión prono- 
minal se produce primero en la flexión temática y de ella se extiende analó- 
gicamente a la flexión de los temas en -4. De modo que si en micénico ya 
está presente en los temas en -2, a fortiori estaba presente en la declinación 
temática. 


2.2.6. Acusativo plural 

Parece descartable que la desinencia de acusativo plural temática hubie- 
ra sufrido en micénico la pérdida de la -n- en la secuencia -ns, por lo que, a 
pesar de que la escritura micénica es ambigua, lo más adecuado es inter- 
pretar que todavía era -ovs, que es la desinencia que, a juzgar por las dis- 
tintas soluciones que encontramos en los dialectos del primer milenio, debe- 
mos reconstruir para el griego común y que todavía se conserva en el primer 
milenio en argivo y parcialmente en cretense (ante palabra iniciada por 
vocal), 


2.2.7. Dativo plural 

Los datos micénicos son ambiguos. Si -o y -o-i son dos realidades dife- 
rentes, la primera sería -ots y la segunda, -ovh. < *-oísi. En su momento 
Ruijgh 1967: 76 ss. defendió que probablemente se tratara de dos grafías de 
la misma realidad, por varias razones: 

a) porque la s del dativo plural ya está “restaurada” en fi-ri-si TpLOÍ “tres” 
y en ka-ke-u-si xadxedol “broncistas” y sería ilógico que no lo estuviera tam- 
bién en la flexión temática. | 





i 
| 
| 
| 
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b) porque existen otros casos de esta vacilación en la escritura del 


- diptongo: ko-no /' ko-i-no oxoivos “junco”, a-pi-qo-ta / a-pi-go-i-ta (antr. 


"ApóLx voÍTas). 

c) porque se ha creado un instrumental en -pi (41) tipo e-re-pa-te-jo-pi 
y no tendría sentido que hubiera surgido este nuevo caso si ya había una dife- 
rencia entre-un dativo-locativo en -oíhi y un instrumental en -oís. 

Sin embargo, a la vista de los datos con que contamos actualmente cabe 
hacer la observación de que, como vimos en II $ 2.3.14., los escribas de Pilo 
nunca escriben la segunda vocal del diptongo oí en ningún otro contexto, 
mientras que sí utilizan dativos en -o-í, lo que induce a pensar que la realidad 
fonética que encubre esta secuencia no es simplemente un diptongo. Y en 
Cnoso, aunque existe algún caso, tampoco es frecuente la escritura del segundo 
elemento del diptongo. Hoy en día la idea aceptada de forma general es que 
las formas en -o-í deben interpretarse fonéticamente como -otht, si bien no se 
deben olvidar los problemas señalados. 

Moralejo 1984 sostiene que la restauración de -s- en -oísi y, de forma parale- 
la, en los dativos de los temas en -a, -Asi, se produjo en el momento en el que toda- 
vía se encontraban en el estadio *-oihi, *-ahi y no en el de sus reducciones *-oii, 
*. ai, en un estado de lengua en que aún se oponían dativo-locativo e instrumental. 
Precisamente sitúa tal estado de lengua en época micénica y en un área que define 
con cautela como “sudoriental”. 

Brixhe 1992 señala que el examen de la situación del “dativo” en micénico 
arroja luz sobre los cambios producidos entre las realizaciones de las funciones de 
Dativo, Locativo e Instrumental-Comitativo. Según su análisis, en la época de las 
tablillas la lengua corriente debía de tener un solo caso, el dativo, pero las altera- 
ciones que pueden observarse permiten entrever la existencia de un sistema ante- 
rior con dos o tres realizaciones casuales para la zona sintáctica cubierta por el 
dativo. El problema sería, por tanto, saber si nos encontramos ante un cambio en 
curso de realización o ya completado antes de la elección entre los morfemas 


heredados. 


2.3. Los temas en -a 
2.3.1. Generalidades 

Las desinencias atestiguadas de la declinación de los temas en -a son las 
siguientes: 
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E OS -o (+0) 








-a (Gs) -a-e (ahe) 








Ls 
-a (Av, -Av) <a (avs) -0 (60) 


-a-o (Ghwv) 





-0:i Las), 
-a (als) -OL (Uv (2) 


-a-i (-Ghu/-aLs (?)) 








_— — 





-a-pi (-Gb1) 


No es necesario repetir las argumentaciones sobre la presencia ya de -ai 
en nominativo plural (y no -as) ni sobre la existencia posible de acusativos 
con -m final, a las que ya hemos hecho referencia al tratar de la declinación 
temática ($ 2.2.5. y $ 2.2.3.). También lo dicho para el acusativo plural y 
dativo plural temáticos ($ 2.2.6. y $ 2.2.7.) es válido, mutatis mutandis, para 
estos temas. 

Algunos ejemplos de femeninos en -4 atestiguados en micénico son los 
siguientes: 

* nom. sg. ko-to-na kToíva “parcela de tierra”, ac. sg. ko-to-na kTolvdv, 
gen. sg. ko-to-na kToÍvas, dat. sg. ko-to-na kTolváL, nom. plu. ko-to-na KTOLVAL, 
ac. plu. ko-to-na kTtoívavs, gen. plu. ko-to-na-o kTowwáhwv, nom.-ac. du. 
ko-to-no KTOLVw 

* nom. sg. do-e-ra 6ohéMA “esclava” (cf. S0vAN), nom. plu. do-e-ra Sóhedal 

* nom. plu. a-ra-ka-te-ja dMaxáteial “hilanderas” (cf. hhaxárr “huso”), 
gen. plu. a-ra-ka-te-ja-o ÚhakaTtelóhwv 

En cuanto a los femeninos en -y4, podemos ejemplicarlos con los nom- 
bres como los siguientes: 

* nom. sg. ¡-je-re-ja Lépeta “sacerdotisa”, gen. sg. i-je-re-ja iepeíds, dat. 
sg. i-je-re-ja Lepeió | 

* gen. sg. po-ti-ni-ja TOTVÍAS “señora”, dat. sg. po-ti-ni-ja ToTvidL 

* nom. sg. to-pe-za TÓptieLa “mesa” (cf. TpámeLa), nom. du. to-pe-zo 
TopriéLw. 

Pasamos a continuación a ocuparnos específicamente de algunas desi- 
nencias. 
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2.3.2. Dativo singular 


Debido a la falta de claridad de la grafía micénica ignoramos si -a puede 
en algún caso encubrir un locativo en -al distinto de un dativo en -G1. Tam- 
poco parece necesario postular un instrumental en -4. 


2.3.3. Genitivo-dativo dual 


El gen.-dat. dual -o-í está basado en un solo ejemplo dudoso, wa-na-so- 
¿, que ha sido interpretado como FavácooLv “para las dos señoras”, dativo de 
Fávacca, pero existen otras muchas interpretaciones posibles de esta forma 
(cf. TI $ 3.4.4.). 


2.3.4. Particularidades de la flexión de los masculinos de tema en -á 

En los nominativos singulares masculinos es al menos posible teórica- 
mente que aún no se hubiera añadido la -s, que se debe a una extensión ana- 
lógica a partir de los nominativos temáticos. Sin embargo, la sustitución del 
genitivo heredado en -ás por -do en esos mismos temas masculinos (y, como 
veremos, también de la desinencia de dual) apoyan que ya el nominativo fuera 
-ds si se supone que -4o es un intento de distinguir el genitivo singular del 
nominativo singular. 

En cuanto a -4o no puede explicarse, como se había hecho habitualmen- 
te antes del desciframiento del micénico, por analogía del genitivo temático en 
-00 (o, incluso, de -ojo) a partir de la cual se habría tomado la -o final de -do, 
puesto que, como ya hemos visto, el genitivo temático habitual en micénico es 
-o-jo. Probablemente hay que explicar -Ao como un caso de utilización de la 
desinencia de genitivo pronominal *-so. De ser así, su interpretación fonética 
sería posiblemente -áho. De todas formas, tampoco podemos descartar total- 
mente que se trate directamente de la adopción de la otra desinencia que hemos 
encontrado en los masculinos temáticos, -o, si es que su interpretación fonética 
es -o y no otra de las que se han propuesto. En otro orden de cosas, hay que seña- 
lar que debe rechazarse la existencia de una hipotética forma de genitivo mascu- 
lino sin -o. El caso alegado, que aparece en el sintagma ko-ki-da o-pa (KN So 
4430), se explica bien a partir de una haplografía por ko-ki-da-<o> o-pa. 

La interpretación propuesta por Hajnal 1995 para el genitivo masculino en -a-o, 
que, según él, sería fonéticamente -ahós y se explicaría como forma analógica del 
gen. plu. en -ahoón, resulta poco verosímil. Tampoco convence la propuesta de 


Meier-Brúgger 1996, quien mantiene la interpretación tradicional que ve -a-o como 
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resultado analógico a partir de la desinencia temática -9y0s para lo cual ha de plan- 

tear que ésta se silabificaba -oy.o: — - OS Da: 

La desinencia de nom.-voc.-ac. dual de los masculinos es analógica de 
los temas en consonante. Así, si en la declinación atemática tenemos, p. €j., 
temas en sigma con nom. sg. -ns du. -nhe, en los masculinos de los temas en - 
-á se crea un dual en -Ghe sobre el nom. sg. en -ás. 

- Hay abundantes nombres de agente en -Tás (át. -Tns), p. ej.: nom. sg. te- 
re-ta tEheoTás (n. de un funcionario, cf. TéAOS), gen. sg. fe-re-ta-o TEAEOTÁO, 
nom. plu. te-re-ta TeheoTaí; nom. sg. e-re-ta épétas “remero”, nom. plu. e-re- 
ta épéraL, gen. plu. e-re-ta-o épetáhwv; gen. sg. su-go-ta-o cUyW4TiO O 
cuy"óTao *porquero” (cf. guBWTns, cuBóTnS), dat. sg. su-qo-ta CUY W"4TÚL; 
nom. du. ru-ra-ta-e Apactáhe “tañedor de lira” (cf. AuptoTAs). 

Merece la pena mencionar de forma especial entre estos temas masculinos 
en 4 el nombre del dios Hermes, que muy probablemente tenemos documen- 
tado en micénico en las formas dat. e-ma-az “Epuáhá. y gen. e-ma-a,-0 
'Epuáháo. Como resultaba esperable, todavía no es un tema contracto al no haber- 
se producido los fenómenos fonéticos que desembocarán en dicho resultado en 
griego del primer milenio, cf. át. “Epuñs, gen. “EpyLod, pero dat. hom. Epyédn 
(de *“EpuñaL, con abreviación de -n- ante vocal) y gen. jón. y hom. “Epuéw (de 
*“Epuño, con metátesis de cantidad entre las dos vocales en contacto). 


2.4. La declinación atemática 
2.4.1. Generalidades 

Como siempre, comenzamos por ofrecer el cuadro de desinencias atestigua- 
das y su interpretación fonética más verosímil (v = vocal larga, C = consonante). 











Nom.-Voc.-Ac.Neutro 
Gen. 














-e, -e-i (ei) 
16) 
-e (-n) (?) 


Dat. 
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- Como se ve, existen dos formas de dativo, una en -€l, que puede aparecer 
escrita mediante las grafías -e-í o, sin notación del segundo elemento del dip- 
tongo, simplemente como -e (cf. II $ 2.3.14.), cf. la alternacia entre pa-de | 
pa-de-i (dativo de un teónimo sin interpretación segura, que aparece en varias 
tablillas cnosias). La más frecuente (y la que corresponde al “micénico normal”, * 
cf. VI $ 3.) es -eí, la más rara es -i (“micénico especial”), pero esta última se 
encuentra también en Pilo, Tebas y Micenas (en este último caso en proporción 
más igualada). Huellas de dativos en -eL se habían detectado ya en griego del 
primer milenio en formas como hom. AiíóikAos < chipr. Arferbikdos o en 
algunos dativos en -L del texto homérico en los que la 1 se mide como una 
sílaba larga, como, por ejemplo: 

11.7.425 4M” vSart vilovtes árro Bpórov aiuatóevTa 

Od. 6.151” Aptépu8T O€ éyó ye, Alós koúpmi peyádoLo. 

No está demostrado que exista una forma especial de instrumental sin- 
gular. Las formas en -e con claro valor instrumental, como, p. ej., e-re-pa-te 
“de marfil” (cf. ¿lébas) pueden ser perfectamente dativos en -el, es decir, 
- EdeddvrTeL, y no instrumentales ¿AegávT". 

Por lo que se refiere a las formas de instrumental plural, hay que señalar 
que la desinencia se añade directamente al tema (p. ej., po-ni-ki-pi bolvixóL 
“con palmeras”, nom. dotvié, tema en -k-, o a-di-ri-ja-pi áv8piáuel “con figu- 
ras humanas”, nom. ávSpids, tema en -nt-) y no, como hacen los aedos homé- 
ricos, con intercesión de una -o- (hom. korvAnSovóbL “con ventosas”, nom. 
koTuAnOWwv). 


2.4.2. Temas en oclusiva 
No tenemos atestiguados temas en labial en micénico. Sí están represen- 
tados, en cambio, los siguientes: 


a) Temas en velar: 

* Dat. sg. ka-ru-ke kGpúxel “heraldo” (cf. kñpue). 

+ Nom. sg. neutr. o-nu Svv(x), dat. sg. o-nu-ke óvúxel “trama (?)” (tb. 
o-nu-ka, de interpretación oscura, quizá nom. sg. o plu.). No sabemos 
si la oclusiva final del tema se conservaba en micénico en los neutros 
(cf. II$ 2.3.). 

* Como primer término de compuesto en nom. plu. az-ki-po-de aiyitro- 
Ses “de patas de cabra”, compuesto de alE, -yós. 
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b) Temas en dental: 0 : 

Como temas de género masculino o femenino tenemos atestiguados, 
entre otros: ] 

* Fávag “soberano”, un tema en -kt-, en las siguientes formas: 

— Nom. sg. wa-na-ka Fáva£. Se escribe -ka para representar la velar, 
pero no la -s marca de nominativo (cf. II $ 2.3,15.). 

- Gen. sg. wa-na-ka-to FávakTOS. Se esperaría twa-na-ko-to, pero 
parece que los escribas marcaban una especie de “radical gráfico” 
(wa-na-ka ) y no deseaban que se perdiera esa imagen gráfica básica 
(cf. 11 $ 2.3.15.). 

- Dat. sg. wa-na-ka-te | wa-na-ke-te FavákTel, es decir, con dos posi- 
bilidades de representación gráfica, bien manteniendo el radical, bien 
conforme a los hábitos normales (cf. II $ 2.3.15.). 

*TÓS “pie”, atestiguado en las siguientes formas: 

— Dat. sg. po-de troSel 

— Instr. plu. po-pi trotrgí, con asimilación de la dental ante la labial de la 
desinencia lo que da lugar a una geminada aspirada (cf. III $ 2.7.2.). 

— El nom. plu. está atestiguado en az-ki-po-de aiyitiodes *de patas de 
cabra”, donde aparece esta palabra como segundo término de com- 
puesto. 

kópus “casco”: 


— Nom. sg. ko-ru kópus 

— Gen. sg. ko-ru-to kópudos 

— Instr. plu. ko-ru-pi- kópurrbL, también con asimilación de la dental del 
tema a la labial de la desinencia, como veíamos en la palabra anterior. 


La forma de dat. plu. de estos temas se encuentra atestiguada en o-ni- 

si ópvi(o)oL “aves”, así como en pi-we-ri-si (prob. TMFepi(o)oL), adje- 

tivo étnico derivado del top. dat. pi-we-re, en la que se advierte la asi- 

milación de la dental ante la -s- de la desinencia, cf. dat. sg. pi-we-ri-di 

TF epiól y en griego del primer milenio Tiepí8es. 

Sobre el dat. plu. te-pa-í (de una palabra relacionada con hom. TÁTTS, gen. sg. 

TáTnTOS) véase $ 2.4.5b. 

También tenemos atestiguados algunos neutros en dental: 

* él “miel”: 

— Nom. sg. me-rí éM 

— Gen. sg. me-ri-to JéMTOS 
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*áppo “rueda” (cf. ápya “carro”) 

— Nom. sg. a-mo áppo. 
— Nom. plu. a-mo-ta Úpuora 
— Dat. plu. a-mo-si áppolo Jal 
— Nom. du. a-mo-te ÚpoTE 

El nom. plu. y du. de esta palabra nos muestra bien a las claras que 
las formaciones neutras en *-men /*-my ya tenían en micénico el alar- 
.gamiento en -T- que presenta el griego del primer milenio en todos los 
casos distintos del nom.-voc.-ac. sg. y, por lo tanto, no mantenían ya la 
declinación original como tema en -n, conforme a la cual esperaríamos 
formas del tipo nom. plu. tarmona (cf. lat. carmen, nom. plu. carmina). 

e crréppa/-uo “simiente”, escrito pe-ma, pe-mo. 

Conviene señalar que, como ya observamos para los temas en velar, no 
es imposible que el nom. sg. neutro fuera éAMT, ÁpuoT, con oclusiva final 
conservada (cf. MI $ 2.3.). 

Es muy dudosa la interpretación del dat. ku-na-ki-si, documentado en las 
- nuevas tablillas tebanas, como kuvarylor “cazadoras”, según quieren sus edi- 
tores, en vez de como yuvaléí “mujeres”. 


c) Temas en -nt- 

Tenemos atestiguados en micénico tres tipos: 

* -AVS, -AVTOS. P. ej., ¿dédas “marfil”: nom. sg. e-re-pa édégavs, ac. 
sg. e-re-pa-ta ¿Xé$avTa, gen. sg. e-re-pa-to €lédavtos, dat. sg. e-re- 
pa-te éhepdvtel. También tenemos atestiguado el instr. plu. de estos 
temas en la forma a-di-ri-ja-pi dv8puáuer, en la que se observa la asi- 
milación de la -£- del tema a la labial de la desinencia, que daría lugar 
a una geminada, reducida porque precedía otra consonante, y la pos- 
terior asimilación de la nasal a la y (4v8piávT-$L > ávápiau (mó > 
dvópia ot). 

* -Wv, -OVTOS. P. ej., nom. plu. ke-ro-te yépovTeS “ancianos”. Aquí debe- 
mos incluir también los diversos participios, a los que nos referiremos 
al hablar de la morfología de los adjetivos (cf. $ 3.1.3.). 

* -€US, -€VTOS. Se trata de palabras formadas mediante el sufijo -FevT-, 
como, p. ej., antr. nom. sg. ko-ma-we Koyáfevs, gen. sg. ko-ma-we-to 
KouáFevtos, dat. sg. ko-ma-we-te Kop af évtel. 
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d) Temas en labiovelar En 

Tenemos atestiguados en micénico algunós temas en labiovelar: * 

* Antr. nom. sg. az-ti-jo-qo Ai0ok*"s o AiBlw"s (cf. Ai8íod), dat. sg. 
azti-jo-qe AL0LÓ/OK "EL. 

* Dat. sg. ¡-qo-e-qe ikk"ohéx*el lit. “siguecaballo” (nombre de una pieza 
del arnés), prob. un compuesto ikx*o-héx*Ws (cf. imros “caballo” y 
érropal “seguir”. Sobre la forma del compuesto, cf. Bou-TARE). 


2.4.3. Temas en nasal 

a) Temas en -m 

Únicamente tenemos dos nombres de tema en -m atestiguados en micénico: 

* el numeral *é.- “uno”: dat. sg. e-me €pel. 

* FoeLpeu- “sirena”, que aparece en el compuesto se-re-mo-ka-ra-a-pi 

gelpeo-kpáharmol “con cabezas de sirena”. 

Por razones fonéticas estos temas se perdieron en griego del primer 
milenio: la -m- ya estaba neutralizada con la -n- probablemente desde época 
indoeuropea en las posiciones anteconsonánticas (p. ej., nom. sg. €u.s realiza- 
do fonéticamente como €vs o en los dat. plu. en -51) y, además, en posición 
final en griego acabó neutralizándose con -n (de modo que un nom. sg. 
*ceLpíp pasó a CELPÑV). A partir de ahí se produjo una nivelación analógica, 
de modo que la -n- se extendió al resto del paradigma. 

En realidad, los temas en -1 del griego debían ser muy pocos: *xuWu > xv 
“nieve” (cf. lat. hiems “invierno”, xetuWwv “invierno”), *x06p > x00v “tierra” (cf. 
adv. xapaí “a tierra”, x0apadós “que está en el suelo”), ép- “uno” (cf. lat. semel * 
“una vez”, simul “al mismo tiempo”) y delpen- “sirena”. Además de la propia 
nivelación analógica entre los casos de un mismo paradigma, debió tener su papel 
en la desaparición completa de estos temas en -m la extensión analógica de las 
formas flexivas de los nombres más frecuentes a aquéllos que lo eran menos. No 
sabemos en qué punto exacto de la evolución se encuentra el micénico, puesto 
que a partir de los testimonios señalados podemos constatar que la generaliza- 
ción de la -n- todavía no se ha producido, pero ignoramos si los nominativos sin- 
gulares no sigmáticos tenían todavía final en -m o ésta ya había pasado a -n. 


b)Temas en -n 


Tenemos atestiguados tanto temas con vocalismo -o- de la predesinencial 
como con vocalismo -e-, igual que en griego del primer milenio, pero también con 
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vocalismos -a- e-i-. Por lo que se refiere a los dos primeros, dadas las caracterís- 
“ticas del sistema de escritura micénico, que no distingue largas de breves, resul- 
ta imposible saber si alguno de estos temas tenía la vocal larga de la predesinen- 
cial, característica.en principio del nominativo singular, generalizada al resto de los 
casos (tipo drycw, dryúwos). De forma convencional, asumimos en las transcripcio- - 
nes que el estado de cosas micénico era el mismo que en el griego del primer mile- 
nio, pero insistimos en que carecemos de razón alguna para sostener que era así. 
Veamos algún ejemplo de cada uno de los dos tipos: 
. xLTÓv “túnica”. Tenemos atestiguados los casos siguientes: 
— Nom. sg. ki-to XLTWV. 
— Nom. plu. ki-to-ne xLTÓVES. 
— Instr. plu. ki-to-pi xtTÓ ÉL, con asimilación de la nasal a la labial de 
- la desinencia. 
— ki-to-na, caso dudoso, para el que se han ofrecido diversas interpretacio- 
nes: grafía aberrante de nom. sg., falta del escriba por -ne, ac. sg. o plu. 
En una ocasión en uno de estos temas con vocalismo -o- se escribe la -n 
final del nominativo singular en sandhi: te-ko-to-na-pe TÉkTwV áTTAS “el car- 
pintero estaba ausente” (?) (también escrito en otra ocasión te-ko-to-a-pe). De 
todas formas, la interpretación de esta secuencia no es completamente segura 
y recientemente se ha sugerido que se trata de un topónimo. En cualquier 
caso, sí que está atestiguado el nom. plu. te-ko-to-ne TÉKTOVES y Lejeune ha 
identificado el dat. plu. en la forma tebana te-ka-ta-si téxTaOL (< *tektnsi), 
que presentaría, por tanto, el notable arcaísmo de presentar un grado cero, 
como, por otra parte, resulta esperable desde el punto de vista comparativo. 
Otros ejemplos de estos temas en micénico son: nom. sg. a-re-ku-tu-ru-wo 
antrop. *AdekTpuwv (cf. ádéEw), gen. sg. a-re-ku-tu-wo-no *AdEkTpuúVOS, 
dat. sg. a-re-ku-tu-<wo->ne * AlekTpuWvel. 
] También merece la pena señalar que tenemos documentado en micénico 
el nombre de Posidón, que tantas variaciones dialectales presenta en griego del 
primer milenio. En micénico, dado que todavía no se ha producido la pérdida 
de la aspiración procedente de -s- intervocálica, no han tenido lugar las contrac- 
ciones subsiguientes que han obscurecido la declinación de este nombre, así que 
encontramos: nom. po-se-da-o MoceSáhww, gen. po-se-da-o-no ToceLSáhwvos, 
dat. po-se-da-o-ne lMoceBúhúvel / po-se-da-o-ni ToceL8áhww.. 
Igualmente reseñable resulta el nombre del perro, que en griego del pri- 
mer milenio presenta alternancias entre grado largo y grado cero, como mues- 
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tra nom. sg. kúwv frente a gen. sg. kuvós. En micénico no tenemos atestiguado 
el nominativo singular -lo que nos impide saber:qué grado vocálico presen- 
taba=; en cambio, sí conocemos otros casos, que se documentan fundamen- 
talmente en las nuevas tablillas tebanas: nom. plu. ku-ne kúves, gen. plu. (¿o 
sg.?) ku-no kuvúv (¿kuvós?), dat. plu. ku-si kuvol. 
* TOLUÑV “pastor”: 
- —Nom. Sg. pO-mMe TOLTDV. . 

— Gen. sg. po-me-no TOLLévOS. 

— Dat. sg. po-me-ni TTOLHÉvL / po-me-ne TOLLÉVEL. 

— Nom. du. po-me-ne TOLHÉVE. 

Se ha postulado también que tengamos atestiguado el nom. y dat. plu. de 
estos temas en las formas re-ne (KN M 719) y -re-sí (en la secuencia e-pi-qe- 
re-si de KN Lc 561). Según Maurice 1988: 142 ss., se trataría, respectiva- 
mente, de Fpñves y Fpevat, nom. dat. plu. de Fpry “cordero” (cf. áprv), pero 
esta interpretación le obliga a postular una excepción gráfica puesto que la 
wau inicial no aparece notada. Sí se suele aceptar, en cambio, que po-re-si 
dopéval es el dat. plu. de una palabra cuyo ac. plu. es po-re-na- bopévas o 
dopñvas “ofrendas”, “víctimas” (cf. dor. depvá). De forma general, en ese tra- 
bajo Maurice argumenta que los nombres en -n ya no tienen en micénico alter- 
nancias vocálicas, lo cual actualmente es difícil de mantener a la vista del dat. 
plu. te-ka-ta-si TéxTaOL (< *tektnsi), atestiguado en las nuevas tablillas teba- 
nas, frente al nom. sg. te-ko-to- TÉKTwV y nom. plu. te-ko-to-ne TÉKTOVES, ya 


conocidos antes. 


También tenemos atestiguado algún tema en -an, p. ej., top. nom. plu. * 


pa-ki-ja-ne 2payiáves, ac. plu. pa-ki-ja-na- 2payuaivas, dat. plu. pa-ki-ja-si 
2dayuával, instr. plu. pa-ki-ja-pi 2payiGuól. Se trata de un tipo conocido en 
griego del primer milenio en nombres como *Akapváves. 

Mención especial merece 4ñv “mes”, que originariamente era un tema 
en -ns-, Cf. lat. mensis. En micénico, de acuerdo con la evolución fonética, 
podría ser un tema en -n?, es decir, en nasal aspirada (cf. IM $ 3.3.2.). Las for- 
mas que tenemos atestiguadas son gen. sg. me-no nvhós y dat. sg. o-pi-me-ne 
óm(-)unvteí “por mes”. 

También tenemos atestiguado un tema con vocalismo -a- de la predesi- 
nencial, que, a juzgar por los datos de los dialectos del primer milenio, debe 
ser larga en todo el paradigma. Se trata del nombre de la “oca”, que en griego 
del primer milenio es nom. sg. xív (dor. xáv), gen. sg. xnvós (dor. xavós) y 
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- del que en micénico tenemos gen. plu. (¿o sg.?) ka-no xGvúv (¿xavós?), dat. 
: plu. ka-si xavol. e 

Las tablillas testimonian, igualmente, un tema en -¿n. Conocíamos el 
nom. sg. puz-ke-qi-ri en PY Ta 711.1, para el que se dudaba entre una inter- 
pretación como apelativo (nombre de función) o como nombre propio. Ahora, - 
en las nuevas tablillas tebanas, aparece el dat. pu>-ke-qi-ri-ne, que nos hace 
ver claramente que estamos ante un tema en -n, aunque la interpretación foné- 
tica global de la palabra no esté clara (quizá comp. Puyéyw"pLS). 


2.4.4. Temas en líquida 

a) Temas en -/ 

El único tema en -A que conoce el griego del primer milenio, dAs “mar”, 
se encuentra ya documentado en genitivo en micénico en la secuencia az-ro[ 
lu-do-pi áds vSómpL “con aguamarinas” (lit. “con aguas del mar”), cf. tam- 
bién el compuesto neutr. plu. o-pi-az-ra órihada “regiones costeras”. 


b) Temas en -r 

Al igual que señalábamos para los temas en -n, la grafía micénica nos 
impide saber cuál era el estado de cosas en este dialecto por lo que se refiere a 
la extensión o no de los grados alargados fuera del nominativo singular, sólo 
que aquí la ambigitedad también se extiende al mantenimiento o no de los gra- 
dos Y que presentan algunos de los temas en -p en griego del primer milenio 
(cf. nom. sg. TaTñp “padre”, pero gen. sg. TaTpós). Veamos algunos ejemplos: 

e 0uyátnp “hija”: 

— Nom. sg. tu-ka-te- 9vydTnp. 

— Dat. sg. tu-ka-te-re Ouyat(e)pel. Resulta imposible determinar si 
se trata de un dat. con vocal plena (0uyatépet) o con grado cero 
(Ouyarpet), siendo la -e- de -te- en esta segunda posibilidad una vocal 
muerta puramente gráfica. Necesitaríamos tener un gen. *tu-ka-to-ro 
para que hubiera un caso claro de grado cero o un *tu-ka-te-ro para 
pensar que tenemos un grado pleno (aunque en este caso cabría tam- 
bién pensar en que se tratara de una grafía convencional para evitar 

variaciones en el “radical gráfico”, sobre el cual, cf. $ 2.4.2b). 

— Dat. plu. tu-ka-ta-si 8vyaTápol, donde no tenemos caso de “radical 
gráfico” y es un claro grado cero. Para los defensores de la preserva- 
ción de r en micénico (cf. II $ 4.3.4.) sería un grado cero conservado. 
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e parrrúp “zurcidor”. Se trata de un O de nombre de agente con 
vocal larga extendida a toda la flexión: * 
— Nom. sg. ra-pte parTip. 
— Dat. sg. ra-pte-re ParTñpel. 
— Nom. plu. ra-pte-re parTñipes (en algún caso puede tratarse de un 
nom. du. parrTíipe). 
— Dat. plu. [ra-?]-pte-si parrTipol. ( 
* Nombres en -or. Tenemos, p. ej., los nombres propios siguientes: 
— Nom. o-pe-ra-no "Opekávop, gen. o-pe-ra-no-ro 'Opehávopos, dat. 
o-pe-ra-no-re 'OpeXAvÓpeEL. 
— Nom. a-ta-no *AvTávwp, gen. a-ta-no-ro ? AvTÓVOpOS, dat. a-ta-no-re 
* AVTAVÓPEL. 
— Nom. me-ti-ja-no MnoTLÓVOp, gen. me-ti-ja-no-ro Mnotiávopos. 


c) Heteróclitos 

Tenemos documentado u-do v8wp y probablemente también el instr. plu. 
en la forma u-do-pi que aparece en la secuencia a,-rol lu-do-pi ákos vsórrbl 
“con aguamarinas” (lit. “con aguas del mar”). Frente al tema con formante en -r 
que aparece en el nom.-voc.-ac. Sg., nos encontramos en vSótrg con el tema 
con formante en -n-, posteriormente alargado por -t-: *ud-p-t- > úSoT- (con 
vocalización en o de la sonante nasal). En la forma de dat. plu. se ha produ- 
cido, además, la asimilación de la -t- final del tema a la consonante labial de 
la desinencia (cf. MI $ 2.7.2a). 

Es imposible saber si en nom. sg. a-re-pa, gen. sg. a-re-pa-to “ungúento” 
hemos de leer ádeLbap, ádeigaros, con heteróclisis -7-/-n-, al igual que veía- 
mos en el ejemplo anterior, o bien Údeida, ddeígaros, un tema en -nt-. Tene- 
mos también atestiguado en las tablillas el compuesto a-re-pa-zo-o / a-re-po- 
zo-o “ungúentario”, “fabricante de perfumes” (lit. que hierve perfumes”, cf. 
[éw hervir”), pero éste tampoco ayuda a resolver la cuestión, aunque es, en 
todo caso, testimonio de una vacilación en la vocalización de la sonante: 
áderdal(p)- / áderdo(p)- (sobre la cual cf. Bader 1969). 

También parece probable que fuera un heteróclito en micénico el nom- 
bre de la “cabeza” que en griego del primer milenio aparece como nom. kápá 
o kpás y gen. hom. kpúaTtOS o kparós. En micénico tenemos atestiguado el 
instr. plu. ka-ra-a-pi kpáhatráL, de un tema con formante en nasal alargado en 
dental -t- (*krs-n-t-) como el que muestra el genitivo homérico, con asimila- 





| 
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ción a la labial de la desinencia (*krhatphi > krhapphi). Este instr. plu. 
: reaparece en el comp. se-re-mo-ka-ra-a-pi “con cabezas de sirena”, que tam- 
bién tenemos en la forma de dat. sg. se-re-mo-ka-ra-o-re. En -ka-ra-o-re (que 
también se encuentra en el top. 0?]-no-ka-ra-o-re “Cabeza de Asno”) parece 
que debemos ver, en cambio, un tema con formante -r en grado pleno o, es 
decir, -kapahópel o kpúhópel (de *krs-or-). El nom. sg. está atestiguado en el 
adj. comp. qo-u-ka-ra prob. yWoúxpas (cf. también top. o-no-ka-ral). Como 
se ve, los datos micénicos apuntan sin duda a una heteróclisis, pero resulta 
imposible establecer cuál era la distribución de los temas alternantes en el 
paradigma. 


2.4.5. Temas en -s 

Frente a la tendencia general que existe en estos temas en griego del pri- 
mer milenio a presentar formas con contracción de las vocales predesinencial 
y de la desinencia (o, al menos, formas con hiato de las dos vocales), nos 
encontramos con que en micénico esto, naturalmente, no sucede por razones 
fonéticas, puesto que todavía no se ha producido la desaparición de la aspira- 
ción en la que se transforma la -s- intervocálica, sino que ésta se conserva (al 
menos como posibilidad, aunque tal vez no siempre se realizara en el habla, 
cf. III $ 3.2.3.). Así pues, en función del contexto en el que se encontrara la 
-s final del tema, estos temas presentan en micénico alomorfos en -s (en posi- 
ción final de palabra y ante consonante) y en -h- (en posición intervocálica). 

Tenemos representados en micénico los siguientes tipos: 


a) Neutros en -os 

Tenemos, p. ej.. bápfos “pieza de tela” (cf. hom. dápos), atestiguado en 
los siguientes casos: 

—Nom. sg. pa-wo dápf os. 

—Gen. sg. pa-we-o bápf ehos. 

—Nom. plu. pa-we-a / pa-we-a> bápFeha. 

—Dat. plu. pa-we-si bápf e(o)o1. 

—Instr. plu. pa-we-pi dápf eCÓL. 

Otros ejemplos: nom. sg. tu-wo O%(F Jos “sustancia aromática”, nom. plu. 
tu-we-a Bú(FP)eha; dat. sg. o-re-i Ópehi “montaña” (cf. 0pos); nom. sg. we-to 
Féros “año” (cf. éros), dat. sg. reduplicado we-te-i-we-te-i FéTeh-FéTeh 
“año a año”, “cada año”. 
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b) Neutros en -as e 

P. ej., di-pa 8itas “tinajilla” (cf. hom. Séras *copa”): 

—Nom. sg. di-pa SltTas. 

—Nom. plu. di-pa prob. Sitrá, forma anumérica con tema puro (cf. hom. 
nom. plu. yépa, de yépas “don”, honor”), frente a interpretaciones más 
antiguas que veían aquí una haplografía del escriba por di-pa-a 3ítaha. 

-—Nom. du. di-pa-e Sítrahe. EE 


Dentro de estos temas plantea problemas de análisis morfológico la forma ke- 


ra, del paradigma de képas “cuerno”, al que también pertenece el nom. plu. ke-ra-a 
képaha. Por el contexto en el que aparece, ke-ra debe ser un dat.-instr., por lo que 
se esperaría **ke-ra-e kepáhel. 

Por lo que se refiere a nom. te-pa TéTTAS, dat. plu. te-pa-¿ TéTGhi, en principio, 
juzgando por los datos del primer milenio, esperaríamos un tema en -t- (cf. hom. 
TáTMS, gen. sg. TÁTNTOS) masculino. Sin embargo, el dat. plu. te-pa-i TéTTiht mues- 
tra bien a la las claras que la forma no puede proceder de *tepatsi, pues no se habría 
producido la aspiración de la -s- dado que no habría estado en posición intervocálica, 
así que lo más probable es que esta palabra en micénico todavía no hubiera recibido 
el alargamiento en -£ en los casos distintos del nominativo singular y fuera un tema en 
-S. En cuanto al género, no tenemos datos en micénico para precisarlo, por lo que tam- 


bién cabría la posibilidad de que fuera un tema en As que tratamos en el punto h). 


c) Sustantivos y adjetivos en -es 

Al igual que en griego del primer milenio, nos encontramos con dos gru- 
pos dentro de este tipo: adjetivos (tipo 4AnOís del griego del primer milenio) 
y nombres propios masculinos (tipo Zuwkpárns). Como ejemplo de los prime- 
ros podemos citar en micénico ke-re-si-jo we-ke Kpnovofepyíús “de factura 
cretense”; nom. sg. neutr. a-no-we ávúf es “sin asas” (comp. del prefijo áv- y 
una forma relacionada con 0Us “oreja”). Y entre los segundos, nombres propios 
como e-u-me-ne Evuévns o e-u-me-de Eúuñóns (dat. e-u-me-de-i Evuídeh.). 

Mención especial merece la forma a-re, que se interpreta generalmente 
como un dativo del teónimo ” Apns, a pesar de que se esperaría *a-re-e, si se 
trata de un tema en -s en micénico, o bien *a-re-we si fuera un tema en -eu. 
Las dos posibilidades están atestiguadas en los dialectos del primer milenio, 
p. ej. lesb. nom. *Apeus, gen. "Apevos, frente a hom. nom. ”Apns, gen. 
"Apnos. 














La flexión nominal IV $ 2.4.6 161 





- d) Femeninos en -os (tipo ai3ws) 

No tenemos ningún ejemplo directo de la declinación de estos temas en 
micénico, aunque sí está documentado un derivado de uno de ellos, la “aurora”, 
que debía ser *a-wo en micénico (cf. át. €es, jon. ws, eol. adws, lat. aurdra) 
a juzgar por antrop. a-wo-i-jo *Af4hos “matutino”. 


Tenemos también atestiguados en micénico otros temas en silbante desa- 
parecidos o prácticamente inexistentes en griego del primer milenio: 


e) Participios de perfecto en -Fws-/-Foh-, como, p. ej., el de *9eúxw (cf. 
TEÚXw “fabricar”), nom. plu. neut. te-tu-ko-wo-a / te-tu-ko-wo-a, 0e9uxFóha. (sus- 
tituido en griego del primer milenio por TeTevxnkóTA). En griego del primer mile- 
nio esta formación sólo subsiste en el nom. sg. de los participios de perfecto. Los 
analizaremos más en detalle al ocuparnos de la morfología del adjetivo en $ 3.1.3. 


f) Formaciones “intensivas” (luego comparativos) en *-yos. Los estudia- 
remos en el apartado dedicado a los comparativos ($ 3.2.). 


g) Temas masculinos en -0s (tipo fpws). En micénico tenemos docu- 
mentado el dat. sg. ti-ri-se-ro-e prob. TpLonpuhe: “al tres veces héroe”. Estos 
temas, que en griego ático tienen una declinación muy similar a la de los 
femeninos en -os, sólo que con el grado pleno generalizado a toda la declina- 
ción, se habían explicado como antiguos temas en *-5w-. Sin embargo, el tes- 
timonio micénico ha hecho ver que no hay restos de ese supuesto segundo 
elemento de diptongo -w-. 


h) Temas femeninos en -ás. Es posible que el dat. plu. ke-re-na-i conserve 
el nombre de la *grulla' en micénico, como ha propuesto del Freo 1999, con 
lo que habría que interpretar esa forma como yepéváhi, de un nom. yepévas 
no atestiguado en el primer milenio. 


Sobre te-pa véase el punto b). 


2.4.6. Temas en vocal (-i y -u) 

Como ejemplos de tema en -¿ podemos mencionar en micénico: nom. sg. 
a-pu-do-si ámúdoois “entrega” (cf. ámóSooiS) o instr. sg. po-ti-pi TTÓPTLHL 
(cf. TópTLS “ternero”). 
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En cuanto a los temas en -u, podemos señalar, p. ej., nom. sg. ta-ra-nu 
8pávus “escabel” (cf. hom. Spñvus), nom. plu. ta-ra-nu-we. Debido a la ambi- 
giedad de la grafía micénica no sabemos si tenemos que intepretarla como - 
Opávuf es (es decir, con la -u- del tema como vocal, de modo que la sílaba -we- 
marcaría simplemente el glide de transición, cf. 11 $ 2.3.) o como OpávF es (es 
decir, con consonantización de la -u- del tema ante la vocal de la desinencia). 
En cualquier caso, lo que sí nos deja ver esta forma de plural es que nos 
encontramos ante un tema con grado cero de la predesinencial generalizado a 
todo el paradigma (tipo vTaxús, gen. cTaxúos del griego del primer milenio 
y también hom. 5ópv, gen. *SopFós > 8So0upós) y no con un tema con alter- 
nancias en la vocal predesinencial (tipo TTñxus, gen. sg. TÍx€wsS del griego 
del primer milenio). A juzgar por los datos de que disponemos parece que ese 
tipo de declinación con grado cero de la predesinencial es el que se ha gene- 
ralizado en micénico. También resultan muy interesantes las formas de dat. sg. 
que ofrecen estos temas, pues aparecen como formas en -u, que deben trans- 
cribir un diptongo -ui sin notación del segundo elemento. P. ej. wa-tu prob. 
Fáotul (cf. áoTu “ciudad”), e-ri-nu "Epuvú “a la Erinis” (que alterna con e-ri- 
nu-we "EpivúeL) o antrop. ko-ru Kópul, que alterna con ko-ru-we Kopúel en 
las tablillas de Tebas. Como se puede apreciar, estas formas refuerzan la idea 
que acabamos de señalar de una generalización del grado cero de la predesi- 
nencial en estos temas en -u, pues incluso fdoTu, que en griego del primer 
milenio presenta alternancias de grado (gen. sg. ácTews < *FactnFos, dat. 
sg. áoTeL < *Factef1), no parece presentar dicha alternancia en micénico, 
como también parece probar el gen. e-te-wa-tu-wo *EteFáotF os, de un antro- 
pónimo cuyo segundo término de compuesto es -aoTv. Lo mismo encontra- 
mos, aunque con desinencia -eí, en el dat. pa-ra-ke-we / pa-ra-ku-we (nombre 
de una materia preciosa), ya que la alternancia entre -ku-we y -ke-we no parece 
que deba atribuirse a una alternancia de grado -kef eL/-cuel, sino que es mera- 
mente gráfica, según muestran otros ejemplos (cf. II $ 2.3.15.). Presenta dat. 
sg. en -el también ka-ru-we- kápu(f Jel “nuez” (cf. kápuov), instr. plu. ka-ru-pi 
kápubL. 

Mención especial merece el nombre del “hijo”, que presenta en micénico 
tanto una forma temática nom. sg. ¿-jo Lós (cf. hom. y át. clásico viós), como 
una declinación de tema en -u en dat. sg. ¡-je-we iéFel (cf. át. arcaico viús, 
cret. vtus). Todas las formas griegas parecen proceder en último término de 
*suyu-, con disimilaciones de diverso tipo en la mayoría de los dialectos. Las 
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formas micénicas suponen la aspiración de la s- inicial y la pérdida de la pri- 
- mera -u- por disimilación. La forma micénica de tema en -u, el dat. sg. i-je- 
we LéFeL, sí parece ser una forma con grado pleno de la predesinencial y, por 
tanto, con alternancia de grados en el paradigma. 


2,4.7. Temas en diptongo 

a) Temas en -eu : 

Los temas en -eu están abundantemente documentados en micénico. 
Frente a la situación que encontramos en el griego del primer milenio, no son 
nada irregulares, puesto que no se han producido todavía los grandes proce- 
sos fonéticos que provocarán su alteración (pérdida de w y consiguientes 
fenómenos de contracción, metátesis de cantidad, etc.). 

Veamos como ejemplo dos de los que están documentados en mayor 
número de casos: 

e xaAkeús “broncista”: 

— Nom. sg. ka-ke-u xadkeús 
— Dat. sg. ka-ke-we xadíúf el / ka-ke-wi (dud.) xaAkñ Fu 
— Nom. plu. ka-ke-we xadkñf es 
— Dat. plu. ka-ke-u-si xa dedoL 
e kvadeús “batanero”: 
— Nom. sg. ka-na-pe-u kvageús 
— Gen. sg. ka-na-pe-wo kvadRfFos 
— Dat. sg. ka-na-pe-we kvabíñf el 
— Nom. plu. ka-na-pe-we kvadnfF es 
— Dat. plu. ka-na-pe-u-si kvaQevol 

Teniendo en cuenta, además, los datos del griego del primer milenio 
parece que en estos temas en -eu se ha generalizado el grado alargado de la 
predesinencial a todo el paradigma, salvo en aquellos casos donde era impo- 
sible fonéticamente debido a la ley de Osthoff. 

Una duda que subsiste respecto de estos temas es si tenemos acusativos en 

-nv en formas de adlativos con partícula -S€ como e-re-de eipiv-de (de *eipeús 

*casa' (?)) o ma-se-de Maoiv-Se (de top. Maceús) e, incluso, en la forma ay-ri-e, 

que se ha interpretado como ac. áAuiv “pescador” (cf. dAteús). Si realmente estas 

formas fueran acusativos de temas en -eús, esto implicaría una diferencia de trata- 
miento respecto de las formas que encontramos en la mayoría de los dialectos del 


primer milenio, que implican una evolución *-2wm > -nFa, como hom. BaciAña, 
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át. BaoiAéa. Las formas micénicas, en cambio, implicarían una desinencia -¿m, con 

pérdida del segundo elemento de diptongo, para la que encontramos paralelos en for- 

mas arcadias y chipriotas como ac. iepgv (cf. lepeús “sacerdote”), con idéntico tra- 
tamiento, por tanto, al del ac. hom. Zfv del teónimo Zeús. No obstante, los ejemplos 
no son nada seguros. 

Finalmente, hay que mencionar que, de acuerdo con Santiago 1973 y 
1987, algunas formas en -e-u de estos nombres no serían nominativos en -EÚS, 
“ sino dativos-locativos en -nu (cf. dat. róAni: de un tema en -i, con formación 
paralela, y a.i. loc. sánau de un tema en -u). Maurice 1987 ha realizado una 
crítica detallada a este trabajo, argumentando en contra del valor probatorio 
de las formas alegadas. Sin embargo, ahora hay que hacer entrar en el dossier 
la forma e-u-te-re-u EUTpno, en una lista de topónimos en dativo en una de 
las nuevas tablillas tebanas (TH Ft 140.2). 


b) Además de los temas en -eu tenemos algunos otros nombres con tema 

en diptongo que son irregulares en el primer milenio: 

—El nombre de Zeús: en micénico se documentan un gen. di-wo Alfós 
y un dat. di-we Alf él. 

—El nombre de la “vieja” ypaús, del que en micénico tenemos el nom. 
plu. ka-ra-we ypáf es, equivalente al át. ypáes. 

—El nombre de la “vaca” (Bods en griego del primer milenio), del que 
tenemos la forma qo-o, que probablemente es un ac. plu. yWóvs (cf. 
dór. Bús) escrito go-o y no simplemente +tgo, como esperaríamos, para 
evitar escribir un monosílabo. Tenemos también documentados algu- 
nos compuestos como qo-u-ka-ra y"oú-k(a)pas “con cabeza de vaca”, 
qo-u-ko-ro yy"oukókoS “pastor de vacas” (cf. Bovkókxos) o qo-u-qo-ta 
y"ovyWóTAS “pastor de vacas” (cf. BouPóTas). 


2.5. Sufijos con valor casual 
En micénico, además del sufijo -b1, plenamente morfologizado como 
desinencia casual utilizada para la formación del instrumental plural (aunque 
a veces funciona con valor de locativo) y que se añade directamente al tema, 
tenemos también documentados los sufijos casuales siguientes: 
1. Sufijo adlativo -de, continuado en el Se del primer milenio. Se añade 
a la forma de acusativo de la palabra en cuestión e indica dirección 
hacia un punto. Se usa tanto con nombres de lugar (p. ej., di-ka-ta-de 
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AíxTaw- de; a-mi-ni-so-de * Ayvilo)o0óvS€, ko-no-so-de Kvo(o)uóvSe) 
como con apelativos (wo-ko-de / wo-i-ko-de Fokóv8€ “a casa”, a-mo- 
te-jo-na-de áppoteLowváse “a casa del ruedero”, di-wi-jo-de Aíf'Lov- 
- S€ “al templo de Zeus”). 
Resulta curioso constatar que en micénico no tenemos documentada la forma 
- olxaSe, que claramente es un arcaísmo en el griego del 1 milenio, pues implica 
una declinación atemática para olxos que en griego sólo se atestigua en esa 
forma. En Homero y Hesíodo encontramos usada tanto esa forma como oikóvde, 
que se corresponde con la que tenemos en las tablillas. Sí que representa un nota- 
ble arcaísmo la forma do-de 85€ “a casa”, cf. hom. 80 “casa” (indeclinable e 
indiferente al número). 
2. Sufijo -te Se(v), que indica procedencia: a-po-te-ro-te áudotépolev “de 
uno y otro lado” y quizá también en top. a-ke-re-u-te * Aypetbev. 
3. También es posible que tengamos documentado el sufijo -te -det con 
valor de locativo (cf. hom. y arc. -8t en formas como hom. Kopiv0601) 
en los top. a-ne-u-tela,-ne-u-te y a-ka-re-u-te. 


3. EL ADJETIVO 


3.1. Clases de adjetivos 
3.1.1. Los adjetivos de tres terminaciones (temáticos y de tema en -a) 
Prácticamente no hay nada que decir a propósito de los adjetivos de tres 
terminaciones, que, en micénico, lógicamente, se declinan como los correspon- 
dientes sustantivos temáticos (masculino y neutro) y de tema en -á (femeninos). 
Podemos citar, entre otros, e-ru-to-ro / e-ru-ta-ra epu8pós / -G “rojo”, re-u-ko / 
re-u-ka heukós /-á “blanco”, ko-no-si-jo | ko-no-si-ja Kvó4ovos /-4 “cnosio”. 
Sí que hay que hacer referencia a que, como también sucede en griego 
del primer milenio, no siempre se aplica la “regla” de que los adjetivos com- 
puestos son de dos terminaciones y no de tres, es decir, que en ellos encon- 
tramos la misma forma para masculino y femenino, tipo ádo£os (masc. y fem.), 
ásotov (neutro). La vemos funcionando en ejemplos como to-pe-za a-ka-ra- 
no TópTIeLa dákdpávos “mesa sin cabeza”, e. e. “mesa sin la parte superior”, 
to-pe-za a-pi-qo-to TÓpTIieELa Augiy*oTOS “mesa en forma de 8”, curiosamen- 
te con adjetivo compuesto con el prefijo dybt- que sí que tiene una forma pro- 
pia de femenino en primer milenio, como en la forma homérica adaptada gen. 
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ácrridos áudiBpórns (cf. Bernabé 1998). También funciona como adjetivo 
de dos terminaciones a-na-mo-to áváppooTos “no ensamblado”, p. ej. i-qi-ja 
a-na-mo-to ikkWia AvVAppLOoOTOL “carros no ensamblados”. En cambio, tam- 
bién encontramos en las tablillas a-na-i-ta ávartoL “sin taracear”, femenino 
del compuesto con prefijo negativo 4v-aLTOS. 

En otro orden de cosas, conviene señalar que la forma mi-to-we-sa-e 
(KN Sd 4404) se intentó explicar como grafía por fem. pLATóF eccaL “pinta- 
- das de bermellón”, pero más probablemente es puATóFegoa év “pintado de 
bermellón por dentro” (con év funcionando como adverbio). 


3.1.2. Adjetivos en -es 

Nada específico hay que decir respecto de los adjetivos en -es (tipo 
dAntñs), de los que ya hemos ofrecido algún ejemplo al tratar de ese tipo de 
declinación ($ 2.4.5c). 


3.1.3. Adjetivos con femenino en -yá 

Sí que conviene, en cambio, hacer algunas observaciones respecto de los 
adjetivos que forman su femenino correspondiente mediante el sufijo -y4, que 
en los testimonios micénicos pertenecen a tres clases: temas en -nt-, temas en 
-s y temas en -u. 


1.2) Temas en -nt- que forman su femenino en -y4 
Encontramos las siguientes clases: 

a) Participios de presente 

Están abundantemente representados en micénico, p. ej.: 

— nom. sg. masc. e-ko éxwv, nom. plu. masc. e-ko-te ExovTeS (cf. éxw 
“tener”). 

— nom. sg. masc. a-pe-o árréhwv, nom. plu. fem. a-pe-a-sa árréha (oJoaL 
< *ap-es-nt-ya, a partir del grado pleno de la raíz del verbo eipi “ser” 
(cf. árrery “estar ausente”, “faltar”. 

— nom. sg. masc. i-jo twv, nom. plu. masc. ¿-jo-te lovtes “ir”. 

— nom. sg. fem. o-pe-ro-sa ÓpéXiovoa < Fophely-ont-ya, ac. sg. masc. 
o-pe-ro-ta ÓpéMOovTA, nom. plu. masc. o-pe-ro-te ÓbélMiovTES (cf.- 
ódeílw, hom. y arc. ópéMo “estar en deuda”). 

— aunque sincrónicamente no se trate de un participio, podemos añadir 
we-ka-sal Fékaooa < *wek-nt-ya (cf. exovoa, fem. de éxwóv “que 
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actúa voluntariamente”), si es que se puede interpretar así esta forma 
micénica y no nos encontramos simplemente ante un antropónimo 
femenino. . 

b) Participios de aoristo en -n£- 

Tenemos documentado al menos un participio de aoristo, nom. plu. masc. 
a-ke-razte áyéphavtes (cf. dyeípw “reunir”) o dyyédhavteS (cf. dyyéMw 
“anunciar”). También se ha propuesto que lo sea a,-ri-sa ápicavs, supuesta- 
mente un. nom. sg. masc. relacionado con ápi9uós, lo que es poco verosímil, 
de entrada porque no se explica de esa forma la inicial aspirada notada 
mediante 4.-. 

c) El adjetivo-pronombre “todo” 

El adjetivo trás del griego del primer milenio está ya atestiguado varias 
veces y en diferentes casos en micénico: nom. sg. masc. -pa trávs (que apa- 
rece en secuencias como to-so-pa TÓdOOS TáVS “tanto en total”), gen. sg. 
neutr. pa-to TravTós, nom. plu. masc. pa-te TáVTES, nom. plu. neutr. pa-ta 
trávTA, dat. plu. masc. pa-si TrávOL, ac. fem. sg. o plu. pa-sa TávOoav(s) < 
*pant-ya-. 

También tenemos atestiguados varios casos de la declinación de su com- 
puesto con prefijo ku-su- Evy-: nom. sg. masc. ku-su-pa EúutTavS, nom. plu. 
neutr. ku-su-pa-ta EUUTTAVTA. 





d) Formaciones adjetivales en -went- 

En micénico este sufijo se une directamente a la raíz, sin anteponer una 
vocal de unión -o- como sucede en griego del primer milenio, según muestra, 
p. ej., hom. TepyLÓELS frente a mic. te-mi-dwe TepuiSFev(T). En micénico 
tenemos, entre otros: 

— nom. sg. neutr. te-mi-dwe TepuiSpev(T) “con Tepuides”, nom. du. 
neutr. te-mi-dwe-telte-mi-de-we-te TepulSF eVTE, nom. plu. neutr. fe- 
mi-dwe-ta TEPUÍSf evTA. 

— nom. sg. fem. pe-de-we-sa tréSF evoca “con patas” (de *ped-went-yd). 

- pi-ti-ro-we-sa TTLAyÓf evoa “con plumas” (cf. rTrídOV *pluma?). 


2.2) Temas en -s que forman su femenino en -yá: el participio de perfecto 
La formación del participio de perfecto en micénico es mucho más sim- 
ple que la que encontramos en el primer milenio. No existen las formas alar- 
gadas con dental en el masculino y neutro (gen. sg. AekukóTOs frente a nom. 
sg. masc. Aehukos y neutr. Aedukós), sino que en micénico hay un solo tema 
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*-wos /-wos para todos los casos del masculino y el neutro. El femenino se 
forma sobre el grado cero (-us) de ese mismo tema mediante la adición del 
sufijo -y. La forma femenina es la misma, por tanto, que en griego del primer 
milenio, p. ej. Aekukvia, procedente de *le-luk-us-y4 con pérdida de la -s- 
intervocálica. 

Veamos algunos ejemplos micénicos: 

— nom. plu. neutr. a-ra-ru-wo-a ápóppóha, nom. sg. fem. a-ra-ru-ja 
ápaputa. Pero como variante de la forma femenina también existe 
a-ra-ru-wo-ja que debemos leer ápipFóhia, es decir, con extensión 
al femenino del grado pleno del sufijo -wos- característico de mascu- 
lino y neutro. Se trata en todos los casos del participio de la raíz ver- 
bal que encontramos en ápapickw “ensamblar”. 

— nom. plu. neutr. te-tu-ko-wo-a, / te-tu-ko-wo-a deBuxf óha (cf. TEÚXWw 
'fabricar'). 

. nom. plu. masc. ke-ke-tu-wo-e, de interpretación dudosa: puede tra- 
tarse de kexn9fFóhes (cf. kndeiv: BonSetv Hsch.), de kekevrFóhes 
(cf. kevtéw “picar”, “pinchar”) o de kekerFóhes (de una raíz *ket-, 
cf. a.esl. súcetati se “unirse”). 


3.2) Temas en -u 

Tenemos atestiguada de forma indirecta la existencia en micénico de un 
adjetivo que en ático presenta declinación irregular: trpáos, tpaela, Tpúov 
“manso”. El femenino ático (de *praew-ya), así como ciertas formas de plu- 
ral tipo nom. trpaets, dejan ver que el tema originario es en -u- y con alter- 
nancias de grado de la predesinencial, de modo que la tematización del 
masculino y el neutro en ático es secundaria. El tema en -u se encuentra, 
de hecho, en las formas trpáús y Trpnús, que se documentan en los épicos y 
los líricos. Pues bien, a partir de este tema en -u- tenemos usado como antro- 
pónimo en micénico el gen. pa-ra-wo Tpáf os, con grado cero de la prede- 
sinencial. 


3.2. Los grados de comparación del adjetivo 

- Aunque propiamente no podemos hablar de grados de comparación del 
adjetivo en micénico, sí que conviene hacer unas consideraciones acerca de la 
situación en que se encuentran en este dialecto los sufijos que se utilizan para 
la formación de los grados del adjetivo en el griego del primer milenio. 
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3.2.1. Los sufijos de comparativo 
- Están documentados los dos sufijos con que se forman los comparativos 
en el primer milenio: *-tero- e *-ios-, pero con otros usos. 

a) El sufijo -te-ro tiene un valor constrastivo, es decir, califica un sus- 
tantivo como perteneciente a un grupo de dos posibles. Éste es el valor que 
presenta aún en el primer milenio en palabras que no son susceptibles de gra- 
dación, p. ej.: las dos deixis posesivas muéTEpoOS “nuestro” /LuéTepos “vues- 
tro”, la palabra “otro” (de dos) éTepos, la referencia a lo que se encuentra a la 
derecha (una de las dos manos) SeEuTepós o el femenino (uno de los dos 
sexos) O9nlúTepos. En micénico tenemos atestiguado el sufijo precisamente 
en el adjetivo-pronombre “otro” a,-te-ro 4TEpov < *smtero-, así como en la 
forma adverbial derivada de otro pronombre a-po-te-ro-te dudotépodev “de 
ambos lados” (cf. áudótepos) y en el adjetivo wa-na-ka-te-ro FaváxTEpov 
“del Fávag”, que en la serie Lc de Cnoso se opone a e-ge-si-jo *del éxWétag* 
y en PY Er 312 a ra-wa-ke-si-jo “del AMifFayétas”. Aunque sólo podemos 
basarnos en este adjetivo, parece que en micénico la oposición que se marca 
por medio del sufijo -teros se establece entre dos adjetivos de diferentes raí- 
ces, uno de los cuales está marcado mediante ese sufijo y el otro no, por lo 
que la oposición entre dos términos marcados ambos por *-teros parece ser 
secundaria (Luján 2000: 87-88). 

También es posible que este sufijo se encuentre en la palabra po-ku-te-ro, muy 
probablemente en relación con po-ku-ta (término de interpretación discutida, quizá 
TrokúTaL “ganadero menor”) y que en la tablilla KN C 911 se opone a varios adjeti- 
vos posesivos en -a-jo e -i-jo derivados de nombres propios. 

b) En cuanto al sufijo *-yos, tiene un valor intensivo o elativo, es decir, 
marca que se posee la cualidad expresada por el adjetivo en un grado nota- 
ble. Estas formaciones en -¿os en micénico son siempre temas en -s, en los 
que alternan, en función de la fonética micénica, -¿os e -¡oh-, pero nunca 
presentan la forma con nasal como en griego del primer milenio (cf. ac. sg. 
pelZova “mayor”, con -n- frente a jeílw < *megyosa). La -i- inicial de este 
sufijo puede en pronunciación rápida realizarse como consonante y y afec- 
tar a la consonante anterior, produciendo su palatalización. Tenemos así en 
micénico: 

e me-z0 Lélws “mayor” de jéyyws < meg-yós (cf. jeiCwv), nom. plu. 
masc.-fem. me-zo-e pélohes (cf. LeíZous), nom.-ac. plu. neutr. me- 
zo-a> pétloha (ef. uei£o). 
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* me-wi-jo / me-u-jo la primera sólo atestiguada como nom. sg. masc.- 
fem. y la segunda, tanto como nom, $g. masc.-fem. pelFiws y nom. 
sg. neutr. jeíflos < *meu-yos “menor” (cf. pLetwv) 

« nom. plu. neutr. a-ro7-4 ápyoha “mejores”, nom. plu. fem. (= masc.) 
a-ro7e ápyohes < *ar-yos- (cf. ápelwv). 

Aunque hubo algunas propuestas de considerar ku-ru-zo también como un 
comparativo yAúkyws de yAukús, hay que rechazar esta posibilidad por razones 
fonéticas, ya que se esperaría du-ru-ko, puesto que en micénico el “grupo *dl- toda- 
vía no ha evolucionado a gl-, cf. mic. de-re-u-ko 8keUkos “mosto”, frente a yAedkos 
en el primer milenio. 

En época postmicénica las formaciones con -teros acaban por adquirir 
valor comparativo cuando se les une una construcción con la partícula dis- 
yuntiva 1). La evolución se debe a que si al constrastivo se le añade la partí- 
cula disyuntiva, se entiende que el elemento marcado posee la cualidad en 
grado mayor que el otro introducido por la partícula. Por tanto, una construc- 
ción “A es contrastivamente hermoso en disyunción con B” se reinterpreta 
como “A es más hermoso que B”. 

La forma con *-ios (luego sustituida casi por completo por -Lwv) adquiere 
valor comparativo en la construcción con caso genitivo (con valor ablativo). 
La secuencia “A es particularmente hermoso a partir de B” es interpretada 
como “A es más hermoso que B”. 

Una vez que llegan a existir estas dos construcciones comparativas, 
ambas se harán intercambiables, de modo que en griego del primer milenio 
podemos encontrar -Tepos o 1wv indistintamente con partícula o con geniti- 
vo. Incluso -Tepos puede usarse sin segundo término de comparación con el 
mismo valor intensivo que -Lwv. 


3.2.2. Los sufijos de superlativo 

Consecuentemente con la falta de uso de -teros como comparativo nos 
encontramos con la falta de uso de *-tatos como superlativo, incluso con la 
completa ausencia de este sufijo en los textos micénicos. Sí que tenemos 
documentada, en cambio, la forma más antigua *-atos en me-sa-to 
ué(o)oaros “medio”, aunque, como se ve, no con valor de superlativo. 

También existe en micénico una forma en -ísto, compuesta del grado 
cero de *-¿os, con el sufijo -to-, que indica el que posee la cualidad en grado 
muy elevado. Se trata de neutr. plu. me-ki-ta jéyloTa “muy grandes” (cf. tam- 
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bién el antrop. fem. me-ki-to-ki-ri-ta MeyuoTokpiTA). De forma indirecta tam- 
bién podría estar atestiguado este sufijo en el antrop. a-ri-to-[.]-jo, probable- 
mente un nombre con ”ApioTo- (ef. ápuoToS “muy bueno”). 


4. MORFOLOGÍA PRONOMINAL 


4.1. Pronombres personales 
Como cabía esperar, dado el carácter de los textos micénicos conserva- 
dos, es en ellos muy escasa la presencia de pronombres. Además, todos los 
ejemplos son de Pilo. 
Las formas documentadas de los pronombres personales son únicamen- 
te las siguientes: 
* -mí p1V ac. sg. pron. pers. 3.* pers. 
Aparece únicamente dos veces: 
PY Ep 704.5: da-mo-de-mi , pa-si , ko-to-na-o , ke-ke-me-na-0 , o- 
na-to ,e-ke-e 
Sapos Sé iv daci kTouváhwv ... óvarov Exehev 
“pero el pueblo dice que ella tiene un arriendo de parcelas de tierra ...” 
PY Na 926: e-ke-de-mi az-ku-mi-jo 
exel Sé puv az ku-mi-jo (antrop.) 





“pero a>-ku-mi-jo lo tiene” 

. pe-i obes (?), oder (?) o oódeht (?) dat. plu. pron. pers. 3.? pers. Lo 
encontramos varias veces en tablillas de la serie An de Pilo, p. ej.: 
PY An 654.8 me-ta-qe , pe-i , e-qe-ta , a-re-ku-tu-ru-wo , e-te-wo- 
ke-re-we-i-jo 

peTÁd- We adeht ExWéTAS *AdekTpuwv *ETtefokkefFéhios 

“y luego con ellos el “conde” Alectrión hijo de Eteocles”. 

La forma arcadia ogéolv que aparece en una inscripción de Mantinea 
(PArk.9.15) parece ser la continuación de mic. pe-i, sólo que con -s- restaurada (cf. 
TI $ 3.2.3.c), lo que abogaría por interpretar esta última como góeh., 
e wo-jo Folo gen. sg. pron. pers. 3.2 (cf. hom. oto, éclo). Se encuentra 

únicamente en PY Eb 472.B: 
we-te-re-u ... e-ke-qe , o-na-to , wo-jo , *35-to 
Feotpeds ... ExeL-k"e óvarov Folo ? 
“y Estreo ... tiene su arriendo ?”. 
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4.2. Los demostrativos e 

Tenemos atestiguadas las siguientes formas: - 

* to-jo- TOLO gen. sg. “de éste” (cf. artículo hom. Tolo) 
PY Eb 156.2: az-ti-jo-qo ,e-ke-qe ,to-jo-qe ,au-to-jo 

Ai0Blok"s ÉxeL-kWe TOLO-KWEe aútolo 

“Etíope tiene de este mismo (un terreno en arriendo)”. 

e to-i- TOLhL O quizá TOS, dat. plu. masc. “a éstos” (cf. artículo. TOtOL, TOLS) 
PY Na 520.A to-i-qe , e-re-u-te-ra Ñ 

TOLh.-kWe édeúbepa 

*y para éstos libres (de impuestos)”. 

* to-e | to-me. La interpretación de estas formas no es segura, pero quizá 
podría tratarse del dat. sg. del tema pronominal *so- / to-: TÓheL y 
TÓL Del < *to-smel (cf. a.i. tasmai dat. sg. del pron. demostrativo). Estas 
dos formas alternan en una secuencia igual que aparece en las tablillas: 
PY Eb 842.B y Ep 613.8 e-pi-qe to-e lto-me te-ra-pi-ke 

erik We TÓheL/TÓU Mel Beparrioner 

*y sirve a las órdenes de éste”. 

Según Ruipérez 1986, la declinación en -m- que encontramos en la forma to-me 
habría pervivido en griego del primer milenio en cret. oT¡uL, forma del relativo 00TLS. 
* fo-to parece ser una formación reduplicada del tema pronominal *to, 

concretamente un ac. sg. neutr. TÓTTO(8) comparable con véd. tattad o 
bien TÓTO(8), cf. át. TOTO, equivalente de TOUTO (igual procedimiento 
de formación que lat. sese). Aparece en varias líneas de PY Aq 64 en 
el sintagma to-to we-to TÓ(T)TO(8) FéTOS “este año”. 

* au-to-jo aútoLO gen. sg. de avTÓóS. Ya hemos citado el contexto al tra- 
tar del pronombre personal to-jo. 


4.3. El pronombre relativo 
Está atestiguado varias veces jo- / o-, probablemente una partícula de enu- 
meración formada a partir del relativo, quizá equivalente de (s. Normalmente 
aparece directamente seguida de una forma verbal, p. ej. o-wi-de us Fide “así vio”. 
También tenemos jo-qí yóxk"L(8) (cf. eól. ÓTrTL), relativo compuesto 
equivalente de ÓcTis: 
PY Un 1314.2: pa-ma-ko jo-qi wo-to-mo pe-re 
bápuaxov yóxkW.(8) wo-to-mo (antrop.) dépel 
“medicamento que lleva wo-to-mo”. 
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4.4. Adjetivos pronominales 
Aparecen en las tablillas los siguientes: 
* nom. sg. masc. to-so TÓ(O)0OS, fem. to-sa TÓ(O)CA, neutr. to-so TÓ(O)00V. 
Atestiguado también en varios casos más. 
* po-ru- trokús sólo aparece en composición. 

-* nom. sg. masc. -pa trávs (para el resto de los casos véase $ 3.1.3.). Se 
documenta tanto solo como en compuestos.o junto a otra palabra, p. ej.: 
nom. sg. masc. to-so-pa Tó(O)0OS trávs “tanto en total” (y nom. plu. 
masc. to-so pa-te TÓ(O)0O0L TáVTES, nom. plu. neutr. to-sa pa-ta TÓ(O)0a 
TáVTA), nom. sg. neutr. ku-su-pa EúyrTav. 


5. LOS NUMERALES 


5.1. Numerales cardinales 

Estamos muy mal informados acerca de la morfología de los numerales 
en micénico porque la práctica habitual de los escribas es anotar las cantida- 
des por medio de ideogramas numéricos (cf. II $ 3.6.). Únicamente tenemos 
escritos mediante silabogramas los siguientes: 

1. dat. e-me €jueí, que, como ya vimos ($ 2.4.3a), conserva el tema ori- 
ginario en -m de la raíz *sem frente a la nivelación analógica que se 
ha producido en griego del primer milenio como tema en -n a partir 
de las forma de neutro *éy > €v, de modo que en el primer milenio 
tenemos dat. ví. 

La forma del numeral uno basada en *oi-wo- (cf. a. pers. aiva), 
que en griego da lugar al adjetivo olos “solo”, “único”, también está 
documentada en micénico en el adj. compuesto nom. sg. masc. o-wo- 
we oiFóf ns “de una sola asa” (cf. nom. sg. neutr. a-no-we dvBfFes 
“sin asas”). 

2. nom. y ac. dwo 80 o Sun (la grafía micénica impide conocer la can- 
tidad de la vocal final y ambas formas están atestiguadas en griego 
del primer milenio), instr. du-wo-u-pi 8FodbL o, menos probable, 
SvoLuHól (cf. dual arcad. en -otuv, pero en micénico no hay ninguna 
razón para que no se escriba la -1-). 

3. dat. ti-ri-si TpLOÍ. También está atestiguado ti-ri- TpL- en composición, 
p. ej. ti-ri-jo-we TpLÓf es “de tres asas”, ti-ri-po TpÍtTI0S “trébede”. Se 
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ha especulado con la presencia del numeral en acusativo en la 
secuencia po-ro-ti-ri de KN Se 879.b; que podría interpretarse como 
TIAOVS TPÍVS “tres potros”, pero no es segura. . 

4. Sólo atestiguado en composición: qe-to-ro- kWeTpo-, en instr. plu. qe- 
to-ro-po-pi k“eTpóTTOTIÓL “con cuatro patas”, nom. sg. neutr. ge-to-ro- 
we kWeTpOF es “de cuatro asas”. Como se ve, ambas formas implican 
que en micénico ya se ha producido la disimilación de la w- que hay 
que reconstruir en indoeuropeo en la segunda sílaba de este numeral 
(cf. lat. quattuor), es decir, que se ha producido la evolución *k"etwr - 
> *kvetro- (cf. át. TETpa-). 

Este numeral también ha entrado en la formación de to-pe-za TÓópTIELA 
mesa (cf. TpárreLa), que muy probablemente es un comp. de *k*we(w)r- > 
TOp- “cuatro” (cf. Tpa-), mejor que sobre el número “tres' *tr-, y de *ped- 
“pata”, es decir, que su sentido originario sería “la de cuatro patas”. Sin 
embargo, es muy probable que esta relación ya no fuera percibida sincró- 
nicamente por los hablantes de micénico. 

6. Sólo atestiguado en composición: we- (h)Fe(x)o- en nom. sg. fem. 
we-pe-za (h)Fé(x)orrela “de seis patas”. La grafía micénica no per- 
mite saber cuál era la forma exacta de este numeral. 

9. Sólo atestiguado en composición: e-ne-wo é(v)veFo- en nom. sg. fem. 

_e-ne-wo-pe-za é(v)weFórela “de nueve patas”. 


5.2. Los ordinales 

Sólo están atestiguados los siguientes: 

1.2 po-ro-to rpGTOS (?) El contexto en el que aparece es oscuro. Podría 
tratarse del ordinal utilizado como antropónimo (cómo lat. Quintus). 

10.* El antrop. de-ko-to podría ser AéxkoToS, equivalente de Séxatos, 
pero con otro timbre de vocalización de la sonante (*dekmtos), si bien tam- 
poco se pueden excluir otras posibilidades de interpretación como AekTóS 
(cf. Séxoyas) o, incluso, el aoristo SéxTO (cf. $ 7.3.). 


5.3. Los multiplicativos 

Entre los adjetivos multiplicativos se documentan únicamente los dos 
siguientes, y ambos como nombres propios: 

e di-so Aracós (cf. SLadós *doble”) 

* du-wo-jo AFotós (cf. Sovós *doble”). 








á 
q 
A 
El 
A 
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Únicamente hay un adverbio multiplicativo documentado, y tan sólo en 
- Composición: 
e fi-ri- TPLO- en dat. sg. ti-ri-se-ro-e Tpionpuhel “tres veces héroe” 
(teón.). 


6. PALABRAS INVARIABLES 


6.1. Preposiciones 

| Las tablillas micénicas nos ofrecen un grupo bastante reducido de pre- 

| posiciones. En la lista que ofrecemos a continuación aparecen las que encon- 

tramos como palabras exentas (ya sea funcionando como preposiciones o 

como adverbios) y también las que forman parte de compuestos. 

| * a-na ává sólo en comp. a-na-ke-e dváyehev “entregar” (2) (cf. dyw). 

e a-pi ápipÍ “en torno a”, “alrededor” con dat. a-pi ku-do-ni-ja áygl Ku8w- 
vía “alrededor de Cidonia” y en comp., p. ej., nom. du. a-pi to-ni-jo 
áydu0opviw “a ambos lados del trono” (?), nom. plu. a-pi-po-re-we 4QL- 
dopñiFes “ánforas” y diversos antropónimos como a-pi-az-ro *Ayqiha- 
los. No es seguro que aparezca en la forma verbal a-pi-e-ke, que puede 
interpretarse dy uhñixe (cf. in), pero también como ád-inke “consagró”. 

e a-pu GTú (cf. átró) ¿con gen.? “a partir de* a-pu ke-u-po-de-ja ámv 
xevorrovdeías (?) “tras la ceremonia de la libación” y en comp. a-pu-do- 
ke árrúBwke “entregó”, a-pu-do-si ármúSooLS “entrega”. También con elisión 
en a-pe-do-ke átiéSwke “entregó”. No está claro si a-pu en a-pu ke-ka-u- 
me-no ÓTTu kekaupévos *requemado” es un preverbio o un adverbio. 

e ¿E en composición en e-ka-te-re-ta | e-te-re-ta ¿ETpYTA “horadadas” 
(nom. sing. fem.) y, como propone Perpillou 1987, quizá también en 
antrop. e-ka-sa-te-u 'Efavdeús. 

e e-n- / e-ni év /évt, quizá adv. “dentro” en la secuencia mi-to-we-sa-e 
pulTÓóFevoa év “pintado de bermellón por dentro” y en e-ni-qge évi ke, 
quizá “hay entre ellos”, aunque se han propuesto interpretaciones alter- 
nativas. En composición se documenta en el verbo e-ne-e-si ¿véhevol 
“hay entre ellos” (cf. évelua). Como preposición c. dat. seguramente 
puede identificarse en la -e- de la secuencia a-ni-ja-e-e-ro-pa-jo-qe-ro- 
sa Gvha ev ¿Mogaíw. ok"édiovOAa “una rienda que da la vuelta en la 
collera”. 
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* e-ne-ka éveka c. gen. “a causa de”, p. ej., e-ne-ka i-qo-jo éveka Úxkwoto 
“por el caballo” o e-ne-ka ku-ru-so-jó évexa “xpuocio “por el oro”. 
Como se ve en este ejemplo, el genitivo va detrás de esta preposición 
y no delante, como sucede en griego del primer milenio. . 


e-pi lo-pi éti /ótri c. dat., con valor temporal, mu-jo-me-no e-pi wa- 

na-ka-te uLopévoL émi Faváktel “con motivo de la iniciación del 

rey”. También aparece con dat. en e-pi-ge re-si, secuencia para la que 
se ha propuesto étrí k"e Fpevol (?), pero su interpretación es muy 
incierta. Se usa igualmente con instr. e-pi i-ku-wo-i-pi (sent. dud.). 

En comp. e-pi-ki-to-ni-ja emoxitavia (n. de un elemento que se 

coloca sobre el xiTWóv), e-pi-de-da-to ¿émiédaotoL “ha sido distri- 

buido”, y con elisión e-po-mi-jo émopuhiw “hombreras (de una arma- 

dura)”. En cuanto a o-pi ótTÍ c. dat. tiene el significado “en casa de” 

cuando va seguido de un antropónimo, p. ej. o-pi e-sa-re-we to-ro- 

no-wo-ko ómi. "EcapíiFel BpovoFopyúl “en casa de Esareo el fabri- 

cante de sillones”, que es el uso más frecuente. Sin embargo, apare- 

ce varias veces con el instr. qe-to-ro-po-pi kWYeTpóTOTOL 
*cuadrúpedos”, con el sentido de “a cargo de”. También en composi- 
ción, p. ej., o-pi-az-ra ómihala “regiones costeras” (cf. dAs “mar”), 
o-po-qo OóTÓK "wL “anteojera” (cf. «bh “ojo”). Sobre estas preposicio- 
nes, cf. Morpurgo 1983. 

* me-ta petá con dat. con” me-ta-qe pe-i LeTÁ ke Odéht “y con ellos”. 
En composición, p. ej., me-ta-ke-ku-me-na jeTaxexupéva “desguazado” 
(cf. xéw *verter?). 

* ku-su Evv “con” en comp. ku-su-pa-ta EúytiavTa “todos”. 

e pa-ro trapó (cf. rapá) c. dat. “de parte de' pa-ro da-mo trapo SáyuoL, 
aunque en algunos nódulos de la serie TH Wu se ha propuesto que 
pueda tener el significado “junto a”. 

* pe-da tedá (cf. eol. tredá) c. ac. “hacia” pe-da wa-tu reSá FácTtu 
hacia la ciudad”. 

e pe-ri trepí “alrededor de” en comp., p. ej. antrop. pe-ri-ra-wo Tlepidaf os 
o pe-ri-me-de Tlepiu8ns. 

* po-si tro(pjoi (cf. dór. troTí, hom. trpoTí, jón.-át. Tpós) adv. o-u-qe a- 
ni-ja po-si oú ke ávhía trocí “y no tiene la rienda”, o-u-ge po-si e-re- 

. paob ke toa édédas “y no tiene el marfil” (para el sentido cf. trpó- 

celu “estar añadido a”). 
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+= po-ro TIPÓ “ante” en comp. po-ro-ko-wo TpóxoFoL “jarras” (cf. Tpóxous), 
po-ro-ko-re-te £vice ko-re-te”, cf. ko-re-te, O po-ro-du-ma “vice du-ma”, 
cf. du-ma (nombres todos ellos de cargos en la administración micénica). 
* u-pa | u-po vriáp /vrTróp “más allá” en comp. en el top u-pa-ra-ki-ri-ja | 
u-po-ra-ki-ri-ja *Ytrapaxpia / * Yrropaxpia. - 
-* u-po UTIÓ como adv. “debajo” o-u-qe pe-qa-to u-po OU ke TéyyWatov 
vrró. “y sin plataforma por debajo”. 
Milani 1988 ha argumentado que en algunas formas micénicas como we-a-re- 
pe / we-ja-re-pe o we-je-ke-a / we-je-ke-az tenemos documentada en composición la 


preposición correspondiente a chipr. d-/ú- “sobre”. 


6.2. La negación 
No hay ejemplos de ¡í, lo que no debe extrañarnos, dadas las caracte- 
rísticas de los textos. 
En cuanto a 0%, como proclítica, aparece siempre escrita unida a la pala- 
bra siguiente, p. ej.: o-u-di-do-si ov SiBovoL “no dan”, o-u-te-mi oú TÉpyiS “y 
- no (tiene) soporte”, o-u-qe OU ke “y no” cf. oUTE. 


6.3. Conjunciones 

Sólo aparecen en las tablillas las siguientes: 

* -ge ke conj. copulativa “y”. Sobre la posibilidad de que en algunas 
ocasiones -qe sea una partícula con valor modal véase infra el aparta- 
do dedicado a los modos verbales ($ 7.5.). 

* o-u-qe OUKWe conj. copulativa negativa “y no”, “ni” (cf. ore). 

* -de Sé conj. adversativa “pero” 

* -me p.év si lo leemos en to-me, lo que es muy dudoso (para una inter- 
pretación alternativa véase $ 4.2.). En ningún caso se articulan párrafos 
con uév /8é en las tablillas. 

e o-te OTE conj. subord. temporal “cuando”: o-te wa-na-ka te-ke au-ke- 
wa da-mo-ko-ro Ote Fával Oñxke Aúyifav Sánokópov “cuando el 
rey hizo damokoro (un cargo) a Augewa (nombre propio)” [PY Ta 
7111; o-te tu-wo-te-to ... ÓT€ Búos BéTO “cuando se ofreció perfume” 
[TH Fq 126]. 


La forma micénica muestra que ÓTe no puede proceder de una forma de pro- 








nombre relativo seguida de la enclítica Te, pues en micénico hubiéramos debido 


tener to-qge. 


RES 
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Conviene mencionar también o-/jo- 4s/yús “así” y, 0-a,, o-da-a, (éstas 
sin interpretación griega satisfactoria), que aparecen encabezando oraciónes y 
pueden interpretarse sintácticamente como conjunciones o adverbios oracio- 
nales (cf. Duhoux 1998: 27-33). 


7. EL VERBO 


Aparte de los problemas generales para el estudio del verbo que produce el 
propio sistema gráfico en que están escritas las tablillas, debemos señalar la 
limitación tan grande que supone la propia naturaleza de los textos, que son en 
su inmensa mayoría documentos de la administración palacial de diferentes cen- 
tros micénicos y los que no, inscripciones pintadas sobre jarras con someras 
indicaciones de contenido o destinatario, lo que, desde un punto de vista prag- 
mático, limita enormemente el abanico de formas verbales que resulta esperable 
que aparezcan. Así, en documentos de este tipo no es de esperar que se encuen- 
tren optativos, por ejemplo, ni tampoco formas de segunda persona. De hecho, 
todas las formas verbales que tenemos documentadas en micénico son de terce- 
ra persona o formas nominales; carecemos por completo de ejemplos de optati- 
vos y los casos propuestos de subjuntivos e imperativos son más que dudosos. 

Aun así, podemos afirmar que la situación del verbo micénico, por lo que 
a su morfología se refiere, era bastante similar en sus rasgos generales a la del 
griego del primer milenio, pues no en vano las principales características 
del verbo griego son herencia de época indoeuropea. Nos encontramos en 
micénico con un sistema verbal articulado en torno a cuatro temas (presente, 
futuro, aoristo y perfecto) y a dos voces principales (activa y media, pues no 
hay ejemplos seguros de formas pasivas en los tiempos en que la voz pasiva 
se diferencia morfológicamente de la voz media en griego del primer mile- 
nio). Sí que hay diferencias de detalle respecto del verbo griego del primer 
milenio por lo que se refiere a las desinencias primarias y en cuanto a la uti- 
lización del aumento en los tiempos secundarios. 

Comenzamos por ofrecer un cuadro-resumen que da una visión general 
del verbo micénico. Basado en el que ofrece Magueijo 1980: 184s., ha sido 
retocado para adaptar terminologías o actualizar datos o interpretaciones. 
Después ofrecemos información más detallada acerca de cada uno de los 
temas verbales y dejamos para el final algunas consideraciones generales. 
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CUADRO DE LAS FORMAS VERBALES MICÉNICAS 








= ep 








VOZ ACTIVA VOZ MEDIO-PASIVA 
Temáticos Temáticos 
e-ke Éxel e-u-ke-to EUXETOL 
e-ko-si ExovoL e-ke-jo-to éykeiovtoL (?) 
INDICATIVO Alemkk : Alemán 
: máticos máti 
PRESENTE a Ñ 9 Ce 
pa-si $U0L di-do-to SiíSoTOL 
-e-si éhevol -u-ru-to FpbvtoL 


e-to ¿oTtov (?) 








IMPERATIVO le-e-to ¿hévtw(v) 





Temáticos 
e-ko Exwv, e-ko-te ÉxovTES 


TEMA DE PRESENTE 


PARTICIPIO 5 
Atemáticos 
e-o ¿huwv, e-o-te ¿hóvtES 
Temáticos 
e-ke-e Exehev 
INFINITIVO 


Atemáticos 
a-rí-e GMhev (?) 









INDICATIVO US 
-a-pe ámiis (?) 


























IMPERFECTO 
-se ÓWOEL 
INDICATIVO pa AS 5 
-do-so-si SWOOVOL e-so-to E(O)gO0vTOL 
"TEMA DE FUTURO 
PARTICIPIO |de-me-o-te Seuéhovtes ze-so-me-no [e(o)oouév 
al 
Sigmático Sigmático 
e-ra-se Édace de-ka-sa-to SétaTO 
Radical temático Radical temático 
INDICATIVO |-wi-de FiSe -pa-ro-ke-nel-to Tapoyévero 
-o-po-ro Obhov 
TEMA DE AORISTO P a 5% 
Radical atemático Radical atemático 
do-ke 8úke qi-ri-ja-to k"plato 
SEA TAS - 
azri-sa ápicavs (? 
ParTIcIprO OS 6) 
a-ke-raz-te áyyéMavteS (?) 
INDICATIVO e-pi-de-da-to ém8édaoToL 
TEMA DE PERFECTO | ] y 
-tu-ko- a -do-me-. 
Participio (2-2 ko nO SduxF ón de-do-me-na SeSoyéva 
a-ra-ru-ja ápapuia 
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Para la elaboración de este capítulo hemos realizado una revisión de 
todas y cada una de las formas micénicas que en algún momento han sido 
interpretadas como verbos y a lo largo de él aparecerá completo el elenco de 
las formas que con una cierta verosimilitud pueden ser consideradas verbos 
en micénico, clasificadas por temas y voces e incluyendo dentro de cada tema 
también las formas nominales del verbo. El último intento de elaborar una ' 
lista completa de las formas verbales micénicas se encuentra en los anexos 
que acompañan al artículo de Duhoux y Dachy del año 1992 sobre el aspec- 
to verbal. Nuestro material de partida para el análisis del verbo micénico es 
más amplio que el que aparece en ese trabajo, en primer lugar porque en algu- 
nos estudios aparecidos en los más de diez años transcurridos desde su publi- 
cación se han hecho nuevas propuestas de interpretación que han aumentado 
el caudal de formas interpretables como verbos y, en segundo lugar, porque 
hemos podido incorporar los datos de las nuevas tablillas tebanas. Además, 
en función de sus intereses para ese trabajo, Duhoux y Dachy no recopilaron 
los adjetivos verbales en -TóS y -TéOS, mientras que nosotros sí los hemos 
tenido en cuenta. 

No abundan los trabajos generales sobre el verbo micénico. Una refe- 
rencia básica es el artículo de Duhoux 1988a, que, de todas formas, no 
atiende de forma específica a las cuestiones morfológicas, sino que se cen- 
tra fundamentalmente en los problemas relativos bien al tiempo y el aspec- 
to, bien a la voz y la diátesis. El trabajo de Sowa 1998 es un útil análisis de 
conjunto de las formas verbales personales atestiguadas en micénico, clasi- 
ficadas por temas y por tipos de formación dentro de cada tema, con discu- 
sión de las de interpretación problemática. Naturalmente, encontramos 
aportaciones interesantes en las obras generales sobre el micénico, como 
Docs., Palmer 1963 y, sobre todo, Vilborg 1960 y Ruijgh 1967. Pero hay 
que tener en cuenta la fecha de estos dos últimos libros, por lo que, a pesar 
de que su consulta sigue siendo provechosa, están todavía muy cercanos en 
el tiempo al momento del desciframiento y no pueden tener la perspectiva 
sobre el tema con la que podemos trabajar hoy en día cuando ya han pasa- 
do cincuenta años. También encontramos indicaciones valiosas sobre el 
verbo micénico en los estudios generales sobre la morfología del griego, 
como Chantraine 1961 y Rix 1976. De todas formas, hay que decir que 
Chantraine hace todavía una utilización muy tímida de los datos del micé- 
nico. En cuanto a Rix, incorpora ya bien los datos micénicos, pero no se 
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centra especialmente sobre ellos. Sí que encontramos, en cambio, una utili- 
zación muy adecuada de los datos micénicos en el que sin duda podemos 
considerar el estudio fundamental sobre el verbo griego de los últimos años, 
Duhoux 1992 [20012], aunque, como dejan ver los índices, no se estudian 
en él de forma sistemática todas las formas verbales micénicas. En el 
reciente manual de Bartonék 2003: 306-336 se encuentran listados comple- 
tos de formas verbales, con una clasificación por temas, personas y voces 
(pero, Jlamativamente, no por tipos de formación dentro de cada uno de los 
temas), que resultan de gran utilidad para quienes se interesen por el verbo 
micénico, pero el análisis de los datos, limitado a cinco páginas, aunque 
esencialmente correcto y con los datos básicos, no deja de resultar un tanto 
escaso. Naturalmente, aparte de estos estudios generales, existen varios tra- 
bajos que se ocupan de aspectos parciales del verbo micénico, pero tampoco 
son especialmente abundantes. Y existen llamativas lagunas en la bibliogra- 
fía, como, por ejemplo, el hecho de que no haya ningún estudio dedicado al 
tema de futuro en micénico a pesar del interés que puede tener para una ade- 
cuada valoración de la historia de los futuros sigmáticos y futuros contrac- 
tos en griego. 


7.1. El tema de presente? 
7.1,1. Los presentes temáticos 

Comenzando por la voz activa, tenemos documentadas las siguientes 

formas: 

e 3.2 sg.: pe-re bépel “lleva”, a-ke dyel “lleva”, e-ke Exel “tiene”, a-ke- 
re dyelpel “recoge”, wo-ze Fópiel “trabaja” (de *wrgy-, cf. péLo, 
€¿pSw “hacer”), wo-ke Fópyel (?) “hace” (cf. wo-ze), te-ra-pi-ke Bepa- 
míckel “está al servicio” (cf. deparreúw), a-pu-ne-we árruvéFeL (?) 
“zarpa” (comp. de árru- y *véfF'uw, cf. véw “nadar”, pero no es seguro 
que se trate de un verbo, podría ser un topónimo), a-pi-e-ke duduhé- 
xel “rodea” (comp. de éxw; parece claro que se trata de un verbo, pero 
otras interpretaciones como ábinke “consagró” también son posi- 
bles), e-pe-ke ¿tel yel “envía con urgencia(?)” (aunque la interpreta- 





* Plath 1992 ha realizado un listado y clasificación de las formas verbales de presente 
en micénico. En nuestra clasificación hemos añadido algunas formas y hemos preferido 
operar como criterio primario con el de conjugación temática opuesta a conjugación ate- 
mática. 
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ción es muy dudosa y cabe la posibilidad de que ni siquiera sea una 
forma verbal). e EE 

+ 3.2 plu.: e-ko-si Exovol “tienen”, o-pe-ro-si óbéMovoL “deben” (cf. jón-át. 
ódeÍAo, eol., arc. y hom. ópéM0). 

Mucho menos numerosos son los ejemplos de formas de voz media y 
pasiva: e 

* 3.2 sg. e-u-ke-to- eUxeTOL “proclama solemnemente” (cf. eúxoyal “jac- 
tarse”); véase $ 7.6. para las desinencias de voz media. 

* 32 plu. e-ke-jo-to prob. éykelovro. “están establecidos en la tierra 
comunal” (cf. éykeiual, aunque con conjugación temática en vez de 
atemática, que también está atestiguada para este verbo en el primer 
milenio, p. ej. hom. kéovTat. No puede excluirse completamente que la 
forma micénica sea atemática éykeloToL < *enkeyntol). 

También tenemos un nutrido grupo de participios activos en -nt- de ver- 
bos temáticos, que incluimos aquí porque ofrecen información adicional para 
el estudio de la formación del tema de presente en micénico (para su declina- 
ción véase $ 3.1.3.). Encontramos así: 

* nom. sg. masc. o-pe-ro ÓpéÉAMMv, ac. sg. masc. o-pe-ro-ta OPÉMOvVTA, 
nom. plu. masc. o-pe-ro-te ÓpéMOUvTES, nom. sg. fem. o-pe-ro-sa 
ódéMovoa “que debe” (cf. o-pe-ro-si y jón.-át. óbeLAw); 

* nom. sg. masc. wo-zo FópLwv, dat. sg. masc. wo-zo-te FoplóvTEL, nom. 
plu. masc. wo-zo-te FóplovTeS “que trabaja(nm)” (cf. wo-ze y pélo, 
€p8w “hacer”); 

* nom. sg. masc. e-ko Exwv, nom. plu. masc. e-ko-te éxovTeS “que 
tiene(n)” (cf. e-ke); 

e dud. nom. plu. masc. e-go-te prob. éxWovTeS “que siguen” (cf. érropal) 

* nom. plu. masc. qa-si]-re-wi-jo-te yWacoMmfiovtes “que son capata- 
ces” (cf. Baoikleúw “ser rey”); : 

+ probablemente también nom. sg. fem. -ge-ro-sa gk“éMovoa “que da la 
vuelta, que se enrolla” (cf. cTéMw “recoger, enrollar (las velas)”), en 
la secuencia a-ni-ja-e-e-ro-pa-jo-qe-ro-sa. 

Igualmente, hay participios medios y pasivos en -meno-: 

- * nom. plu. neutr. wo-zo-me-na Fopíóp.eva, nom. du. neutr. wo-zo-me-no 
Foplopévw “que están en fabricación (cf. wo-ze); 
* nom. sg. masc. o-ro-me-no Ópójevos u Ópópevos “que vigila” (cf. hom. 


ópoyLaL); 





El verbo IV $ 7.1.1 183 





* dat. sg. masc. mu-jo-me-no utopéveL “que se inicia” (de *uviw < 
*musy0, Cf. pLuéw); 

* nom. plu. masc. Ige-ro-me-no prob. kWelópevol “que llegan a ser” (cf. 
eol. trélopaL), aunque tampoco pueden excluirse totalmente otras 
interpretaciones como y*"nAópevol “que quieren” (cf. dor. 3Aop.aL, 

-beoc. Beídojua, tes. BéAMopLaL); 

* nom. plu. masc. re-go-me-no delk"ópevol “dejados (en reserva)” (cf. 
Metu); 

* nom. sg. masc. to-ro-qe-jo-me-no (o)Tpok/x"eyópevos “girar visita (de 
inspección)” (cf. TpéTTw “girar” o OTPÉdW “retorcer”). 

A ellos podemos añadir algunos antropónimos que no son sino partici- 
pios de presente temáticos utilizados como nombres propios, p. ej. nom. sg. 
masc. o-po-ro-me-no “Ormtopevós (cf. hom. órmiopaL “preparar”), e-u-ko-me- 
no Eúvxouevós (cf. e-u-ke-to evxeToL), wa-do-me-no hf dSoyuevós (cf. iSoual 
“complacerse con”), pa-sa-ko-me-no Vaxopevós (cf. búxo “frotar”). 

Por último, hay que señalar algunos infinitivos: 

e e-ke-e Exehev “tener” (cf. éxw), 

e a-na-ke-e ávayehev “llevar” (cf. ávdyw), 

e e-re-e ¿pehev “remar” de *épw (cf. épécoow y e-re-ta), 

* wo-ze-e Fóptehev “trabajar” (cf. wo-ze). 

A la vista de estas formas hay que realizar algunas observaciones res- 
pecto de las diferencias, no muy abundantes, que existen entre las formas del 
tema de presente en micénico y en griego del primer milenio: 

1.2) No existen en micénico los verbos contractos, puesto que todavía no 
se han producido las condiciones fonéticas (desaparición de yod intervocálica) 
que desembocaron en su creación. Los verbos contractos, por tanto, debían 
presentarse simplemente como verbos en -eyo- o -Ayo-, según nos muestra fo- 
ro-qe-jo-me-no, ya sea Tpok"EyÓJEVOS O OTPOX"Eyópevos y sobre el cual 
nos resulta imposible saber si originariamente era un iterativo del correspon- 
diente verbo radical temático (TpéTrwo o OTpÉYiÓ), con una oposición en la 
vocal de la raíz entre o en el verbo en -eyo- y e en el verbo radical, o bien un 
denominativo a partir del sustantivo correspondiente de la misma raíz que, de 
hecho, está atestiguado en micénico en la forma to-ro-go, ya sea TpóxWOoS O 
OTPóx "os, documentada en un contexto referido a lanas y que seguramente 
significa “cordón” (cf. alternativamente TpótTOS “vuelta” o bien hom. oTpobós 
“cordón” o *correa”). 
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2.2) Por lo demás, los tipos de presente documentados en micénico se 
corresponden con los que encontramos en griegó del primer milenio. Concre- 
tamente aparecen los siguientes: 

* presentes radicales temáticos, normalmente con vocalismo e de la 
raíz: pe-re bépel, e-ke ExeL, re-qo-me-no heik"ópevo:, ]ge-ro-me-no 
kwelópevoL (?), e-qo-te ExWovTES (?), a-pu-ne-we átrruvéFeL (?), e-re- 
e épehev, e-ke-jo-to éykelovToL (?). El vocalismo a parece antiguo en 
algunos verbos, como a-ke dyet “lleva” (aunque en último término 
procede de un grado pleno e, ya que la forma originaria era *H)eg-). 
También encontramos el vocalismo o en algunos escasos verbos del 
griego del primer milenio y uno de ellos ya está atestiguado en micé- 
nico: o-ro-me-no Ópópevos u ópópevos. Por último, no podemos 
saber con seguridad si wo-ke Fópyel (?) procede de una forma con 
vocalismo o originario (worg-) o bien de una forma con grado cero, 
con lo que ese timbre se debería a la vocalización de la sonante 
Crwrg-). 

* presentes con sufijo -y0, frecuentemente en griego con el grado cero de 
la raíz: mu-jo-me-no puLopéviL (de *uviw < *musy0), wo-ze Fóplel 
(de *wrgy0); aunque tampoco son raros los que tienen vocalismo e como 
a-ke-re dyeípel (de *agery0) o -qe-ro-sa okwélhovoa (de *skely0). 

* presentes en -Ígkw: te-ra-pi-ke Beparrickel. No sabemos si el sufijo 
tiene algún matiz especial (incoativo o iterativo). Los contextos son los 
siguientes: 

PY Eb 842.B: sa-sa-wo e-ke-qe o-na-to ka-ma-e-u e-pi-qe to-e te-ra-pi-ke 
Zacafwv Ééxel kWe óvarov kapaheus eri kWe Tóhel Bepariokel 
“Sasaón tiene un terreno en usufructo como propietario de un campo 
(ka-ma) y por éste presta servicio” 

PY Ep 613.8: lo-na-to e-ke ka-ma-e-u e-pi-qe to-me te-ra-pil-ke 

óvarov éxel kapahevs émi ke TÓpeL Beparr [okel 
“tiene un terreno en usufructo como propietario de un campo y por 
éste presta servicio”. 

+ Muy interesante resulta la forma qa-sil-re-wi-jo-te y*aoumflovres 
porque frente al verbo correspondiente en ático del primer milenio, 
Baoikeúw, parece mostrar que esta clase de verbos denominativos no * 
era en -€Úw, sino en -f yw. Naturalmente, la restitución de las dos pri- 
meras sílabas no es segura, pero sí que parece claro que se trata de un 
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verbo denominativo formado a partir de un sustantivo en -eús. A juz- 
gar por esta forma, los denominativos en -eúw, tan frecuentes en el grie- 
go del primer milenio, en micénico eran simplemente una variante de 
los verbos en -yo-, con el sufijo añadido a la forma en grado largo del 
sustantivo correspondiente. Curiosamente se trata de una correspon- 
dencia clara entre el micénico y formas del eleo como puyadeíw < 
*buyasnF yw (pero part. aor. buyadevavti) frente a buyadeún “exi- 
liar”, correspondencia que parece haber pasado inadvertida en la 
bibliografía. Otros ejemplos en eleo: kaTLaLpatwv, aor. KATLAPaúcele, 
equiv. de át. kabiepevnv; lrpar[ónevov] / LarpeLónevo», equiv. de 
AaTpevÓnEvOv; pacTeleL equiv. de pacrevel. Esta correspondencia 
viene a confirmar la idea de que los presentes en <úw están rehechos a 
partir de las formas de otros temas, como fut. Bacilevcw o aor. éBacideu- 
ga, pero ya no se trata de que simplemente en esos contextos resulta 
esperable la reducción del primer elemento del diptongo -nu-, sino de 
que, al ser formas diferentes del tema de presente, tampoco estaba en 
ellos el sufijo -yo- característico de ese tema. Fonéticamente en ático a 
partir de *BaciAñf yw lo esperable sería también **Bacrkeíw como en 
eleo, según dejan ver evoluciones como las formas femeninas tipo 
*épnpya> lépela. 

+ verbos con sufijo nasal: se suele aceptar que o-pe-ro-si ÓpélMiovoL y 
demás formas atestiguadas de este verbo proceden de *ógéAvw con asi- 
milación -In-> -11-. De todas formas, los detalles de formación del pre- 
sente de este verbo son un tanto obscuros. 

3.2) La mayor parte de los verbos mencionados tienen en griego del pri- 
mer milenio la misma formación del tema de presente que en micénico. Sin 
embargo, hay algunas excepciones: el verbo *épw que hay que suponer a 
partir del inf. e-re-e ha sido reemplazado por una forma derivada a partir del 
sustantivo correspondiente (épécow, formado sobre épérns “remero”, ya 
atestiguado en mic. e-re-ta); *uuiw < *musy0 reconstruible a partir de mu- 
jo-me-no putopévan ha sido reemplazada por una formación en -eyo-, 
puéw; tampoco subsiste wo-ze FópLel “trabaja” (de *wrgy05), sino que la 
formación más parecida es pé(w, con diferente grado vocálico; tampoco 
existe en griego del primer milenio un verbo deparrickw como permite 
suponer para el micénico la forma te-ra-pi-ke, sino que nos encontramos 
con el denominativo Beparreúw. Se aprecia, por tanto, una cierta tendencia 
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a la renovación de las formas verbales mediante la utilización para la for- 
mación del tema de presente de sufijos denominativos que, además, pre- 
sentan la ventaja de que permiten una formación regular del resto de los 
temas a partir del presente en contra de lo que sucedía con los presentes 
antiguos a los que reemplazan. 

4.2) Por lo que respecta a las desinencias, sólo estamos informados de 
las de 3.* persona. En la del singular de la voz activa no parece haber nin- 
guna diferencia respecto del griego del primer milenio, estando ya asentada 
-el en la conjugación verbal micénica. Para el plural encontramos -o-nsi 
(escrito -o-si), que es el precedente directo de las formas en -ova1 del grie- 
go del primer milenio. En cuanto a las desinencias medias en -ToL / -VTOL 
frente a -ral / -vTaL mayoritarias en los dialectos griegos del primer mile- 
nio, véase $ 7.6. 

5.2) Los infinitivos temáticos acaban en -e-en -¿hev, procedente de *-esen, 
que es la forma que precede directamente al jón.-át. y parte del dorio -ev, 
eleo, lesb. y arc. (salvo en Tegea) -nv y tes. occ. -Ev (con contracción de las 
vocales que quedan en contacto al perderse la aspiración procedente de -s- 
intervocálica). 


7.1.2. Los presentes atemáticos 

Las formas de la voz activa documentadas son las siguientes: 

* 32 sg.: a-pe-i-si áreLoL “va' (cf. ely), te-re-ja quizás TEAELA O TEAEÍLÚL 
(de *TeleLá, pero la forma es muy discutida y se han propuesto mus 
diversas interpretaciones); 

e 3.2 plu.: di-do-si SiSovo “dan” (cf. SiSwpu), e-e-si ¿hevoL / e-ne-e-si 
évéhevol / la-pe-e-sil átrréhevol (todas ellas formas del verbo “ser”, 
ya se trate del verbo simple o con preverbio, cf. eipt), -¿-je-si levol 
“envían” (cf. inju), ki-ti-je-si kTievoL (de *kTeéipu “poner en cultivo”, 
cf. kTíC0); 

* 3.2 du.: e-to ¿orov (?). 

A ellas hay que añadir la única forma de imperfecto que quizá aparece 
en las tablillas micénicas: 3.* sg. -a-pe átmis(T) “estaba ausente” (cf. eipí 
“ser”), relacionable con dor. y eol. %s < *e-es-f (aumento + raíz + desinencia), 
frente a la forma át. fv. De todas formas, recientemente Killen 1996-1997 ha 
cuestionado esta interpretación y ha retomado la idea alternativa que ya se 
encontraba en trabajos antiguos de Palmer según la cual el término, docu- 
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mentado en las tablillas PY An 5, 18 y 852, sería un topónimo. Las razones 

, para apoyar esta interpretación son el paralelismo con otras palabras que apa- 
recen en la misma posición que ésta en las tablillas en que se documenta la 

* palabra y en otras de la misma serie. Además, Killen ha sugerido también que 
ésta sea la lectura de PY Cr 868[+]875 en cuya línea 5 se lee lto-na-pel, en 
una tablilla en la que aparece una lista de topónimos acompañados del ideo- 
grama CERV y un numeral. Así pues, de ser cierta esta interpretación, no ten- 
dríamos atestiguado ningún imperfecto en las tablillas. | 

En cuanto a las formas medio-pasivas, tenemos: 

. 32 sg.: -di-do-to 8ídoTOL “se da” (cf. SíSwpuL), -i-je-to lero “se envía” 
(ef. inpi) 

* 3.2 plu.: -u-ru-to [pdvtoL “protegen” (de *Fpúyuau, cf. hom. púcdal y las 
formas temáticas púopas, épúopLaL). 

Participios activos: 

e nom. sg. masc. e-o €húv (cf. eipi “ser” y part. jón. €), nom. plu. 
masc. e-o-te ¿hóvtes, dud. nom. plu. neutr. o-ta- ÓVTa; nom. sg. masc. 
a-pe-o árrehuwv (cf. árrenpu “estar ausente”), nom. plu. masc. a-pe-o-te 
árehóvtes, nom. plu. fem. a-pe-a-sa árréha(o)oaL (de *ap-es-nt-yal); 
le-ne-o ¿vehóv (?) 

+ nom. plu. masc. ¿-jo-te ióvteS (cf. eipa “ir”), al que se puede añadir 
antr. nom. sg. a-pi-jo * Audlov, gen. a-pi-jo-to / a-pi-o-to * AupLovTOS. 

e da-nu-wo Saivúwv (?) “repartidor” (part. de SaívUi utilizado como 
nombre de función). 

Como se ve, sólo tenemos atestiguados participios activos formados 
sobre raíces o combinaciones de raíz + sufijo que acababan en consonante o 
semiconsonante, por lo que nos encontramos con que todos ellos, al igual que 
sucede mayoritariamente en griego del primer milenio, tienen un sufijo -nf- 
con grado o generalizado, salvo para la formación del femenino, donde el 
grado cero resulta lo esperable. 

En cuanto a los participios medio-pasivos, aparecen los siguientes: 

* nom. sg. fem. ki-ti-me-na kTiuéva “cultivada” (cf. ki-ti-je-sí), 

* nom. sg. masc. a-ja-me-no dyaípevos “taraceado” (pero por el contexo 

parece mejor interpretarlo como un participio de perfecto, cf. $ 7.4.). 

Podemos añadir también antrop. derivados de participios como a,-nu- 
me-no “Avupevós (cf. ávuyl “realizar”) y aynu-me-no Aivupevós (cf. aívu- 
pal “coger”. 
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También tenemos algunos infinitivos: 

» te-re-ja-e TEhEÍAhEv (cf. te-re-ja), 

* ay ri-e ÚM ev? (cf. dMeúw “pescar”). 

Cabe hacer las siguientes observaciones generales sobre las diferencias 
respecto del griego del primer milenio en los presentes atemáticos: 

1.2) La grafía micénica obscurece las alternancias de cantidad, que tan 
importante papel desempeñan en la morfología de estos verbos, por lo que a 
falta de datos hemos restituido las cantidades como las correspondientes en 
griego del primer milenio, que, en general, continúan las viejas alternancias 
indoeuropeas entre grado pleno en el singular del indicativo de la voz activa 
y grado cero en el dual y plural de la voz activa y en toda la voz media. Com- 
párese, p. ej., 3.* sg. act. a-pe-i-si átretoL con grado pleno e frente a 3.* plu. 
med. -u-ru-to fpovtol con grado cero. Los datos que ofrecen las tablillas no 
nos permiten saber si las alternancias vocálicas tenían mayor vitalidad que en 
ático clásico o sucedía ya que sólo estaban vivas en los verbos atemáticos con 
reduplicación y en unos pocos más como etju “ir” y dnpí “decir”, mientras 
que en el resto se había producido la extensión analógica de uno de los dos 
grados (cero o pleno) a todo el paradigma del tema de presente. El verbo “ser” 
muestra ya en micénico un grado e generalizado en todo el presente, según 
deja ver e-e-sí ¿hevat, con e- inicial, ya sea debida a nivelación o proceden- 
te fonéticamente de laringal. Ese mismo grado se encuentra también en for- 
mas del participio como nom. sg. masc. e-o éhúv (cf. jón. €) o, incluso, el 
femenino, como muestra nom. plu. a-pe-a-sa átéhavcol (de *ap-es-nt-ya), 
frente a át. odca (de *(sjont-ya). 

2.2) Por lo que se refiere a las desinencias, la 3.* pers. sg. act. es ya -oL, 
con asibilación a partir de *-£í, mientras que para el plural encontramos una 
alternancia entre -vol tras vocal y -evol tras consonante o -¿-. Compárese di- 
do-si 8íSovol con e-e-si ¿hevol y ki-ti-je-si kTievoL (en -¿-je-si tevol la -e- 
pertenece a la raíz, por lo que la segmentación ha de hacerse le-vou, cf. inut). 
Así pues, nos encontramos aquí con una diferencia frente a las formas áticas . 
clásicas, que han generalizado en los presentes atemáticos una desinencia de 
3.2 pers. plu. -A10L, procedente de *-anti, que es, a su vez, una refección a par- 
tir de *-nti, la variante etimológicamente esperable en las formas atemáticas 
tras raíz acabada en consonante y que ha acabado generalizándose incluso en 
las formas con raíz acabada en vocal como 8.5ó%01 o Seuvúdol. En otros dia- 
lectos encontramos otras posibilidades: en dorio tenemos normalmente -vTL 
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(p. ej., davti, SíS0VTL) y en jonio -ovaL < *-onti, con grado o de la desinen- 
-cia, tras semiconsonante. Como se ve, el micénico ha solucionado el proble- 
ma de la alternancia fonética según el contexto entre *-nti / -nti (que hubieran 
desembocado fonéticamente en *-psi / -asi u -osi) generalizando una forma 
-ensi tras consonante que debe haberse creado por falso corte a partir de las 
raíces acabadas en -e- como -i-je-si levot. 

Como ya señalamos, la interpretación de la forma te-re-ja es muy pro- 
blemática. Si realmente se trata de una 3.2 pers. sg. de un verbo atemático, 
cabría pensar en dos posibilidades: a) que tenga desinencia cero, como lesb. 
Sáuva (de Sáyvaul); b) que se trate de una forma TekeíáL con un uso de -í 
como marca de 3.2 pers. paralelo al de las formaciones temáticas (cf. mic. 
e-ke éxeL), como encontramos en lesbio en el tipo 3.2 pers. sg. tipos (de 
*Tua-1), frente a át. TLLÁL. 

Para las desinencias medias, véase $ 7.6. 

3.2) Por lo que se refiere a los diversos tipos de formación del tema de 
presente, todos los que se atestiguan reaparecen en griego del primer milenio: 

+ presentes radicales atemáticos: e-e-si €hevoL, a-pe-i-si áTTELOL, ki-ti-je- 

si kTÍevOL, -u-ru-to F puvTOL. 

+ presentes atemáticos con reduplicación: di-do-si SÍSovaL, -i-je-si levar 

(de *yi-ye-). 

e presentes atemáticos con sufijo -vu-: da-nu-wo SBarvúwv (?) y antrop. deri- 

vados de participios az-nu-me-no *Avvyevós, az-nu-me-no Aivupevós. 

Aunque, como decíamos, los tres tipos están atestiguados en griego del 
primer milenio, conviene hacer referencia a algunas diferencias interesantes 
respecto del griego del primer milenio. El micénico, como podíamos suponer, 
presenta algunos arcaísmos que en griego del primer milenio ya son muy mar- 
ginales o han desaparecido por completo. Así, del atemático *F pdyal que nos 
obliga a suponer -u-ru-to Fpdvtol sólo quedan un par de formas en Homero: 
inf. pdo9a (11.15.141 y Od.17.201) y 3. plu. púa” (11.18.515), empleándo- 
se normalmente las formas ya tematizadas tipo púopal (con -U- o -0-), o bien 
una formación de presente alternativa de la misma raíz con reduplicación, 
EépúopaL < *se-sru-. 

En una situación similar se encuentra dvd “realizar”, con el que vero- 
símilmente hay que relacionar az-nu-me-no *Avupevós. En griego del primer 
milenio se emplean ya mayoritariamente formas temáticas de ávúw, pero en 
Homero encontramos una forma atemática 3.2 sg. imperf. med. fvuTo 
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(Od.5.243) y algunas más en poetas posteriores, p. ej., 1.2 plu. impf. ivdes 
(Theoc.7.10) o 3.2 sg. pres. pas. dvdTaL (Opp.H.3.427, Nic.A1.599). De todas 
formas, hay que ser muy cautos a la hora de valorar la evidencia que suponen 
los nombres propios interpretables como participios, ya que puede tratarse en 
todos los casos de formaciones ya fosilizadas en ese uso como antropónimos 
y, por tanto, sincrónicamente pueden no pertenecer al paradigma del verbo 
con el que se relacionan. Así, resultaría forzado reconstruir un verbo atemáti- 
- co *kAÚpt en micénico frente al kAúw “oír” del griego del primer milenio sim- 
plemente porque tenemos atestiguadas varias formas del antr. KAúevos. 

En cambio, en griego del primer milenio ya ha desaparecido por com- 
pleto el verbo atemático a cuyo paradigma pertenecen las formas ki-ti-je-si 
kTÍevOL y ki-ti-me-na kTipéva, sustituido por el temático kTÍíLw. 

4.2) A pesar de que los ejemplos de infinitivos atemáticos son muy pocos, 
dejan ver, sin embargo, que su formación era completamente distinta a la que 
presentan los dialectos griegos del primer milenio, utilizándose la misma 
marca que ya hemo visto para los temáticos: -hev < *-sen. No aparecen, por 
tanto, huellas de la marcas que encontramos en el primer milenio: jón.-át., 
arc.-chipr. -vax, lesb. -pevai y tes., beoc. y dialectos occidentales -L.ev. 


7.2. El tema de futuro 

Están atestiguadas las siguientes formas personales: 

e 3.3 sg. act. do-se 5woel “dará”, a-ke-re-se dypíoe: “cogerá (?)” (cf. eol. 
dypéw; aunque es menos probable, también se ha interpretado como 
aor. dypnoe). 

* 3.2 plu. act. -do-so-si 8woovol “darán”, -a-se-so-si doñoovol “cebarán' 
(cf. doáw “quedar saciado” y dw “saciar”. 

» 3.2 plu. med. e-so-to €(O)00vTOL “serán”. 

Por lo que se refiere a los participios, conocemos los siguientes: 

* act.: nom. plu. masc. da-ma-o-tel S8aydhovrtes (cf. Sáuvnu, Sauálo), 
nom. plu. masc. de-me-o-te Seuéhovtes (cf. Séuw “construir”); 

* med.-pas.: dat. sg. masc. ze-so-me-no [e(o)oopévan (cf. Zéw “hervir”), 
nom. plu. neutr. e-we-pe-so-me-na. Este último hay acuerdo en consi- 
derarlo un part. fut., pero se duda a qué verbo adscribirlo; las propues- 
tas más verosímiles son, bien considerarlo como part. de éxiw “hervir” 
e interpretarlo como ev-ebnoópeva, bien considerarlo part. de vdalvw 
“tejer” e interpretarlo como éF ebnoópeva. 
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Poco es lo que hay que decir a propósito del tema de futuro en micéni- 
: co, pues las diferencias en las desinencias respecto del griego del primer mile- 
nio son, como era esperable, las mismas que hemos encontrado en el tema de 
presente. 

Sí que conviene, en cambio, hacer algunas observaciones sobre la alter- 
nancia entre -s- y -h- como marca del tema de futuro. En principio, la marca 
del tema de futuro es -s-, pero por razones fonéticas sólo deberíamos esperar su 
conservación en aquellas raíces acabadas en oclusiva o -s-, mientras que cuan- 
do la marca de futuro quedaba en posición intervocálica hubiera debido trans- 
formarse en -h-. Sin embargo, vemos que hay varios ejemplos, como do-se 
SuúoeL, a-ke-re-se dypúoel o -a-se-so-si áoñoovaL, en los que encontramos -s- 
en posición intervocálica. Esto nos muestra que la restauración o, más proba- 
blemente, la retención analógica de la -s- fuera del contexto fonético donde 
su conservación era esperable ya se había producido en micénico. Sin embargo, 
encontramos casos en los que esto no ha sucedido: da-ma-o-tel Saydhovtes 
y de-me-o-te Seuéhovtes. Son, por tanto, los futuros micénicos correspon- 
dientes a los que en la morfología del griego del primer milenio conocemos 
como futuros contractos. El futuro contracto es el esperable para los verbos 
en líquida o nasal en griego del primer milenio y, como se ve, su precedente 
también se encuentra en micénico en un verbo en nasal de-me-o-te Seyéhovtes, 
de Séjuw. En cuanto a da-ma-o-tel Sap áhovTes, presenta igualmente un futuro 
no sigmático en Homero, donde aparecen las formas de 3.* pers. sg. Saudar 
y Sapo. Las causas de que en unas raíces se restableciera la -s- y en otras no 
no están del todo claras ni en micénico ni en griego del primer milenio, aunque 
parece que la -s- pudo perderse en aquellos futuros, como los en -£c-, en que esa 
pérdida no producía formas homófonas con las de presente. En cambio, en las 
futuros en que la falta de la -s- hubiera dado como resultado formas que se 
confundían con las de presente, la -s- se mantuvo. 

Por último, conviene señalar que, aunque-en micénico todavía no se han 
producido las condiciones fonéticas para que existan presentes contractos, la for- 
mación del futuro de los verbos que luego serán contractos parece ser la misma 
que en griego del primer milenio, es decir, que las raíces verbales que forma- 
ban su presente en -ey0 O -ayó no conservaban la yod del sufijo en el futuro, 
sino que la sustituían por la -s- característica del futuro y alargaban la vocal, 
como podemos ver si comparamos part. pres. med.-pas. nom. sg. masc. to-ro- 
ge-jo-me-no (s)Tpok"eyópevos con 3.? sg. fut. act. a-ke-re-se áypúoel “coge- 
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rá (?) (cf. eol. pres. áypécw). Esto nos muestra que el surgimiento de este tipo 
de futuros asociados a los presentes denominativos'es anterior a la existencia 
de los verbos contractos. Tendremos ocasión de ver en el parágrafo siguiente 
que lo mismo sucede con los aoristos de este tipo de verbos. 


7.3. El tema de aoristo 
7.3.1. Aoristos sigmáticos ; 

Tenemos atestiguadas las siguientes formas personales: 

e 3.2 sg. act.: e-ra-se éhace (cf. ¿haúvo “conducir”, llevar”), e-re-u-te- 
ro-se ¿devBépwoE (cf. ¿devBepówn “liberar”), ]we-ke-se Féte (cf. chipr. y 
panf. Féxw “llevar”, aor. 3.2 pers. sg. €fFete), su-ra-se (interpretación 
dudosa, quizá cÚlce, cf. cUAiw “despojar”). 

También se ha propuesto (Milani 1965: 135 ss.) que en la expresión o-de-qa- 
a7 tengamos, aparte de un primer elemento o-de- 40€ una forma de 3.2 persona plu- 
ral del aoristo sigmático de Baívw, es decir, -ga-az y"ahav (cf. ¿Bnoav), lo que 
resulta muy poco probable por varias razones. En primer lugar, la secuencia o-de- 
ga-az alterna con o-da-a, y 0-47, lo que invita a pensar que, en realidad, lo que 
tenemos es un conglomerado de varias partículas, para el que se han propuesto 
varias interpretaciones del tipo 4 Sé kWa á y similares. En segundo lugar, obliga- 
ría a asumir la existencia de aoristos sigmáticos en los que la -s- intervocálica no 
había sido retenida en micénico cuando el resto de los ejemplos que hemos visto sí 
que tienen -s-. Así pues, creemos, con la mayoría de los investigadores que se han 
ocupado de la cuestión (v. DMic. s.u.) que no se debe interpretar como aoristo esa 
forma. 

* 3.2 sg. med. de-ka-sa-to Sétato (cf. Séxopar “recibir”), -da-sa-to 
Sálo)cato (Ságoato es el aor. hom. de Satéoan “distribuir”). 

A ella podemos añadir el part. act. nom. plu. masc. a-ke-ra,-te dyyéMav- 

TES (cf. dyyéMw “anunciar”) o áyéppavtes (de d:yeípw “recoger”). También 
tenemos atestiguados algunos part. med. utilizados como antropónimos, p. ej., 
ka-e-sa-me-no Kahecayevós (cf. kalvural “aventajar” < *kas-nu-), ke-sa- . 
me-no Kepoapevós (?) (cf. keípo “cortar”), pi-ra-me-no PiMapevós (cf. 
hom. 3.2 sg. aor. med. édÍ1ato < *¿gílcaTO, de bidéw “amar”). 

En los primeros tiempos de la micenología también se propuso interpretar 
como participio la forma a,-ri-sa ápicavs, supuestamente un nom. sg. masc. rela- 
cionado con ápi0uós, pero no hay ninguna seguridad de ello, sino que puede tratar- 


se de un antropónimo, topónimo o nombre común. 
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Como se observa, aparte del aumento, la formación es la misma que en 
griego del primer milenio. Respecto de la -s- del aoristo cabe hacer la misma 
“observación que para la -s- del futuro: hubiera debido perderse cuando no iba 
precedida directamente de oclusiva o de otra -s-, pero la encontramos igual- 
mente en posición intervocálica por restauración o retención analógica. Llama- 
mos la atención también sobre el aoristo de los verbos que en el primer milenio 
son contractos, en la misma línea de lo ya dicho para el futuro: a pesar de que 
en micénico todavía no son contractos, forman el aoristo igual que en el pri- 
mer milenio, como nos muestran e-re-u-te-ro-se €hevdépwoe y quizá también 
su-ra-se oUMicE (?). : 

La que no acaba de estar clara es la situación del aoristo de los verbos en 
líquida A o p. Estos verbos en el primer milenio presentan diversas formas 
según los dialectos. En jónico-ático y en cretense se produce la desaparición 
de la -s- que caracteriza el aoristo y el alargamiento compensatorio de la vocal 
de la sílaba precedente, p. ej., jón.-át. 3.2 sg. ¿bdenpa (de *ébdEepca, cf. 
¿Beípw) o cret. part. árooTniavoas (de *árro-oTEACA-, cf. dámrooTéMA). En 
eolio y tesalio, en cambio, encontramos geminación de la líquida, p. ej. part. 
med. émayyelMápevov (de *ér-ayyeroa-, cf. ema yyélAw). También encon- 
tramos en el primer milenio mantenimiento de los grupos, p. ej. en los aoris- 
tos homéricos part. act. ápoas (de ápapicka) o 3.2 sg. act. kúpoe (de kúpw). 
Como señalábamos, la situación micénica no está del todo clara. Podríamos 
tener el mantenimiento del grupo en formas como antrop. part. act. masc. ke-sa- 
me-no Kepoapevós (?), mientras que la grafía de a-ke-ra,-te dyyélMbavtes 
o dyéptavtes apunta a que se trataba de una líquida aspirada, ya fuera un 
único fonema, de gran inestabilidad, o un grupo, según hemos visto ya en III 
$ 3.3.2c. 


7.3.2. Aoristos radicales temáticos 

Existen en micénico las siguientes formas: 

* 32 sg. act.: -wi-de Fide “vio” (cf. át. ei€), ra-ke (quizá háxe “recibió 
en suerte”, “le tocó”, aor. de layxdvw, aunque la interpretación es 
dudosa), a-pi-e-ge duduhéox"e “atendió, cuidó” (cf. hom. án.dérO). 

e 32 plu. act. -o-po-ro ópkov “quedaron a deber” (cf. GdAov, aor. de 
ódMoxdvw; en micénico óbAov es sin duda aoristo de ódélMAw /ódetAo, 
que, en cambio, en el primer milenio tiene como aoristo segundo ÓbeL- 
Aov). Así pues, tenemos un caso muy interesante de diferente organiza- 
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ción de los paradigmas verbales construidos sobre una misma raíz entre 

el micénico y el griego del primer: mileriio.: E 
» 3.2 sg. med. -pa-ro-ke-ne[-to Tapoyéveto “se presentó” (cf. TOApeyéveTO 
de rapayiyvoya). : 
Como se ve, estas formas no presentan nada de especial respecto de las 
existentes en griego del primer milenio. Sobre el aumento o, mejor dicho, su 
ausencia, véase $ 7.7. En a-pi-e-qe se podría pensar en un primer momento 
' que la -e- es el aumento y que la aspiración se debe a la analogía con las for- 
mas del tema de presente, tipo étropal; sin embargo, a la vista de formas 
como inf. hom. écrécdal parece más apropiado pensar que en la forma micé- 
nica tenemos un aoristo con reduplicación y, por lo tanto, con grado cero de 
la raíz, es decir, *se-sk'"-e, como defendió Chadwick 1996-1997: 296 en un 


artículo póstumo. 


7.3.3, Aoristos radicales atemáticos 

Los aoristos radicales atemáticos están muy mal atestiguados en nues- 
tros textos, ya que las dos únicas formas que podrían serlo son de interpreta- 
ción discutida. Tenemos, por un lado, de-ko-to, que algunos autores han 
interpretado como 3.2 sg. med. SéxkTO (aor. de Séxopal), con lo que tendría- 
mos atestiguados en micénico tanto el aoristo sigmático (3. sg. med. de-ka- 
sa-to SégaTo), que ya comentamos más arriba, como el radical atemático. 
Sin embargo, el contexto no exige necesariamente una interpretación de la 
secuencia como verbo y también se ha propuesto que de-ko-to sea un nom- 
bre propio AéxoToS (cf. SékaTos “décimo”) o AekTóS (cf. SekTóS, adj. de la 
misma raíz que Séxopuat). 

También es dudosa la interpretación de po-ro-e-ko-to, para la que se ha 
propuesto TipóhetkTO (cf. inf. év-étkal, que alterna con évéykau, en el aoristo 
supletivo de dépw “llevar”). Pero tampoco se pueden descartar interpretacio- 
nes alternativas como adj. verbal TpóhekTOS (cf. éxuw). 

Sí es segura, en cambio, la interpretación de qi-ri-ja-to como k*plato 
“compró” (cf. hom. TrpiaTO) en contextos de venta de esclavos. 

Finalmente, hay que señalar que wo-ke en una de sus apariciones (PY Sh 
736). podría ser Fópyev “fueron hechos”, 3.* plu. del aoristo pasivo de la raíz 
*wrg-, cf. pélw “hacer”, épSw “hacer”. La aceptación de esta interpretación, 
que no es segura, obligaría a retrotraer a época micénica el surgimiento de los 


aoristos pasivos en -(9)nyv. 
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7.3.4. Aoristos en--k- 

A El griego, como es bien sabido, conoce tres aoristos que toman un ele- 
mento -k- en las tres personas del singular del aoristo activo: los verbos TÍ8n- 
ul (1.2 pers. ¿Enka, etc.), ina (1.2 pers. ñxa, etc.) y Si8wp (1.2 pers. ¿Swra, 
etc.). Se trata de una formación muy peculiar que se atestigua en todos los dia- 
lectos del primer milenio, salvo beoc. 3.* pers. sg. áve9%, y en alguno de ellos, 
como el jonio, extendida también a las tres personas del plural. Pues bien, los 
tres aoristos están atestiguados ya en micénico: 

e te-ke Oñxe, po-ro-te-ke TpóBnkeE, 

e ]do-ke 3úxe / a-pe-do-ke ámré8wxe / a-pu-do-ke átrúBwKE, 

* a-pe-e-ke árréhnke (aunque para esta forma también son posibles otras 
interpretaciones) / a-pi-e-ke (áyguhñixe “consagró”, si no es un presente 
áudihéxel). 

Posiblemente tengamos atestiguado también el aoristo medio de Ti8ni 
en las formas tu-wo-te-to y o-je-ke-te-to que aparecen en las nuevas tablillas 
tebanas Fq 130.1 y Fq 254.1. La interpretación más verosímil es que se trata 
de grafías sin separador en las que tenemos un primer elemento seguido de 
-te-to BéTO, es decir, la tercera persona del aoristo medio. La interpretación 
de o-je-ke- no está clara, pero tu-wo- se puede interpretar con cierta seguridad 
como 6úos, es decir, el singular de la palabra fu-we-a Oúeha que ya estaba 
atestiguada en micénico con el significado de “perfumes”, “sustancias aromá- 
ticas”. En este caso, dado que el contexto sugiere una interpretación de tipo 
ritual, se puede pensar que fu-wo-te-to se. referiría a la realización de una 
ofrenda de perfume. Ahora bien, hay que plantearse si tu-wo es el sujeto del 
verbo o su complemento. En el segundo caso habría que suponer que el suje- 
to de la oración no está expreso porque se sobreentendía quién realizaba esa 
ofrenda. -te-to sería una forma media y no presentaría mayor problema. En el 
primer caso, si tu-wo es el sujeto habría que entender -fe-to como una forma 
con valor pasivo, lo que resultaría muy interesante ya que, como sabemos, el 
aoristo y el futuro son los únicos temas temporales que en griego clásico tienen 
formas especiales para la voz pasiva. En micénico hasta el momento no tene- 
mos atestiguada con seguridad ninguna forma pasiva con sufijo -6n- o -n-, por 
lo que no sería descabellado pensar que se trata de una creación postmicénica, 
pues su carácter reciente está fuera de duda. Sin embargo, a la vista de la falta 
de expresión del sujeto en otras tablillas de la misma serie en las que la inter- 
pretación pasiva está excluida totalmente, parece que debemos ser cautos e 
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inclinarnos, al menos provisionalmente, por la poes ao es decir, 
como una forma con valor medio. : 


7.4. El tema de perfecto 

Son muy pocas las formas personales del tema de perfecto que tenemos 
atestiguadas. De hecho, sólo es segura una, 3.* sg. med. -pas. e -pi-de-da-to 
emoédacroL (cf. Saréopal “distribuir”). Es dudoso que sea una forma de per- 
fecto a-re-ta-to, que algunos interpretan como 3.* sg. apétaroL o 3.2 plu. 
ApéTAVTOL, de ápeTáw, con el sentido de “está(n) en uso”, pero también son 
posibles otras explicaciones. Tampoco parece que wo-ke sea una forma de 
perfecto sin reduplicación, como se ha propuesto en alguna ocasión (Bader 
1969: 85 y n. 52), sino, más bien, una forma de presente. Más posibilidades 
tiene e-e-fo si es que representa héhevtoL (cf. Ínut), como también se ha pro- 
puesto, pero caben igualmente interpretaciones alternativas. 

Esta escasez de formas personales queda compensada, no obstante, por : 
la abundancia de participios de perfecto que encontramos en las tablillas, 
tanto activos como, sobre todo, medio-pasivos, p. ej.: 

e act.: nom. plu. neutr. te-tu-ko-wo-a 1 te-tu-ko-wo-az VeBuxFóha (cf. 
TEÚXw “elaborar”); nom. plu. neutr. a-ra-ru-wo-a ápapfóha, nom. sg. 
fem. a-ra-ru-ja ápapuia / a-ra-ru-wo-ja ápapf óhia, nom. plu. fem. a-ra- 
ru-ja ápaputal “ensambladas” (cf. ápapickiw); nom. sg. o plu. fem. ]de- 
di-ku-ja (interpretación dudosa, quizá Se8ukvla(i) de SelkvuyL “mostrar”, 
aunque el part. perf. de este verbo tiene grado pleno de la raíz en el pri- 
mer milenio: SeSeikws), nom. plu. masc. ke-ke-tu-wo-e (interpretación 
dudosa, quizá kexnOfF óhes, cf. kndétv: Bonfeiv Hsch., o kekevtFóhes, 
cf. kevTéw “picar”, “pinchar”, o kexeTFóhes, de una raíz *ket-, cf. a.esl. 
súdetati se “unirse”; la propia lectura no está exenta de dudas); nom. plu. 
masc. e-re-dwo-e (sin interpretación satisfactoria). A ellos hay que aña- 
dir la forma del nódulo tebano TH Wu 75 e-qi-ti-wo-e éx“BLFóhes (cf. 
hom. ég0TaL, perf. de d0iw / b0lvw “consumirse”, “deteriorarse”). 

* med.-pas.: nom. sg. masc. ke-ka-u-me-no kekavpévos “quemado” (cf. 
kaíw /kdw), nom. plu. neutr. de-de-me-na Dedeyéva “guarnecidas” (cf. Séw 
“atar”), nom. plu. neutr. de-do-me-na dedoyéva “entregados” (cf. SíSwpu), 
nom. plu. neutr. e-ra-pe-me-na éppab va “zurcidos” (cf. párrTw), nom. 
sg. fem. me-ta-ke-ku-me-na .eTaxexvpéva prob. *“desguazada” (para vol- 
ver a usarse) (cf. peraxéw “trasegar”), nom. sg. fem. ke-ke-me-na, gen. 
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plu. fem. ke-ke-me-na-o, ac. du. fem. ke-ke-me-no, gen. sg. masc. o 
neutr. ke-ke-me-no-jo (interpretación dudosa, quizá kekeoéva *“repar- 
tida”, cf. keálw y hom. part. pres. keíwv, ambos de una raíz *kes-), 
nom. plu. neutr. e-sa-pa-ke-mel-na prob. écrrapyuéva “hechos jirones” 
(cf. orapácow, cuyo perfecto es écrrápaypal), dat. sg. masc. qe-qi- 
-.no-me-no- kWexWvopévoL “tallado” (para la raíz cf. quizá Stvów, aun- 
que la relación no es segura), nom. sg. ¿neutr.? pe-]puy-te-me-no 
dedurnuévov “plantado” (de *buTéw, cf. dbuTeúw), nom. sg. fem. a-ra- 
ro-mo-te-me-na ápapuoruéva (cf. ápuólw / ápuóoow / át. apuóTTO, 
con perf. át. 1.* pers. sg. poca, pero dor. 3.2 pers. sg. ÁPpLOKTAaL). 

Como puede constatarse, a pesar de que la formación del perfecto en 
micénico sigue, en líneas generales, los mismos esquemas que el griego del 
primer milenio, se observan algunas diferencias interesantes. 

1.2) Por lo que se refiere a la -k- que aparece en griego clásico entre el 
tema y las desinencias, se sabía ya antes del desciframiento del micénico que 
se trataba de una formación reciente por varias razones. En primer lugar, por- 
que carece de correspondencias con otras lenguas indoeuropeas. En segundo 
lugar, porque el propio análisis de los datos homéricos revelaba que se trata- 
ba de una formación que se había extendido en un principio en los perfectos 
cuyo tema acababa en vocal, tipo éotnka, BéBnka o TédUNIA y restringido a ' 
las formas de singular, aunque ya en Homero aparecen algunos ejemplos de 
extensión de la -k- a la tercera persona del plural (¿otíxao., Te0víixGcs, 
rrebúxaoL) y al participio activo (SeSankus, á8nkóTes, BeBpwriwós). En micé- 
nico, la ausencia en nuestros textos de formas personales de la voz activa nos 
priva de saber cuál era la situación en ellas, pero lo que sí que podemos afir- 
mar es que en el participio activo nunca aparece la -k-. 

2.2) Igualmente, la falta de formas personales nos impide un adecuado 
estudio de las alternancias vocálicas de la raíz. Lo único que podemos seña- 
lar es que el micénico presenta algunos participios activos con grado cero de 
la raíz en verbos en los que en griego del primer milenio encontramos ya for- 
mas con grado pleno. Así, tenemos te-tu-ko-wo-a deBuxfóha “(bien) trabaja- 
das” frente a hom. TeTEUXÓS y quizá también ]de-di-ku-ja SeSikvVla(1) “ense- 
ñada(s)” frente a Sedetxos, si es que la forma micénica es realmente el 
participio perfecto de SeíkvupL. 

3.2 En cuanto a la reduplicación, sigue las mismas pautas que en el griego 
posterior. Lo normal es encontrar la repetición de la primera consonante de la raíz 
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acompañada de la vocal e (sin disimilación en el caso de las aspiradas, puesto que 
en época micénica todavía no ha actuado la ley de Grassmamn, cf. MI $ 2.5.). 
Como en el primer milenio, encontramos únicamente é- en los verbos cuya raíz 
comienza por f- o por grupo consonántico que no sea de muta cum liquida; así, 
-e-ra-pe-me-na éppagyéva, e-re-dwo-e (?), e-sa-pa-ke-mel-na ¿orrapyuéva (?). 
Encontramos también la llamada “reduplicación ática” en dos raíces que 
comienzan por vocal a seguida de consonante: a-ra-ru-ja ápapulal “ensam- 
bladas” (de ápapicko, con el part. perf. fem. ápapuia también documentado 
en Homero) y a-ra-ro-mo-te-me-na dpipyoTuéva (cf. ápuólw / apuócoo / át. 
apuórTWw). Es bastante probable que también tengamos este tipo de redupli- 
cación en a-ja-me-no 4 ydLyévOS, pues, a juzgar por los contextos en que apa- 
rece, se refiere a acciones ya realizadas, por lo que parece mejor considerar- 
lo un participio de perfecto y no de presente. Como se ve, este tipo supone la 
reduplicación de la primera vocal y la primera consonante de la raíz, apare- 
ciendo, además, alargada la vocal del radical, es decir, una reduplicación con- 
forme al esquema VC- VC-. 


7.5. Los modos 

Debido al propio carácter de la documentación micénica conservada, 
resulta poco esperable que aprezcan en ella formas modales y, de hecho, es bas- 
tante dudoso que tengamos atestiguada alguna. Mencionamos a continuación 
algunas formas que han sido interpretadas como imperativos o subjuntivos, 
pero insistiendo en que ninguna de ellas es segura, ni tan siquiera bastante 
probable. 

Se ha propuesto interpretar como imperativos: 3.? plu. e-e-to ¿hévTwv o 
€hécTwv (cf. cret. évtwv, hom. €CTwv), 3.2 sg. o plu. a-ze-to alérw(v) (cf. 
atoyal, o mejor ácké(w). Los contextos son los siguientes: 

PY An 607.3 do-qe-ja do-e-ra e-qe-ta-i e-e-to 

Aopk "eta (?) Sóhera ExWwétahi ¿hévrov 


*Para Dorqueya (?) esclavas para los “condes” haya” -. 


KN X 766.1 zo-wa a-ze-to el 
“Elabórense las zo-wa [' 
Ninguno de los dos ejemplos es seguro; para el primero ya hemos visto 
($ 7.4.) que resulta posible otra interpretación como perfecto de (nju y para el 
segundo podemos pensar en una forma del adjetivo verbal en -Tos, áokntós 
“bien elaborado”. 





AS 
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También se ha defendido que puede haber una ausencia de separador en 
la secuencia a-re-z0-me-ne, de modo que en -me-ne tuviéramos el imp. 2.2 sg. 
éve (cf. évo), lo que es muy poco probable. Parece, más bien, que lo que 
tenemos en esa secuencia es un antropónimo. 

Como posibles subjuntivos se han señalado sobre todo dos: -wi-de-ta-i 
Fi8nrau (cf. éíSov “vi”) en la secuencia o-wi-de-ta-i (pero no es seguro ni 
siquiera que se trate de una forma verbal, más bien parece que tenemos un 
apelativo de personas y que la forma es un dat. plu.), te-re-ja TEAELA (en este 
caso sí parece que tenemos un verbo, pero ya hemos visto en $ 7.1.2. que cabe 
la posibilidad de interpretarlo como una forma de presente de indicativo). 

Ruipérez 1987 ha defendido también que en las tablillas de la serie E de 
Pilo se establece una oposición entre ind. e-ke éxel y subj. e-ke-qe éxnt kWev, 
que, como se ve, iría acompañado de partícula modal, emparentada con ke(v), 
ka, equivalentes en otros dialectos del primer milenio a át. áv. Lillo 1996 
sigue esta línea de interpretación, aunque con modificaciones. 

Ruipérez estudia la distribución de esas formas en las tablillas de Pilos que se 
ocupan de las distintas modalidades de tenencia de la tierra. De ellas, en las series 

Eo y Eb se encuentra la primera redacción por obra del escriba 41 y en las series En 

y Ep la redacción final por obra del escriba 1. En las primeras aparecen sistemática- 

mente las formas verbales e-ke-ge y e-ko-si-qe que Ruipérez, desarrollando una idea 

de Palmer, interpreta como subjuntivos prospectivos acompañados de partícula ge, 
mientras que en la redacción final se produce una alternancia de los usos entre e-ke 

y e-ke-qe, es decir, formas con y sin partícula modal en función del tipo de tenencia, 

señalando que e-ke aparece con los tipos e-to-ni-jo y o-na-to y e-ke-qe con los tipos 

ka-ma y ke-ke-me-na. Aunque, de acuerdo con la explicación de Ruipérez, parece 
que hay que aceptar una sistematicidad en la distribución de e-ke y e-ke-qe todavía 
no puede decirse que haya un acuerdo generalizado sobre la interpretación de esas 


formas como subjuntivos. 


7.6. Las desinencias primarias medias 

A medida que hemos ido estudiando las formas pertenecientes a los 
diversos temas temporales del verbo micénico hemos tenido oportunidad de 
constatar cómo las desinencias primarias medias que hemos ido encontrando 
no son las que aparecen generalmente en los dialectos griegos del primer 
milenio, en los que solemos tener -Tal para la 3.2 pers. sg. y -VTaL o -aTal 
para la 3.2 pers. plu. (y -(oJa: para la 2.? pers. sg.). En micénico, en cambio, 
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encontramos como desinencias primarias de tercera persona -to -TOL y -n-to 
-VTOL, para el singular y el plural, respectivamente, p. ej.: 3.2 sg. pres. e-u-ke- 
to- eÚxeToL, -di-do-to 8iBoTOL, -i-je-to teToL, 3.2 plu. pres. -u-ru-to FpovToL; 
3.2 plu. fut. e-so-to €(o)0ovToL; 3.* sg. aor. de-ka-sa-to Sétato, -da-sa-to 
Sá(o)oato; 3.2 sg. perf. e-pi-de-da-to EmbéSacTOL. 
Estas formas con vocal -o- también están documentadas en al primer mile- 
nio en arcado-chipriota, p. ej.: arc. 3.* sg. BokdETOL, 3.2 plu. SLASLKAOWVTOL, 
- Chipr. 3.2 sg. ketToL. Se había discutido desde antiguo cuál era el timbre ori- 
ginario de las desinencias primarias medias, no ya sólo en griego sino en 
indoeuropeo, puesto que las otras lenguas de la familia en que se documentan 
estas desinencias (p. ej., a.i. 3.2 sg. -te y 3.2 plu. -ate / -nte) tampoco permitían 
dilucidar la cuestión. Fue mérito de Ruipérez 1952 haber argumentado poco 
tiempo antes del desciframiento del micénico a favor de la antigitedad de las 
desinencias con timbre o, explicando las desinencias con timbre a como una 
innovación a partir de la desinencia de 1.? pers. sg. -Lat, cuyo timbre a es ori- 
ginario y es el punto de partida para la nivelación analógica del paradigma. 
Una vez que se descifró el micénico se pudo comprobar cómo, efectivamente, 
en la variedad de griego más antigua documentada las desinencias primarias 
medias aparecían con timbre o. 


7.7. El aumento 

Aunque el uso del aumento (en términos generales, é- ante raíz que 
comenzaba por consonante o alargamiento de la vocal inicial) se ha generali- 
zado en los dialectos griegos del primer milenio como marca adicional en las 
formas personales del indicativo de los tiempos de pasado (imperfecto, aoris- 
to y pluscuamperfecto), encontramos todavía en el primer milenio huellas del 
carácter opcional que, en principio, podía tener esta marca. Así, p. ej., en 
Heródoto no suele aparecer el alargamiento de las vocales iniciales, especial- 
mente cuando se trata de diptongos; tampoco hay nunca aumento en los 
imperfectos iterativos con sufijo -ok- propios del dialecto jonio y del de 
Homero y en el propio ático clásico es frecuente que no aparezca el aumento 
en el pluscuamperfecto. Con todo, el testimonio más claro de la falta de obli- 
gatoriedad originaria del aumento (a pesar de ser una isoglosa que el griego 
comparte con otras lenguas indoeuropeas, concretamente con las del grupo 
indo-iranio) lo tenemos en el texto de los poemas homéricos, en el que alter- 
nan formas con y sin aumento. 
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En micénico la situación que encontramos es similar a la de los poemas 


“homéricos, aunque basándonos en el estudio de las formas conservadas pode- 


mos hacer algunas matizaciones. A juzgar por los verbos documentados en las 
tablillas, parece que lo normal en micénico era la falta de aumento, pues casi 
todas las formas verbales en las que podría aparecer están desprovistas de él. 
Baste recordar algunos ejemplos entre los ya citados: -wi-de FÍS€, de-ka-sa- 
to SéEato, -da-sa-to Bú(g)0aTO, -pa-ro-ke-nel-to TAPoyéVETO, po-ro-te-ke 
TpÓóBNkE. Naturalmente, resulta imposible saber si en formas que empezaban 
por vocal, como e-ra-se éhace u -o-po-ro ópkov, la vocal incial estaba alar- 
gada, pero, a la vista de la falta de aumento en la mayor parte de las formas 
que empezaban por consonante, eso no es probable, aunque no podemos 
excluirlo con seguridad. 

Formas con aumento en micénico, de hecho, sólo hay una segura, a-pe- 
do-ke áriéSwke, de la que también tenemos atestiguada la variante sin aumen- 
to a-pu-do-ke árrúdwke. También es posible que lo tengamos en a-pe-e-ke 
árréhnke, si bien, como ya señalamos, la interpretación de esta forma como 
aoristo no es completamente segura. Igualmente, podemos preguntarnos si en 
el imperfecto del verbo “ser”, -a-pe átris(T) < *ap-e-es-t tenemos ya en micé- 
nico un aumento, pues en el imperfecto del verbo eipí parece que no hay ates- 
tiguadas formas sin aumento en ningún dialecto. Con todo, en este caso no | 
podemos pasar de la mera especulación, ya que tampoco podemos excluir que 
la realidad micénica fuera áttes(T), aunque parece poco probable (cf. las dudas 
sobre si la secuencia te-ko-to-na-pe contiene o no una forma verbal en $ 7.1.2.). 

Para la distribución de las formas con y sin aumento Duhoux 1987 ha pro- 
puesto una explicación de carácter sociolingúístico. Según su argumentación, los 
hechos que podemos tomar en consideración son los siguientes: 

a) Los textos micénicos reflejan la lengua de la corte micénica y en ellos el 
aumento está prácticamente ausente. 

b) Los poemas homéricos están en relación con una tradición aristocrática y en 
ellos aparecen tanto formas con aumento como sin aumento, 

c) La prosa del primer milenio refleja más el habla popular y en ella aparece 
sistemáticamente el aumento. 

De esta situación deduce que el uso del aumento tuvo su origen en las clases 

populares y no siempre fue bien aceptado por las clases superiores, aunque, a la pos- 


tre, acabaría imponiéndose. 
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7.8. Los adjetivos verbales j 
7.8.1. Los adjetivos verbales en -ToS 

Los adjetivos en -Tos, en principio, no pertencían al sistema verbal, sino 
que se formaban directamente a partir de la raíz. Sin embargo, en griego han 
ido incorporándose paulatinamente a la morfología verbal. En micénico 
encontramos ejemplos como los siguientes: nom. sg. qe-qi-no-to k"ekWwwTÓS 
“tallado” (cf. part. ge-qi-no-me-no), nom. sg. masc. e-pi-da-to émidaotos 
* “distribuido” (cf. 3.2 sg. perf. e-pi-de-da-to), nom.-ac. plu. neutr. ki-ri-ta xpLo- 
TÁ “untadas”, “teñidas”, nom. plu. masc. pe-ko-to trekTOÍ “peinados” (en refe- 
rencia a un tipo de acabado de tejidos) y quizá también nom. plu. neutr. a-ne- 
ta- GpunTa “rechazadas” (cf. ápvéopal), así como po-ro-e-ko-to, para el 
que de Lamberterie 1990 ha defendido la interpretación como TrpóhekTOS, es 
decir, el adjetivo verbal del verbo Trpoéxw, que, en oposición a ¡-je-ro Lepós 
“consagrado” tendría el sentido de “presentable” en referencia a las víctimas 
aptas para el sacrificio (pero cf. V $ 4.3. para una matización). 

Teniendo en cuenta estos ejemplos, resulta errónea la afirmación de Duhoux 
1988a: 131 en su artículo monográfico sobre el verbo micénico, en el que afirma que 
e-pi-da-to emidaoTos es un ejemplo único por lo que se refiere a la derivación direc- 
ta de un tema verbal y que la mayor parte de los adjetivos verbales en -Tós forman 
parte del sistema nominal. 

Además, una buena parte de los adjetivos verbales en -Tos que aparecen 
en las tablillas tienen el prefijo negativo á(v)-, p. ej.: nom. plu. fem. a-na-mo-to 
dáváppocToL “no ensambladas”, nom. plu. fem. a-na-to ávaLTOL “no taracea- 
das”, a-ko-ro-ta AxpwoTa “no teñidos” (op. xpwoTóv teñido”), antrop. dat. sg. 
masc. a-ne-ra-to * Avépalo)Tos “no amado”. Curiosamente, nos encontramos 
con que los dos primeros adjetivos mencionados vienen a confirmar que en 
micénico también se daba una relación de oposición, que ya se había detecta- 
do con anterioridad en los textos más antiguos del griego del primer milenio, 
establecida entre un participio, como término positivo, y un adjetivo verbal en 
-ToS de la misma raíz y con prefijo á(v)-, como término negativo. Así, en las 
tablillas a-na-mo-to ávápuooToL se opone a a-ra-ro-mo-te-me-na ApappoT- 
péva, a-na-to ÚvaLTOL es el adjetivo contrario a a-ja-me-no dy uévos y a-ki- 
ti-to ákTLTOV, el de ki-ti-me-no kTÍpevov. También es interesante la equiva- 
lencia de significado que se establece entre expresiones como ka-ko-de-ta 
xadkódera “(ruedas) ceñidas por una banda de bronce” y ka-ko de-de-me- 
no xadkGL dedeuévo, del mismo significado sólo que en dual y que tam- 
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- bién se observa comparando mic. e-re-pa-te de-de-me-na ¿hebávtel Sede- 
juéva “(puñales) ceñidos de marfil”, e. e. “con empuñadura de marfil y gr. 


¿hebavTóSeTOS. 


7.8.2. Los adjetivos verbales en -Teos 

Junto a los adjetivos en -Tos el griego conoce también una serie de adje- 
tivos de obligación en -Téos derivados en principio del grado cero de la raíz. 
De estos adjetivos no hay ningún ejemplo en los poemas homéricos, siendo 
el testimonio más antiguo en el griego del primer milenio el de Hesíodo, 
Teogonía 310: oú Ti dateLóv KépBepov, donde se observa todavía la forma 
etimológica del adjetivo, -eyos. 

En micénico se suele interpretar como una de estas formaciones el adje- 
tivo nom. sg. neutr. ge-te-jo / qe-te-o kWeLTÉyov / kWeTéhov “que ha de ser 
pagado” (cf. Tívw) y también nom. plu. neutr. a-te-re-te-a 48pnTÉha “que han 
de ser inspeccionadas” (cf. 49pécw). Es posible que tengamos otro ejemplo en 
a-te-re-e-te-jo, aunque no hay para él una explicación satisfactoria. 





QUINTA PARTE 
SINTAXIS 


1. INTRODUCCIÓN 


La descripción de la sintaxis del dialecto micénico resulta especialmen- 
te dificultosa por dos razones principales: 

a) En primer lugar, al igual que señalábamos en IV $ 1, antes de abordar 
el estudio de la morfología, el sistema de escritura de la lineal B, debido a sus 
características y a los problemas que plantea para la notación de una lengua 
como el griego, oscurece en muchas ocasiones las formas, de modo que resul- 
ta imposible asegurar cuál es su análisis morfológico y, por ende, su valor sin- 
táctico. Veamos como ejemplo la tablilla KN Lc(1) 550[+]7381, en la que se lee: 


¿A “pa-we-al ” 
.B a-mi-ni-so / ko-u-re-jal 


¿Cómo debemos interpretar la secuencia a-mi-nmi-so? ¿Se trata de un 
nominativo *Ayvi(0)0ós y entonces sintácticamente debemos interpretarlo 
como un nominativo de rúbrica, según la denominación tradicional? ¿O se 
trata de un dativo-locativo *? Auvi(o)oáL y, por tanto, tenemos que interpretar- 
lo como una expresión de lugar en donde, con lo cual tendríamos un ejemplo 
de uso del caso dativo para dicha función sintáctica? 

Como puede verse, se trata aquí de un problema que no es intrínseco al 
griego micénico, pues el escriba que redactó la tablilla sí sabía qué forma que- 
ría escribir realmente, de modo que si tuviéramos la posibilidad de pregun- 
társelo nos podría decir sin ambigijedades si formas como ésa eran nominati- 
vos o dativos. Además, si en vez de utilizarse la lineal B, el alfabeto hubiera 
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estado ya inventado y adaptado a su uso para el griego, tampoco se nos plan- 
tearía este tipo de problemas, pues, tal y como muestran las transcripciones al 
griego alfabético que hemos empleado, podríamos saber sin lugar a dudas si 


nos encontramos ante un nominativo o ante un dativo y proponer la consi- 


guiente interpretación sintáctica. Ya puede verse que, si esta ambigiúedad de 
la grafía micénica dificulta mucho el análisis morfológico, en muchas oca- 
siones imposibilita un análisis sintáctico, pues no podemos saber: ante qué 
categorías nos encontramos. . | 

b) Pero, además de estos problemas de grafía, dado el tipo de textos 
micénicos que ha llegado hasta nosotros, básicamente inventarios y registros, 
como ya sabemos, no podemos esperar que a través de ellos tengamos acce- 
so a un conocimiento de la sintaxis del griego micénico, entendiendo el con- 
cepto de sintaxis en términos tradicionales. Por trazar un paralelismo con 
nuestra propia lengua, hay que pensar que plantearse realizar una descripción 
sintáctica del griego micénico a través de los documentos conservados equi- 
valdría a realizar una descripción sintáctica del español contemporáneo utili- 
zando listas de la compra, listados de calificaciones de alumnos o titulares de 
periódico. Veamos algunos ejemplos que servirán para ilustrar estos problemas. 
En español podemos tener una lista como la siguiente y todos los hablantes 
de español la entenderíamos sin ninguna dificultad: 


(1) Juan  3euros 
María . 5 euros 
Luis 4 euros 
Jorge 1 euro 


O una lista de la compra como la siguiente: 


(2) Leche 2 litros 
Pan 1 barra 
Queso 14 kilo 
Jamón 4 kilo 


Es más, una lista aún mucho más esquemática,como la que viene a con- 
tinuación sería igual de comprensible y de funcional que la anterior: 
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(3) Leche 2: 

Pod 
Queso Y 
Jamón Y 


¿A qué es debido que incluso con una lista tan esquemática como la (3) 
podamos lograr de forma adecuada nuestro objetivo comunicativo? A que no 
hace falta que especifiquemos en qué unidades medimos la leche porque 
todos sabemos que se hace en litros, igual que todos sabemos que el pan se 
compra por barras y que 144 de jamón y de queso no puede ser otra cosa más 
que un cuarto de kilo porque ésa es la medida que utilizamos habitualmente 
para esos productos. Hemos visto ya (II $ 3.7.) que los escribas micénicos 
hacían lo mismo. Cuando usan los ideogramas LANA O AES no necesitan espe- 
cificar aparte cuál es el peso de esa unidad, pues todo el mundo sabía en época 
micénica en qué unidad se medía la lana o el bronce. Lo único que ha suce- 
dido es que esa tradición se ha perdido y por eso nosotros tenemos que reali- 
zar ahora complicados cálculos y basarnos en hipótesis más o menos plausi- 
bles para intentar comprender los textos. 

Pero volviendo a los aspectos más directamente relacionados con la sin- 
taxis, ¿cuál es la función sintáctica de la palabra “leche” en la lista (2)? Si 
hubiéramos dicho “dos litros de leche” tendríamos en el sintagma “de leche” 
lo que tradicionalmente se denominaba un complemento del nombre. Pero 
cuando decimos “Leche, 2 litros” no parece que tenga sentido aplicar esas 
categorías de análisis sintáctico a las que estamos acostumbrados. Y en nues- 
tra lista (1), ¿cuál es la función sintáctica de “Juan” o “María”? Por el con- 
texto lingúístico y, sobre todo, por la situación extralingiística podríamos pre- 
cisar la noción semántica que se oculta tras ellos. Si estuviéramos repartiendo 
dinero, entenderíamos que Juan y María son los “receptores”, es decir, que 
vendría a ser una forma elíptica de decir “3 euros para Juan y 5 para María”. 
Pero si estamos recolectando dinero sobreentenderíamos “3 euros de Juan y 5 
de María”. Y a lo mejor, ni damos ni pedimos, simplemente listamos cuánto 
dinero tienen Juan o María, de forma que la idea implícita es “Juan tiene 3 
euros y María, Sa 

Sin embargo, ni en español hace falta precisar cuál es ese sentido 
mediante preposiciones ni en una lengua flexiva como el griego hace falta uti- 
lizar casos diferentes del nominativo para ese tipo de expresiones. En ocasio- 
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nes a los escribas les podrá interesar dejar claro que se trata del receptor de 
algo y entonces utilizarán dativos; otras veces querrán dejar claro que se trata ' 
de la persona que entrega algo y para ello utilizarán una expresión de proce- 
dencia, por ejemplo, un sintagma preposicional con la preposición pa-ro 
seguida de un dativo. Pero en muchas ocasiones, al igual que sucede en espa- 
ñol, la mera enunciación del nombre (es decir, un nominativo en el caso del 
griego) seguida de la cantidad les resultará suficiente para dejar claro qué es 
lo que están anotando. Ya hemos comentado (II $ 2.2.) que las tablillas nor- 
malmente eran leídas por el propio escriba que las había redactado o por per- 
sonas de su entorno próximo. Exactamente igual que sucede con una lista de 
la compra. 

Un ejemplo tomado de la publicidad puede servir también para ilustrar 
los problemas que se plantean a la hora de analizar sintácticamente enuncia- 
dos como los que nos encontramos en micénico. Hace unos años se hizo 
famoso un eslogan publicitario que rezaba: “Manchas, una solución quiero”. 
De entrada, nos encontramos con la dislocación hacia la izquierda del com- 
plemento directo “una solución”, por motivos que pueden explicarse clara- 
mente desde una perspectiva pragmática en la medida en que interesa resaltar 
ese sintagma frente al verbo “quiero”, que desde el punto de vista publicitario 
es prácticamente irrelevante. Pero es que, además, se nos plantea el problema 
de cómo analizar sintácticamente “manchas”. En una oración construida 
conforme a una gramática normativa tradicional esperaríamos una formula- 
ción del estilo de: “Quiero una solución para las manchas”. Pero cualquier 
hablante de español percibe claramente y de forma intuitiva que el efecto que 
se consigue con esta reformulación no es el mismo. Los publicistas lo saben 
muy bien. 

Algo parecido sucede con los titulares de periódico, para los que tampo- 
co parecen valer las reglas sintácticas, entendidas éstas al modo tradicional. 
Abriendo un periódico como El País del día en el que escribimos estas líneas 
(31 de eneró de 2006), nos encontramos con titulares como los siguientes: 
“Nueva Orleans, promesas cumplidas”, “La sierra norte, a golpe de “clic””, 
“Más delgadas, más agobiadas y más calvas”, “Controvertido estreno de 
“Múnich” en Israel”, “Enron, en el banquillo”. Pero, además, resulta muy inte- 
resante constatar cómo en un periódico no todos los textos que aparecen en una 
página son iguales, sino que su ordenación responde a una serie de principios 
pragmáticos que implican la existencia de una jerarquía de importancia infor- 
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mativa que tiene su reflejo en la organización de la página y en su tipografía: 


-letras aun tipo mayor, en negrita y que ocupan varias columnas para los titu- 
“lares; un tipo algo menor para el resumen que encabeza la noticia, pero que 


quizá todavía ocupa varias columnas; y un tipo menor, ya no en negrita, y 
organizado por columnas para el desarrollo por extenso de la noticia. 

Pues bien, la disposición de la información en las tablillas micénicas 
sigue prinicipios similares, sólo que la articulación de la “página” no está 
planteada en vertical, como en un periódico, sino en horizontal, de forma que 
la jerarquización de la información va habitualmente de izquierda (informa- 
ción más importante: de qué trata la tablilla) a derecha (datos). Es decir, que 
si nosotros leemos un periódico de arriba abajo y sabemos que encontraremos 
lo más importante arriba y en letras de un tamaño mayor, quienes iban a leer 
una tablilla micénica sabían que iban a encontrar los “titulares” a la izquier- 
da y en tamaño mayor. No olvidemos que la lineal B es una escritura que se 
lee de izquierda a derecha. A este tipo de principios responde la utilización de 
caracteres mayores y más pequeños en una misma tablilla, que van guiando 
su lectura de una forma también jerarquizada, de modo que si queremos saber 
si hay algún “tema” o “temas” de los que trate la tablilla, los encontraremos, 
siempre y cuando al escriba le haya interesado resaltarlos, a la izquierda y en 
caracteres mayores. Esta organización jerárquica de los textos micénicos 
queda bastante oscurecida cuando se transliteran, pues, aunque como veíamos 
enI$ 5., para mantener esa información se hace uso de caracteres como la 
barra oblicua / o la doble barra oblicua //, se pierde esa componente visual que 
está presente en la tablilla. Podemos ver un ejemplo claro de estos principios 
de estructuración de los textos en la tablilla KN Lc(1) 525, de la que ofrece- 
mos un dibujo y una transcripción: 





m7 


q EVO, 


a. “wa-na-ka-te-ra? TELAJ+TE 40 LANA 100 [ 
b. se-to-i-ja , / tu-na-no TELA! 3 LANA [ 








Así pues, por todas estas razones resulta imposible plantearse escribir 
una sintaxis del dialecto micénico al modo tradicional. Para ello tendríamos 
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que contar con otro tipo de textos, no necesariamente literarios, pero sí que 
por su propia naturaleza exigieran una organización oracional de otro tipo. 
Aunque en esta introducción no podemos abordar en detalle un análisis prag- 


mático de los textos micénicos, sí que nos parecía interesante al menos reali- 


zar estas precisiones para dejar claro cómo creemos que debe realizarse su 
estudio. En los apartados que siguen, intentaremos, no obstante, ofrecer unas 
notas de sintaxis sobre las diferentes clases de palabras y categorías «a partir 
* de los materiales con los que contamos, pero siempre teniendo en cuenta que 
se trata de unos tipos textuales muy definidos y en los que no resulta espera- 
ble que se documente todo el otro rico juego de posibilidades sintácticas con 
las que debía contar el griego micénico, al igual que sucede con el griego del 


primer milenio y, en general, con cualquier lengua. 


2. EL SINTAGMA NOMINAL 


No hay demasiado que señalar respecto de la sintaxis del sintagma nomi- 
nal en micénico por comparación con la situación en griego del primer mile- 
nio. Como ya hemos tenido ocasión de ver al tratar de la morfología, encon- 
tramos en micénico los mismos tres géneros (masculino, femenino y neutro) 
y tres números (singular, plural y dual) que aparecen en el griego del primer 
milenio y su valor semántico es el mismo. Cabe señalar, si acaso, que en el 
nombre el dual tiene en micénico un uso mucho más amplio que en cualquie- 
ra de los dialectos del primer milenio, de tal forma que se utiliza sistemática- 
mente siempre que se trate de dos seres u objetos. 


2.1. Concordancia 
Por lo que respecta a la concordancia, al igual que en el griego del pri- 
mer milenio, afecta al género, número y caso de los adjetivos, que deben ade- 


cuarse a los correspondientes del sustantivo al que modifican. Por limitarnos . 


a unos pocos ejemplos de los muchos que podemos encontrar en las tablillas, 
se puede mencionar: nom. sg. masc. ta-ra-nu ku-te-se-jo a-ja-me-no Opavus 
kuTéCdeLOS Aydiuévos “un escabel de codeso taraceado”; nom. sg. fem. to-pe-za 
ra-e-ja we-a-re-ja a-ja-me-na azro[ Ju-do-pi rópriela Miheía Fehadeía 
áyarpéva ados vsorrbl “una mesa de piedra y de cristal taraceada con agua- 
marinas”; ac. sg. neutr. az-te-ro we-to dtepov Fétos “segundo año”; nom. plu. 
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. neutr. pa-we-a e-qe-sí -ja re-u-ko-nu-ka bápfeha éxvéota AEUKÓVUXA * man- 

tos del conde con la o-nu blanca”. Ya hemos señalado (IV $ 3.1.1.) que algu- 
_nos adjetivos temáticos compuestos no tienen formas especiales para el feme- 
nino, lo que, lógicamente, tiene consecuencias para su concordancia, como 
puede verse en el sintagma to-pe-za ra-e-ja a-pi-qgo-to TÓptieLa Miheíá áp- 
biy*oTos “una mesa de piedra en forma de 8”. 

- Una excepción muy interesante a este respecto la constituyen los casos 
en los que el sustantivo es un instrumental plural marcado por -pi -bL. Cuan- 
do se da esa circunstancia, los adjetivos que se refieren al sustantivo no siem- 
pre llevan esa marca en -bL, sino que pueden ir simplemente en dativo plural. 
Así, por ejemplo, dentro de la misma tablilla PY Ta 707 nos encontramos con 
las concordancias ku-ru-sa-pi o-pi-qe-re-mi-ni-ja-pi xpuságpL ÓómikelevididL 
“con respaldos de oro” y e-re-pa-te-ja-pi o-pi-qe-re-mi-ni-ja-pi ¿kebavteididL 
ómikelepvidodl “con respaldos de marfil” y, en cambio, con la falta de con- 
cordancia e-re-pa-te-jo au-de-pi ¿hebavteíois avdécdl “con ? de marfil”. 
Tampoco hay concordancia en otros sintagmas como ku-ru-so-qe po-ni-ki-pi 

- xpuaols-k"e dolwxódi “con palmeras de oro” o e-re-pa-te-jo a-di-ri-ja-pi re- 
wo-pi-qe ¿repavtelors dvSpránd: AFoudi-k we “con figuras humanas y leo- 
nes de marfil”. Esto nos hace ver que el morfema de instrumental -p1, a pesar 
de ser de uso generalizado en micénico, tiene un estatus especial dentro del 
conjunto de las desinencias de la flexión nominal. 

También pueden señalarse algunos otros casos de falta de concordancia, 
que seguramente se deben a errores del escriba, por ejemplo, las secuencias 
ko-wo me-wi-jo 2 (KN Ak 610) y ko-wa me-wi-jo 2 (KN Ak 5940), donde la 
cantidad 2 haría esperar duales y, por tanto, la forma me-wi-jo-e peLfFlohe 
“más pequeños” en vez de me-wi-jo ¡.erFlws. Sin embargo, tampoco podemos 
saber a ciencia cierta que se trata de una falta de concordancia y no de que el 
escriba simplemente ha escrito toda la secuencia en singular, quizá antes de 
saber que la cantidad final que iba a anotar era de dos. Otro ejemplo similar 
lo encontramos en KN So 894.1, donde se lee: a-te-re-te-a pe-te-re-wa te-mi- 
dwe ROTA ZE [, es decir, dOpnTéha trTEAFAS TEPUiSFEv(T). Como se obser- 
va, el hecho de que se trate de pares de ruedas (ZE = (edyos) y la presencia 
ya de un adjetivo neutro plural a-te-re-te-a encabezando la línea nos haría 
esperar que el adjetivo que aparece justo delante del ideograma ROTA se 
presentara también en plural, es decir, en la forma nom.-ac. plu. neutr. te- 
mi-dwe-ta TEpulSFevTA. Este uso ha sido calificado con razón por Duhoux 


212 Sintaxis 





1968 como de “singular de rúbrica” (de forma paralela al “nominativo de 
rúbrica”), una interpretación que nos parece muy adecuada y que es preferi- 
ble a pensar en una falta del escriba. | 
Encontramos también en las tablillas ejemplos de aposición, en los que, 
lógicamente, únicamente tenemos concordancia de caso. Podemos ejemplifi- 
car con la que observamos entre un nombre propio y un nombre de oficio en 
dativo en la secuencia tu-we-ta a-re-pa-zo0-o OvécTAL ádeidbalóme “a Tiestas 
- fabricante de perfumes” o, en las nuevas tablillas tebanas, pa-ro zo-wa e-re-u- 
te-ri Trapo Zufál épeuripl “en casa de Zoe la inspectora”, donde la palabra 
“inspector” no concuerda en género con el nombre femenino que la precede. 


2.2. Falta de artículo determinado 

Un aspecto que atañe al sintagma nominal y que supone una diferencia 
notable entre el micénico y el griego del primer milenio es la falta de artículo 
determinado. En griego del primer milenio encontramos este elemento plena- 
mente desarrollado, mientras que en micénico, a juzgar por el testimonio de 
las tablillas, el demostrativo que acabará convirtiéndose en el artículo todavía 
no tenía esa función. 

Es verdad que el tipo de textos del dialecto micénico con los que conta- 
mos no es el más propicio para que aparezcan en ellos artículos determinados, 
pero, por ejemplo, mientras que en ático nos encontramos con un uso más o 
menos sistemático del artículo con los nombres propios, éste, desde luego, no es 
el caso en micénico. Los ejemplos en que únicamente tenemos listados no ser- 
virían para corroborar a ciencia cierta esta afirmación, pues en la epigrafía ática 
clásica el artículo también puede faltar en ejemplos similares. Sin embargo, 
en ático sí se esperaría el artículo en una secuencia como la siguiente (PY Un 
718.10): to-so-de ra-wa-ke-ta do-se TÓ(O)00v-d€ AGF ayéras So “tanto dio el 
AGfF ayéras”. En efecto, si se trata de un registro no tiene sentido interpretar que 
fue “un Aifayéras” indefinido quien hizo la entrega, sino “el AiFayéTras”. 
Tampoco aparece el artículo precediendo a nombres propios, como se ve, por . 
ejemplo, en PY Eq 213.1: o-wi-de a-ko-so-ta... Us FíSe *AMoitas... A lo 
largo de este capítulo dedicado a la sintaxis podrán irse viendo bastantes 
ejemplos más en los que el artículo determinado sería de utilización obligada 
en griego clásico, como PY Jn 829.3, PY Ta 711.1, PY Ep 704.5, etc. 

Por otra parte, como ya hemos tenido ocasión de ver (IV $ 4.2.), las 
pocas formas atestiguadas en micénico del demostrativo que acabará convir- 
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tiéndose en artículo en griego del primer milenio (to-jo Toto, to-i Toti y 


“quizá también to-me TÓU Mel y to-e TÓheL), por los contextos en que aparecen 


muestran que todavía tenían su valor propio y no se había producido su gra- 
maticalización como artículos. Remitimos al parágrafo mencionado, en el que 
hemos. reproducido todos esos contextos. 


2.3. Sintaxis del pronombre 

Ya hemos indicado (IV $ 4.) que son muy escasos los pronombres que 
tenemos atestiguados en los textos micénicos conservados. No obstante, cabe 
hacer algunas observaciones sobre ellos. 

Por lo que respecta al pronombre pe-i obehi o sim., tal y como muestra 
claramente el contexto de PY An 654, tiene un valor anafórico y no reflexivo: 


6 u-pi-ja-ki-ri-jo , ku-re-we , VIR 60 

.7 me-ta-qe ,pe-i ,e-qe-ta , 

8 a-re-ku-tu-ru-wo , e-te-wo-ke-re-we- 

9 -ijo, 

7-9 perá-k"e odeh Ex"éTas "Adektpuov 'ETeFoxdMpFLoS 
“y con ellos el “conde” Alectrión hijo de Eteocles” 


Según puede verse, se acaba de mencionar a un conjunto de 60 hombres, 
designados como los u-pi-ja-ki-ri-jo ku-re-we, a los que acompaña uno de los 
“condes” de Pilo de nombre Alectrión. 

Frente al uso no reflexivo de pe-í, el gen. sg. del pron. de 3.* pers. wo-jo 
Foto (cf. hom. alo, écio) sí que tiene un valor reflexivo, pues en su única apari- 
ción (PY Eb 472) parece que se refiere al sujeto de la oración en la que aparece: 


we-te-re-u ... e-ke-qe o-na-to wo-jo *35-to 
Feotpeds ... Exel-kWe óvarov Foto ? 
“y Westreus ... tiene su (propio) usufructo ? ” 


Cabría la posibilidad de plantearse que otra forma de expresar la reflexi- 
vidad en micénico fuera mediante la utilización de una forma del pronombre 
aútós. Sin embargo, no creemos que éste tenga valor reflexivo sino de iden- 
tidad en su única aparición en los textos micénicos. Para comprobarlo debe- 
mos considerar en conjunto todo el contexto de la tablilla, PY Eb 156[+]157: 
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dl wo-ze-qe l 
euuu-wota ,te-ojo ,do-ero ,ka-ma-eul e-ke-qe'o-1ato Jto-so-de , pe-mo GRA 1[T3 
2 aytijoqo ,ekeqe ,to-joge ,autoja. , kama<o> ,[ toso-]de ,pe-mo GRAÍ 


Se trata del único caso dentro de la serie Eb de Pilo en que se hace 


referencia en la misma tablilla a dos individuos en relación con el tipo de 
tierra que poseen o de la que se benefician. Primero se nos informa de que 
Euriotas, un esclavo de la divinidad (te-o-jo do-e-ro Oehoió Sóhelos), 
como poseedor de un káas (ka-ma-e-u kapaheús), tiene un usufructo (e-ke- 
qe o-na-to Exeu-k"e óvaróv) y lo trabaja (wo-ze-qe FópleL-kWe) y se nos 
da luego la extensión del terreno mediante el procedimiento habitual (cf. II 
$ 3.7.2.) de usar una medida de áridos. Hasta aquí todo iría en paralelo al 
resto de tablillas de la serie. Sin embargo, en PY Eb 156 se añade una 
segunda entrada referente a otro individuo, entrada que podemos transcri- 
bir como: AiBlwr ws éxel-kWe Tolo ke aútolo kápahos..., con dos posi- 
blidades de traducción: “Etíope tiene de la tierra de labor de este mismo...” 
o bien “Etíope tiene de esta misma tierra de labor...” Es decir, que el escri- 
ba habría optado por anotar dos registros en la misma tablilla porque la tie- 
rra de labor que tiene Etíope es, en realidad, parte del óvaróv o terreno en 
usufructo de Euriotas. Con ninguna de las dos interpretaciones posibles au- 


to-jo puede referirse al propio Etíope, de forma que su valor no puede ser 


reflexivo. 


3. SINTAXIS DE LOS CASOS 


Haremos a continuación un repaso de los principales usos de los casos en 
micénico. Para una discusión del número de casos morfológicamente dife- 
renciables en cada uno de los diferentes paradigmas nominales remitimos a 
los apartados correspondientes del capítulo 1V. 


3.1. Nominativo 

El uso más frecuente del nominativo en las tablillas micénicas es el lla- 
mado tradicionalmente “nominativo de rúbrica”. Se trata de un uso neutro de 
este caso en el que la desinencia no marca ninguna función sintáctica ni sirve 
para expresar un papel semántico específico: el nominativo se emplea como 
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mero enunciado de la palabra. Los ejemplos son muy abundantes, como cabe 
esperar por el tipo de textos con el que contamos (cf. lo dicho en $ 1.). Un 
ejemplo claro puede ser el siguiente, tomado de PY Vn 10.1-3: 


.1- o-di-do-si , du-ru-to-mo , 
.2 .a-mo-te-jo-na-de , e-pi-[.]-ta 50 
.3 a-ko-so-ne-q6 50 


Como puede verse la tablilla se abre con el encabezado siguiente: Us SÍ- 
Sovo. SputópoL dpoTEyOvá-de “así entregan los leñadores para el taller de 
ruedas”. Lógicamente, con el verbo SíSwyuL se esperaría que a continuación 
tuviéramos los acusativos de lo que se entrega; sin embargo, al tratarse de un 
listado, se recurre al nominativo para enumerar los diferentes ítems. El caso 
de e-pi-[.]-ta es más ambiguo por la pérdida de un signo (aunque es probable 
e-pi-[pul-ta émipuTa) y por el final en -a, que puede tener varias interpreta- 
ciones morfológicas, aunque aquí parece ser un nom.-ac. plu. neutr.; sin 

- embargo, a-ko-so-ne-, que aparece coordinado a esa palabra mediante la con- 
junción -qe , sólo cabe interpretarlo como nom. úgoves “ejes”, frente a un ac. 
*a-ko-so-na- ágovas. 

Por limitarnos a un par de ejemplos más de los muchos que podemos 
documentar, citamos PY Cn 285.5-9, donde tenemos un listado de antropóni- 
mos en nominativo (reconocemos *Af egeús en 1l. .5 y .6) acompañados de 
las cantidades de ganado que corresponden a cada uno: 


.5 a-we-ke-se-u ovism 50 
.6 a-we-ke-se-u CAPm 30 [ lvacat 
.1 wa-da-ko CAPm 86 
.8 si-no-u-ro cAPm 601 
.9 ra-ma-jo capf 20[ 


Y KN Da 1164, donde encontramos dos antropónimos en nominativo y 
un topónimo que por las ambigiedades de la grafía micénica no podemos 
estar seguros de si es un nominativo o un dativo-locativo: 


A we-we-si-jo Ovism130  Fepféoios 
.B da-i-qo-ta / pa-i-to Aax"óvTas ParoTós (Parcrás (?)) 
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No obstante, también tenemos bastantes casos en los que el nominativo 
desempeña la función de sujeto de una oración. Así sucede en las oraciones 
con el verbo e-ke que se repiten frecuentemente en el llamado “catastro” de 
Pilo, p. ej. PY En 74.3-5: 


.3 — pe-ki-ta , ka-na-pe-u , wa-na-ka-te-ro ,[o-]na-to ,e-ke , 
to-so-de , pe-mo GRA TÍ1 ; A 

.4  mi-ra ,te-o-jo ,do-e-ra ,e-ke ,to-so-de “pe-mo GRA T 1 

.5  te-se-u ,te-o-jo ,do-e-ro ,o-na-to ,e-ke ,to-so-de , 
pe-mo GRA T 4 
Pe-ki-1GS kvadedvs FavákTepOS ÓLVATOV ExeL TÓ(O)COV-SE OTÉPpO 
Z2uiMa Behoto Sohéla éxel TÓó(O)OOV-8€ oTIÉpyO 
Onoevs Oehoto Sóhedos Óvarov Exe. Tó(O)OOV- Se OTTéÉpuo 
“Pe-ki-ta, batanero real, tiene un usufructo de tanta simiente... 











Esmila, esclava de la divinidad, tiene tanta simiente... 
Teseo, esclavo de la divinidad, tiene un usufructo de tanta simiente...” 


Otros ejemplos de nominativos en función de sujeto los tenemos en PY 
Na 568: 
«A e-sa-re-u ,ke-po-da , e-re-u-te-ro-se , SA 50 
.B ]-wa ,SA 20 to-sa-de , na-u-do-mo , o-u-di-do-si 
"Ecgapevs xevarióvdds ¿AevBnpwce... 
. Tó(O)0a-de vaudóyoL ov SidovaL 
“Esareo el libador libró (de pago)... 
. tantos no entregan los navieros.” 


3.2. Acusativo 

Por el tipo de textos con que contamos, el caso acusativo no aparece con 
demasiada frecuencia. No obstante, encontramos algunos ejemplos de acusa- 
tivos en función de complemento directo, como en PY Jn 829.3: 


sl jo- do-so-si ,ko-re-te-re , du-ma-te-qe 
13 
-3 ka-ko , na-wi-jo ¡ 
yos SWoovOL kOpnTApeS BULAVTES-K WE 


Y GAKOV, váf LOy 
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“Así darán los koreteres (?) y los dimantes ... bronce del templo (o de la 
nave (?))” 


o, por ejemplo, en PY-An 657.1: 


-o-u-ru-to o-pi-az-ra e-pi-ko-wo 
Os Fpdvro. órihada émuófFor 
“así vigilan las regiones costeras los centinelas” 


y PY Cn 608.1-2: 


jo-a-se-so-si si-a2-ro o-pi-da-mi-jo 
yos áoíoovor guhádovs ómiSapLoL 
“así cebarán los cebones los residentes” 


En alguna ocasión encontramos que ese acusativo en función de com- 
plemento directo lleva un predicativo, por ejemplo, PY Ta 711.1: 


o-wi-de , puz-ke-qi-ri, o-te , wa-na-ka , te-ke , au-ke-w. -mo-ko-ro 


Us Fide PuyéyWpws Óre Fával Oñke AvyiFav Sayoxópov 


“así vio Figebris cuando el rey hizo “damokoro” a Augeas” 


Encontramos también algún ejemplo de acusativo temporal, como mues- 
tra PY Ma 365.2: 


.2 O-da-a7 ,Kka-ke-we , az-te-ro , we-to , di-do-si *146 1 RIN2 ME 10 


w0s-? xaAkñiFes Atepov Féros Sidovor 
“Asimismo los broncistas entregan otro año...” 


Parece que también ésa es la función de to-to-we-to TÓTTO(S) FéTOS 
“este año” en PY Aq 64.7. ; 

Ya nos hemos encontrado con algún acusativo de cantidad, como el 
Tó(0)00v-de orréppo de PY En 74.3 que citábamos en $ 3.1. 

Como ejemplo de acusativo de relación se puede citar la secuencia 
siguiente de PY Ta 641.1: 
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ke-re-a> ... ti-ri-po ... a-pu ke-ka-u-me-no 
gkédeha ... TPLTTOS ... ÁTTU KEkaViévOs 
“un trípode quemado por las patas” 





En todo el corpus del micénico sólo encontramos una preposición usada 


con acusativo, pe-da treSá, en la secuencia pe-da wa-tu treSa Fáoty “hacia la ' 


ciudad” de KN V 114. En cambio, es frecuente que aparezcan acusativos segui- 

- dos de la postposición -de, con valor adlativo. Como ya vimos (IV $ 2.5.), en 
este uso tenemos sobre todo acusativos de nombres de lugar, como, a-mi- 
ni-so-de * Ayvi(o)oóv-8e “a Amniso”, ko-no-so-de Kvw(a)oóv-Se “a Cnoso”, 
te-qa-de Of y"avs-Se “a Tebas”, entre otros. Pero también encontramos otros 
nombres, p. ej., po-si-da-i-jo-de TlooSúhióv-8e “al templo de Posidón”, a-mo- 
te-jo-na-de ápuoteyóvd-Se “al taller del ruedero”, wo-ko-de / wo-i-ko-de Fol- 
kóv-de “a casa”. Según se ve en estos ejemplos, se trata siempre de nombres 
de edificios. Como señala Waanders 1997: 41-65, quien analiza exhaustiva- 
mente los datos micénicos, desde el punto de vista sintáctico hay que señalar 
que estas construcciones con -de -Se pueden encontrarse en este dialecto en 
sintagmas verbales tanto con verbo intransitivo como transitivo. Así, en PY 
An 1.1. leemos: e-re-ta pe-re-u-ro-na-de i-jo-te ¿pétal IMieupúva-Se ¡óvTES, 
uso con verbo intransitivo que es el único en las tablillas, mientras que, p. ej., 
en PY An 724.2-4 tenemos: me-nu-wa a-pe-e-ke ... o-pi-ke-ri-jo-de ki-ti-ta o- 
pe-ro-ta e-re-e Mevúis átéhnke "'Omoxépióv-Se kTiCTaV ObÉMOvTA épéhev 
“Menas envió a Opisquerio a un colono que debía remar”. 

Pero también es frecuente su uso en registros o listados que indican el 
destino de los productos que se anotan en cada caso. En esa función alterna 
con la utilización del caso dativo, de tal forma que encontramos el dativo 
cuando el destinatario es una persona o una divinidad y el ac. + de con nom- 
bres de lugar, como se puede ver, por ejemplo, en PY Fn 187: 


1 a-pi-te-ja HORD [ ] N 2 

.2 po-si-da-i-jo-de HORD[] NmT1 

.3 ka-ru-ke HORD [ ] FAR 

.4 pa-ki-ja-na-de HORD T 1[ ] N 71 

3 ka-ru-ke HORDT1V3  NMtT1vV3 


.6 de-do-wa-re-we  HORDT 1 





A a a 
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Encontramos los dativos dAbiTeÍ¡L “para la molinera”, kdpúxel “para el 
heraldo” y de-do-wa-re-we (interpr. dud.), frente a los adlativos Tloc.SáhióvSe 
“al templo de Posidón” y 2dayiGvác-de “a Esfagianes”. 

3.3. Genitivo 

Encontramos genitivos usados con varios valores en las tablillas micéni- 
cas. El uso más frecuente es como genitivo adnominal con valor de posesión, 
con nombres de persona o asimilados. Entre los múltiples ejemplos que pue- 
den aducirse seleccionamos algunos: 


te-o-jo do-e-ro / te-o-jo do-e-ra 
Behoto Sóhelos / Behoto Sohérá 
“esclavo de la divinidad” / “esclava de la divinidad” 





TH Of 36.2: 
po-ti-ni-ja wo-ko-de 
llorvíds Fotkóvde 
“a casa de la Señora” 


PY Ad 290: 

a-ke-ti-ra7-0 ko-wo 
dokntoudhwv kópFoL 
“hijos de las decoradoras” 


PY Ad 690: 
a-pi-go-ro Ko-wo 
dauducwóAwv kópfFoL 


“hijos de las sirvientas” 


PY En 659.8: 

a-da-ma-o-jo ,ko-to-na , ki-ti-me-na. .to-so-de , pe-mo 
"ASaudoto kToíva kTi(o)uéva TÓlO)COV-Se aTrépyO 
“tierra en cultivo de Adamao, tanta simiente”. 





En caso de que la palabra en genitivo no haga referencia a un ser anima- 
do, sino a un objeto, el genitivo sirve para expresar más bien la noción de per- 
tenencia o, incluso, de finalidad, como, p. ej., en: 
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PY Ub 1318.5: 


pe-di-ro e-ma-ta 
TIESÍAWY EPuaTa 
“cordones de sandalias” 


PY Vn 46.7: 

pi-ri-ja-o ta-ra-nu-we 

divdhov BpávFes (cf. IV $ 2.4.6.) 
“vigas de jambas” 


También son un ejemplo de este uso genitivos como el siguiente: 


PY Sh 733: 
ko-ru-to O 4 PA 2 


El genitivo ko-ru-to kópudos *casco” va seguido de las abreviaturas acro- 


fónicas O 4 PA 2, es decir, órráf opta “apliques” y Tapáf hata “orejeras”, dos 
de las piezas del casco. 


De forma similar, podemos encontrar genitivos de relación como: 


KN Fp 1.10: 

a-ne-mo i-je-re-ja 

dvéuwv Lepeldn 

“a la sacerdotisa de los vientos”. 


También tenemos algún ejemplo de los denominados tradicionalmente 


“genitivos subjetivos”, es decir, genitivos adnominales que dependen de un 


nombre de acción y expresan la noción de agente. Así, por ejemplo: 


PY Es 644.1: 

ko-pe-re-wo do-so-mo 
Koroñfos Soguós 

“entrega (por parte) de Copreo” 


Entre los genitivos adnominales también encontramos alguno de nom- 


bres de lugar para la expresión de la procedencia, p. ej.: 
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PY Jo 438.27: 
e-ra-te-re-wa-0 ko-re-te 


'EdoTronF áhwv KOpnTÑp 


- “El “koreter” de Elatreas (n. de una localidad pilia)” 


. PY Eb 339.4 

— i-je-re-ja pa-ki-ja-na 
iépera Ebayávas 
“sacerdotisa de Esfagiana” 


Existe también un cierto número de genitivos de materia, como los 
siguientes: 


KN So 4429, 4437, etc. 
a-mo-ta pte-re-wa 
áppota mIeléfás 


“ruedas de (madera de) olmo* 


KN So 4439, etc. 

a-mo-ta e-ri-ka 

ápuora EMkas 

“ruedas de (madera de) sauce” 








PY Sa 793 
i e-re-pa-to ... ROTA+TE 
i E £ 
4 EMÉDAVTOS. ... ROTA+TE 


: “RUEDAS de marfil” 
Encontramos también algunos genitivos partitivos: 


PY Ea 132: | 

ru-ko-ro ... e-ke o-na-to su-qo-ta-o ko-to-na 

Aúypos ... Exe óvaroóv CUy"oTáhwv kToívás 

“Ligro ... tiene un terreno en usufructo de la parcela de los porqueros” 
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PY Ub 1317: ña 
o-pe-ro pe-ru-si-nwa-o e-ra-<pi>-ja-0 
ódelos tepvawf dhwv ¿hMbráhwv 
“deuda de pieles de ciervo del año pasado” 


También deben considerarse genitivos partitivos usos como el de me-ri- 
to jémTOS “miel” en PY Un 718.5, que aparece seguido de la cantidad v 3. - 

Encontramos, igualmente, algunos usos de genitivo apositivo en desig- 
naciones toponímicas complejas, especialmente determinando a wo-wo 
FópFos “frontera”, p. ej., u-po-di-jo-no wo-wo en PY Na 105 o wa-no-jo wo- 
wo en PY Cn 40. 

El uso del genitivo con valor temporal para expresar la datación se ates- 
tigua abundantemente en Cnoso con la palabra me-no nvtós “mes” (gen.), 
especialmente en la línea inicial de las tablillas de la serie Fp. Así tenemos, 
p. ej. de-u-ki-jo-jo me-no Aeukioto nvtós (KN Fp 1.1), di-wi-jo-jo me-no 
AiFíoto pnuhós (KN Fp 5.1). También tenemos en PY Fr 1202 la expresión 
temporal me-tu-wo ne-wo .é0vos véf w (?) (o véfos (?), cf. IV $ 2.2.4.) “(en 
la época) del vino nuevo”. 


Finalmente, encontramos algunos usos del genitivo con preposición. Se 


trata fundamentalmente de e-ne-ka évexa (cf. IV $ 6.1.), para la expresión de 
la causa, como muestra bien a las claras PY Ea 59.5: 


ke-re-te-u e-ke e-ne-ka i-go-jo GRA 5 
KpnTteds Éxel évexa ÍkK"oLO GRA 5 
“Creteo tiene en razón del caballo 5 unidades de grano” 


También es posible que tengamos un caso de a-pu dtTú “tras con geni- 
tivo si en KN G 820.3 podemos interpretar a-pu ke-u-po-de-ja como dmv 
xevorrovSeiás “tras la ceremonia de libación”. 

Ya hemos visto más arriba el frecuente uso de la postposición -de con 
acusativo. Pues bien, encontramos un caso al menos (TH Of 37.1) de uso 
con genitivo, que parece que debemos entender como una expresión elíptica 
en la que se ha omitido el acusativo de la palabra para “casa”, de forma que 
-de aparece postpuesto directamente al genitivo de un antropónimo: qa-ra>- 
to-de K“áMavTOs-S€ “a casa de Palante”. 





O 
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3.4. Dativo, locativo e instrumental 


Ya hemos señalado, al tratar de las diferentes flexiones nominales, los 


problemas morfológicos que se plantean a la hora de diferenciar entre dativo 


y locativo, por lo que no insistiremos sobre ellos. Haremos en primer lugar un 
análisis sintáctico de todas las formas salvo aquellas expresamente marcadas 
como instrumentales por medio de -pi -t. 

Indudablemente una de las nociones que con más frecuencia expresa el 
dativo.en las tablillas es la de receptor, normalmente con un referente de per- 
sona o divinidad. Unos pocos ejemplos serán suficientes para ilustrar este uso: 


KN V 52[+]52 bis[+]8285 
1 a-ta-na-po-ti-ni-ja 1 ul lJvest.[ 
A e-nu-wa-ri-jo 1 pa-ja-wo-ne 1  po-se-da[-o-ne 
lat. inf. [[e-ri-nu-we , pe-ro 1] [ 

"Abávar Morvían 1 

"Evvalíci 1 MaLaf ve. 1 Mucedalhóvel 

lat. inf. 'EpuvúeL (?) 


MY Oe 121 
.1  i-te-we-ri-di LANA 5 ku-ka LANA 2 [ 
.2  ka-ke-wi LANA 2 pa-se-ri-jo ko-wo LANA 2 [ 


ioTeFeplóL LANA 5T'úyd LANA 2 
xaAKAFL LANA 2 daonkloto kópfwt LANA 2 


En la siguiente tablilla, que lista perfumes de diversos tipos, se encuen- 
tran, junto a algunas formas de palabras sin interpretación satisfactoria, algunos 
dativos muy claros como ka-ru-ke kúpúxel (lín. 03) o a-ti-mi-te *Aptipitel 
(lín. 05), que inducen a interpretar también como dativos di-pte-ra-po-ro 
8idBepadópa (lin. 06), po-ti-ni-ja Tlorvíar (lín. 07), etc. 


PY Un 219 
1  e-ke-ra-ne ,tu-wo 20 1[ 
.2 pa-de-we , O 1 pa-de-we ,O 1 
.3 ka-ru-ke ,PE2KA106 
4 te-qi-jo-ne ,O 1 a-ke-ti-ri-ja-i , KA 1 
5 a-ti-mi-te ,O 1 da-ko-ro-i , E 1 
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6  di-pte-ra-po-ro , RA 10 3 ko-r0[] 1 

.7 - ¿-na-ka-te , TE 1 po-ti-ni-jal: 

8 e-[ ]JU1e-ma-az , U1 pe-[ 

.9  a-ka-wo-ne , MA 1 pa-ra-[ ]2 
.10 ra-wa-ke-ta , MA 1KO1[ ]ME101W71 
11 KE1! ] vacat 


Al igual que sucedía con la tablilla anterior, en la que viene a continua- 
ción la presencia de dativos claros como a-ki-re-we *AxiMúFer (lín. 02) ze-u- 
ke-si i-po-po-qo-i-qe Cevyelojor imrodopy"oihi-kwe (lín. 10) o e-to-wo-ko-i 
evroFopyoihi (lín. 13) induce a interpretar la secuencia inicial de cada línea 
como dativo. 





PY Fn 79 
.1  az-pu-ke-ne-ja HORD T 6 v 4 OLIV 1[ 
.2  a-ki-re-we HORD TS 
.3  du-ni-jo , ti-ni-ja-ta HORD V 5 
4  to-sa-no HORD TÓ Vv 4 OLIV 1 
.5  ne-e-ra-wO HORD TÓVA4O0LIV 1 
6  a-e-se-wa HORD TÓ V 4 OLIV 1 i 
.7  ka-ra-so-mo HORD T5 [[  ]] ] 
.8  wa-di-re-we HORD T2v 3 OLIVT 7 
.9  pe-qe-we HORD T1v4 
.10  ze-u-ke-u-si , i-po-po-qo-i-qe HORD1T7v3 
.11  te-ra-wo-ne HORD V5 
.12  to-wa-no-re HORD TÓV40LIvV 1[ | 
.13  e-to-wo-ko-i HORD T5V1 
.14 a-ki-to HORD T2 v 3 OLIV 1 
.15 az-Ki-az-ri-jo HORD T1Vv4 


Como en estos ejemplos, lo más frecuente es que el dativo aparezca por 
sí solo, indicando el destinatario de los productos que se registran. Sin embar- 
go, podemos encontrarlo también en construcciones más complejas, tanto en 
sintagmas nominales como verbales. Como ejemplo de sintagma nominal 
podemos ver PY Es 649.1: ! 
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a-re-ku-tu-ru-<wo>-ne po-se-da-o-no do-so-mo GRA 2 T 3 
"AldekTpuWvet Moveidáhwvos Soouós 
“entrega de Posidón a Alectrión” 


Y como ejemplo de sintagma verbal, PY Tn 316.2-3: 


_do-ra-qe pe-re po-re-na-qe a-ke ... po-ti-ni-ja 
Súpa-k"e bépel bopiiva-kWe dyel ... Horvía 





“lleva dones y dirige ofrendas a la Señora” 
O también PY Fr 1184: 


.1 ko-ka-ro ,a-pe-do-ke ,e-raz-WO , to-so 

.2 e-u-me-de-¡ OLE+WE 18 

Kó()kakdos árréSwke éranFov TÓ(O)0OV Evunñdeh. 
*Cócalo dio tanto aceite a Eumedes” 


También tenemos en las tablillas unos cuantos ejemplos de dativo de fina- 
lidad. Frente a la constatación realizada por Crespo - Conti - Maquieira 2003: 
$ 16.3.6. de que en griego clásico cuando expresa fin el referente del dativo no 
suele ser una entidad concreta, en consonancia con el contenido de los textos 
micénicos conservados resulta que precisamente en las tablillas los referentes 
del dativo de finalidad son habitualmente concretos. Veamos algunos ejemplos: 


PY Ub 1318.4 y 7 

4. wi-ri-no we-ru-ma-ta ti-ri-si ze-u-ke-si 
Fpivos FeAúpara Total CevyelodoL 
“piel (y) envolturas para tres pares” 

7. di-pte-ra az-za pe-di-ro-i 

8iplépa aida meSidoLhL 

“una piel de cabra para sandalias” 


MY Oe 111[+]136 

wo-ro-ne-ja pa-We-si ... LANA 
Fpóvera dapFe(gdal ... LANA 
“lana de cordero para mantos” 





226 Sintaxis 





PY Fr 1225 

we-a>-no-i a-ro-pa 
Fehavoili áxoidá 
“ungiiento para vestidos” 


El ejemplo que viene a continuación tiene el interés añadido de que el : 
sustantivo en dativo va acompañado de un participio medio-pasivo concertado 
en una construcción cuyo valor recuerda llamativamente a las de los adjetivos 


verbales en -ndus del latín: 


PY Un 267: 
o-do-ke , a-ko-so-ta 
tu-we-ta , a-re-pa-zO-O 
tu-we-a , a-re-pa-te 
.4  ze-so-me-no 
ts Súke *AlMEoíTAS OvéoTAL MeLpatóm Búeha ómerdáreL Ce(o)oouévoL 
“Así dio Alxetas a Tiestas el fabricante de perfumes aromas para la cocción 
del perfume (lit. para el perfume que iba a ser cocido).” 


v ha 


El valor locativo también es muy frecuente, especialmente con topóni- 
mos, si bien en muchas ocasiones, dadas las ambigúedades de la grafía micé- 
nica, resulta imposible diferenciarlo de un nominativo de rúbrica (cf. $ 3.1.). 
Como ejemplo puede servirnos el listado de topónimos que encontramos en 
PY Cn 608: 





.1  jo-a-se-so-si , si-az-ro 
.2  O-pi-da-mi-jo 
3 pi-*82 sUsS+ST 3 
A  me-ta-pa sus+ST 3 
.5  pe-to-no SsUS+SI 6 
.Ó  pa-ki-ja-si sus+S7 2 
./  a-puz-we sus+ST 2 
.8. a-ke-re-wa SUS+SÍ 2 
.9  e-ra-te-i sUs+ST 3 
.10  ka-ra-do-ro  SUS+ST 2 
.11  ri-jo SsUS+S] 2 





Sintaxis de los casos V $ 3.4 227 





Así, en ese listado tenemos dativos-locativos claros, como pa-ki-ja-si 
Xbayiávol (lín. 6) o e-ra-te-i 'Ehátehi (lín. 9), frente a formas como ri-jo 
(lín. 11), que de por sí son ambiguas: nom. ri=-jo “Píov o dat.-loc. Píwt. 
Por mencionar algún. ejemplo con un apelativo, leemos en KN B 7034: 





]jo / to-so o-re-i VIR 9001 
... Tó(O)COL Opehi 
*... tantos en la montaña HOMBRES 900” 


También contamos con dativos temporales, notablemente en PY Es 644, 
tablilla en la que la secuencia we-te-i-we-te-í se repite. Valga como ejemplo 


la línea 1: 


ko-pe-re-wo ,do-so-mo , we-te-i-we-te-i GRA T 7 
Korpñfos SBoouos Eétehi-Férehi 
“entrega de Copreo año a año (e. d., cada año)” 


Encontramos también con frecuencia dativos con valor instrumental, 
entre los que se cuentan ejemplos como el de PY Ta 722.1: 


ta-ra-nu , a-ja-me-no ,e-re- 

de-ge . po-ni-ke-qe *220 1 

Opávus dyapévos Ededavreíors! dvBpiwk"wL ÉkkY"wL-k We TOAUTTÓSEL- 
WE QOLVÍKEL-WE 

“un escabel taraceado con un hombre, un caballo, un pulpo y una palmera 


de marfil” 





También aparece algún dativo de referencia, igualmente en la descrip- 
ción de objetos, como PY Ta 641.1: 


ti-ri-po e-me po-de o-wo-we *201V»s 1 
Tpítios Enel troSel oiFoÓF ns 
“trípode con un solo pie de una sola asa” 





! También es posible interpretarlo como dat. sg. €AepavteíwL, pues no podemos estar 
seguros de si la concordancia se hace en plural con todos los elementos decorativos que 
se enumeran o en singular sólo con el más próximo. 
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Finalmente, hay que señalar que son varias las preposiciones que se 
construyen con dativo en micénico. Las enumeramos a continuación clasifi- 
cadas en función de las nociones que expresan en las tablillas: 


— temporal (datación): e-pi éti + dat.: mu-jo-me-no e-pi wa-na-ka-te 
puto évaL em Faváktel “con motivo de la iniciación del rey”; 

— local (ubicación): a-pi ápdt-+ dat.: a-pi ku-do-ni-ja dudi KusSwviaL 
“en torno a Cidonia”; o-pi + dat.: o-pi po-to-ri-ka-ta ómi TrodáotáL 
“en (el taller de) Ptolicastas”; 

— local (procedencia): pa-ro TTapó + dat.: pa-ro do-e-ro trapo Sohékiw: 
“de parte del esclavo”; 

— compañía: me-ta peTÁ + dat.: me-ta-qe pe-i peTá-kW"e odehi “y con 
ellos”. 


Por lo que se refiere a los casos explícitamente marcados como instru- - 
mentales por medio de la cuasi-desinencia -pi -b1, los encontramos, lógica- 
mente, usados con valor de instrumental. Baste para ilustrarlo el siguiente 
ejemplo de PY Ta 722.3: 


ta-ra-nu , a-ja-me-no , e-re-pa-te-ja-pi_, ka-ru-pi 
Opávus ayanuévos édebavrelabt kápubt 


“escabel taraceado con nueces de marfil” 


Waanders 1997: 69-74 señala que en usos de este tipo, -pi -bL no tiene un valor 
propiamente instrumental, sino, en su terminología, “ornamental” o “suplementario”. 
Para la alternancia entre formas con y sin -pi -bL, remitimos a lo ya dicho 

más arriba ($ 2.1.) a propósito de la concordancia. 

Sin embargo, lo que ahora nos interesa reseñar es que no siempre estas 
formas en -pi -41 tienen un uso sintáctico como instrumentales, sino que tam- 
bién pueden aparecer con valor de locativo con un topónimo, como en PY Eb 
338.A: | 


ka-pa-ti-ja , ka-ra-wi-pol-ro pa-kil-ja-pi , e-ke-qe , to-so-de , pe-mo 
Kapragía k»aFidópos EdayidubL Éxel-"e TÓó(O)OOV-de oTréppo 
“Carpatia clavera en Esfagianes tiene tanta simiente” 
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El valor de locativo también se encuentra con los top. po-ra-pi (PY An 
1.4), i-na-pi (PY An 5.8), pa-na-pi (PY Cn 45.10), entre otros. 

Las formas en -pi -bt también pueden aparecer utilizadas con la preposi- 
ción o-pi, que habitualmente se construye con dativo de persona. Los únicos 
casos con instrumental se documentan con la palabra qe-to-ro-po-pi kWeTpó- 
rorrp “cuadrúpedos”. Veamos uno de los ejemplos, PY Ae 134: 


a o-ro-me-no 

ke-ro-wo ,po-me ,a-si-ja-ti-ja ,o-pi ,ta-ra-ma-<-ta>o ge-to-ro-po-pi VIR 1 
ópónevos KépoFos toyuiv *Actaríds ómi Oahapárao k"erpórromdL 
“vigilando Ceroo, pastor de Asiatia, sobre el ganado de Talamatas” 


Hay que señalar, por último, que la función sintáctica de du-wo-u-pi 
SFovébL en sus varias apariciones es discutida. 


4. SINTAXIS DEL VERBO 


Como venimos haciendo en este capítulo, nos centraremos sobre todo en 
aquellos aspectos en los que el sistema verbal del griego micénico se diferen- 
cia del del griego del primer milenio”. Las categorías relevantes en el verbo, 
en principio, son las mismas, aunque, como tendremos ocasión de ver, exis- 
ten algunas diferencias en cuanto a la categoría de voz. Acerca de los modos 
nada diremos, pues, como ya hemos tenido ocasión de ver (IV $ 7.5.), no 
tenemos seguridad de que aparezcan en las tablillas otros modos distintos del 
indicativo. Por lo demás, nos encontramos ante un sistema verbal que dife- 
rencia tres personas y tres números (singular, plural y dual), si bien no tene- 
mos documentado ningún verbo en dual en una forma personal, aunque son 
varios los ejemplos de formas nominales (participios) en dual. 


4.1. Los temas temporales del verbo (tiempo y aspecto) 
Como hemos podido ver en el apartado dedicado a la morfología verbal 
(IV $ 7.), tenemos atestiguado ya en micénico el sistema de cuatro temas tem- 





2 La información fundamental a este respecto se encuentra en el artículo de Duhoux 
1988. 
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porales en el que se estructura el NEO en griego € del va milenio: presen 
futuro, aoristo y perfecto. ES 

El estudio de la oposición Apesta, que en el griego del primer milenio 
está asociada también a los temas temporales, se ve muy dificultado en micé- 
nico por varias razones. La primera de ellas es la inexistencia o casi (cf. IV 
$ 7.1.2.) de formas de imperfecto en las tablillas, lo que impide constatar en 
qué términos se establecía la oposición entre los dos tiempos de pasado (imper- 
fecto y aoristo). La segunda, el hecho ya señalado de la probable inexistencia 
de formas modales en las tablillas, lo que impide estudiar si existía en micéni- 
co una oposición aspectual, por ejemplo, entre formas de imperativo presente 
y aoristo. Así pues, el estudio del sistema de oposición aspectual debe basarse 
fundamentalmente en el análisis de los participios e infinitivos, pero nueva- 
mente aquí encontramos graves carencias, pues frente a la relativa abundancia 
de participios de presente y perfecto, sólo contamos con un participio de aoris- 
to (cf. IV $ 7,3.1.), cuya interpretación, además, es discutida. 

A pesar de estas limitaciones, intentaremos dar a continuación una visión 
sucinta de los valores temporales y aspectuales de los diferentes temas, limi- 
tándonos a hechos que podamos constatar en las tablillas. 

El presente de indicativo tiene un valor primariamente temporal para la 
expresión de una acción presente, con independencia de su aspecto, dado que 
puede tratarse de acciones puntuales, habituales, durativas... Un buen ejem- 
plo de tales valores nos lo proporciona PY Ep 704.5: 


e-ri-ta , i-je-re-ja , e-ke , e-u-ke-to-qe ,e-to-ni-jo ,e-ke-e , te-o 
"Epí0a Lépera Exel EÚXETOL- "E éTWJvLOV Exehev Behú 
“Erita la sacerdotisa tiene y proclama tener un terreno para el dios.” 





Los dos verbos coordinados en presente tienen valores aspectuales dife- 
rentes, pues la acción de “proclamar” es puntual y, es de suponer, no habitual 
frente al carácter continuado de la posesión. 

Por lo que se refiere a los participios de presente, dadas las características 
de los textos, en la mayor parte de los casos aparecen usados por sí solos, es 
decir, no dependen sintácticamente de un verbo principal, por lo que suelen 
tener el mismo valor que el presente de indicativo. Así, por ejemplo en KN 
So 4433.b nos encontramos con la siguiente secuencia: 
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pan wO-ZO-Me-nO ... ROTA ZE 1 
Foplouévo ... ROTA ZE 1 
“(que está) siendo fabricado ... RUEDAS 1 par” 


Indudablemente hay que interpretar aquí que en el momento en el que el 
escriba redacta la tablilla el par de ruedas que anota está en proceso de fabri- 
cación: Ejemplos similares encontramos en PY Ae 134 (citado arriba en 3 3.4.) 
y también en el encabezado de PY An 724.1, que reza: 


ro-o-wa ,e-re-ta ,a-pe-o-te , 
Pohofár épéraL árréhovTeS 
“En Rooá remeros (que están) ausentes.” 


E, igualmente, en KN Sc 226: 


ti-ri-jo-qa BIG 1 TUNÍ EQUÍ “e-ko 1” 
TpuókkWas ... EXwv 
“Triopas: 1 CARRO, 1 CORAZA, 1 CABALLO, porque tiene uno” 


Sin embargo, en alguna ocasión sí que aparecen participios de presente 
en construcciones sintácticas junto con verbos en forma personal y entonces 
podemos ver que expresan acción simultánea a la del verbo principal. El 
ejemplo más claro es PY Un 2: 


.1  pa-ki-ja-si , mu-jo-me-no ,e-pi , wa-na-ka-te , 
.2 a-pi-e-ke , o-pi-te-ke-e-u 

Zdayiavor putonévoL émi FaváxTEL 

dáuóbuhñixe (?) ómileuxeheús 

“En Esfagianes, al ser iniciado el rey, 

el suministrador (?) consagró (?)” 


La iniciación y la acción realizada por el suministrador obviamente 
son simultáneas en el tiempo y, de hecho, el momento de la iniciación del 
rey sirve para la-datación de la tablilla. Del mismo modo, en PY Eq 213.1 
leemos: 
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porales en el que se estructura el verbo en ENERO del pra milenio: present 
futuro, aoristo y perfecto. al 

El estudio de la oposición napectual que en el griego del primer milenio 
está asociada también a los temas temporales, se ve muy dificultado en micé- 
nico por varias razones. La primera de ellas es la inexistencia o casi (cf: IV 
$ 7.1.2.) de formas de imperfecto en las tablillas, lo que impide constatar en 
qué términos se establecía la oposición entre los dos tiempos de pasado (imper- 

" fecto y aoristo). La segunda, el hecho ya señalado de la probable inexistencia 
de formas modales en las tablillas, lo que impide estudiar si existía en micéni- 
co una oposición aspectual, por ejemplo, entre formas de imperativo presente 
y aoristo. Así pues, el estudio del sistema de oposición aspectual debe basarse 
fundamentalmente en el análisis de los participios e infinitivos, pero nueva- 
mente aquí encontramos graves carencias, pues frente a la relativa abundancia 
de participios de presente y perfecto, sólo contamos con un participio de aoris- 
to (cf. IV $ 7.3.1.), cuya interpretación, además, es discutida. 

A pesar de estas limitaciones, intentaremos dar a continuación una visión 
sucinta de los valores temporales y aspectuales de los diferentes temas, limi- 
tándonos a hechos que podamos constatar en las tablillas. 

El presente de indicativo tiene un valor primariamente temporal para la 
expresión de una acción presente, con independencia de su aspecto, dado que 
puede tratarse de acciones puntuales, habituales, durativas... Un buen ejem- 
plo de tales valores nos lo proporciona PY Ep 704.5: 


e-ri-ta , i-je-re-ja , e-ke , e-u-ke-to-qe ,e-to-ni-jo , e-ke-e , te-o 
"Epída iépera Éxel eUXETOL-We érWvLOV Éxehev Behút 
“Erita la sacerdotisa tiene y proclama tener un terreno para el dios.” 


Los dos verbos coordinados en presente tienen valores aspectuales dife- 
rentes, pues la acción de “proclamar” es puntual y, es de suponer, no habitual 
frente al carácter continuado de la posesión. 

Por lo que se refiere a los participios de presente, dadas las características 
de los textos, en la mayor parte de los casos aparecen usados por sí solos, es 
decir, no dependen sintácticamente de un verbo principal, por lo que suelen 
tener el mismo valor que el presente de indicativo. Así, por ejemplo en KN 
So 4433.b nos encontramos con la siguiente secuencia: 
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... WO-ZO-Me-NO ... ROTA ZE 1 
Foplopévw ... ROTA ZE 1 
“(que está) siendo fabricado ... RUEDAS 1 par” 


Indudablemente hay que interpretar aquí que en el momento en el que el 
escriba redacta la tablilla el par de ruedas que anota está en proceso de fabri- 
cación. Ejemplos similares encontramos en PY Ae 134 (citado arriba en $ 3.4.) 
y también en el encabezado de PY An 724.1, que reza: 


ro-o-Wa ,e-re-ta , a-pe-o-te , 
Pohofál épéraL árréhovTeS 
“En Rooá remeros (que están) ausentes.” 


E, igualmente, en KN Sc 226: 


ti-ri-jo-qa BIG1 TUN1 EQUÍ “e-ko 1” 
TpLókkWás ... ÉXwmv 
“Triopas: 1 CARRO, 1 CORAZA, 1 CABALLO, porque tiene uno” 


Sin embargo, en alguna ocasión sí que aparecen participios de presente 
en construcciones sintácticas junto con verbos en forma personal y entonces 
podemos ver que expresan acción simultánea a la del verbo principal. El 
ejemplo más claro es PY Un 2: 


.1  pa-ki-ja-si , mu-jo-me-no ,e-pi , wa-na-ka-te , 
.2 a-pi-e-ke , o-pi-te-ke-e-u 

2 da yLAVOL LULOÉVOL em FavákTEL 

duduhñixe (2) ómideuxeheús 

“En Esfagianes, al ser iniciado el rey, 

el suministrador (?) consagró (?)” 


La iniciación y la acción realizada por el suministrador obviamente 
son simultáneas en el tiempo y, de hecho, el momento de la iniciación del 
rey sirve para la datación de la tablilla. Del mismo modo, en PY Eq 213.1 
leemos: 
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o-wi-de ,a-ko-so-ta , to-ro-ge-jo-me-no , a-ro-u-ra , az-ri-sa., 
Os FiSe *AAEoíTAS Tpok"EyÓóLEvoS dpoúpavs ? 
“Así vio Alxetas al girar visita de inspección a los labrantios ?” 


También encontramos una construcción similar en PY Eb 862: 


.A  ko-i-TQ ,e-ke-qe ,o-na-to ,ke-ke-me-na ,ko-to-na ... : 

.B ka-ma-e-u ,WO-ZO , to-so-de pe-mo GRA T 3 
Xolpos éxel kWe ÓVATOL kekepévas kTOÍVAS 

Eóptwv kapaheús Tó(O0)0Ov-de oTTréppo 

“Quero tiene un usufructo de la tierra comunal, trabajándolo como apar- 


cero, por tanta simiente.” 


Aunque aquí se entremezclan inextricablemente cuestiones de aspec- 
to y de Aktionsart del propio verbo, parece que el valor durativo del parti- 
cipio wo-zo depende directamente del valor aspectual del verbo en forma 
personal, por lo que no puede decirse sin más que el participio exprese de 
por sí acción durativa, sino, simplemente, simultánea a la principal, exten- 
diéndose tanto como dure ésta. Lo mismo sucede en muchos casos con las 
formas del participio o-pe-ro ódéMuwv, fem. o-pe-ro-sa óbéMovoa “estan- 
do en el deber de”, “teniendo la obligación de” (v. los ejemplos infra en 
$ 5.2.). 

Pasando al tema de futuro, la prevalencia del valor temporal es clara 
tanto en las formas de indicativo como en los participios. Hemos visto ya en 
$ 3.2. el uso del futuro do-so-si 8VW0ovo. que aparece en PY Jn 829.3, por lo 
que nos limitamos a añadir ahora un ejemplo más del uso del futuro de indi- 
cativo, esta vez de PY Un 718.2-3: 


to-so e-ke-ra3-wo do-se 
Tó(0)0ov *'EyxeMáf wv S8woel 
“tanto dará Enquelaón” 


Al igual que veíamos para el tema de presente, también nos encontramos 
con usos del participio de futuro sin dependencia sintáctica de un verbo per- 
sonal, como en PY An 35.1: 
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to-ko-do-mo , de-me-o-te 


Ri ASA A 


ToLxo8ópoL deuéhovtEeS 
“los albañiles que van a construir” 


O. también en MY Oe 127: 


. pa-we-az , e-we-pe-se-so-me-na , LANA 20. 


bápieha éFebnoópeva 
“mantos que han de ser tejidos (?)” 


Como se ve bien a las claras en este ejemplo, contextualmente el futuro 
puede adquirir un matiz de obligación. 

Muy interesante resulta que cuando los participios se encuentran en una 
oración con verbo en forma personal expresen acción posterior a la indicada 
por el verbo principal, como se constata fácilmente en PY Un 267: 


.1  o-do-ke, a-ko-so-ta 

.2 tu-we-ta , a-re-pa-zO-0 

.3 tu-we-a , a-re-pa-te 

.4 ze-so-me-no 

Os Súke *AMoíTás OuécTáL áderbalón: Búveha áderbárel Ze(o)oouévoL 
“Así dio Alxetas a Tiestas el fabricante de perfumes aromas para el per- 
fume que ¡ba a ser cocido.” 


En cuanto al tema de aoristo, parece que se usa para expresar una 
acción puntual en el pasado, como se ve en el uso de -wi-de FúSe “vio” en 
PY Eq 213.1, que acabamos de analizar, o en el de a-pe-do-ke áméSwKE 
*dio” en PY Fr 1184, que veíamos más arriba ($ 3.4.). A ellos podemos 
añadir, por ejemplo, la forma verbal -po-ro-te-ke TpóBnNkE “entregó” de MY 
Ue 661: 





.1  jo-po-ro-te-ke *190 100 *I55%S+NT 15 yus TTpóBnkE 
2 *248 5 
3 vacat 
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El único participio de aoristo aparece sin dependencia sintáctica de un 
verbo en forma personal en PY Vn 493.1, sin que esté clara su interpretación 
(cf. 111 $3.3.2.c y IV $ 3.1.3.b): : 


a-ke-ro ,e-po , a-ke-ra,-te 
dyyeño ?-ovs AyyéMavteS (?) 
“mensajeros que anunciaron (?) los ?” 


Finalmente, por lo que se refiere al tema de perfecto, se constata clara- 
mente en las tablillas que es utilizado para la expresión del resultado presente 
de una acción pasada, es decir, para indicar que el efecto de una acción reali- 
zada en el pasado continúa hasta el presente. El valor de este tema temporal 
quedará más patente si comparamos dos formas de un mismo paradigma ver- 
bal, una en presente y otra en perfecto: 


PY Ng 319 

.1  de-we-ro-az-ko-ra-i-ja SA 1239 
.2 to-sa-de , o-u-di-do-to SA 457 
AeF epoaryohata SA 1239 

Tó(o)0a Sé ov SidoroL SA 457 
“(Provincia de) Deuroegolea LiNO 1239 
tantos no se entregan LINO 457” 


KN So 4440 

.a de-do-me-na 

-b a-mo-ta , / pte-re-wa , o-da-twe-ta ROTA ZE6 [ 
Sedopéva 


ápuora TTEAÉFAS ÓdATFEVTA 
“entregadas 
ruedas de olmo de radio que muerde (en la llanta) RUEDA 6 pares” 


Como puede verse, el tema de presente sirve para expresar que la acción 
se realiza (o deja de realizarse) en el presente, de forma que en PY Ng 319 se 
anota que en el momento en el que se produce la recogida de las cantidades 
de lino correspondientes a esa provincia hay una parte que no se entrega, 
mientras que las ruedas a que se hace referencia en KN So 4440 no son entre- 
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gadas en el momento en que se realiza la anotación, sino que han sido entrega- 


das en un momento anterior y siguen estando en el almacén o depósito que les 
corresponda. 

El valor de estado que tiene el tema de perfecto en micénico queda claro 
en muchos ejemplos. Así, leemos en KN Sd 4405.b: ¿i-qi-ja ... a-ra-ru-ja a-ni- 
ja-piixevÍa ... ápapuia ávhiag “un carro ... ajustado con riendas”, e. d. “pro- 
visto de riendas” y en varias tablillas cnosias aparece el participio te-tu-ko- 
wo-a /-te-tu-ko-wo-az 0e0uxFóha (cf. TEÚXw “elaborar”), que califica a telas y 
ruedas y debe tener el sentido de “bien elaborado”. Podemos citar igualmente 
e-qi-ti-wo-e ¿x"BLFóhe(s) (cf. hom. égOiTAL, perf. de dOiw / d0lvw) en TH 
Wu 75, participio que en el sello se especifica que se refiere a cerdos “sacrifi- 
cados”. Y, sobre todo, debemos recordar para entender adecuadamente el valor 
del tema de perfecto la oposición ya señalada (IV $ 7.8.1.) entre participios de 
perfecto y adjetivos verbales en -fo- con prefijo negativo tipo a-ra-ro-mo-te- 
me-na ápapuoTuéva “ensambladas” frente a a-na-mo-to áváppooToL “que 
está sin ensamblar” o a-ja-me-no áydipévos “taraceado” frente a a-na-to 
dvauToL “no taraceado”. : 

El estadio micénico resulta muy interesante para estudiar la evolución del 
tema de perfecto del indoeuropeo al griego. El griego micénico parece haber 
perdido ya las desinencias especiales de perfecto que conservan las lenguas 
indo-iranias, pero, en relación con su uso para la expresión del resultado pre- 
sente de una acción pasada, no se utiliza todavía en construcciones transitivas, 
tal y como muestran los ejemplos de participios activos que acabamos de ver. 
La creación del perfecto en -k- y la generalización de la oposición de voz rea- 
lizada por medio de las desinencias serán el siguiente paso en el griego del 
primer milenio, lo que permitirá el surgimiento de estructuras transitivas de 
perfecto, tanto activas como medias, al lado de construcciones pasivas que 
sólo serán posibles con la voz media. ' 


4.2. Las voces verbales 

Existen problemas para el análisis de la categoría de voz en micénico y 
de las diátesis asociadas a cada una de las voces en la medida en que no 
puede contestarse de una manera rotunda a la pregunta de si existía ya una 
voz pasiva morfológicamente diferenciada. Hemos visto (IV $ 7.3.3.) que, 
aunque no es seguro, cabe la posibilidad de que tengamos algún ejemplo de 
formas pasivas en -(9)n-, lo que, de confirmarse, obligaría a asumir la exis- 
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tencia de tres voces morfológicamente diferenciadas en micénico: activa, 
media y pasiva. No obstante, la voz pasiva, de existir, tendría todavía un uso 
extremadamente limitado, pues, como veremos a continuación, es la voz 
media la que sirve habitualmente para expresar la diátesis pasiva, incluso en 
aquellos temas temporales (futuro y aoristo) en los que en griego del primer 
milenio llegará a desarrollar formas morfológicamente diferenciadas para la 
VOZ pasiva. E | 

Por lo que se refiere a la voz activa, como resulta esperable, sirve prin- 
cipalmente para la expresión de la diátesis activa o, como señala Duhoux 
1988: 124, tiene un “valor neutro en cuanto a la localización de la acción en 
la esfera personal del sujeto verbal”. 

En cambio, como también resulta esperable, la voz media sirve para la 
expresión de la diátesis media, esto es, para aquellas construcciones en las 
que la acción verbal recae sobre la esfera del propio sujeto. Un par de ejem- 
plos bastarán para ilustrar este valor. Tenemos de-ka-sa-to défato “recibió” 
(cf. SéxopaL) en PY Pn 30.1, a la que siguen en las otras líneas de la tablilla 
las cantidades entregadas y faltas de entrega (o = o-pe-ro údetos “falta, 
deuda”) de diferentes individuos: 


.1 o-de-ka-sa-to: , a-ko-so-ta ts Séfaro *AlEolTas “así recibió Alxetas” 
.2 si-ma-ko *169 23 o 10L 

.3 ke-ka-to *169 2609 

.4 ru-ko *169 13 ol 


Del mismo modo, encontramos qi-ri-ja-to kWplaTo “compró” varias 
veces en Cnoso, por ejemplo, KN B 822.1b: 


Ipi-ro / si-ra-ko , qi-ri-ja-to // ku-te-ro / ku-ro2-jo , do-e-ro , VIR 1 
-lbilos cerpápxos (?) k"píaro KúBnpov KúmoLO Sóhekov 
*-Jfilo jefe de cuerda (?) compró a Cítero esclavo de Cilo” 


Al igual que sucede con los propios verbos Séxopal y tipíajiar, en la 
práctica totalidad de los casos de usos medios (es decir, no pasivos) de la voz 





3 Lógicamente, no resulta esperable tener en micénico una voz pasiva en (8)íjgopas 
morfológicamente diferenciada de la media en el tema de futuro, ya que, como es bien 
sabido, es una creación del griego del primer milenio. 
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media, nos encontramos.con que todas las formas de esos verbos atestiguadas 


en micénico son morfológicamente medias, al igual que sucede con esos mis- 
mos verbos en griego del primer milenio, es decir, que se trata de verbos 
media tantum: tal es el caso de e-u-ke-to- eúxeToL “proclama solemnemente” 
(cf. edxoyal “jactarse”), e-ke-jo-to éykelovtoL “están establecidos en la tierra 
comunal” (cf. éykeljuaL), o-ro-me-no Ópópevos u Opópievos “que vigila” (cf. 
hom. Ópoyat), -u-ru-to FpovToL “protegen” (de *FpúyaL, cf. hom. puaBaL), -da- 
sa-to Sálo)oaTo (aor. hom. de Saréoyal distribuir”), etc. La única excepción 
parece constituirla to-ro-qe-jo-me-no TpOkWEyÓEevOS O OTPOX"EyÓp.EvOS 
“girando visita (de inspección)” (cf. TpéTTw “girar” o OTPÉYW “retorcer”), que, 
tanto si es una forma del paradigma de TpéTTwW como si lo es de CTpPéYw, debía 
oponerse a formas activas del mismo paradigma. 

Por otra parte, cabe señalar también que en micénico coexistían ya en el 
verbo “ser” un tema de presente activo, como muestran el presente de indica- 
tivo 3.2 plu. e-e-si éhevol “son” o el participio e-o €hwv “que es”, y un tema 
de futuro medio, como en 3.? plu. e-so-to é(g)aovToL “serán”. 

Como ya hemos dicho, la voz media se usa de forma general para la 
expresión de la diátesis pasiva. Veamos algún ejemplo de cada uno de los 
temas temporales, comenzando por el de presente, que podemos ejemplificar 
con el participio que encontramos en KN So(2) 4438: 


Je-ri-ka , wo-zo-me-na ROTA ZE 15 
édxas Foplóueva ROTA ZE15 
“de sauce, que están siendo trabajadas RUEDAS 15 pares” 


También tenemos formas de futuro medio con valor pasivo, concreta- 
mente los participios ze-so-me-no [elo)oropévo: de PY Un 267.4 (que ya 
hemos reproducido en $ 3.4., a propósito de los dativos con valor de finali- 
dad) y e-we-pe-so-me-no (sobre cuya interpretación cf. IV $ 7.2.). 

En cuanto al aoristo, parece que también se usan las formas medias para la 
expresión de la diátesis pasiva, como pueden mostrar los ejemplos de oraciones 
temporales de las tablillas tebanas, p. ej. TH Fq 126.1 (cf. Chadwick 1996-97): 


o-te tu-wo-te-to 
OTE Bos BéTO 
“Cuando se ofreció perfume” 
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No obstante, no se puede descartar por completo una interpretación de la 
secuencia tu-wo-te-to Oú0s BÉTO O 8%0s BévTO; con valor medio “(alguien) 
ofreció/ofrecieron perfume”, con un sujeto elíptico implícito en el contexto. 

El sentido pasivo de las formas de perfecto medias también es claro y, de 
hecho, es ése el valor que tienen todas las formas de perfecto medio atesti- 
guadas en las tablillas. Así sucede con la única forma personal de perfecto 
de todo el corpus micénico, 3.2 sg. med.-pas. e-pi-de-da-to:¿mBédactoL 
(cf. Saréopal “distribuir”), que aparece en PY Vn 20: AS 


.1 o-az , e-pi-de-da-to 
.2 pa-ra-we-wO ,Wwo-no 
ws-? EmóédaoToL 
TipáfnFos (?) Fotvos 
“Así queda distribuido 

el vino de Praeo (?)” 


Así sucede también con los participios de perfecto medios en todos los 
casos. Nos limitamos a proporcionar un par de ejemplos: de-do-me-na ... a-mo- 
ta Sedoyéva dpuoTa “ruedas entregadas” en KN So 4429 o to-pe-za ... qe-qi- 
no-me-na to-qi-de TÓptiELA ... KWEkWvVOMÉVA TOPkWÍSEL “una mesa tallada 
con una espiral” en PY Ta 713.1. 

Debido al valor de estado que tienen predominantemente las formas de 
perfecto en micénico y su carácter siempre intransitivo, no siempre resulta 
fácil diferenciar los matices de sentido entre las formas activas y pasivas del 
tema de perfecto en micénico (cf. $ 4.1.). 


4.3. Los adjetivos verbales 
El valor semántico que tienen en micénico los adjetivos en -to -Tos parece 
ser todavía el antiguo, es decir, el pasivo (cf. los participios de perfecto latinos 
en -tus) y no el valor de posibilidad que tienden a adquirir estas formaciones 
en el griego del primer milenio (cf. IV $ 7.8.2. para su morfología). Ese valor 
pasivo queda bien claro en secuencias en las que el adjetivo verbal en -Tós va 
acompañado en micénico de un instrumental, como Kki-ri- ta e-ru- tecra-pi 
xpLOTA EÉpuv8padi “teñidos con (tintes) rojos” de EN Ld 785.1. 
Así pues, habría que modificar parcialmente la propuesta de de iambertere 


1990 para trpóhekTOS a la que aludíamos en IV $ 7.8.2. y señalar que, a la vista del 
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valor de los otros adjetivos en -rós en micénico, más que “presentables”, como él 

propone, el sentido de este adjetivo en micénico sería “seleccionados”. 

Por lo que se refiere a los adjetivos en -te-jo / -te-o -Téyov / -Téhov, los 
únicos ejemplos seguros en micénico, qe-te-jo / qe-te-o kWerTÉyov / KkWeLTé- 
“hov *hay que pagar” y a-te-re-te-a á8pnTéha “que han de ser inspeccionadas”, 
tienen claramente un valor de obligación, al igual que las formas en -Téov del 
griego del primer milenio. En micénico ya existía la doble posibilidad de 
construcción sintáctica que tienen estos adjetivos en griego del primer mile- 
nio (construcción impersonal con el adjetivo invariable en su forma neutr. sg. 
y con un complemento directo en ac. o bien adjetivo concordando en géne- 
ro, húmero y caso con el sustantivo al que se refiera), que podemos ejempli- 


ficar con: 


óouñpous Soréov (X.HG 3.2.18) “hay que entregar rehenes” 
Soréa eival xpúuara (Hdt.8.111) “hay que entregar dinero” 


En micénico nos encontramos así con neutr. sg. qe-te-jo en construcción 
impersonal con un complemento directo que, lógicamente, irá en acusativo, 
tal y como sucede, p. ej. en TH Wu 50: 


a CAPÍ CApPf CABRA 
PB  qe-te-o KWelTéhov que hay que pagar 
y a-ko-ra dyopár para el rebaño (?) 


Dado que tanto “cabra* como, incluso, el sustantivo a-ko-ra (en caso de 
que hubiera que interpretarlo como un nom. áyopá) son femeninos, es impo- 
sible que qge-te-o esté concordando con alguno de ellos. Frente a esto, en el 
ejemplo siguiente, de TH Wu 96, parece que sí existe concordancia: 





a SUSf susf CERDA 
-B  te-qa-de Oñy"avs-de a Tebas 
-Y  qe-te-az kWelTéháa debe ser pagada 


No obstante, hay que señalar que quizá en micénico la construcción 





impersonal fuera posible también con el neutro plural, como sucede a veces 
en griego del primer milenio, pues no puede entenderse que hay concordan- 


$ 
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cia en femenino en casos como el siguiente de TH Wu 51, sino que la aora 
en -a debe ser la desinencia de neutro plural: - 


A SUSsm sus” CERDO 


-B  te-qa-de ONy"avs-de * a Tebas 
-y  qe-te-a, kWeuTéha hay que pagar 


5. SINTAXIS DE LA ORACIÓN COMPUESTA 


Nuestro conocimiento de la coordinación y la subordinación de oraciones 
en este dialecto griego es todavía más limitado que el de otros ámbitos de la 
sintaxis, puesto que si ya es poco frecuente que tengamos oraciones completas 
en los textos micénicos, es mucho más raro aún que nos encontremos con dos 
oraciones coordinadas o con una oración que incluya algún tipo de oración 
subordinada. Existe, además, a este respecto una diferencia entre los diferen- 
tes centros, pues, si bien el corpus más extenso de textos es el de Cnoso, la 
inmensa mayoría de los ejemplos que vamos a analizar procede de Pilo. 


5.1. Coordinación 

Encontramos en las tablillas varios casos de coordinación copulativa 
entre oraciones, todos ellos mediante la conjunción enclítica -qe -k*e (cf. T€), 
que también sirve. para coordinar palabras y sintagmas. Como ejemplo de 
coordinación oracional puede servir PY Tn 316: 


.1 po-ro-wi-to-jo , 

.2 i-je-to-qe , pa-ki-ja-si , do-ra-qe ,pe-re , po-re-na-qe 

.3 a-ke , po-ti-ni-ja AUR *275Y4S 1 MUL 1 

Mioftatoto 

LeroL-kWe Edayuádvo. SÓpa-k"e dépel doprva-kWe 

ayer Morvían 

“En (el mes de) la Navegación, envía y porta dones para Esfagianes y 

lleva ofrendas para la Señora.” 

Para otro ejemplo interesante de coordinación de oraciones mediante 
esta conjunción, véase la cita de PY Ep 704 que reproducimos al final de este 
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mismo apartado y en la que se coordinan los verbos e-ke e-u-ke-to-qe Exel 
eÚxeToL-kWe “tiene y proclama que...” 

Cuando la segunda oración es negativa, la conjunción enclítica aparece 
unida a la negación en la secuencia o-u-ge oU-k"e (cf. odTe). Veamos el ejem- 
plo de PY Ep 539.7: 


me-re-u i-je-re-ja do-e-ro o-na-to e-ke ... 0-u-qe WOo-ze 
Mededs lepeíás Sóhedos ÓvVATOV Éxel ... oU-kWe FópLel 
*Meleo, esclavo de la sacerdotisa, tiene un usufructo ... y no (lo) trabaja.” 


También contamos con ejemplos de oraciones adversativas, todas ellas 
marcadas mediante -de Sé. El ejemplo más claro aparece en PY Ep 704, en 
una secuencia que constituye la unidad sintáctica más larga de todo el corpus 


de textos micénicos: 


.5 e-ri-ta , i-je-re-ja ,e-ke ,e-u-ke-to-qe , e-to-ni-jo ,e-ke-e , 
te-o, da-mo-de-mi , pa-si ,ko-to-na-0 , 
.6 ke-ke-me-na-o ,o-na-to ,e-ke-e ,to-so pe-mo GRA 3 T 9 
'Epí0a Lépeta Éxel EÚXETOL-K WE ÉTWVLOL Exehev 
Oehós* (?), Sápos Sé iv dao: krowváhwv 
kekepneváhwv óvarov éxehev TÓ(O)0OV oTÉpyo 
“Erita la sacerdotisa tiene y proclama tener un terreno del dios, pero el 
pueblo dice que ella tiene un usufructo de las tierras comunales (?), de 


tanta simiente.” 


5.2. Completivas de infinitivo 

Entre las escasas estructuras de subordinación que se documentan en los 
textos de las tablillas encontramos unos cuantos ejemplos de infinitivos en 
función completiva. Los más claros los tenemos nuevamente en el pasaje que 
acabamos de citar en el párrafo anterior de PY Ep 704, en el que veíamos las 
secuencias e-u-ke-to- ... e-to-ni-jo e-ke-e eúxetoL ériuviov Exehev “procla- 
ma tener un terreno” y da-mo-de-mi pa-si ko-to-na-o ke-ke-me-na-o o-na-to 
e-ke-e Sapos Sé piv dao: kTowváhwv kexepeváhov óvaróv Exehev “pero el 
pueblo dice que ella tiene un usufructo de las tierras comunales”. Se trata, por 





4 ¿Gen. Behós (cf. IV $ 2.2.4.) o dat. 8ehú? 
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tanto, de dos infinitivos en función completiva que dependen de verbos de 
lengua. En el primer caso, vemos que es una construcción de infinitivo “con- 
certado” en terminología tradicional, pues el sujeto del verbo e-u-ke-to- 
eúxeTtoL “proclama solemnemente” es el mismo que el del infintivo e-ke-e 
éxehev “tener”: la sacerdotisa Erita. En cambio, la segunda vez en que apare- 


ce ese mismo infinitivo depende del verbo pa-si $áol “dice”, cuyo sujeto es ' 


da-mo SáyoS “el pueblo”, pero el propio infinitivo tiene un sujeto diferente en 
" acusativo, el pronombre personal de 3.* pers. sg. -mi uv, que hace referencia 
de forma anafórica a la sacerdotisa. Se trata, por tanto, de un caso de cons- 
trucción de infinitivo “no concertado”, en terminología tradicional. 

También aparece un infinitivo como complemento, en lo que quizá fuera 
ya una perífrasis para la expresión de la modalidad deóntica, en secuencias 
como la de PY 724.6: 


o-pe-ro-te , e-re-e VIR 5 
ObÉAAOUTES Épehev VIR 5 
“debiendo remar HOMBRES 5” 





De forma similar, tenemos PY Eb 338: 


ka-pa-ti-ja ka-ra-wi-pol-ro] ... o-pe-ro-sa-de wo-ZO-€ 0-WO-Ze 
Kaprasgía ka Fidópos ... OdéAMMOvIA-de Fóplohev ov Fóptel 
*Carpatia clavera debiendo trabajar no trabaja.” 


5.3. Subordinadas temporales 

Encontramos en las tablillas unos pocos ejemplos de oraciones subordi- 
nadas temporales, todas ellas introducidas por o-te ÓóTe “cuando”. Veamos el 
único ejemplo de Pilo (PY Ta 711.1): 


o-wi-de , pu>-ke-qi-ri , o-te . wa-na-ka ,te-ke , au-ke-wa , da-mo-ko-ro 





us Fide PuyéyWpiws OTe Fávat Oñke AvyñfF dv Sapoxópov 
“así vio Figebris cuando el rey hizo “damokoro” a Augeas” 


También tenemos tres ejemplos en Tebas, si bien en ninguno de los tres 
aparece explícitamente en el texto la oración principal de la que depende la 
subordinada introducida por o-te. Puede servir como ilustración TH Fq 126.1: 
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o-te tu-wo-te-to 
OTE Búos BéTO- -. 
“Cuando se ofreció perfume” 


-O también TH Fq 254[+]255.1-2: 
o-te a-pi-e-qe ke-ro-ta pa-ta 


OTe áuduhéok "e Kepótáas (?) trávTa 
“Cuando Cerota dispuso todo” 





SEXTA PARTE 
EL MICÉNICO COMO DIALECTO GRIEGO 


1. INTRODUCCIÓN 


Una vez descritas las características fonéticas, morfológicas y, en la 
medida de lo posible, sintácticas del griego micénico, en este capítulo nos 
ocuparemos brevemente de algunas cuestiones de dialectología. Abordare- 

- mos, en primer lugar, el problema de en qué medida los textos micénicos con- 
servados resultan homogéneos desde un punto de vista dialectal y si se pue- 
den establecer diferencias en cuanto a la lengua utilizada en unos centros y 
otros o, incluso, dentro de un mismo centro. 

A continuación intentaremos situar el griego micénico dentro del con- 
junto de los dialectos griegos, cuestión que resulta especialmente importante 
si se tiene en cuenta que el micénico constituye el único testimonio del grie- 
go hablado en el segundo milenio a. C., pues los demás dialectos se encuen- 
tran ya atestiguados en el primer milenio. 

Como observación general, debe tenerse en cuenta que no podemos iden- 
tificar sin más la lengua de los documentos micénicos con todo el griego 
micénico hablado en la época, pues podría darse el caso, por lo demás nada 
raro, de que la lengua de los documentos de archivo fuera artificialmente 
homogénea por tratarse de una lengua burocrática. 

Hay que ser conscientes, además, de que nuestra principal fuente de 
información lingúística son los archivos de Cnoso, Pilo y Tebas, mientras que 
la de otros centros palaciales de la Grecia continental es mucho más escasa 
(Micenas y Tirinte) y nula para aquellos asentamientos micénicos de los que 
no tenemos documentación escrita, de forma que es inevitable que nuestra 
información esté sesgada geográficamente. 
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2. DIFERENCIAS DIALECTALES DENTRO DEL GRIEGO MICÉNICO 


No resultan perceptibles demasiadas diferencias entre la lengua de unos 
centros micénicos y otros. En algunos casos lo que podrían parecer diferen- 
cias deben ser meramente cuestiones de grafía. Por ejemplo, la utilización del 
silabograma a, es mucho más abundante en Pilo y en Tebas que en Cnoso, 
pero no parece que de esto pueda deducirse que en Cnoso el proceso de eli- 
.minación de la aspiración procedente de s inicial ante vocal o en posición 
intervocálica estuviera más avanzado que en los otros centros (III $ 3.2,3.). Sí 
que encontramos alguna diferencia en el ámbito de la morfología derivacio- 
nal, pues mientras en Cnoso para los adjetivos de materia alternan con fre- 
cuencia los sufijos -e-jo -€Lo-, -e-0 -eo- e -¿-jo -Lo-, en Pilo no hay formas en 
-e-o y las en -¿-jo no son abundantes. A veces la diferencia está a medio cami- 
no entre el léxico y la morfología, como sucede con los adjetivos que signifi- 
can “sin asas”, neutr. sg. a-no-we ávOf es, es decir, un adjetivo en -ns en Pilo, 
frente a la forma temática neutr. sg. a-no-wo-to dvwWf oTov en Cnoso. 

Por lo que se refiere a diferencias de léxico entre unos centros y otros, se 
ha llamado la atención sobre la palabra para “carro”, que es ¿-qi-ja ikk"La 
(cf. Ítrros) en Cnoso y Tebas y, supuestamente, wo-ka Foxá (cf. óxéoyaL, 
óxnua) en Pilo, si bien para la segunda cabe la interpretación Fopyá “tarea”. 

Más interesante resulta constatar que dentro de las tablillas de Pilo se 
encuentran variantes lingúísticas que pueden relacionarse con un grupo 
minoritario de escribas. Basándonos en la sistematización hecha por Risch 
1966 y la posterior revisión de Nagy 1969, nos encontramos con los siguien- 
tes rasgos: 

* dativo atemático en -í 1 frente a -e -€l (cf. IV $ 2.4.1.); 

e vocalización de sonantes con timbre a frente al más frecuente timbre o 
(cf. III $ 4,3.); 

* ausencia de asibilación tí > sí (cf. II $ 2.6.2.); 

* aparición de e en algunas raíces que normalmente aparecen con ¿, como 
te-mi-ti-jalte-mi-to frente a ti-mi-ti-jalti-mi-to- (cf. MI $ 6.2.1.). 

Estas variantes de uso más limitado constituyen lo que se ha dado en lla- 
mar el micénico “especial”, frente a las formas más frecuentes o micénico 
“normal”. Se ha supuesto que ese micénico especial sería una forma de len- 
gua en principio ajena a la de las cancillerías palaciales, en las que se utiliza- 
ría de forma general el micénico normal. Si fuera así, tendríamos aquí un atis- 
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_bo de la lengua corriente en Pilo frente a la lengua más conservadora de la 
administración palacial. 

Hay que señalar, no obstante, que el conjunto que constituye el micéni- 
co especial no es completamente homogéneo, en el sentido de que no todos 
los escribas presentan todos los rasgos que lo caracterizan, sino que pueden 
presentar unos rasgos sí y otros no. 

Cf. Woodard 1986 para las diferencias dialectales en los textos de Cnoso y 

Varias 1994-1995 para Micenas. La revisión sistemática más reciente de todo el dossier 

de rasgos que oponen el micénico “normal” al “micénico especial” es la de Hajnal 

1997, quien llega a la conclusión de que la oposición entre uno y otro no es de orden 

dialectal sino cronológico, siendo el micénico especial una variedad lingúística más 

reciente. Thompson 1996-1997 realiza una interesante crítica de la existencia de un 
micénico “especial”. Para él las alternancias entre vocal e e i sólo se dan en palabras 

de origen no griego y la falta de asibilación de -ti- sólo aparece en etnónimos y 

antropónimos, por lo que puede explicarse en algunos casos por analogía con el 

topónimo correspondiente en -tos, en el que la asibilación no es esperable, y en otros 
también debe tratarse de palabras no griegas. En cuanto a la vocalización en o o en 

a de las sonantes, se explicaría como un cambio fonético en marcha con difusión 

léxica, mientras que la alternancia de dativos en -eí y en -¡ se debería, igualmente, a 

un cambio morfológico en marcha. 

La oposición entre micénico normal y micénico especial tiene, además, 
implicaciones dialectales, pues quienes sostienen que en el segundo milenio 
a. C. hay que ir más allá de la distinción entre un dialecto griego meridional 
y uno septentrional (cf. $ 3.) consideran que aquí tenemos algunas huellas de 
un dialecto antecesor del jónico-ático, como lo mostraría, por ejemplo, el tim- 
bre de vocalización de las sonantes. 

Debemos hacernos eco de una propuesta de Chadwick 1976, 1983 que tuvo 
bastante difusión en su momento, pero que hoy en día no es aceptada generalmente 

(cf. Parker 1993). Chadwick considera que el micénico especial es una variedad 

subestándar que resulta posible identificar con la lengua de las clases sometidas, que 

hablarían dorio. Esto implica lógicamente que la llegada de los dorios al Peloponeso 
no habría tenido lugar en época postmicénica, sino que los hablantes de esa variedad 


dialectal se encontrarían allí ya en el segundo milenio. 
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3. EL MICÉNICO ENTRE LOS DIALECTOS GRIEGOS 


A la hora de plantearse la posición dialectal del micénico entre el con- 
junto de los dialectos griegos habrá que tener en cuenta los rasgos lingiñísticos 
- que lo aíslan o aproximan a otro u otros dialectos griegos. Hay que recordar, 
no obstante, que, como es bien sabido en dialectología, sólo las innovaciones 
comunes tienen valor probatorio a la hora de establecer una vinculación de 
parentesco entre diferentes dialectos, pues siempre cabe la posibilidad de que 
dos dialectos que no guardan una especial relación entre sí conserven arcaís- 
mos heredados de una etapa anterior. 

No son muchos los casos, pero sí hay alguna característica del micénico 
que no se encuentra luego en ninguno de los dialectos del primer milenio, por 
ejemplo, la forma de la palabra “hijo”, mic. ¿-jo iós, frente a formas como 
vLÓs, etc., con un vocalismo que, no obstante, podría estar atestiguado ya en 
mic. we-je-we veñFes “plantones” de vid. 

El micénico presenta una serie de características lingijísticas que lo apro- 
ximan más a los grupos dialectales jónico-ático y arcado-chipriota, junto a los 
que integraría una gran división dialectal meridional (desde el punto de vista 
de su situación geográfica en el segundo milenio a. C.) u oriental (en función 
de la situación geográfica de los dialectos del primer milenio a. C.). Entre 
esos rasgos encontramos los siguientes: 

* Asibilación -tí > -si (cf. II $ 2.6.2.). Como es sabido, la asibilación no 
se da en los dialectos occidentales del primer milenio, mientras que sí se 
encuentra en jónico-ático y en arcado-chipriota. 

+ Tratamiento de los grupos de oclusiva + yod (cf. III $ 2.11.). Como ya 
hemos visto, el resultado de los grupos -t(h)y- es siempre en micénico -(s)s-, 
como sucede en jónico y arcado-chipriota, diferenciándose del ático, para el que 
encontramos -TT- en algunas categorías. Sin embargo, el resultado del grupo 
-k(h)y- se escribe con los signos de la serie z, lo que indica que el tratamiento era 
diferente tanto del resultado -o0- de la mayor parte de los dialectos como del. 
-TT- del ático, el beocio y el jonio de Eretria y Oropos. Cabe llamar la atención 
sobre el hecho de que en micénico el resultado de ese grupo es el mismo tam- 
bién en posición inicial, como muestra za-we-te [afétes este año < *kydFéTES 
(cf. át. TATES), frente a los resultados O- y T- de los dialectos del primer milenio. 

* Existencia de la conjunción o-te ÓT€ (cf. IV $ 6.3.), frente a las formas 
Óka de los dialectos occidentales y ÓTa del lesbio. | 
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+ Existencia del pronombre -mi puv (cf. IV $ 4.1.), frente a la forma viv 
- de los dialectos occidentales. 

Si intentamos precisar algo más su posición dentro de ese gran conjunto 
dialectal meridional, veremos que el micénico presenta algunos rasgos que lo 
aproximan más al grupo arcado-chipriota y comparte otros con el grupo jóni- 
co-ático, de lo que podemos deducir que el micénico no es el antecesor direc- 
to de ninguno de ellos, sino que se trata de un dialecto que está próximo a 
ellos pero no tiene continuidad directa en el primer milenio a. C. 

Entre los rasgos compartidos con el grupo arcado-chipriota podemos 
mencionar los siguientes: 

» Vocalización con timbre o de las sonantes indoeuropeas (cf. TH $ 4.3.), 
al igual que sucede en arcadio (TéTOpTOS “cuarto”, cf. TÉTpaTtos) y en chipriota 
(«ópLa “corazón”, cf. kap8ia). No obstante, ya hemos visto (IH $ 4.3.3.c) que 
el micénico conoce también vocalizaciones alternativas con timbre a (cf. $ 2.). 

* Conservación de las desinencias de voz media con vocal -o- (cf, IV $ 7.6.) 
-OL, -TOL, -VTOL, frente a las formas innovadas en -at en el resto de los dia- 
lectos griegos. 

+ Formas con cierre de la -0 final en -u, como a-pu árru (cf. II $ 6.2.2.). 

e Quizá también la preposición po-si tóoL (cf. IV $ 6.1.), que está más 
cercana a arc.-chipr. trós que al jón.-át. Tpós, a no ser que haya que interpre- 
tar la grafía micénica como trópoL (cf. hom. TporÍ). 

En cuanto a los ragos comunes con el jónico-ático, podemos señalar: 

+ Conjugación temática de los verbos derivado en -eyo-, como muestra 
to-ro-qe-jo-me-no (o)rpok"eyópevos (cf. IV $ 7.1.1.), al igual que los verbos 
contractos que surgen de ellos en jónico-ático al desparecer la yod intervocá- 
lica, frente a la conjugación atemática de estas formas en arcado-chipriota y 
en eolio. 

« Utilización de la preposición ku-su- Eúv, como en ático, frente a la 
forma cúv de los otros dialectos. 

Así pues, y dejando de lado el problema del eolio, debemos contar con 
que en el segundo milenio a. C. existían al menos dos grandes conjuntos dia- 
lectales dentro del griego. Uno sería el septentrional, variedad de la que no 
tenemos ningún testimonio en esa época, pero de la que procederán los dia- 
lectos dorios y los-del noroeste. El segundo conjunto dialectal sería el meri- 
dional, del que forma parte el griego micénico y del que habrían de surgir en 
el primer milenio los dialectos que integran los grupos arcado-chipriota y 
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jónico-ático, pero sin que ninguno de los dialectos del primer milenio pueda 
considerarse el continuador o descendiente directo del griego micénico. 

La bibliografía sobre la relación del micénico con los otros dialectos griegos 
es amplia. Ruijgh 1996 ofrece un buen resumen de la historia de la cuestión y tam- 
bién es conveniente la consulta de Bartonék 2003: 446-489 y de la revisión crítica 
de Brixhe 1991. Naturalmente, esta cuestión debe abordarse dentro del marco general 
de la dialectología griega, cuyo tratamiento en detalle desbordaría los límites de esta 
introducción (cf. Adrados 1984 y Del Barrio 2006 para sendos informes sobre los 


principales estudios). 





A a 


SÉPTIMA PARTE 
ANTOLOGÍA DE TEXTOS 


1. LISTAS DE PERSONAL (SERIES A) 


1.1. Mujeres de Pilo 

Las series Aa Ab y Ae se refieren a personal femenino que trabaja, sobre todo 
en la industria textil, al servicio de palacio. En la serie Aa se relacionan grupos de 
estas mujeres señalando a veces el lugar donde están, bien sus oficios, bien sus étni- 
cos. Se indica su número y el de sus hijas e hijos. En la serie Ab se añaden a las 
mismas indicaciones cantidades (siempre iguales entre sí) de grano y de higos. En 
la serie Ad los nombres étnicos o de oficio aparecen en genitivo, seguidos de núme- 
ro de hijos sólo varones, que han alcanzado una determinada edad (son ya “hom- 
bres”) y los que aún son niños. En la serie Ae, que se ocupa de pastores y otros ofi- 
cios masculinos, hay tres tablillas referidas a mujeres, cuya interpretación no es 
fácil. Las tablillas de mujeres de la serie An (como An 607) anotan peculiaridades 
de grupos de trabajo. 


PY Aa 85 
a-ke-ti-ri-ja MUL 12 ko-wa 16 ko-wo 8 DA 1 TA 1 

PY Aa 89 
a-ra-ka-te-ja MUL 37 ko-wa 26 ko-wo 16 74 1 

PY Aa 783 o 
re-wo-to-ro-ko-wo MUL 38 ko-wa 13 ko-wo 15 DA 1 TA 1 

PY Ab 189 

pa GRA 6 T 7 TA DA 
-B pu-ro ki-ni-di-ja MUL 20 ko-wa 10 ko-wo 10 NI6T7 
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PY Ab 210 20d 
la GRAF TOTAL 
.B_ a-pu-ko-wo-ko MUL 8 ko-wa 7 ko-wo 8 NI 3 T 6 [ 
PY Ab 745 | 
le : GRA T5 
.B  pa-ke-te-ja , ri-ne-ja MUL 2 ko-wo 1 NIT 5 
PY Ad 308 
re-u-ko-to-ro me-re-ti-ra2Í-o VIR 
PY Ad 380 
pu-ro mi-ra-ti-ja-o a-ra-te-ja-o ko-wo 3 
PY Ad 671 
E ka-ru-ti-je-ja-o-qe O VIRÍ 
.B_ pu-ro , a-pu-ko-wo-ko. ,pa-ke-te-ja-o-qe VIR 3 ko-wo 4 
PY Ae 303 
(* i-je-ro-jo 
pu-ro , i-je-re-ja , do-e-ra ,e-ne-ka , ku-ru-so-jo MUL 14[ 


PY An 607.1-8 


1 ( -ja 
me-ta-pa ,ke-ri-mi-ja , do-qe-ja , Ki-ri-te-wi- 
.2  do-qe-ja ,do-e-ro ,pa-te , ma-te-de ,ku-te-re-u-pi 
MUL 6 do-qe-ja ,do-e-ra , e-qe-ta-i ,e-e-to , 


te-re-te-we MUL 13 


MUL 3  do-qe-ja ,do-e-ra ,ma-te , pa-te-de ,ka-ke-u , 


3 

4 

.5  do-qe-ja ,do-e-ro , pa-te , ma-te-de , di-wi-ja ,do-e-ra , 
6 

7 MULÍ  do-qe-ja , do-e-ra ma-te ,pa-te-de ,ka-ke-u , 
8 


MUL 3 


1.2. Remeros de Pilo 


Los remeros listados en las tablillas son probablemente miembros de la tripulación 


de naves de guerra (por tanto, también, potencialmente combatientes). En An 1 se men- 
cionan treinta hombres, probablemente la dotación de una nave, y se señala su destino 
(Pleurón) y los lugares que son su sede habitual. Da la impresión de que las naves no se 
dotan hasta que no es necesario y de que hasta entonces los remeros están en su lugar habi- 
fual de residencia. En An 724 se registran remeros ausentes en Rowa y se explican los moti- 


vos de su ausencia. Hay referencias a formas de posesión de tierra, lo que parece indicar 


que las prestaciones militares se premiaban con el derecho de explotación de labrantios. 
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PY An1 
1 ereta , pe-reu-ro-na-de, ijo-te 
2 ro-o-wa VIR 8 
3 rijo VIR 5 
4 po-ra-pi VIR 4 
.5.. te-ta-ra-ne VIR 6 
6  a-po-ne-we z VvIR 7[ 
.7-8 vacant 
An 724 
.1 ro-o-wa ,e-re-ta ,a-pe-o-te , 
.2 me-nu-wa ,a-pe-e-ke , a-re-sa-ni-e [vir 1 ]] 
3 o-pi-ke-ri-jo-de , ki-ti-ta , o-pe-ro-ta , [le]] 
4 e-re-e VIR 1 VIR 
.5  e-ke-ra,-wo-ne , a-pe-e-ke , a,-ri-e , [[ vir 1]] 
.6 O-pe-ro-te , e-re-e VIR 5 
.7 ra-wa-ke-ta , a-pe-e-ke [ Je vir 1[ 
.8  ta-ti-qo-we-u , ol lqe-[.1-jo , vIR 1 
9 a-ke-re-wa ,ki-e-u , o-pe-[' le , a-ri-ja-to VIR 1 
.10 ki-ti-fa VIR 1 o-ro-ti-jo , di-qo , a-[ 
.11 o-pe-r0, Í ] ,e-ko-si-qe , e-qe-ta , ka-mal 
.12 e-to-ni-jo , e-nwa-ri-jo VIR 1 
.13 wo-qe-we ,[ ]go-te , ru-ki-ja , a-ko-wo VIR [ 
.14 ri-jo ,o-no, e-qo-te VIR 10 


1.3. Vigilancia costera de Pilo 


La mayoría de los estudiosos interpreta que las tablillas de la llamada “serie o- 


ka” (PY An 657, 654, 519, 656 y 661) contienen providencias para la vigilancia de 
los diez sectores en que se dividía la costa del reino de Pilo. Los asientos indican el 


lugar donde esta radicada la o-ka, el nombre de oficiales y “suboficiales” que la com- 


ponen (cada una tiene un número variable de integrantes, siempre múltiplo de diez, 


al mando de un oficial a cuyas Órdenes hay otros suboficiales encargados de “peloto- * 


nes” 


de diez hombres) e indicaciones de los lugares de origen y una descripción de 


las tropas que las forman. Por último se menciona el e-qe-ta que las acompaña. Algu- 





i Probablemente debe completarse o-pe-[ro. 
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nos de los términos empleados no tienen correspondencia en el griego posterior y 
podrían ser nombres tribales de grupos de población residentes en el reino (quizá 


población pregriega no absorbida por los micénicos), no integrados plenamente en él. 


PY An 657 
1  o-u-ru-to ,o-pi-az-ra , e-pi-ko-wo , 
2 ma-re-wO0 ,o-ka:,o-wi-to-no , 
3 a-pe-ri-ta-wo ,o-re-ta ,e-te-wa ,ko-ki-jo , 
4 su-we-ro-wi-jo , o-wi-ti-ni-jo ,o-ka-raz VIR 50 
5 vacat 
6 ne-da-wa-ta-o ,o-ka , e-ke-me-de, 
7 a-pi-je-ta , ma-ra-te-u ,ta-ni-ko , 
8 a2-ru-wo-te ,ke-ki-de ,ku-pa-ri-si-jo VIR 20 
9 vacat 


.10  az-ta-re-u-si , ku-pa-ri-si-jo , ke-ki-de VIR 10 
.11 me-ta-qe , pe-i ,e-qe-ta , ke-ki-jo , 
.12 a-e-ri-qo-ta , e-ra-po , ri-me-ne , 
.13 Ñ o-wi- 
o-ka-ra , -to-no VIR 30 ke-ki-de-qe -, a-puz-ka-ne , 
.14 VIR 20 me-ta-qe , pe-i , az-ko-ta , e-qge-ta , 
.15 vacat 


1.4. Unidades de trabajo de Pilo 


Dos tablillas de la serie Pa de Pilo mencionan una qa-si-re-wi-ja (también- 


en KN As(2) 1516), lo que no es más que una unidad de trabajo, dirigida por un 
ga-si-re-u o “capataz” (y no por un “rey” ni por un personaje importante, pese al 
valor que Bacikeús tiene en el primer milenio). 


PY Pa 398 
.a | pe-ra-ko-ra-i-ja 
a-pi-ka-ra-do-jo , qa-si-re-wil-ja *169 


1.5. Leñadores de Pilo 
PY Vn 10 consigna las entregas realizadas por leñadores que traen diversos obje- 


tos de madera ya trabajados, con destino a la fabricación de carros y ruedas (cf. $ 9). 


A 
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PY Vn 10 ] 
: .1 * o-di-do-si , du-ru-to-mo á 
.2 a-mo-te-jo-na-de ,e-pi-[ . ]-ta 50 
.3 a-ko-so-ne-qg 50 
4 to-sa-de ,ro-u-si-jo ,a-ko-ro , a-ko-so-ne 
.5.. 100,to-sa-de ,e-pi-[.]-ta 100 


1.6. Otras tablillas de personal de Pilo 

Agrupamos en este apartado una serie de tablillas de diversa índole. Ae 27 y 
72 se refieren a personas que ejercen actividades relacionadas con el ganado, aun- 
que la segunda se refiere a una operación poco clara (¿confiscación?). An 35 es una 
lista de albañiles. An 39 enumera grupos de hombres de diversos oficios, que apa- 
recen repetidos. An 207 es una lista de étnicos o topónimos y nombres de oficios, 
aparentemente indicando dónde se localiza cada uno de estos grupos. An 261 indi- 
ca el número de miembros de diversas ke-ro-si-ja (yepovotal) grupos de ancianos 
(yépovTeS) cuya función no es clara; quizá se trata de artesanos experimentados. 
An 1281 se refiere a personal probablemente dedicado a la artesanía de la madera 
y de la piel en relación con los carros y que rinden culto a una diosa llamada la 
Señora Equina (po-ti-ni-ja i-qe-ja). En la habitación en que se encontró había un 
altar, seguramente dedicado a esta divinidad, tutelar de los artesanos. An 1282 enu- 
mera grupos de hombres asignados a trabajos (mencionados en dativo) en relación 
con carros y atelajes. Por último, Aq 64 es la primera “página” de un documento de 
dos tablillas que enumera las situaciones del personal registrado con la abreviatura 
acrofónica ZE, referidas al “presente año”. 


PY Ae 27 
(E qe-to-ro-po-pi , o-rol-me-no 
ma-ta-wo , a-ti-ri-jal ]no-wo-ko[ VIR 1 
PY Ae 72 
[* tu-ra-te-u 
ko-ro-ja-ta , i-na-ni-ja , Su-ra-te , du-ni-jo-jo , Mme-tu-ra , su-ra-se VR] 


PY An 35 
.1 to-ko-do-mo , de-me-o-te 
.2  pu-ro VIR 2 me-te-to-de VIR 3 
.3 sa-ma-ra-de VIR 3 re-u-ko-to-ro VIR 4 


A vacat 
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.5 a-ta-ro , tu-ru-pte-ri-ja , o-no 
.6 LANA 2 CAPÍ 4 *146 3 vIN 10 NI 4 


PY An 39 

.1 pu-ka-wo x VIR 16 

.2 me-ri-du-ma-te VIR 10 x 

.3 mi-ka-ta X VIR 3 

.4 O-pi-te-u-ke-e-we  VIR4X 
-.5 e-to-wo-ko X VIR 5 

.6  ka-sa-to X VIR 

.7  pu-ka-wo X VIR 23 

.8 me-ri-da-ma-te ,  VIRÓ 

.9 o-pi-]te-u-ke-e-we , VIR 5 X 
10 mi-ka-Jta , 
.11 e-]Jtowo-ko , VIR 4 a-to-po-qo 
12  ] vacat 

v. prior pars sine regulis 


v.1 po-ru-da-ma-te  VIR4 


VIR 6 Xx 
VIR 3 


v.2 vacat (en ll. 3-9 hay nombres propios, en 10 sólo hay vestigia) 


PY An 207 [+] 360 


desunt ca. 3 versus 


] 
]pi-ri-je-te-re 
re-ka-ta-]ne , a-de-te-re 
re-ka[-ta-]-ne , ke-ra-me-we 


re-ka-ta-ne , da-ko-ro 


Voxan a 


wa-a2-te-we , po-ku-ta 
.10  a-nu-wa , ku-ru-so-wo-ko 
11 ] ko. »me-ri-da-ma-te 
.12 1-jo , to-ko-so-wo-ko 
.13 a-pi-no[-e-wi-jo ] 
.14 so-ro-pe-o , ra-pte-re 
.15 ko-ri-si-jo. . ra-pte-re 
.16 -ka-ro-ke-e , ra-pte-re 
.17 ra-ni-jo-ne , ra-pte-re 
18 lka-si-da , ra-pte-re 
19 ] vacat 


VIR 10 [ 
VIR 2 [ 
VIR 2 
VIR 2 
VIR 12 
VIR 10 
VIR 4 
VIR 2 
VIR SÍ 
VIR [ 
VIR 
VIR 
VIR 
VIR [ 
VvIR 20[ 


ONE ás A ill 
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PY An 261 verso 


“v.1 ta-we-si-jo-jo” ,.ke-ro-si-ja , te-wal VIR 1 
v.2 ta-]we-si-jo-jo , ke-ro-si-ja , tu-ru-we-u -VIR 1 
v3 .] vacat 

v.4  ta-]we-si-jo-jo , Kke-ro-si VIR 20 

v.5.. a-pi-qo-ta-o ,-ke-ro-si-ja VIR 17 

v.6 a-pi-o-to , Kke-ro-si-ja VIR (118, 

v.7. o-to-wol-o ke-Iro-si-ja vIR [1]4 

v.8 vacat | ] vacat LE Jl» 

v.9 ka-ma-e[-we] vIR 10 


reliqua pars sine regulis 

PY An 1281 

+ Y po-Jti-ni-ja , i-qe-ja 

]-mo , o-pi-e-de-i 
a-ka , re-u-si-wo-qe  VIR 2 
au-ke-i-ja-te-we [li-qe-ja vIR]] 
o-na-se-u , ta-ni-ko-qe VIR 2 
me-ta-ka-wa , pQ-so-ro VIR 1 
mi-jo-qal  Je-we-za-no VIR 1 
a-pi-e-ra. sto-ze-u VIR 1 


Voxan a y dy 


la-ke-si , po-ti-ni-ja , re-si-wo VIR 1 


a 
o 


au-ke-i-ja-te-wel  ]ro VIR 1 


. 
. 
pr 


mi-jo-qa , ma-ra-si-jol ] VIR 1 


ua 
b 


me-ta-ka-wa , ti-ta-ra-[ ] VIR 1 
.13 a-pi-e-ra ,ru-ko-ro VIR 1 
14-16 vacant 
PY An 1282 | 
.1  a-qi-ja-i vIR18 a-mo-si — VIR18 
.2 Kki-u-ro-i  vIR13 po-qe-wi-ja-i VvIR5 
.3 do-ka-ma-i VIR 36 


4-5 vacant 
PY Aq 64 
Le * ]-re-wi-jo-te 
2 I-ja ,mo-ro-qa ,to-to , we-to ,o-a-ke-re-se  ZE1*171 3 
.3 ka-do-wo ,mo-ro-qa , oOo-u-qe ,a-ke-re-se ZE1 


4 ru-ro , mo-ro-qa , o-u-qe , a-ke-re-se ZE 1 
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.3 Kku-ru-me-no ,mo-ro-ga ,i-te-re-wa ,ko-re-te ,to-to , we-tQ. .0-a-ke-re-se *171 6 


.6 peri-mo , timi-tija , ko-re-te , to-to-we-to, ,9-a-ke-re-se ZE1. * 71 3 
7 fa O-a-ke-re-se 
pe-ri-me-de-o ,i-*65, po-so-ri-jo-no , te-ra-ni-ja , a-ke-re-se ,totoweto ,*171 12 
8 po-ki-ro-qo ,e-qe-0 ,a-to-mo ZE 1 
9-11 vacant 
.12 o-da-a, , ko-to-na e-ko-te - o 
13 e-tawo-ne-u , toto-we-to , o-a-ke-re-se ZE 1 *171 6 
.14 a-qi-zo-we , toto , toto? ,we-to , o-a-ke-re-se ZE1l 


.15. ne-qe-u , e-te-wo-ke-re-we-i-jo , to-to ,we-to ,o-a-ke-re-se ZE1l 
.16 me-wi , e-ru-ta-ra , me-ta-pa , ki-e-w0 ,to-to-we-to ,o-a-ke-re-se ZE 1 [ 
.17-23 vacant 


1.7. Mujeres de Cnoso 

Al igual que en Pilo, también en Cnoso encontramos un número importante de 
tablillas con registros de personal. Seleccionamos a continuación documentos de 
algunas series que se refieren a mujeres, acompañadas a veces de sus hijos e hijas. 
En algún caso —como Ai(1) 115- sólo los hijos. A menudo se mencionan los ofi- 
cios de las mujeres y se especifica la mayor o menor edad de los hijos. 


KN Ai(1) 63 
.A pe-se-ro-jo , e-e-si 
-b MUL 1 ko-wa 1 ko-wo 1 
KN Ai(1) 115 
pa-ro , u-wa-si-jo , ko-wo [ 
KN Ai 739 


.1 ra-su-to , “a-ke-ti-ri-ja? MUL 2 
2 ko-wa 1 ko-wo 1 
KN Ai(3) 824 
1 a-pi-qo-i-ta / do-e-ra MUL32 ko-wa, me-zo-e 5 ko-wa me-wi-jo-e 15 
2 ko-wo me-wi-jo-e 4 
KN Ai(3) 1036 
1. P*56-so-jo , / a-mi-ni-so , // do-e-ra 


2 ]vacat Ñ 





? Repetido por el escriba por error. 
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KN AK(1) 611 


1 toteja, 742 'DA1” MULÍO[ — Ide-di-ku-ja  MUL1Í 


2  ko-wa, / me-zo-e 4 [ — ]ko-wo, / - me-wi-jo 1[ 
3 vacat [ 
KN Ak(1) 612 
A. -TA1 'DAÍ1” MULO 
.B 


ko-wa , / me-zo 1 ko-wa-/ me-u-jo 1 


.C  da-te-we-ja / ko-wo / me-zo 1 [[ko-wo / me-]] 
KN Ak(1) 624 

1. ri-jo-ni-ja, TA[ 1'DA[ 1” [ 

.2 nedi 3 ko-wa , / me-zo-e [ 


3 ko-wo , di 3 ko-wo, / me-zo-e 1 


KN Ak(1) 638 
A “e-ne-re-ja[ * ] vest.[ 
.B ko-wal 
.C a-mi-ni-s0 / ko-wol 


KN Ak(2) 613 
.1 qa-mi-ja , / TA 1 “DA 1” 


MUL [ 
2 ko-wa , / me-u-jo-e 9 ko-wol 
lat. sup. 17 T1 
KN Ak(2) 615 
.1 Ja-no-qo-ta  MUL30 [ 
21] 


ko-wa , me-zo-e 6 ko-wa , me-ul 
.3 ] ko-wo me-z0-e 3 ko-wo me-u-jol 

lat. inf.  la-pe-a-sa 24[ 

KN Ak(2) 627 + 7025 + fr: 


.1 da-*22-to , / a-no-zo-jo TA 1 “DA1” mMUL[]9 pe di 2 
.2 ko-wa / me-zo-e 7 ko-wa /'me-wi-jo-e 10 
.3 ko-wo / me-zo-e 2 ko-wo / me-wi-jo-e 10 
KN Ak(3) 780 + 7004 + 7045 + 7767 

.1 da-wi-ja,ne-ki-ri-de MUL 2 pe VIR 2 

.2 Kko-wa me-wi-jo[  ]1 

3 ko-wo me-wil-jo-Je 3 
KN Ap 629 


1 tunija  “tu'MULA ne'di” 3 “kol” 


rijo-no “tu” MUL3 ko-wo 31 
.2 do-tija “tu” MULA ne “di” 6 [ 


] vacat [ 
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.3  vacat 
KN Ap 694 
ll lja, / Ko-u-re-ja MUL 1 
.2 Ika-ra-we MUL 1[ 
.3 ] a-ze-ti-ri-ja MUL 1[ 
4] vacat [ 
KN Ap 639 
O sup. mut. 


.1 [+ J-me-no Xx MULÍ tu-zo X MUL1 ko-pi xXx MUL 1 [ 

.2 a-to-me-ja MUL1  da-te-ne-ja MUL1 Xx pa-ja-nimuL1 [  Jpil 

.3 wo-di-je-ja MUL1 ko-wo 1 du-sa-ni X MUL 1 ma-kul 

4 pa-i-ti-ja XMUL 1 pi-ra-ka-ra XMUL 1 *18-to-no , / tu, MUL 2 Xx wi-so MUL 1 x 

.5 e-ra-ja MUL 7 ko-wa 1 ko-wo 1 

.6 to-sa MUL 45 ko-wa 5 ko-wo 4 

.7 ke-ra-me-ja X MUL 1 ko-wo 1 tu-*49-mi xMUL 1 i-du Xx MUL Í 

8 tu-ka-to XMUL 1  e-ti-wa-ja MUL1 sa-ma-ti-ja x MUL1 si-[ 

-9 ku-tu-qa-no XMUL 1 wi-da-ma-taz XMUL1 ka-na-to-po X MUL 1 sa-ti-qi-to MUL 1 
.10 tu-ka-na x MUL1 sa-*65 X MUL1  u-jo-na XMUL 1 sa-mi MUL 1 
.11 a-de-raz XMUL 1 tu-ka-na X MUL1  pu-wa MUL 1 Xsi-nu-ke X MUL 1 
.12 [a-]qi-ti-ta x MUL 1 si-ne-e-ja MUL 1 X u-pa-ra MUL1 X ru-taz-no MULÍ 1 
.13 Idu-tu-wa MUL 1 ko-wa2 ke-pu MUL1 ko-wa 2 wa-ra-ti MULÍ 1 
14 Jja-sija MULA a-mu-wa-to MUL 1[ 


1.8. Hombres de Cnoso 

La serie Am de Cnoso proporciona interesante información sobre las activi- 
dades de diversos grupos de hombres, así como sobre las responsabilidades que 
recaían sobre varios funcionarios de alto rango. 


KN Amí1) 600 + 665 + 8307 


.a to-so, e-te, e-so-to , a-mo-ra-ma 
-b Ko-no-si-jo , / VIR 25 
KN Am(1) 601 
.a e-te , e-so-to , a-mo-ra-ma 
-b to-so , / a-mi-ni-si-jo , VIR 9 
KN Am(?2) 821 


1 Jrajo,/e-qe-ta-e, e-ne-ka, e-mi-to VIR 2 // ki-ta-ne-to , / su-ri-mo , e-ne-ka , “o-pa” VIR 1. 
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2 si-ja-du-we , fa-1a, /i-je[-re-]u, po-me , e-ne-ka , “o-pa?” X VIR 1 // ko-pe-re-u,/ 
e-qe-ta, e-ki-“siijo" VIR 1 | 

3 ] vacat 
KN Am(2) 826 

1 a-pa-ta-wa-jo , / te-re-ta VIR 45[ 

.2 .te-ko-to-ne VIR5 [ 
KN Amí2) 827 + 7032 + 7618 

¿1 si-mi-te-u  VIR1 a-wa-ti-ka-ra MUL 1 [ 


.2 ko-wo 1" - [ 
KN As(2) 1516 
1 ldu-ru 1  kol 
.2 ko-no-si-ja , ra-wa-ke-ja , a-nu-wi-ko VIR 1[ Jvest.[ 


3 a-ra-da-jo VIR 1 pi-ja-si-ro VIR 1 da-nal ] vir 1 

4 ]we-ro VIR 1 po-to VIR 1 si-puz VIR 1 pu-te VIR [1] ja-sa-no vIR 1 
5 qa-me-si-jo VIR 1 mi-ja-ra-ro VIR 1 mi-ru-ro VIR 1 

.6 [:]-ki-wa-ta VIR 1 u-ra-mo-no VIR 1 pi-ri-no VIR 1 

.7 qa-to-no-ro VIR 1 pe-te-ki-ja , VIR 1 ko-ni-da-jo VIR 1 

.8 a-ko-ra-jo vir 1 wa-du-[:]-to vIR 1 qo-te-ro vIR 1 

9 i-te-u VIR 1 pu-to-ro VIR 1 ka-ri-se-u VIR 1 az-ko-ta VIR 1 

.10 ka-ke vIR 1 ru-na viR 1 pu-wo VIR 1 a-ta-ze-u [VIR 1 

.11 a-ra-na-ro VIR 1 si-ja-puz-rO VIR 1 to-so X VIR 31 


12 ]-ti-jo , a-nu-to [qa-]si-re-wi-ja , VIR 1 su-ki-ri-to vIR 1* 
KN B 798 
sup. mut. 
1 J-ko [ 
.2 ke-sa-do-ro VIR [ 
.3 a-ke-ta VIR [ 
.4 a-na-qo-ta VIR 6 
.5 Kko-ma-we-ta VIR 2 
.6 pe-qo-no VIR 1 
.1 ra-wo-qo-no VIR 1 
.8 ko-a-ta VIR 2 
9 ku-ni-ta VIR 3 


.10 o-pi-te-u-ke-we  VIR 2 





3 Las líneas 13-24 prosiguen con la relación de nombres. De la 25 sólo quedan vestigios. 
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11 


i-se-we-ri-jo VIR 3 


KN BÍ(5) 799 + 8306 


1 
2 
3 
4 
3 
6 
7 
8 
9 


Dún bh y bh om 


da-i-pi-ta , ke-do-si-ja , [ 
u-ra-jo , VIR: wi-du-ro VIR ki-ri-[ 
ljo-si , VIR qo-ja-si , VIR , *56L 
], vVIR pa-wi-no , VIR , di-del 
e-u-da-mo , VIR qa-wol ]-we-ke, VIR, [ 
pu,-ra-ne-jo , VIR, a-ka-de , VIR , O-pe-ta VIR  [ 
a-ta-ma-ta, VIR e-ke-se,VIR, pu-Ti, VIR, [ 
a-tu-go-ta , VIR i-ke-ta VIRÍ 
]-si-jo. ,VIRÍ 
inf. mut. 
],sa-za-ro , VIR ku-pe-re-te , VIR 
]me-ne-u , VIR e-u-na-wO. ¿VIR 
1 vest. [ — Jra-no, VIR me-ri-[ 
]me-ta-ra-wol lta , vIR a-me-ja-si VIR 
Jko-me-no , VIR, na-su-wo. VIR, [[ke-ro vir ]] 
MO. Tvirl Ipu-wa vir ]] 
inf. mut. 


KN B(5) 800 + fr 
.0 sup. mut. 


ua unas be 


Iwo vIR 
l-jo , VIR 
la-wo-ro , VIR na-si-jo VIR 
]vir , ri-zo vIR me-de-i-jo VIR 
]-do , vir , [[ke-ro-te]] 
le, vir4 [[  ]] 
]pa-no , vir 30 
]ke-re , o-pe 


KN B(5) 801 + 5132 + 5133 + 7593 + frr. 


Nu húubte 


sup. mut. 
[ ]-wa-i-jo , vIR [ 
we-ro-pa-ta VIR e-re-kel 
[Ima-[] vir. ama-ma-r0 , VIR []-¿-[ 
pu-sa-[:] , vIR ,.ki-u-r0 , VIR , do-ri-jo , VIR [ 


a-ki-wa-ta , VIR, Kki-ri-ja-si VIR [ 
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6 a-pi-me-de, VIR , [ 
KN Bg 817 + 7858 + 7876 + fr 
to-so / ku-su-to-ro-qa  VIR32 / ko-wo, di [ 
KN Bg 818 
- a-]pu-do-si vIR30mMm 6 N 2[ 


1.9. Asignación de catres a personal en Micenas - E 

Al parecer, en la tablilla V 659 de Micenas se asignan catres a diversas muje- 
res dependientes del palacio, llamadas por su nombre o por su relación de paren- 
tesco con otra persona. Debe entenderse de-mi-ni-ja en lín. 1 como indicación refe- 
rida a toda la tablilla y no a la primera línea. Las mujeres que se citan juntas 


seguidas del número 2 tal vez compartían lecho. 


MY V 659 

wo-di-je-ja , de-mi-ni-ja 1 
ma-no , a-re-ka-sa-da-ra-ka* 2 
ri-su-ra , qo-ta-qe 2 
e-ri-tu-pi-na , te-o-do-ra-qe” 2 
o-to-wo-wi-je tu-ka-te-qe 2 
a-ne-az , tu-ka-te-qe 2 
pi-ro-wo-na ki-ra-qe 2 
pu-ka-ro ke-ti-de-ge 2 


Voxan han 


]-ri-mo-qe 2 


paa 
o 


]ma-ta-qe 2 
182 1 
l-qe 2 
lvacat 


Roa 
GU Nm 


inf. mut. 
lat. dext. |, i-rile] 1 ke-ra-so , ki-ra-qe 2 


2. GANADO (SERIES C-D) 


2.1. Ganado equino de Cnoso 
Ca 895 cataloga un grupo de équidos diversos, a veces especificando el sexo 


de los animales. 





* Error por a-re-ka-sa-da-ra-ge. 
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KN Ca 895 + fr: A 0% 
.1 i-qo EQUí 5 EQU: 4. po-ro- EQUÍ 
.2 o-no EQUí 3 po-ro EQU 2 EqUum 4 [ 


2.2. Bueyes de Cnoso 


En las tablillas de la serie Ch de Cnoso encontramos unos interesantes regis- 


tros de yuntas de bueyes en los que aparecen los nombres propios de estos anima- 
“les (los que llamamos boónimos), que a menudo son reflejo de sus características 


físicas. 


KN Ch 896 

ta-za-ro / az-wo-ro “ke-ra-no-qe”  ne,we Bosm ZE 1 
KN Ch 897 + 7639 

e-po-ro-jo / “to-ma-ko” wo-no-qo-so-qe BOosm ZE 1 
KN Ch 898 + 7912 + 8069 

az-]wo-ro-qe , to-ma-ko-qe BOsm ZE 1 
KN Ch 899 

lko *po-da-ko-qe' Bosm ZE 1[ 
KN Ch 900 

“Iko-so-u-to-qe* Bosm ZE 1 
KN Ch 1029 + 5760 + 7625 + frr. 

pu-ri / az-zo-ro-qe , po-da-ko-qe  BOsm ZE 1[ 


2.3. Rebaños de Cnoso 

El palacio registra de formas diversas ganado vacuno, caprino y ovino, indi- 
cando si está estabulado o no, los lugares donde se encuentra cada rebaño y el 
número de cabezas, distinguiendo sus sexos y otras especificaciones diversas. 

Las tablillas mencionan pastores y también otros personajes a los que lla- 
mamos “colectores” (traducción de inglés collectors), una designación conven- 
cional que se usaba inicialmente para la función que se les suponía, la de recau- 
dadores de los tributos que llegaban a palacio de parte de quienes se encargaban 
de los rebaños de ganado. Aunque estudios posteriores han demostrado que, no 


sólo no son recaudadores (las tablillas de ganado no parecen tener que ver con la 


recaudación), sino que son individuos de alto rango, el nombre se mantiene por 
comodidad. Probablemente los “colectores” se beneficiaban de rentas de ganado 


propias de palacio en pago a sus servicios en la administración y puede que, 





| 





IN 
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incluso, fueran miembros de la “casa real”, “príncipes” que vivirían en el entor- 


no del rey. - . e 
KN C 902 
0 sup. mut. 
1. mi-ru-ro / si-pe-we Bos ne*17012 
2 o-du-ru-wi-jo / ko-re-te Bos ne *170 12 
.3 wa-to / ko-re-te BOS ne*17012 //wa-to/ da-nu-wo “Bos* *170 12 
A si-ra-ro / ko-re-te BOS 1 ne *170 12 
.5 *56-ko-we / e-ra-ne BOS 1 ne *170 12 
.6 o-du-ru-we / u-wo-qe-we BOS 1 ne *170 12 
.7 ri-jo-no / ko-re-te BOS 1 ne *170 12 
8 ru-ki-ti-jo sos 1 ne *170 12 
.9 a-pa-ta-wa / ko-re-te BOS 1 ne *170 12 
.10 ku-ta-i-to / ko-re-te BOS 1 ne *170 12 
.11 re-ri-jo / e-re-ta BOS 1 ne *170 12 
12 ]wa-to / we-re-we  BOs1 ne *170 12 
13 infomut. 
KN Co 903 


.1 wa-to / a-ko-ra-ja OvIisT 60 ovisf 270 cApm 49 

.2 CAPf130 sus 17 susf 41 Bosm 2 Bosf 4 
KN Co 904 + 8008 

.1 Ku-do-ni-ja / a-ko-ra-ja Ovism 117 ovist 100[ 

.2 CAapm 54 Ccapf 151 susf87 Bosm[ 
KN Co 906 

.1 ka-ta-ra-i / a-ko-ra-ja Ovism 100 oOvisf 650 

.2 CaPm40[  ] caPf150 susí80 [[Bosm]] Bosf 6 
KN Co 907 

.1 si-ra-ro / a-ko-ra-jo Ovism202  ovisí 750 

.2  CcAPm125 caApPf240 susm21 susf60 Bosm2 Bosf10 


KN C(4) 911 
.1  ma-mi-di-z0 / pi-ri-to-jo ovist 40[ 
2 [ :* ]-r0 , da-nu-wo ovisf 100[ 


.3 po-ri-wO, /su-ki-ri-ta-jo , wo-we-u CAPm 180 
ja-ru , / pa-ta-ti-jo , do-e-ro , CAPÍ 230 


Nu h 


a-du-po-to, / qi-ko-we-e , do-e-ro , CAPf 90 
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6 qa-di-ja , /po-ku-te-ro , da-mo , “do-e-ro” CAPf 70 La 
7 da-[ * * ]po-ku-ta CAP 130: Pe se A A 
.8. ra-wa-ni,/po-ku-ta , ra-ri-di-jo ovism 190 : 
9 o-mi-ri-so , /ta-so , do-e-ro ovism 50 | 
10 [ : : ]-so / a-pi-me-de-o , po-ku-ta “ra-ri-di-jo” ovism 140 
11 Ku-jo-[ / Jta-so , // do-e-r0 ovisf 100 | 
12 a-*56-da-7Q / ka-ta-mi-jo , do-e-ro ” Ovism[ 
-.13 a-ra-ko, / ra-ri-di-jo , do-e-ro ovism 120[ 
14-16 vacant 
KN C(4) 912 + 5027 
1 ] re-ko-no-jo 
.2  pu-wo / po-ku-ta // da-we-ro ovism 270 
.3 wa-du-na-ro , / po-ku-ta ovism 110 
4 [-: ]-qa-to ,/ pa-l ]-te-rel ] ovisx140[ 
.5. pu-na-to , do-e-ro , e-te-wa-tu-wo [lovism]] ovism 80 
6 iro-to , [  ]-na-jo ovIsm 80 
.7. qa-sa-ko , /[* ]-wa-so ovism 170 
.8 ka-sa-ro , / a-da-wa-si-jo ovism 60 
9 di-l 1 do-e-ro[ ] ovism 140[ 
.10 a-*Só-nol / ljo-te[ ] ovIsm 80 
.11 ko-to , / po-kul ] ovisf 100[ | 
12 Ire-to / ka-[ 
.13 inf. mut. 
v..0 vacat 
.1 su-pu-wo / do-e-ro-jo OvIis*[ ]70 capf 40 
.2 to-so ovism 900 [ | 
.3-9 vacant inf. mut. | 
KN C(2) 913 | 


.1 pa-ro,e-te-wa-no, az cApm 1[ E 
.2 pa-ro ko-ma-we-te CAPm1 pal 
KN Dk(1) 920 + 7294 + 7330 


a ] ko-ma-we-to 


.b Ini-ja-so / da-*22-to OVIST 60 LANA 8 O LANA 7 
KN Dk(1) 936 
qi-ta-ro , /da-ra-ko  OVIST25 LAMA 1[ 
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- KN DK(2) 1064 


A -x ovIse 100 LANA 7 M1 
.B  a-te-i-ja-ta / ku-ta-to LANA 17 M2 
KN Dk(2) 1065 
A? x ovism 100 LANA 11m1 [ 
.B-- ka-da-no / ku-ta-to o LANA 13m 2 [ 
KN Dk(2) 1071 
A. >. -  XOVISM50 LANA 6 
.B wo=-w0 / ku-ta-to (e) LANA ÓM 1 
KN Dk(2) 1072 
A xovism 100 LANA 13m 1 
.B ka-te-u / ku-ta-to O LANA 11 m2 
KN Dk(2) 1074 
.A x ovism 100 LANA 19 
.B  e-ru-to-ro / ku-ta-to , o LANA 6 
KN DI(1) 932 + 963 + 7291 + 7871 + 8074 
CA sa-qa-re-jo / a-ko-ro ,e-pe-ke  OvIsf40[ ]LAMA 3 [ 
.B  qa-ra2-T0, 1 ma-so-mo o ki ovism 40 o LANA 5 [ 
KN DI(1) 933 + 968 + 975 
A ] po-ti-ni-ja-we-jo OVISf 4D LANA3 O LANA9 


.B ]-*83-re-to , /si-ja-du-we  oovist20 oki ovism 60 
KN DI(1) 943 


A po-ti-ni-ja-we ovisf 90 LANA 11 
.B a-ko-i-da / qa-nwa-so oki ovism9D o LANA 7 
KN DI(1) 944 
A sa-qa-re-jo  Ovisí 60 LANA 5M2 0 LANAÍ 
.B_ ta-mi-de-so, / e-ra o ovisf40 oki  ovism 100 [ 
KN DI(1) 946 + fr: 
.A po-ti-ni-ja-we-jo ovist 70 LANA 7 


.B- ke-u-sa / si-ja-du-we , oki¡ovism70 O LANA 7 


2.4. Ciervos de Pilo 
Se registran en Pilo rebaños de ciervos. Sabemos (cf. $ 11) que su piel se uti- 
lizaba para la fabricación de diversos productos. 


PY Cr 868 
1  az-se-we [ 
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.2 ne-se-e-we CERVÍ 
.3  te-re-ne-wi-ja CERV[ 
4 na-pe-re-wWa CERVÍ 
.5 infra mutila 
PY Cr 875 
0 supra mutila 
1 ]Ina-pel ] cervl 
-.2 ]na-wo CERV 1 


.3 qe-re-me-ti-wo-[ ] CERV 1- 


A-7 vacant 


2.5. Sellos de Tebas 
Sobre la función de los sellos o nódulos con escritura lineal B, que constituían 

un importante procedimiento para la administración de los palacios, nos remitimos 
a la introducción (1 $ 2.2.4). Incluimos “aquí un interesante conjunto de sellos teba- 
nos en los que aparecen diversos ideogramas referidos a animales. Unos indican 
pagos ya efectuados, otros, que deben hacerse. 
TH Wu 44 

a CApm supra sigillum A [1] 

-B- i-je-ra 

“y vacat 
TH Wu 46 

A CAPf supra sigillum C [5] 

-B  pa-ra-wo , 0-pa 

xy *I71 30 
TH Wu 47 

A SUSM supra sigillum D [7] 

-B pa-ro te-qa-jo 

«y ro-we-wi-ja 
TH Wu 49 

a OVISm supra sigillum E [3] 

-B  qe-te-o 

«y a-ko-ra 
TH Wu 50 ( 

A CAPÍ supra sigillum E [31 

-B  qe-te-o 
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y a-ko-ra 
TH Wu 51 E 
a Ssusm supra sigillum D [7] 
-B  te-qa-de 
“Y qe-te-a, 
TH Wu 52 
a. SUS +5] supra sigillum F [5] 
-B -a-ko-ra-jo 
y vacat 
TH Wu 53 
QA BQOSm supra sigillum F [5] 
B  qe-te-o 
«y i-ri-ja 
TH Wu 55 
a SsUSm supra sigillum H [2] 
«B  ka-ru-to 
“y vacat 
TH Wu 56 
QA. CAPm supra sigillum C [5] 
sup. mutila 
.B1- [o-Jpe-re-ta 
-B2 O-pa 
«y *171 30 
TH Wu 58 
A SUS supra sigillum C [5] 
«Pa  o-pa 
Bb  qe-ri-jo-jo 
«y a-ma-ru-to 
TH Wu 65 
a OVISÍ supra sigillum D [7] 
«B  te-qa-de 
“Y qe-te-a, 
TH Wu 67 
A. OVISM supra sigillum O [5] 
-B  po-ro-e-ko- 
y o 


270 | Antología de textos 








TH Wu 75 
A SUsm supra sigillum G [3]: 
.B  e-qi-ti- 
“y -Wo-e 

- TH Wu 76 
A BOSf supra sigillum C [5] 

.B1  a-e-ri-qo 

" B2 vacat 

«y o-pa *171 30 


2.6. Un pastor de Tirinte 


Se indica una cantidad de grano asignada a un vaquero. 


TY Ef 2 
lqo-u-ko-ro DA 1 to-sa-pe-mo GRA 


3. EL MAL LLAMADO “CATASTRO” DE PILO (SERIES EA, EB, ED, EN) 


La serie E de Pilo concierne a aspectos de la posesión de tierra. Se le llama 
“catastro”, pero el término es inadecuado porque el registro carece de las indica- 
ciones topográficas características de un catastro. Hay gran discusión sobre múlti- 
ples detalles de estos archivos. El testimonio de las tablillas se ha complementado 
recurriendo a testimonios ajenos muy diversos, que van desde Homero hasta for- 
mas de posesión de tierra de los hititas o de otros pueblos del Próximo Oriente, 
incluso hasta sistemas feudales. Se caracterizan porque presentan el ideograma GRA 
(grano), probablemente trigo, medido en unidades de capacidad para áridos y que 
corresponde a la palabra que se escribe pe-ma (orréppa) o pe-mo (omépyo). Pro- 


bablemente son los datos requeridos por el palacio para distribuir grano de siembra. 


Lo que interesa y ocupa casi todo el espacio de la tablilla es que alguien ha recibi- 


do (así que “tiene” e-ke) un usufructo (o-na-to), de quién es y a cuánto grano de 
siembra equivale. Ello provoca que se especifiquen las parcelas puestas en explo- 
tación (ko-to-na) y los te-re-ta (encargados de la organización de las parcelas). 
También interesa si hay kotona a-no-no (sin o-na-to) y qué parcelas constituyen un 
tipo de posesión privilegiada (e-to-ni-jo). 

Se divide en diversos grupos, unos de “hoja de palmera” (Ea-Ed) y otros de 
formato de página (En-Er): 


PPP 2 





A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A 
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Ea presenta nombres propios solos o acompañados de nombres de oficio u 
otras especificaciones con el verbo e-ke “tiene” y un nombre de parcela que puede, 
a su vez, ser especificado. Puede haber también indicaciones aclaratorias. Siguen el 
ideograma GRA, ideogramas de unidades de medida y números. 

Eb muy similar a la anterior, se caracteriza porque contiene la indicación to- 
so-de pe-mo “la siguiente cantidad de semilla” y porque usa e-ke-qe en vez de e-ke 
(sobre lo cual cf. IV $ 7.5). 

Ed es una serie muy corta en que se indican totales selectivos en cantidades 
más altas y referidas a grupos. 

En recoge la distribución de parcelas. Los te-re-ta administran parcelas (ko- 
to-na) que dividen entre usufructuarios (o-na-te-re), cuyos oficios se indican, 
probablemente porque es el ejercicio de esos oficios el que les da derecho al usu- 
fructo. 

Eo son borradores de En. No hemos recogido ningún ejemplo. Tampoco de 
Ep, que usa el material de Eb, pero acumulándolo en tablillas grandes. 

Eq, compuesta por 3 tablillas y dos fragmentos, es el resultado de una ins- 
pección aludida en la línea inicial de Eq 213 (la única que hemos incluido en esta 
selección). 

Er recoge las cantidades de grano que corresponden a una parcela del rey, otra 
del ra-wa-ke-ta, otra de los te-re-ta y Otra de un grupo, quizá cultual (hallamos una 
distribución semejante, para otros fines, en Un 718, cf. $ 4.1.). 

Es, de la que no hemos recogido ningún ejemplo, señala donativos de grano a 
divinidades. 


PY Ea 28 
ti-ri-da-ro ra-pte , e-ke, ka-ma GRA [ 
PY Ea 806 
ke-re-te-u , e-ke ,o-na-to , ke-ke-me-na , ko-to-na GRA1T 2 
PY Ea 808 
| .a pa-ro , da-mo 
ka-ra-pi , e-te-do-mo , e-ke , o-na-to, GRA 1 
PY Eb 297 
.1 i-je-re-ja , e-ke-qe , e-u-ke-to-qe , e-to-ni-jo , e-ke-e , te-o 
.2 ko-to-no-o-ko-de , ko-to-na-o , ke-ke-me-na-o , O-na-ta , e-ke-e 
3 GRA 3T9v3 
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PY Eb 495 vs 
.1 ne-qe-wo, e-da-e-wo , ka-ma, o-pe-ro , du-wo-u-pi, te-re-ja-e, e-me-de , teLre-ja [ 
.2 to-so-de , pe-mo GRA 10 T 1 
PY Ed 236 


.1 ka-ma-e-we , o-na-ta , e-ko-te , ke-ke-me-na-o , ko-to-na-0 , 
.2 wo-z0-te , to-so , pe-mo  GRA30T 2v3 

PY Ed 317 E 
“1 0-da-a, , i-je-re-ja , ka-ra-wi-po-ro-qe , e-qe-ta-qe [l 1 
.2 we-te-re-u-qe , o-na-ta , to-so-de , pe-mo , GRA21T 6 

PY Ed 411 

.1 ku-su-to-ro-ga ., pa-tol lte-re-ta GRA 44 T 2 vl 


2 ka-ma-e-we GRA 58 T 2[ 
lat. inf. te-o-jo , do-e-ral 
PY Ed 847 


1 o-da-az , e-qe-si-jo , do-e-ro ,e-ko-si , o-na-ta 
.2 [[ ku-su-qal] , to-so-de pe-mo  GRA1T 3v4 


PY En 609 
.1 pa-ki-ja-ni-ja , to-sa , da-ma-te , DA 40 
.2  to-so-de ,te-re-ta ,e-ne-e-si VIR 14 


.3 wa-na-ta-jo-jo, ko-to-na ,ki-ti-me-na , to-so-de. ¡pe-mo GRA 2 v 1 
.4 o-da-az , o-na-tel-re] , e-ko-si , wa-na-ta-jo-jo , ko-to-na , 
5 a GRA V 1 
a-tu-ko ,e-te-do-mo , wa-na-ka-te-ro ,o-na-to ,e-ke ,de , pe-mo 
6 i-ni-ja ,te-o-jo ,do-e-ra ,o-na-to,e -ke ,to-so-de , pe-mo GRA T 2V4 
.1 e-*65-to ,te-o-jo ,do-e-ro ,o-na-to. ,e-ke ,to-so-de ,pe-mo GRAT 2 
.8 si-ma , te-o-jo , do-e-ra ,o-na-to ,e-ke ,to-so-de , pe-mo GRA T 1 


9 vacat 


.10 a-ma-ru-ta-o ,ko-to-na , ki-ti-me-na , to-so-de , pe-mo GRA2T 3 


.11 o-da-az e-ko-si a-]ma-ru-ta-o ,ko-to-na , o-na-te-re 

.12 so-u-ro te-o-jo do-]e-ro ,o-na-to ,e-ke ,to-so-de , pe-mo GRA V 3 
.13 e-do-mo-ne-u te-o-Jjo ,do-e-ro ,o-na-to ,e-ke ,to-so-de , pe-mo GRA T 1 
.14 e-sa-ro te-o-jo do-Je-ro ,o[-na-to ] e-ke [ to-so-de ]pe-mo GRA V 3 
.15 wa-na-ta-jo te-re-ta o-Ina-to ,e-ke , to-so-de , pe-mo GRA T 1 

.16 e-ra-ta-ra i-je-re-ja do-e-ra ]pa-ki-ja-na ,o-na-to ,e-ke ,to-so-de ,pe-mo GRA T 1 
.17 po-so-re-ja te-o-jo do-e-ra Jo-na-to ,e-ke ,to-so-de ,pe-mo GRA T 1v3 

.18 ¡-je-re-ja pa-ki-ja-na o-na-]to ,e-ke , to-so-de , pe-mo GRAT 3 


aci 


A A A a E in Sii e Qt 
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PY Eq 213.1 
“1 0-wi-de a-ko-so-ta - to-ro-qe-jo-me-no a-ro-u-ra a7-ri-sa? 
PY Er 312 | 
.1 wa=na-ka-te-ro , te-me-no  [ 
.2 to-so-jo pe-ma GRA 30 
.3 ra-wa-ke-si-jo , te-me-no GRA 10 
4 SN vacat 
.5 te-re-ta-o[.. ]to-so pe-ma GRA 30 
.6 to-so-de , te-re-ta VIR 3 
.7 wo-ro-ki-jo-ne-jo , e-re-mo 
.8  to-so-jo , pe-ma GRA .6l 
a, vacat 


4. OFRENDAS Y MENCIONES RELIGIOSAS 


Las tablillas micénicas nos brindan una información muy defectiva sobre la reli- 
«gión. Dado que se trata de documentos burocráticos y palaciegos, el único interés de 
los escribas es asentar los productos necesarios para el culto —sólo para el culto 
de palacio, por supuesto— y a quién van destinados, siendo indiferente para ellos si 
el destino que se asienta en las tablillas es un santuario, el lugar en que éste se encuen- 
tra, un sacerdote o un dios. Se mencionan algunos dioses y santuarios conocidos en 
griego alfabético y otros desconocidos, pero ni siquiera cuando hay coincidencia de 
nombres podemos estar seguros de que las funciones religiosas que se atribuyen al 
dios que portaba dicho nombre eran las mismas que en el primer milenio. 

Particularmente difícil es Tn 316, ya que se ha discutido tanto su interpreta- 
ción global, como aspectos parciales (la identidad de ciertas divinidades mencio- 
nadas, la organización de los santuarios, si se trata de una ofrenda normal o excep- 
cional e incluso la posibilidad de que aluda a sacrificios humanos). Lo deficiente de 
su factura ha dado también lugar a pensar que se trata de una espece de “acta” de una 
reunión especialmente tumultuosa, que coindiría con los últimos momentos de vida 
del palacio lo que impidió al escriba pasar los datos a limpio. 

El archivo de Cnoso ha aportado también tablillas interesantes con diversos 


registros de ofrendas a divinidades que ya conocíamos o desconocidas. La tablilla 





5 Las líneas 2 a 6 contienen nombres propios en genitivo seguidos del término o-ro-jo, 
de sentido desconocido y cantidades de grano precedidas de to-so-de pe-mo. La 7 está vacía. 
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Gq 5 de La Canea confirma la presencia de Dioniso como un dios que comparte 
templo con Zeus (por lo que parece ser su hijo) ya en época micénica. Un raccord de 
dos fragmentos de Pilo (PY Xa 102 + Ea 107) testimonia la presencia de un altar 
de cenizas del dios en este reino. 

No recogemos en este apartado, por sus problemas específicos, las menciones 
religiosas de Tebas, que aparecen en un capítulo aparte ($ 5). 


4.1. Menciones religiosas de Pilo 


1 jo-i-je-si , me-za-na , 
2 e-re-u-te-re , di-wi-je-we , qo-0 , 
3 a,-ra-tu-a , o-ka-raz , BOS 1 
4 pi-ru-te , ku-re-we BOS 1 
5 e-na-po-ro , i-wa-si-jo-ta , BOS 1 
6 o-ru-ma-to , u-ru-pi-ja-jo , BOS 1 
.7  az-ka-az-ki-ri-ja-jo , u-ru-pi-ja-jo-jo , BOS 1 
.8-9  vacant 
PY Ea (antes Xa) 102 + 107 
di-wo-nu-so-jo , e-ka-ra GRA 2T 6[ 
PY Es 644.1-4 


.1  ko-pe-re-wo ,do-so-mo , we-te-i-we-te-i GRA T 7 

.2  a-re-ku-tu-ru-wo-no , we-te-i-we-te-i GRAT9 Vv 3 

-3 $e-no , do-so-mo , we-te-i-we-te-i GRA T 2 

.04 o-po-ro-me-no , do-so-mo , we-te-i-we-te-i GRA Tl [' 
PY Tn 316 


1 po-ro-wi-to-jo , 

2 | i-je-to-qe , pa-ki-ja-si , do-ra-qe , pe-re , po-re-na-qe 

3 pu-ro la-ke ,po-ti-ni-ja AUR *2/5Ya5 1 mUL 1 

4 ma-na-sa , AUR *2/3Vss 1 MUL 1 po-si-da-e-ja AUR *21/.3Vas 1 MUL 1 
5 ti-ri-se-ro-e , AUR *2/6W%s 1 do-po-ta AUR *2/3vas 1 

9 vacant 


.10 -pu-ro | 





* Ditografía por u-ru-pi-ja-jo. 
7 Las líneas 5-13 son muy semejantes. 





O ARAN 
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o v.l i-je-to-qe , po-si-da-i-jo ,a-ke-qe , wa-tu 
v.2 |. do-ra-qe , pe-re , po-re-na-qe , a-ke 


a -ja 
1.3 [Ela AUR *215VaS 1 MUL 2 go-wi-ja , na-[ ] , ko-ma-we-te- 


v.4 i-je-to-qe , pe-re-*82-jo , i-pe-me-de-ja-qe di-u-ja-jo-qe 
vs. do-ra-qe , pe-re-po-re-na-qe , af , pe-re-*82 AUR *273Vas 1 MUL 1 
v.6 | i-pe-me-de-ja AUR *213%s 1 di-u-ja AUR 213% 1 MUL 1 
v.7 .pu-ro | e-ma-az , a-re-ja AUR *216%5 1 vIR 1 

v.08 i-je-to-qe , di-u-jo , do-ra-qe , pe-re ,po-re-na-qe a-ke 

v.09 di-we AUR *2/3Vas 1 vIR 1 e-ra AUR *2/3Vas 1 mUL 1 

v.10 di-ri-mi-jo. adi-wO , i-je-we , AUR *273Vas 1 [ ]l vacat 

v.11 pu-ro vacat 

v.12 vacat 

v.13 vacat 

v.14 vacat 

v.15 vacat 

v.16 pu-ro vacat 


_religua pars sine regulis 
PY Un 718 
1  sa-ra-pe-da , po-se-da-o-ni , do-so-mo 
2 Oo-wi-de-ta-i, do-so-mo , to-so , e-ke-raz-wo 
3 do-se ,GRA 4 VIN 3 Bosm ] 
4 tu-r0,, TURO, 10 ko-wo , *153 1 
.5 me-ri-to, v 3 
6 vacat 
7 o-da-az , da-mo , GRA 2 VIN 2 
8 ovism 2 TURO, 5 a-re-ro? , A-RE-PA v 2 *153 1 
-9  to-so-de , ra-wa-ke-ta , do-se , 
.10  OvISm 2 me-re-u-ro , FAR TÓ 
11 [" -ma 
VIN Ss 2 o-da-az , wo-ro-ki-jo-ne-jo , ka 
112 GRATÓ6VIN s1 TU-RO, 5 me-ril 
13 vacat [ lMv1 





$ Prob. abreviatura por a-ke. 
* Error de escriba por a-re-pa. 
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PY Xa 1419 
1 di-wo-nu-sol 
.2  tu-ni-jol 
v.1 i-pe-ne-o[ 
v.2  wo-no-wa-ti-sil 


4.2. Menciones religiosas de Cnoso y de La Canea 


KNE 777 
.1 Kko-no-si-ja / ki-ri-te-wi-ja-i LUNA 1 GRA 100[ 
.2 a-mi-ni-si-ja LUNA 1 GRA 100 [ 
.3  pa-i-ti-ja LUNA 1 GRA 100[ 
v.1 a-ze-ti-ri-ja GRA 10Í 


KNFp()  1+31 
1 de-u-ki-jo-jo  “me-no” 
2 di-ka-ta-jo / di-we. OLE S 1 
3 da-da-re-jo-de OLE S 2 
4 pa-de OLE Ss 1 
.5  pa-si-te-0-i OLE 1 
6 qe-ra-si-ja OLE s1Í 
7 a-mi-ni-so , / pa-si-te-o-i Ss 1[ 
8 e-ri-nu , OLE V 3 
9 *47-da-de OLE vl 
.10 a-ne-mo, / i-je-re-ja v 4 
11  vacat 
12 to-so OLE 352 v2 
KN Fp(1) 13 
.1  ra-pa-to “'me-no” , *47-ku-to-de OLE v1 pi-pi-tu-na v 1 
.2 au-ri-mo-de OLE V4 pa-si-te-o-i¡ s1 qe-ra-si-ja s1 
.3 a-ne-mo-i-je-re-ja OLE 1 u-ta-no, “a-ne-mo-i-je-re-ja? s1 y 3 


KN Gg 702 
.1  pa-si-te-o-1/ me-ri *209vas 1 
.2. da-pu>-ri-to-jo , / po-ti-ni-ja *me-ri” *209vs1 
KN V 52 + 52 bis + 8285 : 
1 a-ta-na-po-ti-ni-ja 1 ul lvest.[ 


.2  e-nu-wa-ri-jo 1 pa-ja-wo-ne 1 po-se-dal-o-ne ' 
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lat. inf. [[e-ri-nu-we , pe-ro 11 [ 
KH Gq 5 E 

.1 di-wi-jo-de di-we ME+RI 209%s+4 [ 11 1 
- .2 di-wo-nu-s0 , [ 17.2 [ 


5. PERSONAL Y DISCUTIDAS MENCIONES RELIGIOSAS EN TEBAS 


Las excavaciones en la Odos Pelopidou de Tebas han aportado un número 
muy significativo de tablillas que contienen materiales interesantes, tanto desde el 
punto de vista lexicográfico, como desde el punto de vista de la interpretación. Edi- 
tadas en 2001 por Aravantinos - Godart - Sacconi, su interpretación ha generado 
una profunda polémica. Por una parte, los editores, seguidos por otros estudiosos, 
como Ruijgh, consideran que existía en Tebas una especie de prefiguración del 
culto eleusino, con una diosa Sitó equivalente a Deméter y que recibiría otros nom- 
bres, un páredro de la diosa, Zeus Opores “el de las cosechas” y una Kora, su hija. 
Consecuente con esta interpretación, consideran relacionados con la religión tam- 
bién una serie de nombres de oficio y de fiestas, así como ciertos animales men- 
cionados en las tablillas. Otros estudiosos, como Palaima y Melena, hacen una 
interpretación más “laica” de los textos. La serie Av refleja pequeñas partidas de 
grano a diversos destinatarios y precisa en algunos casos la situación de éstos. La 
serie Fq recoge también aportaciones de cereal, alguna de ellas señaladas con moti- 
vo de una ocasión determinada. Ft presenta partidas de grano y de aceitunas 


TH Av 100 
supra mutila 
1 ] vestigia 


do 


] , po-te-we, si-to , ku-na-ki-si GRA 2 v 2Z 2 
3 lso, /si-to GRA 3 
a ]  vRl MUL 1 


4 b Ino pa-ro , zo-wa , e-re-u-te-ri 


5 ] wi-ri-ne-u VIR 1 
TH Ay. 101 
supra mutila 
1 lvest. [ 
2 -]da-ro VIR 1 vest. [ 


3 ]po-me-ne vir 2 dal 
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.4 ] a-ko-da-mo VIR 2 T 6 vl 
.5 ]v2ma-di-jeT 6 v 4ko-ru-we T 2[ 
6 al ku-su-to-ro-qa 
b] -te / si-to. ¡to-pa-po-fo-il 
TH Ay. 104 [+] 191 


1: ka-z0-de, si-to-ko[* Jro-na-de vir 20 
.2 po-to-a,-ja-de vIRÍ lde vir 10 te-re-ja-de vir 10 
.3 0-ke-u-ri-jo vIrÍ Jde vir 6 - 
A 1 vacat [ ] vacat 

TH Fq 126 
.la z 1l 
.1 o-te , tu-wo-te-to , ma-ka , HORD T 1 v[ 

.2 o-po-re-i v1z2 ko-wa Zzl 
.3 ko-ru z2 ke-re-na-i vÍ 
4 inf. mut. 
TH Fq 130 
.1 o-te , o-je-ke-te-to ma-ka  HORDT 2[ 
.2 O-po-re-i  v2 ko-wa Z 2[ 
.3 ka-wi-joFAR  vVl re-wa-ko a-mel-ro 
4 la-ke-ne-u-si  v2 ku-si v 2[ 
5 lvestigial 
inf. mut. 

TH Ft 140 
.1 te-qa-i GRA+PE 38 OLIV 44 
.2 e-u-te-re-u GRA 14 OLIV 87 
.3 ku-te-we-s0 GRA 20 OLIV 43 
4 0-ke-u-ri-jo GRA 3T5 
.5  e-re-o-ni GRA 127 7 oLIv 20 

.6-7 vacant 
8 to-s0-pa GRA 88 OLIV 194 
9 vacat 

TH Gp 109 
.1 *ó63-te-ra-de , di-wi-ja-me-ro , qe-te-jo , 
2 VIN2V5 





10 Es prácticamente segura la integración si-to-ko[-wo. 
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6. METALES (SERIES J) 


En la serie Jn se consignan entregas de cantidades de bronce que el palacio de 
Pilo hace a determinados broncistas, probablemente para que las conviertan en pro- 
ductos manufacturados. El bronce que se entrega pesado es la ta-ra-si-j¡a (Takav- 
cía) de cada uno. Ello supone que estos artesanos tienen un tipo de relación de 
: dependencia con el palacio. En Jn 389 se consignan -los broncistas que tienen asig- 
nada cuota y la cantidad, y también que algunos de ellos, cuyos nombres se relacio- 
nan, quedan sin que se les asigne cuota de bronce (a-ta-ra-si-jo). En Jn 829 se indi- 
ca que una determinada cantidad de bronce del templo (¿o de un barco?) se destina 
a la fabricación de armas. Se encargan de la requisa de bronce los prefectos (ko-re- 
te-re) y viceprefectos (po-ro-ko-re-te-re). No podemos saber si esta partida se moti- 
va porque el reino de Pilo era consciente de que se enfrentaba a una situación de 
emergencia (la que acabó con la destrucción del palacio) o si tales entregas de metal 


- para fabricar armas eran un procedimiento normal. 


-PY Jn 389 

.1.  grka-si-jo-ne ,ka-ke-we ,ta-ra-si-ja , é-ko-te 

«2  pi-ra-me-no AES M 3 ma-u-ti-jo AES M 3 e-do-mo-ne-u AES M 3 

.3  ka-ra-wi-ko AESM1 N 2 pi-we-ri-ja-ta AESM 1 N 2 

A. sa-mu-ta-jo AES M 1N2 wa-u-do-no AES M 1N2[[ ]] 

.5 ka-ra-pa-SO AES M 1N2 pi-ta-ke-u AES MÍN 2 

.6  mo-re-u AES M 1N2 ti-ta-[ . ]wo AES M 3 

.7  to-so-de , e-pi-da-to , ka-ko ,pa-si AESMÓ6Ó 

8 vacat 

9  to-so-de ka-ko AES M 27 

10 vacat 

.11  to-so-de , a-ta-ra-si-jo , ka-ke-we , 

12 te-te-re-u 1  pa-pa-jo1  pi-ro-we-ko1  az-nu-me-no 1 
.13 ko-so-u-to 1 

PY Jn 829 l 

1 jo-do-so-si , ko-re-te-re ,du-ma-te-qe , 


2 ( -e-we-qe 
po-ro-ko-re-te-re-qe ,ka-ra-wi-po-ro-qe ,o-pi-su-ko-qe , o-pi-ka-pe- 

.3  ka-ko , na-wi-jo , pa-ta-jo-i-qe , e-ke-si-qe , az-ka-sa-ma 

A .pi-*82 , ko-re-te , AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
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.5  me-ta-pa , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AESN3[  ] vacat 
.6  pe-to-no , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te  AESN3 
.7  pa-ki-ja-pi , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-rete  AESN3 
8  a-pu,-we ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te  AESN3 
9  a-ke-re-wa , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AESN 3 
10  ro-u-so , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te  AES N3 
11. ka-ra-do-ro , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te  AESN3. 
12  ri-ljo, ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te  AES N3 
.13  fi-mi-to-a-ke-e , ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-rete  AESN3 
.14  ra-]wa-ra-ta, , ko-re-te AES M 2 N 3 po-ro-ko-re-te AES N 3 
15 sa-l]ma-ra , ko-re-te AES M 3 N 3 po-ro-ko-re-te N3 
16  a-si-ja-ti-ja ko-re-te AESM2  po-ro-ko-re-te N3 
.17  e-ra-te-re-wa-pi , ko-re-te AESM2  po-ro-ko-re-te N3 
.18  za-ma-e-wi-ja ,ko-re-te AESM3N3  po-ro-ko-re-te N3 
.19  e-re-i¡ , ko-re-te AESM3N3  po-ro-ko-re-te N3 
.20-22 vacant 
7. TEXTILES (SERIES L-O) 


7.1. Tejidos en Cnoso 

Tenemos atestiguada en Cnoso una importante industria textil. Seleccionamos a 
continuación algunas tablillas del escriba 103 dentro de la serie Lc(1), que muestran 
una organización descentralizada de la producción textil, pues en ellas nos encontra- 
mos ante grupos de trabajadoras situadas en distintas localidades que reciben cantida- 
des de lana por parte del palacio para que las transformen en diferentes tipos de telas. 


KN Lc(1) 525 


.a “wa-na-ka-te-ra” TELA3+7E 40 LANA 100[ 


.b  se-to-i-ja, / tu-na-no TELA! 3 LANA [ 
KN Le(1) 528 

A “pa-we-a? ko-u-ra TELAX [ 

.B e-ra-ja / tu-na-no TELA! 1[ 
KN Le(1) 531 + 542 

A ] “pa-we-a ko-u-ra” *161 TELA! 15[ i 


.B la-ra-ka-te-ja / tu-na-no TELA! 1 [ 
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_KN Lell) 534 + 7647 +7818 


A a pa-we-a , ko-u-ra - “161” TELA 1 10[ 
B e-ro-pa-ke-ja / tu-na-no TELA! 1[' 

KN Le(1) 550 + 7381 
A: “pa-we-al' 


.B- a-mi-ni-so / ko-u-re-jal 
KN Lc(1) 551 + 5507 + 7397 
Ac. “pa-we-a” [ko-u-ra] TELAX 110 LANA 140[ 
.B e-me-si-jo-jo, / tu-na-no TELA! 3 LANA 9 
pe TELA+TE 2 TELAMI+TE 101 


lat. inf. LANA 250[ 
KN Le(1) 560 + 7587 +7815 
A pa-we-a , ko-ul-ra 
.B- ne-we-wi-ja / [ 
KN Lc(1) 535 + 538 
¿A ta-ra-si-ja pa-we-a  [ 
.B ke-ri-mi-ja tu-na-no  Í 
O to-sa/ pe-ko-to  [ 
KN Le(1) 536 [+] 7383 + 7731 
A  ]  “ta-ra-sil-ja” ]pa-we-a[  ] TELAX 200 
B ]  “vest.[t 1] tu-na-no[  ]TELA! 48 a-ro-zO “ki-to” TELA! 1 
.C  to-]sa / pel-ko-to TELAY+7E ]18 TELA?+TE 267 


KN Lc 646 + 662 + 6015 + 8517 + frr. [+] 5875 
.A o-pi-si-ri-ja-we pel-ko-]to “re” TELAI+TE 1 LANA 20[ 
.B [ Je-qe-si-jo TELA* [ ] LANA 140  [ 
.C i-ja-puz-we/ [ ] tu-na-no TELAX[ ]] LANA3  [ 
y. ] o[]reLax6 TUN+KT 2[ ] vacat 
KN L(2) 647 + 2012 + 5943 + 5974 
.A ] 'nu-wa-ja,pe TELA! [* ] TELA! 17 TUN+KI 3 
.B- Jra, /e-ni-qe e-ra-pe-me-na “nu-wa-ja” TELA!| J-raz TELA! 1 
lat. inf. ] [Le-ri-[ JreLal1  ]] 
KN Le 641 + frr: 
1 o-a-po-te , de-ka-sa-fo , a-re-i-jo , o-u-qe-pol 
2 paitija , “pe” TELA+TE 2 mi TELA'+TE 14 da-wi-ja, pe TELA*+TE 1| 
.3 do-ti-ja mi TELA+TE 6 qa-mi-ja TELA'+TE 1[ 
.4 ko-no-so , /te-pe-ja “mi” TELA+TE 3 tu-ni-ja TELAW+TE 1 [ 
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56  vacant [  ] vacant A [ 
KN Le 642 + 5950 a 
.1 Jra-wo, de-ko-to “ta-ra-si-ja” nel 
.2 lja TELAW+TE 2 ri-jo-ni-ja TELA!+TEl 


3 ]ri-jo TELA'+TE 6 da-mo-kol 
A l vacat [ 
KN Le 654 


1 sup. mut. 
2  Isi-ja [ 
3 a-mi-ni-si-ja [ 
4 se-to-i-ja wa* 21 
5  tu-ni-ja 2 
6  we-we-si-jo 1[ 
KN Ld(1) 649 + 8169 
a ]  e-ru-ta-ra-pi [[re-ul] [ 
.b pa-we-]a / ke-se-ne-wi-ja , / re-u-kal 
KN Ld(2) 785 


la pi, *161 [ 
.1b  po-]ki-ro-nu-ka , TELA23 ki-ri-ta, /e-ru-ta-ra-pi,*161 TELA? [ 
.2a ] e-ru-ta-ra-pi  [ 


.2b ]TELAX2 ke-ro-ta, / *161 ki-to-na TELA* [ 
KN La(2) 786 

.A ] a-*34-ka TELA3+PA [ 

.B_ pa-we-la,, / ke-ro-ta, *161 kil 
KN Ld(2) 787 + 1009 + 7378 

A a-*34-ka  TELA3+PA 1 [ 

.B  pa-we-az, /o-re-ne-ja *161 ki-to-pil 
KN L 870 + fr: 

o-Ida-ku-we-ta / we-we-e-a TELA3 1 TUN+KI 1 

KNL871 

a] pa-ro , re-wa-jo 


.b Ira , pe-ne-we-ta, / e-qe-si-ja, te-tu-ko-wo-a TELA% 6 


7.2. Lana en Micenas A 
La serie Oe de Micenas contiene diversos registros de cantidades de lana, indi- 


cándose a veces los diferentes tipos y para qué se iba a utilizar. 
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_MY Oe 106 
Ls to-te-we-ja-se-we / ko-ro-to LANA 1 
.2 o-te-ra, tu-ka-te-re LANA 1 
:3 -i-ta-da-Wa LANA 2 
A vacat 
MY Oe 107: 


.1 te-pa-i, LANA 9 
-.2-3 .. vacant 
MY Oe 108 - 
.0 vacat 
.1 sa-pa , o-no LANA 4 
.2 o-u-ko LANA 3 
23 we[] vacat 
MY Oe 110 
.1 re-ka-sa , ta-ra-si-ja LANA 14Í 
.2  a-ti-ke-ne-ja LANA 10 
MY Oe 111 + 136 
1 pe-ru-si-nwa , o-u-kal 
.2 wo-ro-ne-ja , pa-we-si / [+]-me-“jo-i” LANA [ 
.3 nel-wa Jo-u-ka LANA [ 
4 ]-ki-ni-*56 LANA 100[ 
5 ] o-ta-pa-ro-te-wa-ro LANA 200[ 
6 ] vacat 
MY Oe 112 [+] 134 
O  vacat 
1 ro-ka LANA 10 ti-tu-so LANA [ 
.2 tu-ka-ta-si LANA 8 ka-ti-[ ] LANA 1[ 
a : 
4 


El [— ]Lana 1]] 
vacat [ l vacat 
MY Oe 115 
vacatl 
a-kel 
a-pi-do[-ra 


a-ko-ro-ta LANAÍ 


húbybho 


vacat 
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MY Oe 117 
0  yacatÍ[ 


«1 a-to-po-qo-| [ 


7.3. Trabajo del lino en Cnoso y Pilo 

Además de la utilización de fibras de origen animal en las tabillas micénicas 
tenemos atestiguado el uso del lino (cf. las operarias llamadas ri-ne-ja en PY Aa 
745 ($ 1.1.), encargadas de trabajarlo). La serie Na de Pilo registra cantidades de 
lino (reflejado por SA). La presencia de e-pi-ki-to-ni-ja de bronce en la tablilla 
cnosia L 693 parece indicar que el lino se utilizaba también para túnicas con apli- 


ques usadas como Corazas. 


PY Na 419 
re-u-ko-to-ro , SA 10 
PY Na 514 
ku]pa-ri-so , ke-ki-de , e-ko-si SA 30 
PY Na 568 
| A e-sa-re-u , ke-po-da ,e-re-u-te-ro-se , SA 50 
BB ]-wa ,SA 20 to-sa-de ,na-u-do-mo , o-u-di-do-si 
PY Na 924 
A to-sa  SA10 
.B ri-sa-pi , SA me-to-re , e-re-u-te-ro-se 
PY Na 926 
Ea , e-ke-de-mi, az-ku-mi-jo , SA 6 
pa-ka-a-ka-ri , a-ki-ti-to 
KN L 693 


1 ri-no, /re-po-to , “qe-te-o” ki-to,AES M1 [ 
2 sa-pa P2Q1  e-pi-ki-to-ni-ja  AES M1Í[ 


8. ARMAS (SERIES R) 
(Para armas cf. también PY Jn 829.3, en el apartado “Metales”) 


8.1. Lanzas y espadas en Cnoso : 
R 1815 es el resguardo de una partida de lanzas en cuyas astas de madera ya 


se han colocado las puntas de bronce. Las tablillas de la serie Ra de Cnoso fueron 





A A A A A za 
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halladas en el llamado “corredor de las tablillas de las espadas” del palacio, en el 
que también se-encontraron fragmentos de espadas. Reflejan entregas de artesa- 
nos que han trabajado sobre las hojas de bronce que sin duda habrían entregado 
previamente los broncistas y especifica el tipo de tarea que se ha hecho sobre ella 
y quién la ha realizado. Aunque a menudo están muy destrozadas y sólo se leen 
en parte, es claro que citaban el nombre de un artesano y su oficio (bien un ebo- 
rario bien otro artesano que parece dedicarse a embutir en las hojas decoración de 
otros metales) y. dos clases de armas, dagas y cuchillos. A veces las tablillas espe- 
cifican el tipo de trabajo realizado sobre la empuñadura. 1540 es una tablilla tota- 


lizadora. 


KN R 1815 + fr: 
e-]ke-a / ka-ka re-a HAs 12 
KN Ra (2) 984 


.1 e-re-]pa-te , de-de-me-na, [ JeuG [ 
.2 lzo-wa,.e-pi-zo-ta , ke-ra , de-de-"me-na”  GUPÍ 
KN Ra(1) 1540 
to-sa / pa-ka-na PUG 50l 
KN Ra(1) 1541 


ka-si-]ko-no , pa-ka-na , a-ra-ru-wo-a PUG 1[ 
KN Ra 1543 + 1560 + 1566 
a de-so-mo  l 
.b a-mi-to-no / pi-ri-te, a-ra-ru-wo-a PUG [ 
KN Ra(1) 1548 
.a de-so-mo 


.b ku-ka-ro / pi-ri-je-te pa-ka-na a-ra-ru-wo-a PUG 3 


8.2. ¿Arcos en Cnoso? 

Pertenecerían al grupo de tablillas de armas las dos siguientes, si leemos como 
“arco” el logograma *256, que representa un objeto curvo. Los adjetivos acabados 
en -a pueden ser neutros plurales, aunque 124 presenta el numeral uno, si interpre- 
tamos el logograma como tóta plurale tantum, incluso cuando se trata de un solo 
arco, cf. 11,5.97 éritatívero kayrúda Tóta “tensaba el curvo arco”. Están atesti- 
guados los nombres de oficio derivados to-ko-so-ta TOÉÓTAS “arquero” (KN V 150) 
y to-ko-so-wo-ko TotoFopyós “fabricante de arcos (PY An 207.12). 
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KN U(1) 109 + 7499 
a-ku-wo/ pa-ra-ja *256Íl . 
KN U(1) 124 
] pa-ra-ja *256 1 
KN U(1) 7507+ 8131 
lde-do-me-na *256[ 


8.3. Armaduras en Pilo 

La serie pilia Sh está compuesta por doce tablillas escritas por la misma mano. 
En la mayoría de ellas se menciona una armadura (escrita con el ideograma ARM) y 
los elementos que la componen, a menudo escritos en forma abreviada. Varía el núme- 
ro entre dos tipos distintos: unas, como Sh 737 y 733 tienen 20 apliques grandes y 
diez pequeños. Otras, como Sh 735 tienen, respectivamente, 22 y 12. Por su parte, 
Sh 736 (donde, en vez de ARM aparece escrita la palabra silábicamente en plural to- 
ra-ke) y 740 se refieren a conjuntos de armaduras (las que están listadas individual- 
mente en las otras) y dan especificaciones sobre la fabricación. Wa 732 es la etiqueta 
de la cesta en la que se contenía toda la serie, con la indicación de la palabra en plural. 


PY Sh 737 

ARM 1 o-pa-wo-ta , me-zo-a7 , O 20 me-u-jo-az ,O 10ko-ru-to ,O 4 pa-ra-wa-jo 2 

PY Sh 733 

ARM 1 me-z0-az O 20 me-u-jo-az O 10 ko-ru-to O 4 PA 2 

PY Sh 735 

ARM 1 me-zo-az O 22 me-u-jo-az O 12KO O 4 PA 2 

PY Sh 736 

to-ra-ke , a-me-ja-to , o-pa , me-za-na ,wo-ke ,ne-wo ZE 5 

PY Sh 740 

.a ko-ru-to O 4 PA 2 | 
pa-ra-jo, ARM ZE 5 wi-so-wo-pa-to. ,0-pa-wo-ta , me-zo-az O 20 me-u-jo-az O 10 

PY Wa 732 
1. lto-ra-ke 


2. vacat 


8.4. Armaduras en Cnoso y en Tirinte 


La serie Sk de Cnoso está compuesta por seis tablillas, la mayoría de ellas en 


muy mal estado. En la mejor conservada (Sk 8100) vemos analogías y diferencias 


e A A A A A A A A A A A A A GA a EA 
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con las correspondientes de Pilo. Aquí se menciona primero el casco, escrito silá- 
bicamente y seguido del logograma GAL. Las órráf opta son dos y no cuatro, pero 
en lugar de las otras dos aparecen dos piezas “que van sobre el casco” o-pi-ko-ru- 
si-ja (una vez con la var. e-pi-). Después se mencionan las orejeras. Para la coraza, 
en vez de la referencia a órdf opta mayores y menores, típicas del archivo pilio, 
encontramos -2 qe-roz *coseletes”, lo que apunta a un tipo de coraza diferente que 
va, además, provista de e-po-mi-jo *hombreras”. 

La tablilla de Tirinte Si 5 está en estado muy fragmentario. Sólo sabemos 
que registra dos armaduras. El interés de este documento es que el escriba utiliza 
la grafía to-ra-ka para el nominativo singular, mientras que el de KN Sk 8100 usa 


to-ra. 


KN Sk 8100 
.A qe-ro0z 2 e-po-mi-jo 2/ o-pa-wol-ta 
.Ba o-pa-wo-ta 2[ 
.Bb to-ra /ko-ru GAL 1 o-pi-ko-ru-si-ja 2 pa-ra-wal-jo 2 
TISi5 
supra mutila 
.1 Jto-ra-ka ARM 1 [ 
.2 ]to-ra-ka ARM l Í[ 


9. CARROS Y RUEDAS (SERIES S) 


9.1. Carros, armaduras y caballos en Cnoso (Serie Sc) 

Las tablillas de la serie Sc aparecieron en el llamado Bureau IT (local C), en 
el ámbito en que encontramos otras tablillas sobre carros (cf. el apartado siguien- 
te). El escriba se limita a consignar nombres propios seguidos de los logogramas de 
la coraza (TUN), el carro con ruedas (BIG) y los caballos (EQU) y de numerales. Las 
tablillas registran por tanto la distribución de carros, caballos y armaduras a deter- 


minadas personas, encargadas de utilizarlos. 


Sc 224 + 228 

pa-di-jo TUN+QE 2  EQUZE 2 
Sc 226 

ti-ri-jo-qa BIGÍ TUN] EQUÍ “e-ko 1” 
Se 252 + 7455 + 7458 + frr: 
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we-wa-do-ro TUN 2 BIG 1 EQU'ZE” 1l 


9.2. Carros de Cnoso (Series Sd-Se Sf Sg)" 
Sólo se han encontrado tablillas de carros en Cnoso. En Pilo probablemente se 
. fabricaban en un local fuera de palacio que no ha sido hallado. 

Las tablillas hacen referencia, bien a material almacenado (Sa), bien a la 
situación de los carros en un taller, dentro del proceso de provisión de carros com- 
pletos, cuyo último estadio sería la distribución (Sc). El proceso de provisión 
comportaba una serie de etapas, en las cuales, en todo o en parte, intervenían arte- 
sanos obligados a una contribución, dentro del sistema de la ta-ra-si-ja. Indica- 
ciones como o-pa (manufactura), o(-pe-ro) (deuda) y pa-ra-ja (del año anterior), 
que hallamos a lo largo de todo el proceso, así lo indican. Las etapas parecen ser, 
en suma, las siguientes: 

1) Fabricación de la estructura básica del carro: caja y lanza. Terminada esta 
fase, las partidas de cajas eran anotadas por un escriba, el de la serie Sg, quien tam- 
bién señala que algunas de ellas han sido recubiertas de una sustancia protectora 
(e-na-ri-po-10), controla débitos (o-pe-ro) y totales en existencia. 

2) Taraceado. El escriba de Sf (al parecer, en algún caso también el de Sg) 
controlaba la marcha de los trabajos de taraceado e iba anotando las partidas en 
las que ya se había hecho la taracea y en las que todavía no se había hecho. El 
taller controlado por este escriba recibía también carros devueltos (probablemen- 
te porque se habían roto) de estadios posteriores en el proceso de producción, 
para desguazarlos y reutilizar las piezas aprovechables. Es difícil de situar la 
situación de la serie Se. Registran la actividad de un taller con trabajos realizados 
y por realizar. La referencia al material (pte-re-wa) podría indicar una fase poco 
avanzada del montaje. Y parece que dependen de él trabajos de carácter no están- 
dar: taraceas especiales y adornos como protectores de bronce o quizá también de 
turquesa. 

3) Fin del montaje con el añadido de elementos adicionales (las prolongacio- 


nes curvas al final de la caja, el soporte de la lanza, el yugo, la collera y probable- 


mente piezas menores, entre ellas aquellas cuya falta se define con o-u-qe en la. 


serie Sd.). 
4) El paso posterior y último del proceso consistiría en añadirle las ruedas (que 


habían seguido, hasta entonces su propio proceso) y distribuir los carros, esto es, la 





* En esta serie debe leerse primero la línea .b y luego la .a. 





| 
| 
| 
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situación que encontramos en Sc. Los carros totalmente preparados para su uso y 


con el equipo de su dotación, se aparcarían en una especie de cocheras. 


KN Sd 4401 + 8718 + fr. 

.a Ja-ra-ru-ja, a-ni-ja-pi , wi-ri-ni-jo , o-po-qo , ke-ra-ja-pi , o-pi-i-ja-pi CURÍ 

-b i-qi-jo, / a-ja-me-no , e-re-pa-te , a-ra-ro-mo-te-me-no po-ni-kil-jo 

KN Sd 4402 + rr. ] 

.a ] a-u-qe, a-re-ta-to , o-u-qe , pte-no , 0-u-qe , au-ro , o-u-qe , “pe-qa-to” CUR [ 
.b li-qi-ja, / a-ra-ro-mo-te-me-na , po-ni-ki-ja , o-u-qe , a-ni-ja , po-si, [ 
KN Sd 4403 + 5114 +frr. 

.a  e-re-pa-te-jo ,o-po-qo ,ke-ra-ja-pi , o-pi-i-ja-pi “ko-ki-da ,o-pa? CUR 3 
.b li-qi-ja , /a-ja-me-na, e-re-pa-te , a-ra-ro-mo-te-me-na , a-ra-ru-ja [ 

KN Sd 4404 + fr. 


.a ljo , i-qo-e-qe , wi-ri-ni-jo , o-po-go , ke-ra-ja-pi . , Q-pi-i-ja-pi  CURÍ 
-b li-qi-ja , / ku-do-ni-ja , mi-to-we-sa-e, a-ra-ro-mo-te-me-na [ 

lat. sup. ] po-ni-ki-ja BIG1  [ 

KN Sd 4407 + 4414 

.a do-]we-jo , i-qo-e-qe , wi-ri-ni-jo , o-po-qo , ke-ra-ja-pi , “o-pi-i-ja-pi” CUR 3[ 
:b lvest. / se-to-i-ja , mi-to-we-sa , a-ra-ro-mo-te-me-na [ 

KN Sd 4409 + 4481 + frr. (3) 

a wi-ri-ne-O , 0-po-q0 , ka-ke-ja-pi, o-pi-i-ja-pi CUR 1 

«b Ji-qi-ja , / po-ni-ki-ja , a-ra-ro-mo-te-me-na , a-ja-me-na 

KN Sd 4413 

.a a-ra-ru-)ja , a-ni-ja-pi , wi-ri-ni-jo , o-po-go , ke-ra-ja-pi , o-pi-i-ja-pi CURÍ 


«b i-Jqi-ja , / pa-i-to , a-ra-ro-mo-te-me-na , do-we-jo , i-qo-e-qe , po-ni-ki[-ja 
KN Sd 4422 
.a ] ,o-pa//  o-u-qe,pe-qa-to,u-po,  CUR[ 
-b li-qi-ja , / a-ro-mo-te-me-na , o-u-qe , a-ni-ja , po-si , e-e-sil 
KN Se 879 
a - az-ki-no-o [ 
.b pte-re-wa / pa-ra-ja , e-te-re-ta , po-ro-ti-ri CUR[ 
KN Sf(2) 4420 
a a-re-ki-si-to-jo , 0-pa 
.b 1-qi-ja / a-na-ta , a-na-mo-to , CAPS 80 
KN Sf(1) 4421 
i-qi-ja , a-na-mo-to , a-ja-me-na CAPS 24 
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KN Sf(1) 4428 a Es 
.a  ] wi-ri-ne-o, o-po-qo , ke-ra-ja-pi, o-pi-i-ja-pi 
-b i-Igi-ja, / po-ni-ki-ja , me-ta-ke-ku-me-na, CAPS 1 
KN Sg 884 
le-na-ri-po-to CAPS[ 
KN Sg 888 + 978 
po-ro-su-re / a-na-to, O CAPSÍ 


9.3. Ruedas de Cnoso (Series Sg So) y Pilo (Serie Sa) 

Las tablillas de la serie So de Cnoso proceden del edificio denominado el 
Arsenal, donde aparecieron también tablillas de carros y cajas de carros. Parece que 
se trataba de un taller en que se fabricaban ruedas. Las de la serie Sa de Pilo apa- 
recieron en el suelo de la Habitación 8. Unas y otras contienen el ideograma ROTA 
que se presenta bajo formas muy diversas, pero que no parece que obedezcan a 
tipos distintos de rueda, sino a las preferencias del escriba para representarlas. Sí 
que es diferente ROTA +TE, que se refiere a un tipo concreto de rueda provista de 
zapatas (esto es, una rueda en la que el radio va unido a la pina por unas piezas 
triangulares que hacen la unión más fuerte). Los escribas precisan diversos rasgos: 
la materia de que están hechas, su decoración o materiales decorativos, el tipo de 


rueda, su calidad y estado y circunstancias referidas al proceso de producción o a 


la administración del palacio. 


KN So 894 

.1  a-te-re-te-a, / pe-te-re-wa “te-mi-dwe” ROTA ZE [ 

.2 ka-ki-jo ROTAZE1  ka-ko-de-ta ROTA ZE | 

.3 Ki-da-pa,/te-mi-dwe-ta ROTA ZE 41 MO [ 

4 o-da-tu-we-ta /e-ri-ka, ROTA ZE 40[ 
KN So(1) 4429 + 5790 + 6019 + fr: 

a] de-do-me-nal 

.b la-mo-ta , / pte-re-wa , te-mi-dwe-ta ROTA ZE 23 ROTA 1 
KN So(1) 4430 

.2 Ko-ki-da , o-pa  ne-wa 

.b  e-ri-ka, /o-da-twe-ta, a-r0o-4  ROTAZE 22 MO ROTA 1 


KN So(2) 4442 + fr. 


a ] O-pe-ro , 


eiii 


A 
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b ]-ja, / a-mo-te , pe-ru-si-nwa , / ta-ra-si-ja ROTA [[ZEl] 1 
KN So(1) 4449 + 4432 bis +57: 

pte-re-wa , / te-mi-dwe-ta ,ne-wa ROTAZE 3 

- KN Sg 1811 + 7485 + 7870 + fr: (3) 


A ] CAPS 12 [ 
Bt: DEAES 214 [ 
.3.  Tte-mi-we-te  ROTAZE 21 
A ROTAZE 8 
5 o-da-]ke-we-ta ROTAZE. 7 a-mo 1l 
.6 . Jo-da-ke-we-ta ROTA ZE 172 
1 ] vacat 

ma ROTA - 58l 
.b ROTA 641 
e ROTA 1761 
-d vest.? 

KN So(2) 4433 + 4444 

a] te-mi-dwe-te , [ 


.b ],a-re-ki-si-to, wo-zo-me-no, ROTA ZE 1 [ 


PY Sa 287 
a-ku-ro ,de-de-me-no , ROTA ZE 1 
PY Sa 488 . 
ku-pa-ri-se-ja , ROTA+TE ZE1 MO 1 
PY Sa 682 
te-tu-ko-wo-az no-pe-re-az ROTA ZE 6 
PY Sa 753 
se-we-ri-ko-jo ,wo-ka ,e-qe-si-jo , ROTA +7E ZE 2 [ 
PY Sa 774 
mo-qo-so-jo ,wo-ka , we-je-ke-e ROTA +TE ZE 1 [ 
PY Sa 787 
le pa-ra-ja , we-je-ke-a, , ROTA ZE 3] MO 1 
.B  to-sa , e-qe-si-ja pa-ra-ja ROTA ZE 12 za-ku-si-ja ROTA ZE 32 


PY Sa 790 
a-mo-ta ,e-qe-si-ja ,no-pe-re-az , ROTA +TE ZE 6 
PY Sa “793 
e-re-pa-to , te-mi-dwe-ta , pa-ra-ja ,ta-na-wa , ROTA +TE ZE 11 
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PY Sa 794 Ñ 
ka-ko , de-de-me-no , no-pe-re-e , ROTA ZE 1 
PY Sa 843 
to-sa , we-je-ke-a7 , ne-wa , ROTA+7E ZE 20 


10. ENSERES EN PILO (SERIES T) 


Componen la serie Ta de Pilo trece tablillas de formato hoja de palmera, muy 
alargadas, que configuran un único documento escrito para una ocasión especial, 
una inspección sobre una serie de objetos: trébedes, diversas vasijas, mesas, sillo- 
nes y escabeles y útiles para hacer fuego y calentar comida, así como dobles hachas 
y espadas. Son objetos valiosos, de materiales costosos y en muchas ocasiones 
decorados. En la mayoría de los casos se definen cuidadosamente, ya que su iden- 
tificación como piezas concretas depende de una exhaustiva descripción en que 
intervienen materiales, subclase del objeto y alusiones a su forma o a sus tipos 
de decoración. Los muebles son valiosos, ricamente trabajados, con materiales 
preciosos embutidos o incrustados. Las vasijas se describen detenidamente, pero no 
se nos dice de qué están hechas. El escriba intenta dar datos para identificarlas 
visualmente. 

Ta 711 es la tablilla introductoria de la serie. Indica la ocasión en que se hace 
el inventario, cuando el rey ha nombrado un alto funcionario. Parece que los obje- 
tos reseñados son los que sirven para dotar de muebles y enseres una gran sala de 
banquete, quizá el propio salón del trono. Incluso puede precisarse que los enseres 
incluyen los necesarios para el sacrificio. 


Ta 641 es históricamente muy importante, ya que cuando Ventris anunció el 


desciframiento del micénico, estaba en poder de Blegen, aún sin publicar y sirvió 


como confirmación la validez del desciframiento (cf. 1 $ 1.2.). 


Ta 716 no parece a primera vista tener nada que ver con lo demás. No lista ni : 


vasijas ni muebles, sino otros objetos: cadenas, espadas y dobles hachas. Probable- 
mente se utilizaran en el salón del trono, constituyendo la parafernalia que rodea el 
trono del rey. 

Tn 996 no pertenece a esta serie, pero también contiene una lista de objetos de 
menaje. 


PY Ta 711 


.1  0-wi-de, pu>-ke-qi-ri, o-te, wa-na-ka , te-ke , au-ke-wa , da-mo-ko-ro 


o caimaiictnrtaiiini 


pio inmstrtado 








Enseres en Pilo (serie T) VU $ 10 293 








2 qe- -ra-na , wa-na-se-wi-ja, qo-u-ka-ra, Ko-ki-re-ja *204%4S 1 qge-ra-na , a-mo-te-wi- 
ja ,ko-ro-no- -we-sa 
.3 qe-ra-na, wa-na-se-wi-ja , ku-na-ja , dol 1, to-qi-de-we-sa *204Vas 1 
PY Ta 641 
fa , Ke-re-a> , *20]vas[? 
-.ti-ri-po-de , az-ke-u , ke-re-si-jo , we-ke *201VAS 2 ti-ri-po , e-me , po-de , o-wo-we 
oO IVAS ti-ri-po , ke-re-si-jo , we-ke , a-pu, ke-ka-u-me-nol 
.2 qe-to *203VAS 3 di-pa , me-zo-e , qe-to-ro-we *202VAS 1 di-pa-e , me-zo-e ti-ri-o-we-e 
*2Q2VAS 2 di-pa , me-wi-jo , qe-to-ro-we *202vss 1 [ 
3 di-pa , me-wi-jo , ti-ri-jo-we *202Wss 1 di-pa , me-wi-jo , a-no-we *202Vss 1 
PY Ta 642 
.1 to-pe-za, ra-e-ja , we-a-re-ja , a-ja-me-na , a2-TOl lu-do-pi, ku-wa-no-qe, pa- 
ra-ke-we-qel Je-ne-wo , pe-['* 
.2 to-pe-za , ra-e-ja, me-no-e-ja , e-re-pa-te , a-ja-me-na , qe-qi-no-to , au-de-pi, 


ko-ru-pi-qe 1 
3 fa e-ne-wO , pe-za 
to-pe-za , ra-e-ja , a-pi-qo-to , e-re-pa-te-jo , po-pi , e-ka-ma-te-qe , qe-qi-no-to-qe , 
to-gi-de 
PY Ta 707 
1fa Ku-te-ta-jo 


to-no , ku-ru-sa-pi , o-pi-ke-re-mi-ni-ja-pi , o-ni-ti-ja-pi 1 ta-ra-nu-qe , a-ja-me-no , 
e-re-pa-te-jo , au-de-pi 1 
.2 to-no , ku-te-se-jo , e-re-pa-te-ja-pi , o-pi-ke-re-mi-ni-ja-pi , se-re-mo-ka-ra-o-re , 
qe-qi-no-me-na , a-di-ri-ja-te-qe , po-ti-pi-qe 1 
.3 ta-ra-nu , ku-te-so , a-ja-me-no , e-re-pa-te-jo , au-de-pi 
PY Ta 709 
1 pi-je-raz, to-qi-de-ja *200Wss 3 pa-ko-to , a-pe-te-me-ne *214%s 2 po-ro-e-ke- 
te-ri-ja *228vss 1 ko-te-ri-ja 6 ' 

2 fa -sa-qe 1'* 

au-te 1 pu-ra-u-to-ro 2 qa-ra-to-ro 1 e-ka-ra , a-pi-qo-to , pe-de-we-sa 1 e-ka-ra , 
i-to-we-sa , pe-de-we-sa , so-we-ne-ja , au-de-we- 





1%, ke-re-a, etc. iba encima del final de la línea 1 (sobre ke-ka-u-me-no) y debe tradu- 
cirse tras esta palabra. 

1 Con toda probabilidad debe completarse pe-[za. 

$4 Está sobre au-de-we- y debe leeerse, con ella, au-de-we-sa-ge. 
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.3  ti-ri-po,ke-re-si-jo, we-ke , *34-ke-u *201%s 1 ti-ri-po , ke-re-si-jo ; we-ke , 


o-pi-ke-wi-ri-je-u *201Vss 1 


PY Ta 716 
.1 pa-sa-ro , Ku-ru-so , a-pi , to-ni-jo 2 wa-o *232 2 
.2 qi-si-pe-e *234 2 

PY Tn 996 E 
1 ] , a-te-re-e-te-jo , re-wo-te-re-jo ALV 2[ ] vacat 


2 u-do-ro *2/2vss 3 pi-az-ra *2]9vas 2 [ 
.3 a-po-lre-we *209vss 2 ka-ti *206 “Vas 1 a-te-we AES 20535 7 AURÍ 
4 ] *250vws 3 po-ka-ta-ma , AUR *208Vs5 1 AES *208%ss 3 [ 


11. ARTESANÍA DE LA PIEL EN PILO (SERIE Ub) 


Un número pequeño, pero significativo, de tablillas pilias que se refieren a la 
artesanía de la piel aparecieron en la habitación 99, destinada a taller y almacén del 
palacio. En la habitación vecina, la 98, se hallaron varias tablillas y sellos de la serie 
Wr con referencias a pieles, a ganado y a o-pa, que parecen traslucir entregas de 


material en bruto para su posterior elaboración; los sellos se juntaban temporal- 


mente como recibos de las entregas. Todo indica que es en esta habitación del pala- 
cio donde los guarnicioneros y los demás artesanos del cuero recibían también las 
pieles (y ocasionalmente otros materiales) que les servían de materia prima para 
elaborar con ellos diversos productos. En este mismo lugar del palacio apareció la 
tablilla PY An 1281 en que se menciona la Señora de los Caballos (cf. $ 1.6.). 
Las fases en las que el Palacio articulaba la fabricación de objetos de cuero era 
la siguiente. En primer lugar, llegaban pieles de animales domésticos (como indi- 
can los sellos de la serie Wr) y de ciervos (Ub 1316). Las pieles estarían ya curti- 
das. La indicación en Ub 1316 de que son del año anterior, y el uso de o-pa en los 


sellos implica que estas entregas eran obligatorias cada año. 


En el palacio, las pieles eran luego distribuidas a distintos artesanos, para que 


hicieran de ellas productos manufacturados, siempre dentro del sistema caracterís- 


tico del palacio de contribuciones debidas por los artesanos (una entrega de este: 


tipo aparece en Ub 1318). 
Por último, se anotaban los productos ya realizados por los artesanos y entre- 
gados a palacio (un ejemplo de lo cual es Ub 1315). ; 


A A 
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PY Ub 1315 | 
E dES: ]-wo-ja a-ni-ja, te-u-ke-pi, 5 di-pte-raz e-ru-ta-ra 1,6| 


.2  ro-u-si-je-wi-ja 6  ra-pte-ri-ja a-ni-ja 3 
3 ( 2 
| ne-wa,a-ni-ja, a-na-pu-ke, 5 dwo 2 a-pu-ke 9 a-ni-ja-e-e-ro-pa-jo-qe-ro-$a 


4 Ja 1 
E | a-pe-ne-wo 4 a-pu-ke,a-pe-ne-wo ne-wa po-qe-wi-ja ZE 11 
PY Ub 1316 
( e-ra-pi-ja 
ra-ma-0 , O-pe-ro , pe-ro-si-nu-wa E 8 

PY Ub 1318 

1 au-ke-i-ja-te-we , ka-tu-re-wi-ja-i di-pte-ra 4 [....] di-pte-ra 2 au-ke-i-ja-te-we, 

o-ka , di-pte-ra [ 
.2 au-ke-i-ja-te-we o-pi-de-so-ma. »ka-tu-ro, , di-pte-ra 4 ka-ne-ja. “wo-ro-ma-ta 4 
.3 me-ti-ja-no , to-pa , ru-de-a> , di-pte-ra 1 a-re-se-si , e-ru-ta-ra, di-pte-ra 3 
wo-di-je-ja , pe-di-ra 2 

4 we-e-wi-ja, di-pte-ra, 10 wi-ri-no , we-ru-ma-ta , ti-ri-si, ze-u-ke-si 1 

.5 wi-ri-no, pe-di-ro , e-ma-ta 4 e-ra-pe-ja , e-pi-u-ru-te-we , E 2 

.6 a-pe-i-ja, u-po,ka-ro,we-[  ]-ja'” 1 u-po, we-e-wi-ja , e-ra-pe-ja E 1 

.7 mu-te-we , we-re-ne-ja,kul  ]pe-re1 mu-te-we, di-pte-ra, az-za, pe-di-ro-i 1 
8-10 ; vacant 


12, PERFUMES 


La fabricación de perfumes y ungitentos constituía una de las principales acti- 
vidades “industriales” de época micénica. Para su fabricación se utilizaban dife- 
rentes especias, así como plantas y flores y varios tipos de gomas y resinas, pro- 
ductos que, dependiendo de sus propiedades, servían para proporcionar la fragancia 
del perfume o bien para fijar ésta a la base de aceite. El vino, en cambio, por su con- 
tenido en alcohol, debía emplearse básicamente para extraer la fragancia de plan- 
tas y flores al ser éstas sumergidas en él. Tenemos información de estas actividades 
a través de tablillas de varias series aparecidas en diversos centros palaciales, fun- 
damentalmente Cnoso, Pilo y Micenas. 





15 Léase prob. we-[e-wil-ja. 
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12.1. Perfumes en Pilo (Serie Un) 


PY Un 
1 


oo =uxaoúuaúysdo 


a 
. O 


12-16 
PY Un 


xa ua y o 


9-11 
PY Un 


219 

e-ke-ra-ne , tu-wo 2 O 1[ 
pa-de-we , O 1 pa-de-we ,O 1 
ka-ru-ke ,PE2K4106 
te-qi-jo-ne , O 1 a-ke-ti-ri-ja-1 ¿KA 1 
a-ti-mi-te , O 1 da-ko-ro-i , E 1 
di-pte-ra-po-ro , RA 1 O 3 ko-rol ] 1 
a-na-ka-te , TE 1 po-ti-ni-jal 
e-[ ]U1e-ma-a, , U 1 pe-[ 
a-ka-wo-ne , MA 1 pa-ra-[ 12 
ra-wa-ke-ta , MA 1 KO 1 l[ ME 101W71 
KE 1[] vacat 

vacant 

267 

o-do-ke, a-ko-so-ta 
tu-we-ta , a-re-pa-zO-O 
tu-we-a , a-re-pa-te [[ , ze-so-me ]] 
ze-so-me-no [[ ko ]] 
Ko-ri-az-da-na  AROMÓ6 
ku-pa-ro> AROM 6 */57 16 
KAPO 27 5 VIN 20 ME 2 
LANA 2  VIN 2 

vacant 

249 


.1 ( po-ti-ni-ja-we-jo 


2 
3 
4-5 


pira-jo , a-re-pa-zoÍ-0 ] ku-pa-ro AROM 2 T 5 
wi-ri-za LANA 2 [ ] 2157 10 
vacat [ ] KAPOT 6 


vacant 


12.2. Perfumes en Micenas (Serie Ge) 


MY Ge 602 


0 


vacat [ l vacat 
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1 jo-o-po-ro, a-ro-mol -]si-mi-jo / pe-se-ro [[/ sa-sa-ma ]] 


2 puz-ke: [,ma-ra-tu-wo z 1[ ] vacat 
.3 pe-ke-u/ ku-mi-no-jol ma-ra-]Jtu-wo v 1 “sa-sa-ma Z2 sa-pi-de “6” 
4A- e-ru-ta-ral - —sa-]sa-ma v 1 
.4B 'ka-e-se-we / ka-na-ko | lma-ra-tu-wo v 1 sa-pi-de 6 
S5A -. e-ru-ta-ra [ | 11 
5B ke-po / ka-na-ko MÍ . lv 1 mi-ta, PE 2 ko-no-a-po-te-[+] 
SA - ] vacatÍ 12 
.6B l vest.[ lyt DE1 *155vs[ ] vacat 
1 inf. mut. ] vacat [ 
MY Ge 603 + rr: 
la [ — Jka-ra-to 155Vas 1 


.1 ke-po , ko AROM T 2 / ka-na-ko , re-u-ka v 1 da-ral ]mi-ta-qe 20 ka-na-ko , 
e-ru-ta-ra M 1 


.Za ka-na-ko M1  */5£5Vas 1 
.2 pukeo  KOT2 KUv2 MAz2 SAZ2 ko-no 10 e-ne-me-na 1[ 
.3 i-na-o KOT2 KUv1 [[M720]] ko-no10 E1 ka-na-ko e-rum 1 [ ] vac. 
A ra-ke-da-no KOT2 KUv2 [[MM] ko-no 12 El */55Vas 1 


.5 a-ke-re-wi-joKOT2 KUv1 MAv1 no-ko10 DE[ ]  *155vws1 
.6 pe-keu  KOT2 KUv1z2 MAvl kono10 El ka-na-ko m 2 */55Ws 1 
7 puwo . KOT2 KUv2 MA vil ] ko-no DE1 *155vs1 


il pe-[ 12 
reliqua pars sine regulis 
MY Ge 604 
0 vacat [ ] vac. 
.1 ke-e-pe , o-pe-ro , ka-na-ko e-ru-ta-ral IDE 1 KUvi 


.2 i-na-o-te , o-pe-ro KUv1 SA v1 ko-no 2 se-ri-no M2 “*/55Vas ]” 
.3 ra-ke-da-no-re , o-pe-ro e-ru-ta-ra M1 MA v1 SA v1 

4 a-ke-re-wi-jo , 0-pe-ro e-ru-ta-ra M 3 

.5 pu-ke pe-ro-ro ka-na-ko M1 MAZ2 SAzZ 2 ka-da-mi-ja [ 


.6 vacat [ 
MY Ge 605 + 607 + fr: [+] 6052 + fx: [+] 605b + for. 
0  vacat [ ] vacat | 
1 pe-se-r0 [ Jka-na-ko m 2[ ka-]ra-to *]55vas [ 
2A [ka-na-ko Je-ru-ta-ra M 3 ka-na-ko re-u-ka v 1 mal-ra-tu-wo mi-]ta PE 1 


sal -pi-de 
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.2B puke  /  [ Ina 72 ku-mi-na v 1 sa-sa[-ma “Ida 14[ 
3A ka-na-ko , e-ru-ta[-ra -Jka-na-ko rel-iu-ka lz 21 inf mut.. 
.3B pe-ke-u /ko-ri-ja-da-na T 2[ 1] ku-mi-no zl 
4A ka-na-ko , e-ru-ta-ra M 2 P 1 ka-na-ko re-u[-ka sup. mut. 
.4B'_ka-e-se-u / ko-ri-a,-da-na T 2 ku-mi-no zl ] vacat . 
.5 ke-po / ko-ri-a7-da-naT2 - [ Jers5ws1[ ] vacat 
.6A ku-mi-no z 2 ka-ra-[.  ]'* sa-pi-de 12 
.6B i-na-o / ka-na-ko re-u-kal  ]sa-sa-ma z 2 mi-ta PE 1 
7 ]  vacat ¡ inf. mut. 
MY Ge 606 + fr: 
.0  vacat 


1 [do-]si-mi-ja 
.2 a-ke-re-u-te 
.3a ka-na-ko 
AROM+KO T2 KUv1 re-u-ka v 1 
ma-ra-tu-wo V 1  / sa-sa-ma V 4 


3 

4 

.5 e-ru-ta-ra M3 
6 mi-ta PE 2 

7 ko-ino,DE1 *171 11 
8 vacat 


12.3. Perfumes en Cnoso (Serie Ga) 


KN Ga(2) 415 
ru-ki-ti-jo “ko-ri-ja-do-no” AROM 1 T 6 
KN Gal2) 416 
a-ka-re-u / pa-ito  AROM9 T 2 
KN Ga(2) 417 
OA - po-ni-ki-jo M 5 
.B qa-mo / ko-ri-ja-do-no AROM 1 
lat. inf.  ta-u-na-so KO v1I 
KN Ga(2) 425 
.A- ] “pa-ra-u-jo” a-pu-do-si “po-ni-ki-jo” M1 


.B ]yacat 





15 Probablemente hay que completar ka-ra-[to. 
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13, VARIA 


13,1. Preparativos para un banquete en Pilo 

. Según nos indica la tablilla Un 2, en Esfagianes, la zona sagrada de Pilo, va a 
celebrarse un gran banquete, con motivo, “la iniciación del rey”, que no sabemos si 
es un. rito mistérico por el que el rey se inicia, o si se trata del momento de lo que 
podríamos llamar la “coronación”. Las cantidades son grandes. Según los cálculos 
de Melena 2001: 71s. son unos 1000 kg. de cebada, 196 kg. de aceitunas, 96 kg. de 
higos, 20 L de mosto , 10 1. de miel, 19 litros de juncia, planta aromática para dar 
sabor a la comida, y una considerable cantidad de carne (entiéndanse las cantida- 
des, aproximadas y en canal): 1 vaca (400 kg.), 26 corderos (650 kg.), 6 ovejas (120 
kg.), 4 cabras (110 kg.), 1 cebón (200 kg.) y 6 cerdas (800 kg.) , lo que sumaría unos 
2280 kg. de carne. Si a ellos añadimos 580 litros de vino (que se servía con dos par- 
tes de agua por una de vino, lo que nos daría 1740 litros de vino aguado) y si se 
trata de un banquete para unas 2000 personas, tocarían a 1 kg. de carne, medio kilo 
de pan de cebada y casi un litro de vino aguado por cabeza, unos 100 gr. de aceitu- 
nas, y 480 gr. de higos. 

Un 138 parece registrar preparativos para un banquete semejante. 


PY Un 2 
1 pa-ki-ja-si , mu-jo-me-no ,e-pi , wa-na-ka-te , 
2 a-pi-e-ke , o-pi-te-ke-e-u 
.3 HORD16T4cCYP+PA Tl1V30v5 
4 FAR1T 20LIvV3T 2*/32 s2MEs1 
5 NT1 Bos 1 ovism 26 Ovisf 6 CApm 2 capf 2 
.6 sus+S7 1susf 6 vin 20s 1 *146 2 
PY Un 138 
1 pu-ro , qe-te-az, pa-ro , du-ni-jo 
2 HORD 18 T 5 po-qa OLIV 4 T3Vv5 
3 VIN 13 Ovis" 15 WE 8 ovisf 1 capm 13 sus 12 
4 sus +SI 1 Bosf 1 Bosm 2 
5  me-za-wo-ni HORD4T8v1 ka-pa OLIV 7 


13.2. ¿Construcción de barcos o de edificios en Pilo? 
En un par de tablillas de Pilo nos encontramos con anotaciones referidas a ele- 


mentos de construcción que, por la ambigiiedad de las interpretaciones inherentes 
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a la escritura lineal B, no podemos determinar si estaban pestna dos a la fabricación 


de un barco ó a la erección de un edificio. - 


PY Vn 46 
.1- pi-ra3-[ 
.2 Kka-pi-ni-ja , a-ti-ta , 6L 
3 ka-pi-ni-ja , e-ru-mi-ni-ja , 4! 
4 ka-pi-ni-ja , ta-ra-nu-we 12[ 
.5 *35-kino-o 81 o-pi-raz-te-re 40[ 
.6 e-to-ki-ja  23l ]-ke-te-re"” 140 
.7 pi-ri-ja-o ,ta-ra-nu-we 6 
.8 qe-re-ti-ri-jo 2 me-ta-se-we 10 
.9 e-po-wo-ke ,pu-to-ro 16 


Roa 
Oo 


12 


*35-ki-no-o , pu-to-ro 100 
ta-to-mo , a-ro-wo ,e-pi-*ó5-ko 1 
e-u-mi-ni-ja 2 ki-wo-qe 1 


PY Vn 879 


1 


2 
3 
4 


13.3. 


a-til 1, pe-*65-ka 8 
ko-ni-ti-ja-ja , pe-*65-ka 24 
e-to-ki-ja , qa-ra-de-ro 10 
pa-ke-te-re , qa-ra-de-ro 86 


reliqua pars sine regulis 


Un mégaron en un nódulo de Midea 
Este brevísimo texto es interesante por ser la única documentación de jéyapov 


en micénico. 
MID Wy 6 


«A 
Bl 
.p2 

Y 


o-pa supra sigillum 
me-ka-ro-de 
vacat 


az-so-ni-jo 





Probablemente hay que completar pal-ke-te-re. 
l8 Quizá podríamos leer a-ti[-ta. 








OCTAVA PARTE 
GLOSARIO 


El glosario no es completo. Sólo contiene palabras que aparecen en la selección 
de tablillas de este libro. Para el léxico completo (y para ampliar los datos de este 
Glosario) véase Aura Jorro 1985-1993. Las formas micénicas compuestas de una 
palabra seguida de -qe enclítico o de -de no se recogen tal y como aparecen en las 
tablillas, sino que debe buscarse la primera palabra (acabada en guión) sin -qe o -de, 
que tienen una entrada propia. El glosario consta de dos partes. En la primera se 
recogen las secuencias de silabogramas ordenadas alfabéticamente. Cuando hay 
varias formas de un mismo paradigma se unifican todas ellas en una sola entrada, 
pero se hace referencia a ellas en el lugar que les correspondería alfabéticamente 
salvo que esa indicación tuviera que ir contigua al lema en el que se incluyen. En la 
segunda parte se recogen los logogramas y siglas ordenados también alfabéticamen- 
te. A efectos prácticos no se especifican diacríticos como punto debajo, etc. 


SECUENCIAS DE SILABOGRAMAS 


a 


a-da-wa-si-jo dud., prob. nom. sg. de 


un adj. deriv. de un n. propio indicando 


posesión. 
a-de-ra, nom. sg. de un antrop. fem. 
a-de-te-re nom. du. de un n. de oficio dud., 
quizá ávdeTñp agavillador o remacha- 
dor (?) (cf. ávaSéw) o ápdeoTÍp encar- 
gado del riego (?) (cf. dp8w, dpSeú). 
a-di-ri-ja-té- dat. sg. de dávópids figura 
de hombre. 


a-du-po-to nom. sg. de un antrop. masc. 

a-e-ri-q0 nom. sg. del antrop. masc. 
"Ahepix "ev, prob. hipocorístico de 
a-e-ri-go-ta, q.v. 

a-e-ri-qo-ta nom. sg. del antrop. masc. 
"Ahepix*óvtaS (cf. dop < *nsor y 
-$óvTNS en ”ApyidóvToS, etc.). 

a-ja-me-mo nom. sg. masc. y nom. du. 
fem. [nom. sg. fem. a-ja-me-na] del 
part. de perf. med.-pas. con redupli- 
cación ática de un verbo atemático 
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aiyl incrustar, taracear (cf. IV $ 
7.4). 

a=-ka nom. sg. de un antrop. masc., prob. 
hipocorístico, quizá *Alkás, *Apxás 
o *Apyás. 

a-ka-de nom. sg. de un antrop. masc. 
(cf. *Apyásns). 

a-ka-re-u nom. sg. del antrop. masc. 
'Apxadeús vel sim. 

a-ka-si-jo-ne dat.-loc. sg. de un top., 
quizá *Akavowv (cf. áxavdos). 

a-ka-wo-ne dat. sg. del antrop. masc. 
"AlcáFov vel sim. 

a-ke 3.2 sg. del pres. ind. act. de áyw 
conducir. 

a-kel inicio de antrop. fem. 

la-ke-ne-u-si dat. plu. de dxnveús 
pobre (cf. áxnv pobre, menesteroso y 
dxúvena miseria) o de áxveús aven- 
tador (cf. áxvn cascabillo y áxupa 
paja). 

Es rechazable su interpretación como 
dat. plu. de 4yveús puro, relacionado con 
dryvós, a) porque bien tiene yod inicial, 
cf. ai. yajñá-, bien s- inicial, cf. lat. sacer, 
por lo que esperaríamos +¡ja-ke-ne-u-si O 
ta-ke-ne-u-si; b) porque ú:yveús signifi- 
caría purificador (puro se dice dyvós). 

a-ke-re-se 3.2 sg. del fut. ind. act. de 
dypéw coger (cf. eol. dypéw y IV 8 7.2.). 

a-ke-re-u-te adlat. de un top. *Aypeús 
vel sim. 

a-ke-re-wa nom. o dat.-loc. sg. del top. 
"Ayo Yao *Axpi) Fa (?). 

a-ke-re-wi-jo nom. y dat. sg. del antrop. 


masc. *AypéF ios vel sim. 


l-a-ke-si final del dat. plu. de un top., 


- quizá Torihayxé(o)ot. 


a-ke-ta nom. o dat. sg. del antrop. 
”AMéTAS vel sim. 

a-ke-ti-ri-ja [var. a-ze-ti-ri-ja] nom. plu. 
[dat. plu. a-ke-ti-ri-ja-i] de áokñTtpia 
decoradora (en la confección de telas). 

a-ki-ti-to nom. sg. del adj. ÁKTLTOS MO * 
cultivado, op. a ki-ti-me-na, q.v. 

a-ki-wa-ta nom. sg. del antrop. masc. 
"ApxiFÚoTAS vel sim. 

a-ko-da-mo [var. a-ko-ro-da-mo] dud., 
quizá nom. du. de dypódaos el que 
reúne al pueblo (< *agr-damo-, cf. 
dyelpw y Sápos y II $ 2.3.15), quizá 
pregonero (?). 

a-ko-i-da nom. sg. de un antrop. masc. 

a-ko-ra nom. sg. de dyopá, de sent. 
dud., quizá rebaño o redil. 

1 a-ko-ra-jo nom. sg. masc. y nom.-ac. 
sg. neutr. [nom.-ac. plu. neutr. a-ko- 
ra-ja] del adj. dyopatos pertenecien- 
te a la a-ko-ra, q.v. 

2 a-ko-ra-jo nom. sg. del antrop. masc. 
"Ayopalos. 

1 a-ko-ro dat.-loc. sg. de dypós campo, 
que forma con ro-u-si-jo, q.v., una 
designación toponímica. 

2 a-ko-ro nom. sg. del antrop. masc. 

”Aypwv vel sim. 

a-ko-ro-da-mo v. a-ko-da-mo. 

a-ko-ro-ta nom.-ac. plu. neutr. del adj. 
AXPWOTOS no teñido. 

a-ko-so-ne nom. plu. de dEwv eje. 

a-ko-so-ta nom. sg. del antrop. masc. 
*AMoÍLTAS vel sim. 
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a-ko-wo nom. sg. de una palabra dud., 
quizá adj. úofFos sin escolta (cf. koéw). 

a-ku-ro dat.-instr. sg. de Apyupos plata. 

a-ku-wo nom. sg. del antrop. masc. 
Alku6v. 

a-ma-ru-ta-0 gen. sg. del antrop. masc. 
"Ayjapúv8ds (cf. étn. *Ayapúvbios y 
top. *Ayjdápuvdos). 

a-ma-ru-to nom. sg. del top. *Ajiápuvtos. 

a-me-ja-si nom. sg. de un antrop. masc. 

a-me-ja-to gen. sg. de un antrop. prob. 
de origen no griego, quizá *Ayelas (?). 

a-mel-ro dat. sg. de un antrop. masc., 
quizá ”Ajyepos. 

Prob. rel. c. Nuépa, mejor que c. 
ñih.epos, ya que en Tab.Heraclea 1.172 la 
palabra tiene eta inicial, pese que es un 
texto en un dialecto dorio. 

a-mi-ni-si-jo nom. plu. masc. [nom. 
plu. fem. a-mi-ni-si-ja] del étn. 
"Ayvi(oJalos, cf. a-mi-ni-so. 

a-mi-ni-so nom. o dat.-loc. del top. 
*Ayvi(o)Joós. 

a-mi-to-no nom. sg. de un antrop. masc. 

a-mo nom. sg. [Ínom. du. a-mo-te, nom. 
plu. a-mo-ta, dat. plu. a-mo-si] de 
ápo rueda (cf. ápya). 


a-mo-ra-ma prob. adv. áuwpáyap día a * 


día (cf. hom. ñyap). 

a-mo-si, a-mo-ta, a-mo-te v. a-mo. 

a-mo-te-jo-na-de adlat. de ápuoTeLWv 
taller del ruedero o del constructor de 
carros (deriv. en *-eión sobre dpuoT- 
rueda). 

a-mo-te-wi-ja nom. (¿o ac.?) sg. de un 


adj. de interpr. dud., quizá dpuo- 


TÚFtOS decorado con una rueda (?) 
(cf. a-mo y gen. a-mo-te-wo ruedero 
en PY Ea 421). 


a-na-i-ta v. a-na-ta. 


a-na-ka-te dat. sg. de un antrop. masc., 
quizá * Avak- (cf. ávdyw). 

a-na-mo-to nom. sg. fem. del adj. áváp- 
HOgTOS RO montado (comp. de áv- 
privativo y la raíz de a-ra-ro-mo-te- 
me-na, q.v.). 

a-na-pu-ke nom. plu. del adj. dvdyurrué, 
-kos sin frontaleras (comp. de áv- pri- 
vativo y a-pu-ke, q.v.). 

a-na-qo-ta nom. o dat. sg. del antrop. 
"Avax“óvTas vel sim. 

a-na-ta [var. a-na-i-ta] nom. sg. fem. 
[tb. nom. sg. masc.-fem. a-na-to] del 
adj. ávalTOS no taraceado (comp. de 
dv- privativo y la raíz de a-ja-me-no, 
q-v.). Sobre la alternancia en la escri- 
tura, cf. 11 $ 2.3.14b.1. 

a-ne-az nom. sg. de un antrop. fem., 
quizá ”Avéha (deriv. de *ávos rostro, 
que aparecería en el comp. dtmnuís 
antipático (?)), mejor que Atvéha, 

a-ne-mo gen. plu. (¿o sg.?) de dvepnos 
viento. 

a-ne-mo-i-je-re-ja v. a-ne-mo ei-je-re-ja. 

a-ni-ja nom. sg. [instr. plu. a-ni-ja-pil 
de ávhá brida. 

a-ni-ja-e-e-ro-pa-jo-qe-ro-sa v. a-ni- 
ja, -e-, -e-ro-pa-jo- y -qe-ro-sa. 

a-no-qo-ta nom. o dat. sg. del antrop. 
"Avopx"óvtas (cf. ávdpodóvtnsS) vel 
sim. 

a-no-we nom. sg. neutr. del adj. comp. 
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dv ns sin asas (cf. áv- y 0Us). Cf. 


TIT $ 3.2.3e. E 

a-no-zo-jo gen. sg. del antrop. * AvoLos 
vel sim. 

a-nu-to nom. sg. (¿o gen. sg. en -0?, cf. 
1V $ 2.2.4.) del antrop. masc. * Avutos. 

a-nu-wa top. de interpr. dud., quizá pre- 
helénico. 

a-nu-wa-to nom. sg. del antrop. fem. 
"AvfaorTos (ef. áv- y doTós) vel 
sim. 

a-nu-wi-ko nom. sg. de un antrop. masc. 

a-pa-ta-wa nom. o dat.-loc. del top. 
"ArTapFa (cf. "Arrapa). 

a-pa-ta-wa-jo nom. plu. del étn. 
"Artrapfalos (cf. 'Arrepatos), 
deriv. del top. a-pa-ta-wa, q.v. 

a-pe-a-sa nom. sg. fem. del part. pres. 
de áteLyL estar ausente, faltar (cf. IV 
$ 3.1.3.). 

a-pe-e-ke [var. sin aumento a-pi-e-ke 
(cf. IV 8 7.7.)]1 3.2 sg. aor. ind. act. 
ádéhnke enviar (cf. ábinyl e i-je-si). 

a-pe-i-ja dat. sg. de un antrop. fem., 
quizá *Axdehia (?). 

a-pe-ne-wo gen. plu. del adj. ámivnfos 
de animales de tiro de una carreta (cf. 
árúun). 

a-pe-o-te nom. plu. del part. pres de 
drrenn estar ausente. 

a-pe-ri-ta-wo nom. sg. de un antrop. 
masc., quizá *AurreTAFwv. 

del 


dárrev8cunv sin cuerdas (cf. meloja), 


a-pe-te-me-ne nom. du. adj. 


mejor que var. de árrúB8uny sin fondo, 


inestable (cf. TU8yT). 


a-pi-dol-ra nom. o dat. sg. del antrop. 
fem. *AjibiSupa. : 

a-pi v. a-pi, to-ni-jo. 

a-pi-e-ke v. a-pe-e-ke. 

a-pi-e-ra dat. sg. del antrop. fem. - 
”Ayuqumpa (prob. equiv. de áugirrolos 
“Hpas, cf. *ApbL8Én). 

a-pi-je-ta nom. sg. del antrop. masc. 
"Audié(p)Tás. 

a-pi-ka-ra-do-jo gen. sg. de un antrop. 
masc., quizá *Audíklados, mejor que 
"Auóblxdpadpos, 
"Audíkpaños. 


"Audíikparos O 


a-pi-me-de nom. sg. [gen. sg. a-pi-me- 
de-0] del antrop. masc. "Ayub 8ns. 

a-pi-nol-e-wi-jo] nom. o dat.-loc. del 
top. *AudivohifFiov (prob. deriv. de 
"Auówoeús, cf. *Aydívoos). 

a-pi-o-to gen. sg. del antrop. masc. 
"Ayóblwv. 

a-pi-qo-i-ta nom. sg. [gen. sg. a-pi-qo- 
ta-o] del antrop. masc. *AubixYolTás 
(cf. áudí y dourácw). Para la alternan- 
cia gráfica, cf. II $ 2.3.14b. 

a-pi-qo-to nom. sg. fem. del adj. comp. 
dáuóty*oros prob. en forma de ocho 
(cf. audi y Batvaw). 

a-pi , to-ni-jo nom. du. del adj. comp. 
(escrito como dos palabras) dudL0óp- 
vLOS que está a uno y otro lado del 
trono (cf. áudÍ y to-no, q.v.). 

a-po-ne-we dat.-loc. sg. de un top. sin 
interpr. satisfactoria. 

a-po-]re-we nom. du. de dudopeús 
ánfora. 

-2-po-te nom. sg. de un antrop. masc. 
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-a-po-te-[.] prob. -a-po-te-[ra] nom. 
plu. fem. de dudórepos uno y- otro, 
ambos. 
a-pu v. a-pu, ke-ka-u-me-no. 
a-pu-do-si nom. sg. de átrvSWwOLS entre- 
ga (cf. ároSi8wpt). 
a-pu , ke-ka-u-me-no nom. sg. masc. 
del part. perf. med.-pas. de drrokaíw 
quemar, si es que es una sola palabra 
escrita como dos. También pueden ser 
dos palabras: el adv. dmú completa- 
mente y el part. del verbo simple 
kekavjiévos quemado. 
a-pu-ke nom. plu. de áytrué, -kos fron- 
talera. 
Parece formar con dwo un yuxtapuesto 
(mejor que un comp. dFodp.TUK€S). 
a-pu-ko-wo-ko nom. y gen. plu. de áy.- 
TuxoFopyós fabricante de diademas. 
a-pu,-ka-ne nom. plu. de un étn. masc. en 
-Av (como *Akapváves), de interpr. dud. 
a-pu>z-we dat.-loc. de un top. sin 
interpr. satisfactoria. 
a-qi-ja-i error del escriba por i-qi-ja-i, 
v. i-qi-ja. 
a-qi-ti-ta nom. sg. del antrop. fem. 
"Ax veia (cf. ábbuTOS). 


a-qi-zo-we nom. sg. de un antrop. masc. ' 


de interpr. dud. 

a-ra-da-jo nom. sg. del antrop. masc. 
"Apañalos vel sim. 

a-ra-ka-te-ja nom. plu. [gen. plu. a-ra- 
<-ka>-te-ja-0] de áhakáTteLa hilan- 
dera (cf. iiaxátr] huso). 

a-ra-ko nom. sg. de un antrop. masc. 


”Apaxos, "Añakos vel sim. 


a-ra-na-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
a-ra-ro-mo-te-me-na nom. sg. fem. [nom. 
du. fem. a-ra-ro-mo-te-me-no] del 
part. de perf. med.-pas. de ápuólw 
montar. Cf. 11 $ 2.3.15.3. y IV $ 7.4. 
a-ra-ru-ja nom. sg. o plu. fem. del part. 
perf. act. [nom. plu. fem. (?) a-ra-]ro- 
wo-ja, nom. plu. neutr. a-ra-ru-wo-a] de 
ápapickw ajustar proveer de (c. instr.). 
a-ra-te-ja-0 error del escriba por a-ra- 
<-ka>-te-ja-0, v. a-ra-ka-te-ja. 
a-re-i-jo nom. sg. del antrop. masc. 
"Apéhios. 
a-re-ja dat. sg. de un epít. de e-ma-a, 
(q.v.), quizá *Apeías. 
¿Deriv. del teón. ”Apns? El nombre 
a-re aparece en KN Fp 14.2. 
a-re-ka-sa-da-ra- nom. sg. del antrop. 
fem. *Aldetáv8pa. 
a-re-ka-sa-da-ra-ka en MY V 659 es 
un error por a-re-ka-sa-da-ra-ge. 
a-re-ki-si-to nom. sg. [gen. sg. a-re-ki- 
si-to-jo] del antrop. masc. *AdéEiTOS 
(quizá hipocorístico de un nombre 
como ”AdeELTéANS). 
a-re-ku-tu-ru-wo-no gen. sg. del antrop. 
masc. *AdekTpuwv (cf. dAéE0). 
a-re-pa nom. sg. [dat. sg. a-re-pa-te] de 
ddeibal(p) ungiiento. 
a-re-pa-zo-0 dat. sg. de dieibalóos 
fabricante de ungiientos, perfumista. 
a-re-r0 error por a-re-pa, q.v. 
a-re-sa-ni-e dud., quizá infinitivo, sin 
interpr. satisfactoria. 
a-re-se-si dat. plu. de un sust. dud., 
quizá úáleLoos saco. 


306 


Glosario 





a-re-ta-to nom. sg. de un sust. dud. ref. . 
a una parte de un carro, quizá ápéo- 
TaTov vaina para lanza o espada. 

Sería un comp. de "Apns (metonimia 
por un arma ofensiva) y de gTatós, adj. 
verbal en *-to- de la raíz de lotnyt. 

a-ri-ja-to dud., quizá ac. sg. del top. 
“AkMapros (?). 

a-ro-mol caso dud. por rotura de ápuwpo 
planta o hierba aromática (cf. ápwya). 

a-ro-mo-te-me-na prob. error del escri- 
ba por a-ra-ro-mo-te-me-na, q.v. 

a-ro-u-ra ac. plu. de ápovpa labrantío. 

a-ro-wo sin interpr. satisfactoria. 

a-ro-ZO sin interpr. satisfactoria. 

a-ro,-a nom. plu. neutr. del adj. intensi- 
vo úpyws especialmente bueno (cf. 
IV $ 3.2.1b). 

Deriv. de la raíz áp- (cf. ápuoTOS), en 
*.yós [*-yos reemplazado luego por 
ápeíwv, con valor comparativo. 

a-sa-mi-to nom. plu. de dodyuvdos 
bañera. 

a-si-ja-ti-ja dat.-loc. de un top., prob. 
"Aciatía. 

a-ta-ma-ta nom. sg. de un antrop. masc. 
'Apranóras (cf. áorauéw descuarti- 
zar) vel sim. 

a-ta-na- dat. sg. del teón. fem. > ABva 
Átena. 

a-ta-na-po-ti-ni-ja v. a-ta-na- y po-ti-ni-ja. 

a-ta-ra-si-jo nom. plu. masc. del adj. 
átalávolos sin cantidad pesada, sin 
tarea asignada (cf. ta-ra-si-ja, q.v.). 

a-ta-ro. prob. nom. sg. de un antrop. 


masc., quizá "Aralos. 


a-ta-ze-u nom. sg. de un antrop. masc. 


a-te-i-ja-ta nom. sg. del antrop. masc. 


"Avdehuáras (cf. top. ” AvbeLa) vel sim. 

a-te-re-e-te-jo nom. du. fem. de un adj. 
sin interpr. satisfactoria, quizá dvTe- 
peheotelos que necesita un soporte 
(cf. dvrepei8w). 

a-te-re-te-a nom. plu. néutr. del adj. 
verbal d8pnTéhos que ha de ser ins- 
peccionado (cf. d0péw mirar con 
atención, inspeccionar). 

a-te-we nom. plu. de un n. en -eús, sin 
interpr. gr. satisfactoria. 

a-ti-ke-ne-ja dat. sg. del antrop. fem. 
”ApTLyéveta O * AVTLyÉVELA. 

a-ti-mi-te dat. sg. del teón. fem. " Apti- 
uls, -tTOS (cf. "AprtepLs). 

a-ti-ri-jal dud., quizá dat.-loc. del top. 
"ATpía (?). 

a-ti-ta nom. sg. fem. o nom.-ac. plu. 


neutr. del: adj. ávtiTOS devuelto O 


entregado a cambio (cf. hom. ávtita 
épya represalias, venganza). 

a-to-me-ja nom. sg. de un antrop. fem. 

a-to-mo nom. sg. de un n. de oficio, 
quizá úáptTopos desguazador (cf. 
dpTajos matarife). 

a-to-po-qo nom. plu. [dat. plu. a-to-po- 
qo-i] de áprorióx"os panadero (cf. 
ápTokóTOS, con metátesis). 

a-tu-ko nom. sg. del antrop. masc.” ATuxXoS 
(cf. Túxn). 

a-tu-qo-ta nom. sg. de * ApTuxWóVTIS 
(cf. áptús amistad, alianza). 

a-u-qe prob. error del escriba por 0-u-ge, 


q-v. 
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“a-wa-ti-ka-ra nom. sg. de un n. de ofi- 
“cio O antrop. fem. 

la-wo-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

a-ze-ti-ri-ja variante gráf. de a-ke-ti-ri-ja, 
q.v. 

a-*34-ka nom.-ac. plu. neutr. de un adj. 
ref. a telas sin interpr. satisfactoria. 

a-*56-da-ro nom. sg. de un antrop. masc. 


a-*56-no nom. sg. de un antrop. masc. 


a, 
a,-ka-a)>-ki-ri-ja-jo nom. plu. de una 
palabra dud., quizá adj. étn. *Axkaha- 
yplaios especializado para designar 
un tipo de tropas (?). Para la secuen- 
cia de aspiradas cf. IHI $ 2.5. 
a,-ku-mi-jo nom. sg. de un antrop. masc. 
a¿-nu-me-no nom. sg. del antrop. masc. 
*Avupevós (cf. part. ávúpevos de 
avupL). 
a,-ra-tu-a [var. a,-ra-tu-wa] nom. o 
dat.-loc. de un top. sin interpr. satisfac- 
toria, quizá *Apar8va o “Adartúa (?). 
a,-ri-e inf. de interpr. dud., quizá óMhev 
pescar (cf. áMeú0n). 


az-ri-sa dud., quizá dat.-loc. de un top. 


o adj. de sent. desconocido (cf. IV $ 


3.1.3.). 

az-ro[  Ju-do-pi instr. plu. de un comp. 
o yuxtapuesto del gen. údOs y ÚSwp 
aguamarina (aunque no necesaria- 
mente se corresponde con la piedra a 
la que damos ese nombre). 

az-ru-wo-te dat.-loc. del top. *AAfóvs 
(cf. top. *Ahods). 


a3 


_a3-ka-sa-ma ac. plu. de aikoud punta 


(cf..alxuíñ y MES 2,8.2.). 

az-ke-u dud., quizá nom. sg. del étn. 
Aiyeús egeo. 

En PY Ta 641.1 parece haber error de 

concordancia con du. ti-ri-po-de. 

az-ki-no-0 dat. plu. de aiyívohos ten- 
dón o correa de cabra, usado para unir 
elementos de construcción o de car- 
pintería (comp. de aí£ cabra y *voho-, 
cf. *sne- hilar y veipov). 

az-ko-ta nom. sg. del antrop. masc. 
Aiyóras (cf. até cabra). 

az-se-we dat.-loc. sg. de un top. Alveús 
vel sim. (cf. AlontoS). 

az-so-ni-jo nom. sg. de un antrop. masc. 
Alicóvios vel sim. 

az-ta-re-u-si dat.-loc. del top. Ai8adeús. 

az-wo-ro nom. sg. del boónimo AifFokos 
Manchado (cf. alóros con manchas o 
con pintas). 

az-za nom. sg. fem. del adj. alylos de 
cabra (cf. at¿ y MI $ 2.11.4.). 

a3-ZO-ro- nom. sg. de un boónimo, 
quizá Aioxpós (cf. IM $ 2.13.). 


au 

au-de-pi instr. plu. de una palabra dud. 
ref. a un motivo decorativo desconoci- 
do aúos. 

Tanto la propuesta de ver en *audos 
una forma mic. de od80s umbral, a la que 
habría que darle el sentido con pedestales 
(?), como la de interpretarla como una 


forma paralela de *aus- oreja, con lo que 
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significaría con asas (?), o la de relacio- 
narla con aúst] voz son poco convincentes, 
au-de-we-sa- nom. sg. fem. de un adj. 
deriv. de au-de- (v. au-de-pi) con el 
suf. *-went-, de lectura e interpr. dud. 


au-ke-i-ja-te-we dat. sg. de un antrop. 


masc. sin interpr. segura. 

au-ke-wa ac. sg. del antrop. Avyfif ds 
(cf. Aúyelds, Avyéas). 

au-ri-mo-de adlat. del top. AvALyLOS. 

au-ro nom. plu. o du. de aviós tubo 
(quizá un tubo vertical unido a la 
pared del carro, donde se podía colo- 
car el látigo). 

au-te nom. sg. de avoTñp badila (n. de 
agente en -Tnp deriv. de *aus- arder). 


d 
da-da-re-jo-de adlat. de AaiBadetov 
(templo) de Dédalo. 
da-i-pi-ta nom. sg. de un antrop. masc. 
da-ko-ro nom. plu. [dat. plu. da-ko-ro-i] 
de Saxkópos servidor del templo (cf. 
Lakópos). 

Se discute si el primer elemento del 
compuesto es Sa- < *dm- casa o de la 
preposición 51á y si el segundo se rela- 
ciona con kopéw barrer o con KopévvupL 
saciarse). 

da-ma-te nom. plu. SáuapTtes propieda- 
des o una unidad de medida de tierras. 
da-mo nom. y dat. sg. de 84yos pueblo. 
da-mo-ko[ dud., quizá inicio de un 
antrop. o de da-mo-ko-ro, q.v. 
da-mo-ko-ro ac. sg. de un comp. con 


primer elemento Sápos y segundo 


elemento dud., aunque prob. -kopos, 
con lo que significaría encargado del 
pueblo. 
-«opos puede proceder de kopévvupl 
hacer prosperar o de kopéw barrer 0 
mejor estar al frente de y quizá tenga rela- 
ción con el título mic. ko-re-te (pero ko-re- 
te, q.v., tampoco es claro) o con acad. tam- 
karu, agente comercial del rey. Menos 
verosímil es leer -kódos (cf. kadéw). En 
favor de -opos cf. la colina Aewkóptov, 
que trasluce un comp. */4wo-koros. 
da-nal antrop. masc. 
da-nu-wo dud., quizá nom. sg. de SaLvúnv 
repartidor, part. pres. de Salvuy1 usado 
como n. de función. 
da-pu>-ri-to-jo gen. sg. de SudúpivOos 
laberinto (cf. »aBúpivlos y UI $ 2.1.2. 
y 2.5.). 
da-ral prob. da-ra-ko, nom. sg. de 
SMixwv poleo (cf. yAMáxwv o BAñxwv).. 
da-ra-ko nom. sg. de un top. Apákwv O 
AMáxwv (cf. da-ral). 
Ida-ro final de antrop. masc. o de n. de 
oficio. 
da-te-ne-ja nom. sg. del antrop. fem. 
AactéveLa vel sim. 
da-te-we-ja nom. sg. de un antrop. o n. 
de oficio fem. 
da-we-ro dud., prob. gen. sg. del antrop. 
masc. Aa (cf. Sano cuñado). 
da-wi-ja nom. plu. del étn. deriv. del 
top. da-wo. 
da-*22-to nom. o dat.-loc. sg. de un top. 
de falta del escriba por <to-so->de en 
PY En 609.5; v. to-s0. 
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-de conj. cop. Sé y, pero. 

de-de-me-na nom. plu.-neutr. [nom. du. 
neutr. de-de-me-no] del part. perf. 
med.-pas. de Séw guarnecer. o 

de-di-ku-ja dud., quizá nom. sg. fem. del 
part. perf. de Selxvuy (cf. IV $ 7.4,). 

de-do-me-na v. di-do-si. 

de-ka-sa-to 3.* sg. del aor. sigmático de 
Séxoyal recibir (cf. IV $ 7.3.1.). 

de-ko-to 3.? sg. del aor. rad. atemático 
de Séxoyai recibir (cf. IV $ 7.3.3.) o 
antrop. AékoTOS (ef. IV $ 5.2,). 

de-me-0-te nom. plu. del part. de fut. de 
Séyw construir (cf. IV 8 7.2.). 

de-mi-ni-ja nom. plu. de Séuviov catre, 
lecho. 

de-so-mo dat. plu. de Seoyós guarni- 
ción, cacha de una daga (cf. de-de- 
me-na). 

de-u-ki-jo-jo gen. sg. de un n. de mes, 
quizá Aeúxios (deriv. de un teón. 
Aeúxos (2). 

di-da-ka-re dud., quizá loc. de 8L840xados 
maestro (cf. IV $ 2.2.2.), con el signi- 
ficado en la escuela, vel sim. 

di-del nom. sg. de un antrop. masc. 

-di-do-si 3.2 sg. del pres. ind. act. [3.? sg. 


fut. ind. act. do-se, 3.2 plu. fut. ind. ' 


2 


act. -do-so-si, 3. sg. aor. -do-ke, 
nom. plu. neutr. del part. perf. med.- 
pas. de-do-me-na] de SiSdwyL dar, 
entregar. 

di-ka-ta-jo dat. sg. del adj. AlkTtalos 
dicteo, de Dicte. * 

di-pa nom. sg. [nom. du. di-pa-e] de 
Sitas tinajilla (cf. SéTtTaS). 


di-pte-ra nom. sg. y plu. [var. nom. plu. 


- di-pte-raz] de S5L48épa piel. 


di-pte-ra-po-ro dat. sg. de S$8epadbópos 

portador de pieles o de 8Ld9eparkos 
vendedor de pieles. 

di-pte-raz v. di-pte-ra. 

di-qo dud., prob. antrop. masc., sin 
interpr. satisfactoria. 

di-ri-mi-jo dat. sg. del teón. Apíjuos, 
hijo de Zeus (cf. 85puuús). Su identifi- 
cación con una divinidad conocida 
(Apolo o Dioniso) es dudosa. 

di-u-ja v. di-wi-ja. 

di-u-ja-jo- adj. neutr. sustantivado, prob. 
dat.-loc., Alf yatov santuario de di- 
wi-ja, q.v. (deriv. en *-yo- de di-wi-ja). 

di-u-jo adj. neutr. sustantivado, prob. 
dat.-loc. [adlat. di-wi-jo-de] de Alf yov 
santuario de Zeus (deriv. en *-yo- de 
di-we, q.v.). Para la alternancia gráfi- 
ca, cf. 11 $ 2.3.9. 

di-we dat. sg. [gen. sg. di-wo] del teón. 
Zeús Zeus. 

di-wi-ja gen. sg. [dat. sg. di-u-ja] del 
teón. fem. Alf ya, prob. páredro de 
Zeus (cf. di-we). Para la alternancia 
gráfica cf. II $ 2.3.9. 

di-wi-ja-me-ro ac. sg. de un adj. comp. 
8F1-Ánepov, prob. usado como adv. 
para dos días (cf. dwo y a-mel-ro y 
las formas del primer milenio 8 uepos 
que pasa dos días, TO BL uEpov perío- 
do de dos días). 

Esa interpretación es preferible a ArFías 

jépos parte de la Diwia (cf. di-wi-ja), 


porque a) p.épos no se atestigua en los 
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textos mic.; b) es anómala una expresión 


como “hay que pagar la parte de Diwia”, 
ya que ni puede ser la parte que debe 
pagar Diwia ni es verosímil que sea la 
que le corresponde a la diosa; para estos 
casos, lo habitual en los textos micénicos 
es que aparezca el nombre de la divinidad 

- receptora en dativo, solo o acompañado 
de do-so-mo o un término similar. 

di-wi-je-we dat. sg. de Alfieús, de 
interpr. dud., quizá antrop. masc. o 
apel. servidor del santuario de Zeus 
(?), mejor que sacerdote de Zeus. 

di-wi-jo-de v. di-u-jo. 

di-wo v. di-we. 

di-wo-nu-so dat. sg. [gen. sg. di-wo- 
nu-so-jo, caso dud. quizá dat. di-wo- 
nu-so[ en PY Xa 1419] del teón. 
AlfFóvicos Dioniso. 

do-e-ra nom. sg. y plu. de SohéMa escla- 
va (cf. 80%An), en algunos casos como 
categoría sacerdotal. 

do-e-ro nom. sg. y plu. [gen. sg. do-e-ro- 
jo] de Sóhelos esclavo (cf. 800k0s), 
en algunos casos como categoría 
sacerdotal. 

do-ka-ma-i dat. plu. de una palabra dud., 
quizá Sopyuá gavilla, forraje (cf. 
Spa yy). 

Las personas a las que se asigna este 
cometido serían palafreneros encargados 
de forrajear a los animales de carga. 

-do-ke v. -di-do-si. 
do-po-ta dat. sg. de un teón., prob. 
Aootrótás. 


Parece que está relacionado con Se0- 


-TóTNS. Quizá de *Souo- < *doms- o de 

- *dms- (cf: do-e-ro Bóhehos y *poti-.en 
po-ti-ni-ja y po-se-da-o-ni). | 

do-qe-ja gen. sg. prob. de un teón. 
Aopkweía (cf. 3périw (?)). 

do-ra- ac. plu. de 5úpov presente (cf. 
SiSwmput). E 5 

do-ri-jo nom. sg. de un antrop. masc. 
Aokíos, AwpLos vel sim. 

do-se v. -di-do-si. 

do-si-mi-ja nom.-ac. plu. [caso dud. 
[do-]si-mi-jo] de Sóouiov entrega, 
contribución (cf. SiíSwpu). 

do-so-mo nom. y ac. sg. de Socjós 
ofrenda. 

-do-so-si v. -di-do-si. 

1 do-ti-ja nom. plu. fem. del étn. deriv. 
del top. do-ti-ja. 

2 do-ti-ja dat.-loc. sg. del top. Awtía 
(cf. tes. AdTLOV). 

do-we-jo dat. sg. del adj. 8ópfeLos de 
madera (cf. SoúpeLos). 

du-ma-te- nom. plu. de 8úpap o Súas 
intendente. 

du-ni-jo nom. y dat. sg. [gen. du-ni-jo- 
jo] del antrop. masc. Aúvios. 

du-ru-to-mo nom. plu. de 8putónos leña- 
dor (cf. 8p0s, Sópu y el verbo TÉpLVIw). 

du-sa-ni nom. sg. de un antrop. fem. 

]du-tu-wa nom. sg. de un antrop. fem. 


du-wo-u-pi v. dwo. 


dwo 
dwo nom. [instr. du-wo-u-pi] del nume- 
ral S%0 (8F 0) o 8ún (8Fw) dos (cf. IV 
$ 5.1.). V. tb. a-pu-ke. 
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e 

- e adv. év por dentro (cf. IV $ 6.1.). 

-€- prep. év en (en la secuencia a-ni-ja- 
e-e-ro-pa-jo-qe-ro-sa). 

e-da-e-wo gen. sg. de un apel. de pers., 
prob. un tít. cultual ¿Saheús, sin 
interpr. satisfactoria. A 

-e-de-i dat. sg. de ¿Sos sede. 

e-do-mo-ne-u nom sg. de un antrop. 
masc., quizá EiSopoveús, 'ESopoveús 
o 'ESuoveús. 

e-e-si 3.2 plu. del pres. ind. [dud. nom.-ac. 
plu. neutr. del part. pres. o-ta- (cf. IV 
$ 7.1.2), 3.2 plu. fut. e-so-to (cf. IV 
$ 7.2.), dud. 3.* plu. del imper. e-e-to 
(cf. IV $ 7.5.)] de eipí ser estar, haber 

- (cf. IV $ 7.1.2.). Para e-e-to también 
se ha propuesto 3.* plu. perf. med. de 
mu: enviar (cf. -i-je-si y IV $ 7.4.). 

e-e-to v. e-e-si. 

e-ka-ma-te dat.-instr. sg. de éyya 
soporte (n. de acción en *-mn sobre la 
raíz de éxw, cf. e-ke). 

e-ka-ra nom. y dat. sg. de ¿sxápa hogar 
(sacrificial) o simplemente brasero (para 
cocinar). 

e-ka-te-re-ta v. e-te-re-ta. 


e-ke 3. sg. del pres. ind. [3.2 plu. pres. * 


ind. e-ko-si, inf. pres. e-ke-e, nom. sg. 
masc. del part. pres. act. e-ko, nom. plu. 
masc. del part. pres. act. e-ko-te] de 
¿xo tener (cf. éxw). Es dud. la interpr. 
de la forma e-ke-qe, cf. IV 8 7.5. 

e-]ke-a nom. plu. [dat. plu. e-ke-si-] de 
éyxos lanza. 

e-ke-de-mi v. e-ke, -de y -mi. 


e-ke-e v. e-ke. 

e-ke-me-de nom. sg. del antrop. masc. 
"Exeuñóns. 

e-ke-qe v. e-ke. 

e-ke-ra-ne dat. sg. de un antrop., prob. 
error del escriba por e-ke-ra,-wo-ne, 
v. siguiente. 

e-ke-ra,-wo nom. sg. [dat. sg. e-ke-ra,- 
wo-ne] de un antrop. masc., quizá 
'EldNYxe QM wv vel sim. 

e-ke-se nom. sg. de un antrop. masc. 

e-ke-si- v. e-ke-a. 

e-ki-si-jo nom. sg. del étn. "E£uos, deriv. 
del top. e-ko-so "Etos. 

e-ko, e-ko-si- v. e-ke. 

e-ko-te v. e-ke. 

e-ma-a, dat. sg. del teón. 'Epuáhas (cf. 
“EpuAs). 

e-ma-ta nom. plu. (por dat.) de ¿pya, 
-HaTos cordón. 

Abstracto en *-mp de la raíz *ser- (cf. 

elpw). 

e-me dat. masc. del num. éus, éuós uno 
(cf. is y IV $ 2.4,3a y 5.1.). 

e-me-si-jo-jo gen. sg. de un antrop. masc. 

e-mi-to gen. plu. de éuyuodos asalariado. 

e-na-po-ro dat.-loc. de un top. dud., 
quizá *Evap(o)bópos (?). 

e-na-ri-po-to nom. sg. o plu. del adj. 
éválitiTOS untado (de una sustancia 
protectora de la madera, como grasa o 
barniz). 

Adj. verbal en *-t0- de évadeigw “untar”, 

Cf. ÉVÁAELTTOS. 

e-ne-e-si 3.2 plu. del pres. ind. de éveLpL 
haber. 
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e-ne-ka prep. de gen. évexa en lo que se. 


refiere a o a causa de, en razón de (cf. 
évexa, con aspiración secundaria). 

e-ne-me-na dud., quizá nom. sg. fem. o 
nom.-ac. plu. neutr. subst. de un part. 
en -Levos. 

e-ne-re-ja nom. sg. O plu. de évépeta 
fabricante del tejido e-ne-ro. 

e-ne-wo , pe-za nom. sg. del adj. comp. 
fem. (escrito como dos palabras) 
evveFóreLa de nueve patas (comp. 
de évvéfo- < *newm nueve y *ped- 
pata). 

e-ni-qe dud., prob. unión del adv. éví 
dentro (cf. IV $ 6.1.) y la conj. -qe, q.v. 

e-nu-wa-ri-jo dat. sg. del teón. 'Evválos 
Enialio. 

e-nwa-ri-jo nom. sg. del antrop. masc. 
"Evválios, prob. n. de un e-qe-ta. 

e-pe-ke dud., quizá 3.* sg. del pres. de 
érrel yw entregar con urgencia (?). 

e-pi prep. c. dat. eri sobre, con oca- 
sión de. 

e-pi-[.]-ta prob. e-pi-/puJ-ta, nom. plu. de 
erridutov arbolillo, rama joven, quizá 
para hacer las “arcadas” que se usaban 
en el espacio triangular entre la lanza y 
el soporte de la lanza de los carros. 

e-pi-da-to nom. sg. masc. del adj. ver- 
bal ¿midactoS distribuido (comp. de 
emi y de la raíz de SatéoyaL). 

e-pi-ki-to-ni-ja nom.-ac. plu. neutr. subst. 
de EmixLTÓLLOV pieza que va sobre la 
túnica usada ésta como coraza. 

e-pi-ko-wo nom. plu. de étrikof os cen- 


tinela, vigía (cf. koéw). 


e-pi-u-ru-te-we prob. dat. sg. de éml- 


-  Fputeús ésclavina (cf. Hdt.4.8 érrel- 


pUIÁ LLEVO” TRV AcOVTÉND). 
e-pi-zo-ta nom. plu. neutr. del adj. 
émilwoTos ceñido por arriba, e. e. 
sujeto con cuerdas a la empuñadura 
(2) (cf. Eéméóvvuur). 
e-pi-*65-ko sin interpr. satisfactoria. 
e-po-mi-jo nom. du. de émoóphov hom- 
brera. 

Sustantivación de un adj. en *-yo- 
comp. de érí y de os, e. d. que va 
sobre el hombro. Para la interpretación 
fonética cf. III $ 3.2.2c. 

e-po-ro-jo gen. sg. del antrop. masc. 
"Edopos. 

e-po-wo-ke sin interpr. satisfactoria. 

e-qe-0 dud., quizá gen. plu. de una var. 
de ¡-gi-ja, q.v. 

e-qe-si-jo nom. du. y plu. [nom.-ac. plu. 
neutr. e-qe-si-ja] del adj. exwéoLos 
del acompañante, del conde (deriv. en 
*-yo- de e-qe-ta, q.v.). 

e-qe-ta nom. sg. y plu. [Ínom. du. e-qe- 
ta-e, dat. plu. e-qe-ta-i] de exwétas 
acompañante, conde un cargo de ele- 
vado rango (cf. emérás). 

e-qi-ti-wo-e nom. plu. del part. perf. 
ex"0LFós muerto (cf. hom. ¿gBTaL, 
perf. de d8Í(w/bBivw consumirse, dete- 
riorarse). 

e-qo-te dud., quizá nom. sg. del part. 
pres. act. de xk“ (cf. érropa). 

1 e-ra dat. sg. del teón. fem. “Hpa Hera. 

2 e-ra nom. o dat.-loc. del top. "Epa (ef. 
¿pa tierra). 
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e-ra-ja nom. plu. fem. del étn. deriv. del 

El top. e-ra, q.v. 7 

e-ra-ne dud., quizá nom. plu. de un n. 
de título. 

e-ra-pe-ja nom. sg. y plu. por du. de 
¿hageía piel de ciervo (cf. e-ra-pi-ja). 

e-ra-pe-me-na nom.-ac. plu. neutr. del 
part. perf. med.-pas. de pátrTw coser, 
remendar (cf. IV $ 7.4.). 

e-ra-pi-ja nom. plu. de ¿hagía piel de 
ciervo (cf. ¿ados y e-ra-pe-ja). 

e-ra-pe-ja es un deriv. con suf. -eÍá y 

e-ra-pi-ja, con suf. «A. Da la impresión 
de que son intercambiables. 

e-ra-po , ri-me-ne dat.-loc. del top. 
'Exdáduwv Avuny Puerto de los Ciervos. 

e-ra-ta-ra nom. sg. de un antrop. fem., 
quizá 'Edátpa (2). 

e-ra-te-re-wa-pi instr. con valor loc. del 
top. 'EdaTpñFal. 

e-re-e inf. pres. act. de épw remar (cf. 
épéga y IV $ 7.1.1.). 

e-re-i dat.-loc. del top. “Eos (cf. €Aos). 

e-re-ke[ nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá con primer término de comp. 
"Edeyxeo- (cf. édeyxos reproche). 

e-re-mo nom. sg. masc. o neutr. del adj. 


épmuos yermo (quizá con sent. cul- ' 


tual). 

e-re-o-ni dat.-loc. sg. del top. "Edewv 
(cf. Strab. 1X 2.14). 

e-re-pa nom. sg. [gen. sg. e-re-pa-to, 
dat.-instr. sg. e-re-pa-te] de édébas 
marfil. 

e-re-pa-te-jo dat.-instr. plu. masc. 
linstr. plu. fem. e-re-pa-te-ja-pi] del 


adj. €lebdvteLos de marfil (deriv. en 
. *-eyo- de édébas, cf. e-re-pa-te). 
e-re-pa-to v. e-re-pa. 
1 e-re-ta nom. plu. de épétás remero. 
2 e-re-ta nom. sg. o plu. de un apel. de 
pers. masc., prob. n. de un funcionario 
O título. 
e-re-u-te-re [tb. e-re-u-te-ri] dat. sg. de 
ÉPeuTÑp inspector. 

Nombre de agente en -Tñp, cf. cret. 
épeutás y át. épewvdw indagar. Parece 
femenino en TH Av 100, si MUL se refie- 
Te a ZO-Wa. 

e-re-u-te-ro-se 3.2 sg. del aor. sigm, de 
édeuBepón liberar, conceder una 
exención. 

e-ri-ka gen. sg. de €xXiká sauce. 

e-ri-nu [tb. e-ri-nu-we] dat. sg. del 
teón. 'Epivús Erinis (cf. HI $ 6.1. y 
IV $ 2.4.6.). 

e-ri-tu-pi-na nom. sg. de un antrop. 
fem. sin interpr. satisfactoria. 

-e-ro-pa-jo- dat. sg. de éModatos o 
¿Mogalov collera. 

Prob. sustantivación de un adjetivo en 

*-yos, deriv. de un comp. de év y Aódos. 

e-ro-pa-ke-ja nom. plu. de un n. de ofi- 
cio fem. de la industria textil. 

e-ru lapsus del escriba o abreviatura por 
e-ru-ta-ra, q.v. 

e-ru-mi-ni-ja nom. plu. de élduyvia 
viga o mastil. 

1 e-ru-ta-ra nom. sg. y plu. fem. [instr. 
plu. e-ru-ta-ra-pil del adj. ¿pu8pós rojo. 

2 e-ru-ta-ra dud., quizá nom. sg. del 
antrop. masc. 'Epúbpas (cf. 1 e-ru-ta-ra). 
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e-ru-to-ro nom. sg. del antrop. masc.. 


"Epubpos. 

e-sa-re-u nom. sg. de un antrop. masc. 
en -cús. 

e-sa-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

e-so-to v. e-e-si. 

e-ta-wo-ne-u nom. sg. del antrop. masc. 
'Erafuveús (cf. hom. "Erewveús). 

e-te prob. adv. évdev allí. 

e-te-do-mo nom. sg. de un n. de oficio 
masc., prob. évteo8óos armero (cf. 
évtea < FévteC-a y Sépo). 

e-te-re-ta [var. e-ka-te-re-ta] nom. sg. 
fem. del adj. ékoTpnTOS perforado, 
con agujeros. Sobre la alternancia e- 
te-/e-ka-te-, cf. II $ 2.3.15. 

e-te-wa nom. sg. del antrop. masc. 
"EréFGs (prob. hipocorístico de 
"EreFokkéFns, cf. 'EreokAñs). 

e-te-wa-no dat. sg. de un antrop. masc., 
quizá falta del escriba por e-te-wa-no- 
re, dat. sg. de 'EteFávop. 

e-te-wa-tu-wo gen..sg. del antrop. masc. 
'EteFdorus. 

e-te-wo-ke-re-we-i-jo nom. sg. del adj. 
patronímico 'EtefFokkeFéhuos, deriv. 
del antrop. 'ETeFoxkéFnS (cf. hom. Bin 
"EreokAeÍín). 

e-ti-wa-ja nom. sg. fem. del étn. deriv. 
del top. e-ti-wa. 

e-to-ki-ja nom.-ac. plu. de EvTOLXLO” 
pieza (?) que va en la pared (cf. adj. 
évTolxioS que está en la pared). 

e-to-ni-jo ac. sg. de ETWVLOV propiedad 
O terreno privilegiado. 

e-to-wo-ko nom. plu. de evtrofopyós 


. prob. que trabaja en el interior (¿del 


templo?): * 
e-u-da-mo nom. sg. del antrop. masc. 
Evsauos. : 
e-u-ke-to- 3. sg. del pres. ind. de 


evxouar proclamar solemnemente 
(cf. IV $8 7.1.1. y 7.6). 
e-u-na-wo nom. sg. del antrop. masc. 
EúvaF os. 
e-u-te-re-u loc. en -nu (ef. IV $ 2.4.7a), 
mejor que nom. sg., de un top. Ev- 
Tpeús. 

Cf. étn. Eútpriiot, interpr. como 
EúvTp-nhtos < *-notos, pero que podría 
proceder también de -nfF ios. 

e-we-za-no nom. sg. de un antrop. 
masc., quizá Evélavos. 

e-*65-to nom. sg. de un antrop. masc. 
de interpr. dud. 


i 

i-du nom. sg. de un antrop. fem. 

i-ja-puz-we dat. sg. de un top. *lágus 
vel sim. (cf. quizá "lámut viento del 
noroeste). 

i-je-ra nom. sg. fem. [gen. sg. masc. i- 
je-ro-jo] del adj. iepós sagrado. 

i-je-re-ja nom., gen. y dat. sg. y nom. 
plu. de Lépera sacerdotisa. 

i-je-re-u nom. sg. de iepeús sacerdote. 

i-je-ro-jo v. i-je-ra. 

-i-je-si 3.2 plu. pres. ind. act, de nj 
enviar. V. tb. i-je-to- y e-e-to. 

i-je-to- 3.2 sg. del pres. (o impf.) de ind. 
med.-pas. de nu, que puede proce- 


der de *si-sezmi consagrar (cf. Lepós) 
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o de *yi-yémi enviar (equiv. al imju 

- del primer milenio, cf. -i-je-si). 

i-je-we dat. sg. [nom. sg. i-*65, e. e. i-ju 
(cf. 11 $$ 2.2.1. y 2.3.9.)] de viús hijo 
(cf. viós). 

i-jo-te nom. plu. masc. del part. pres. de 
Tí ir. ] 

i-ke-ta nom. sg. del antrop. masc. Ikéras 
(cf. ikérns suplicante). 

i-na-ni-ja top., prob. en dat.-loc., quizá 
"Ivavía (2). 

i-na-o nom. sg. [dat. sg. i-na-o-te] del 
antrop. masc. *lváwv vel sim. 

i-ni-ja nom. sg. del antrop. fem. "Ivía. 

i-pe-me-de-ja dat. sg. de un teón. fem., 
prob. 'ItrepédeLa. 

En PY Tn 316 v.6 i-pe-me-de-ja-qe 
puede interpretarse como gen. sg. del 
mismo teónimo (sobreentendiendo ¡epóv 
vel sim.) o como falta por i-pe-me-de- 
ja<-jo>-qe, ac. sg. del adj. neutr. sustan- 
tivado, quizá dat.-loc. de *IreuedeLatov 
santuario de Ipemedea (deriv. en *-yo- 
de ¡-pe-me-de-ja). En cualquier caso, va 
seguido de la enclítica -qe. 

El primer elemento del comp. podría 


estar relacionado con irrojaL, de modo 


que se trataría de una diosa de la vendi- * 


mia y de la recogida de la aceituna. El 
nombre del griego del primer milenio 
"lóruéSeta podría derivar de ésta, pero 
haber sufrido el influjo de lb. por etimo- 
logía popular. 

i-pe-ne-o[ palabra de interpr. dud., 
quizá antrop. o teón. El caso es tam- 
bién dud., quizá dat. 


i-qe-ja gen. o dat. sg. de *Ikxwelú de los 
caballos (cf. i-go e i-qi-ja). 

i-qi-ja nom. sg. [nom. du. i-qi-jo, dat. 

- plu. con error de escriba a-qi-ja-i] de 
ikxkwid carro. 

Deriv. en «lá del nombre del caballo ¿-go 
Ikk*os, cf. tb. ¡-qe-ja y e-qe-o. Se le da ese 
nombre tanto a la caja (logograma CAPS), 
como al carro ya montado sin ruedas (logo- 
grama CUR) o con ruedas (logograma BIG). 

i-qo nom. plu. de ó, 1 ikx*os caballo o 
yegua (cf. imrros). 

i-qo-e-qe dat. sg. de ikkWohékWs lit. 
siguecaballo, prob. un elemento de apo- 
yo del timón con las piezas de unión 
(comp. de ¿-go, q.v., y de *sek"- seguir; 
para su formación, cf. BoUkkewb). 

i-ril.] dud., prob. nom. sg. de un antrop. 
fem. 

i-ri-ja palabra de interpr. dud. 

i-ro-to nom. sg. de un antrop. masc, 

i-se-we-ri-jo nom. o dat. sg. de un 
antrop. masc. 

i-ta-da-wa dat. Sg. de un antrop. fem. 

i-te-re-wa nom. sg. de un antrop. masc. 
de interpr. dud. 

i-te-u nom. sg. del antrop. masc. "loTeús 
(cf. Loreús tejedor). 

i-to-we-sa nom. sg. del adj. iotóFevs, 
-E00A, -€V provisto de un montante O 
travesaño (deriv. deiorós con el suf. 


*went-). 


'i-wa-si-jo-ta nom. plu. del étn. 'IFacióra, 


deriv. de “lagos y especializado en la 
designación de un tipo de tropas. 


1-*65 v. ¡-je-we. 
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j 


ja-ru nom. sg. del antrop. masc. "lákus : 


vel sim (cf. top. 'Iáxucos). 

ja-sa-no nom. sg. del antrop. masc. 
"Tacdwvwp (cf. idiópon sanar). 

lja-si-ja dud., prob. final de nom. plu. 
fem. de un étn. o n. de oficio. 

jo- v. O-. 

jo-do-so-si v. o- y -di-do-sí. 

jo-i-je-si v. o- e -i-je-si. 


jO0-0-p0-r0 V. 0- y O-pe-ro. 


k 

ka-da-mi-ja nom. sg. fem. kapSaypía o 
nom.-ac. plu. neutr. de kapddpov 
berro (cf. kápSayLov). 

ka-da-no nom. sg. del antrop. masc. 
Kasávwp (cf. kñSos cuidado). 

ka-do-wo nom. sg. de un antrop. masc., 
prob. KásF os. 

ka-e-se-u nom. sg. [dat. sg. ka-e-se-we] del 
antrop. masc. Kahegeús, prob. hipoco- 
rístico de ka-e-sa-me-no Kahecgayevós. 

ka-ka v. ka-ka re-a. 

ka-ka re-a nom. plu. del adj. xaAxápns 
guarnecido de bronce (cf. xadkíñpns, 
comp. de xaAkós y de la raíz de 
dpapicko). 

ka-ke nom. sg. del antrop. masc. Pápyns 
vel sim (cf. Tapyntrós n. de un demo 
ático y su héroe epónimo). 

ka-ke-ja-pi instr. plu. del adj. xdAketos 
broncíneo, de bronce (deriv. en *-eyo- 
de ka-Kko, q.v.). 

ka-ke-u nom. sg. [nom. plu. ka-ke-we] 


de xaAkeús broncista (cf. ka-ko). 


ka-ki-jo nom. sg. neutr. del adj. xdALos 
de bronce (deriv. en *-yo- de ka-ko, q.v,. 

ka-ko nom., ac. y dat. sg. de xaAKkós 
bronce. 

ka-ko-de-ta nom. neutr. plu. del adj. 
xoAkóSeTOS con abrazaderas de bron- 
ce (comp. de ka-ko xalkós y de Séw 
atar). i 

ka-ma nom.-ac. sg. neutr. de kápas tie- 
rra de labor (cf. kápvo y IV $ 2.4.5b). 

ka-ma-e-we nom. plu. de kapaheús 
poseedor de un ka-ma, q.v. 

ka-na-ko nom. sg. de kvákos cártamo 
(cf. kvñkos); ka-na-ko e-ru-ta-ra cár- 
tamo rojo; ka-na-ko re-u-ka cártamo 
blanco. 

ka-na-to-po nom. sg. de un antrop. fem. 

ka-ne-ja nom. plu. neutr. del adj. 
ká(v)veios de caña, de mimbre (deriv. 
en *-eyo- de kávva caña común, arun- 
do donax). 

ka-pa dud., quizá okdda artesa (?) o 
quizá kaprrá (cf. kaptrós), nom. plu. 
ref. a un tipo de aceitunas (?). 

ka-pi-ni-ja dud., gen. sg. de ckabvia 
bote, quilla (cf. okádos quilla) o de 
kamvía chimenea (cf. kámvn chi- 
menea). 

ka-ra-do-ro dat.-loc. del top. Xápadpos. 

ka-ra-pa-so nom. sg. de un antrop. 
masc., quizá Kpárracos (?). 

ka-ra-pi nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá KpdyBls (?). 

ka-ra-to nom. sg. de kúdados cesta. 

ka-ra-we nom. plu. de ypaús vieja. 

ka-ra-wi-ko nom. sg. de un antrop. 
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masc. prob. Kláfíiokos (ef. *khMaFÍs > 

“kAñs llave y ka-ra-wi-po-ro-). 

ka-ra-wi-po-r0- nom. sg. y plu. del apel. 
de pers. fem. kkAafidópos clavera, 
portadora de la llave (comp. de 
*aaFis- > kAñs llave y bépu, cf. jón. 
kAnSodxos, comp. de éx4). 

ka-ri-se-u nom. sg. del antrop. masc. 
Xapuoeús (cf. xápLs). 

ka-ro v. u-po , ka-ro. 

ka-ro-ke-e nom. o dat.-loc. de un top. 
de interpr. dud. 

ka-ru-ke dat. sg. de kápuE heraldo (cf. 
kApus). 

ka-ru-ti-je-ja-o- gen. plu. de un n. de 
oficio fem. dud., quizá kaludiera 
encargada de los cestos (cf. kárados 
y ka-ru-to). 

ka-ru-to dud., quizá antrop. KáxwBos 
(cf. kádaBos cesta). 

ka-sa-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

ka-sa-to nom. sg. del antrop. masc. 
závOos (cf. Eav8ós rubio). 

]ka-si-da nom. o dat.-loc. de un top. de 
interpr. dud. 

ka-si-]ko-no nom. sg. de un n. de ofi- 
cio, prob. kacixwvos lit. que funde 


sobre (ref. a motivos decorativos de la ' 


hoja de una daga). 

Comp. de kao1- < *kati- (cf. kaclyvn- 
TOS) y una forma emparentada con xéo, 
en sent. metalúrgico (cf. xpuosoxóos 
orfebre, xóavos crisol, xWvn embudo, 
crisol, xoaveún y xwveún fundir en el 
crisol). Sería el que funde sobre la hoja 


de la espada. 
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ka-ta-mi-jo dud., prob. nom. sg. de un 
adj. deriv. de un n. propio indicando 
posesión. 

ka-ta-ra-i dat. plu. del top. Kártpan (cf. 
top. cret. Kátpn). 

ka-te-u nom. sg. del antrop. masc. 
Kaorteús vel sim. (cf. *lo-kdoTn). 

ka-ti nom. sg. de ka0ls hidria, mejor 
que precedente de gr. káSos. 

ka-ti-[ dat. sg. de un antrop. 

ka-tu-re-wi-ja-i dat. plu. de kav8vinFía 
albardería. 

Deriv. en -íá sobre kavd8vieús albar- 
dero, a su vez nombre de oficio sobre 
kav8via albarda, cf. ka-tu-roz 

ka-tu-ro, dat. plu. masc. del adj. kav- 
SúMoOsS de albarda (deriv. en *-yo- de 
kav8vaa, cf. ka-tu-re-wi-ja-i). 

ka-wi-jo dat. sg. de un n. sin interpr. 
satisfactoria. 

Debe rechazarse su interpr. como 
yaíFlos sirviente de la tierra (deriv. en 
*-yo- de ydiFá, forma analógica de aiFa). 

ka-zo-de adlat. de un top., quizá XaAxiov 
o, mejor, XáAkiov (cf. II $ 2,11.4.). 

ke-do-si-ja dud., prob. nom. sg. de 
yepdovoiá equipo encargado de un 
telar (cf. yép8Los tejedor). 

ke-e-pe dat. sg. de un antrop., prob. 
falta por ke-pe-e, dat. de ke-po, q.v. 

ke-ka-u-me-no v. a-pu , ke-ka-u-me-no. 


_Ke-ke-me-na ac. y gen. sg. fem. [gen. 


plu. fem. ke-ke-me-na-0] de un part. 
de interpr. dud., quizá kekecuéva 
repartida (cf. keátw y part. pres. hom. 
ketwv, ambos de una raíz *kes-). 
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ke-ki-de nom. plu. de un apel. que desig- 
na a un tipo de tropas, quizá Kepkides. 

ke-ki-jo nom. sg. del patronímico KépkLos 
o Kepkicov. 

- ke-po nom. sg. [dat. sg. ke-e-pe (falta 


por ke-pe-e)] del antrop. masc. KimoS 


vel sim. 

ke-po-da prob. falta por ke-u-po-da 
xevorróvdas el que ofrece libaciones 
como título cultual. 

ke-pu nom. sg. de un antrop. fem. 

ke-ra dat.-instr. de képas cuerno. 

ke-ra-ja-pi instr. plu. fem. del adj. 
kepatos de cuerno (deriv. en *-yo- de 
képas). 

ke-ra-me-ja nom. sg. del antrop. fem. 
Kepápea (cf. kepapeús alfarero). 

ke-ra-me-we nom. du. de kepajeús 
alfarero. 

ke-ra-no- nom. sg. del boónimo Kedalvós 
Negro (cf. keharvós negro, oscuro). 

ke-ra-so nom. sg. del antrop. fem. 
Kepaci. 

ke-re-a, ac. plu. de vkélos pata, mejor 
que de xetdos borde. 

ke-re-na-i dat. plu. de yepúva grulla 
(cf. yépavos). 

ke-re-si-jo v. ke-re-si-jo , we-Kke. 

ke-re-si-jo , we-ke nom. sg. del adj. 
comp. (escrito como dos palabras) 
KpnoLof epyís de factura cretense. 

En PY Ta 641.1 parece haber error de 

concordancia con du. ti-ri-po-de. 

ke-re-te-u nom. sg. del antrop. masc. 
Kpnteús, mejor que KpnTeús (a partir 
del étn. de Creta). 


ke-ri-mi-ja nom. plu. de un término de 
interpr. dud., quizá deriv. de xeíp, como 
xeptípial vel sim., que puede aludir a 
un oficio o a una designación del equipo 
como manípulo (?), o quizá relacionable 
con yépas, como yepijuan vel sim. 

ke-ro nom. sg. del antrop. masc. Pépwv 
vel sim. 3 

ke-ro-si forma abreviada de ke-ro-si-ja, 
q.v. 

ke-ro-si-ja nom. sg. de yepovotá con- 
sejo de ancianos, prob. en el sentido 
de grupo de maestros o expertos en un 
oficio (cf. yepovoía, ke-ro-te). 

ke-ro-ta nom.-ac. plu. neutr. del adj. 
yépwv viejo o, más prob., de xéppwTOS 
con mangas, e. e., de manga larga (cf. 
xelp mano). 

ke-ro-te nom. plu. de yépwv anciano, 
viejo, prob. con el sentido de maestro, 
experto en referencia al grado o nivel de 
habilidad en un oficio (cf. ke-ro-si-ja). 

ke-sa-do-ro nom. o dat. sg. del antrop. 
masc. Kécoavópos (cf. Kdooav8pos). 

ke-se-nu-wi-ja nom.-ac. plu. neutr. del 
adj. £évpios que es para el huésped, 
propio de la hospitalidad (cf. Eévos 
extranjero). 

ke-ti-de- nom. sg. de un antrop. fem. sin 
interpr. satisfactoria. 

ke-u-sa nom. sg. de un antrop. masc. 

ki-da-pa dud., prob. gen. sg. de un n. de 
madera no identificado. 

ki-e-u nom., sg. [gen. sg. ki-e-wo] del 
antrop. masc. Xtheús, procedente del 
étn. de Xlos. 
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ki-ni-di-ja nom. plu. fem. del étn. 


" Kví8ios. 


I-ki-ni-*56 dud., quizá final de antrop. - 


-ki-ra- nom. sg. de yíMA niña. 

ki-ri-[ inicio de antrop. masc. 

ki-ri-ja-si nom. sg. de un antrop. masc. 

ki-ri-ta nom.-ac. plu. neutr. del adj. ver- 
bal xpLoTÓS untado, teñido. 

ki-ri-te-wi-ja nom. plu. [dat. plu. ¿o 
nom. plu.? ki-ri-te-wi-ja-i] de un n. de 
oficio fem., prob. kp.8nFÍa cebadera 
o, menos prob., sierva de KplBeús, 
dios de la cebada (cf. kpL0N). 

ki-ta-ne-to nom. sg. de un antrop. masc. 

ki-ti-me-na nom. sg. o plu. fem. del 

part. pres. med.-pas. de kTeélL cultivar; 
poner en explotación (cf. kTiCw y IV 
$ 7.1.2,), op. a a-ki-ti-to, q.v. 

ki-ti-ta nom. y ac. sg. y nom. plu. de 
kTÍTAS colono (cf. kTÍC0w). 

ki-to nom. sg. [instr. plu. ki-to-pi, caso 
dud. ki-to-nal de xiTwv túnica, tb. 
usada como base de una coraza (cf. 
e-pi-ki-to-ni-ja y hom. xaAkoxiTOv). 

ki-u-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

ki-u-ro-i dat. plu. de kívpos o kivpov 
prob. cesta, cestería (cf. Hsch. kLou- 
pos: éuBokeds oloúvivos). 

]ki-wa-ta nom. sg. de un antrop. masc. 
con segundo término en -F: ácTás. 

ki-wo- nom. sg. de kif wv columna, pilar. 

ko-a-ta nom. o dat. sg. del antrop. 
masc. Poárás (cf. yonTís) vel sim. 

ko-i-no nom. sg. [nom. plu. ko-no] de 
oxolvos junco. Para la alternancia 
gráfica, cf. 11 $ 2.3.14b. 


ko-ki-da prob. error haplográfico por 
ko-ki-da-<o>, gen. de un antrop. de 
interpr. dud., quizá PopyiSas, KoyxiSas 
o KokxíSas. 

ko-ki-jo nom. sg. de un antrop. masc. de 
interpr. dud., quizá Kokkicwv, Pópyos, 
TPopyitwv o Kóyxios. 

ko-ki-re-ja nom. o ac.?) sg. fem. del 
adj. koyxideLos decorado con conchas 
(cf. koyxvAn). También podría estar 
relacionado con kóxAos, con el sent. 
teñido de púrpura O incrustado de 
madreperlas. 

ko-ma-we-ta nom. o dat. sg. del antrop. 
masc. KoyaFévtas vel sim. 

ko-ma-we-te v. ko-ma-we-to. 

ko-ma-we-te-ja dat. sg. de un teón. 
fem. Kopafevteía la Melenuda (cf. 
«óun y el suf. -Fevt-). 

ko-ma-we-to gen. sg. [dat. sg. ko-ma- 
we-te] del antrop. masc. Kopáf ev(T)s 
(cf. kóun cabellera). i 

]ko-me-no nom. sg. de un antrop. masc. 
en -Hevos. 

ko-ni-da-jo nom. sg. del antrop. masc. 
Ko(vjuiSatos vel sim. 

ko-ni-jo nom. plu. de un étn. de interpr. 
dud. 

ko-ni-ti-ja-ja sin interpr. satisfactoria. 

ko-no v. ko-i-no. 

ko-no-a-po-te- v. ko-i-no y -a-po-te-[.]. 

ko-no-si-jo nom. plu. masc. [nom. sg. y 
plu. fem. ko-no-si-ja] del étn. 
Kvu(oJoos (cf. ko-no-so). 

ko-no-so nom. o dat.-loc. sg. del top. 
Kvw(o)oós. 
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ko-pe-re-u nom. sg. [gen. sg. ko-pe-re- 


wo] del antrop. masc. Kompeús. 
ko-pi nom. sg. de un antrop. fem. 
ko-re-te nom. sg. Ínom. plu. ko-re-te- 
re] de un n. de funcionario, probable- 
mente local, de interpr. dud., quizá 
xwpnTip prefecto, jefe de distrito (?) 
(cf. xwpéw). 

Se trata de un n. de agente en -TÑP, 
pero hay otras posibilidades además de la 
mencionada: kopeoTñp (cf. kopévvuL), 
*kodeTñp (cf. kadÉw, hom. ka Top) pre- 
gonero (?), koypnríp (cf. hom. koípavos) 
jefe militar (?), kopnrip (cf. kopéw 
barrer, aunque con un sentido más gene- 
ral), koA€0OTÑp que castiga (cf. ko»áLw). 

ko-ri-ja-do-no nom.-ac. sg. [nom.-ac. 
plu. ko-ri-ja-da-na o ko-ri-a,-da-na] 
de kopiavóvov cilantro (cf. kopiav8pov). 
Para la alternancia gráfica cf. IM $ 3.2.3. 

ko-ri-si-jo nom. plu. del étn. Kopívoos 
corintio (cf. Kópiveos y III $ 2.6.1.). 

ko-ro[ prob. dat. sg. de un antrop. masc. 

ko-ro-ja-ta nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Xwpoáras o XwkoLáras (?). 

ko-ro-no-we-sa nom. (¿o ac.?) sg. fem. 
de un adj. dud., quizá kopwvóf ev(T)s, 
-E00A, -Ev con motivos circulares 
(deriv. con suf. *-wenf-; cf. kopuwvós, 
Kopuun). 

ko-ro-to nom.-ac. sg. neutr. del adj. ver- 
bal xpwotós teñido. 

1 ko-ru nom. sg. [gen. sg. ko-ru-to, instr. 
plu. ko-ru-pi-] de kópus casco, yelmo. 

2 ko-ru [tb. ko-ru-we] dat. sg. de un 
antrop. masc. Kópus vel sim. Sobre la 


. alternancia entre -u y -u-we, cf. ol $ 
6. 1.y IV $ 2.4.6. 

ko-so-u-to nom. sg. de Zob8os, usado 
como antrop. masc. y como boónimo 
(cf. EovBós ágil, ligero). 

ko-te-ri-ja dud., prob. nom. plu. de 
xwoTnpía pala, paleta (cf. xWwvvyl y 
el suf. de agente -Tfp). * 

ko-to nom. sg. de un antrop. masc. 
Kó8os o Kw8wv. 

ko-to-na nom. y ac. sg. o plu. y gen. sg. 
[gen. plu. ko-to-na-0 ] de kToíva par- 
cela. 

ko-to-no-o-ko- nom. plu. de krovvohóxos 
poseedor de una parcela (comp. de 
«Tolva y de éxw). 

ko-u-ra nom.-ac. plu. neutr. de un adj. 
referido a telas sin interpr. clara. 

ko-u-re-ja nom. sg. y plu. de un n. de 
oficio fem. de la industria textil fabri- 
cantes de telas tipo ko-u-ra. 

ko-wa nom. sg., dat. sg. y nom. plu. de 
kópf A hija, muchacha (cf. kópn). 

En TH Fq 126.2 parece un teón. en dat., 
pero no necesariamente debe relacionarse 
con la Kore del primer milenio. 

1 ko-wo nom. sg. y plu. de kópf os hijo, 
muchacho (cf. kodpos). 

2 ko-wo nom. sg. neutr. de kaos piel 
(cf. kdas). 

ku-do-ni-ja nom. sg., dat.-loc. o gen. de 
procedencia del top. Kvdwvía, identi- 
ficado con la moderna Canea (Janiá). 

ku-jo-[ nom. sg. de un antrop. masc. 

ku-ka-ro nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Kúkadkos. 
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ku-mi-no nom. sg. [gen. sg. ku-mi-no- 


jo, nom.-ac. plu. ku-mi-na] de kúpi- 


vov comino. 
ku-na-ja nom. (¿o ac.) sg. fem. del adj. 
yúvaLos de mujer. 

No es claro el sentido del adj. en el con- 
texto de la descripción de una ge-ra-na, 
q.v. Puede significar decorado con una 
figura o con figuras de mujer (?), de 
forma de mujer o ginecomorfo (?), para 
uso de mujeres (?). 

ku-na-ki-si dat. plu. de yuvr mujer, 
mejor que de kuvayís cazadora. 

ku-ni-ta nom. o dat. sg. de un antrop. 
masc. 

ku-pa-ri-se-ja nom. plu. neutr. del adj. 
kutrapicoelos de (madera de) ciprés 
(cf. kuTrápLocOS). 

ku-pa-ri-si-jo nom. plu. del étn. Kurra- 
picaLos ciparisio (cf. ku-pa-ri-so). 

ku-pa-ri-so nom. o dat.-loc. sg. del top. 
Kurrápicoos (cf. kuráptOcOS ciprés). 

ku-pa-ro, [var. ku-pa-ro] nom. sg. de 
kútrapyov o kútrapyos juncia (cf. 
hom. kúteipov). Para la alternancia 
de grafía, cf. TIT $ 4.2.2, 

kul ]pe-re secuencia incompleta de 
signos sin interpr. satisfactoria. 

ku-pe-re-te nom. sg. de un antrop. masc. 

ku-re-we nom. plu. de un n. de interpr. 
dud. que designa un tipo de tropas, 
quizá okvAñFes buscadores de botín 
(cf. okdiov botín) o vestidos de cuero 
(cf. okúlos cuero). 

ku-ru-me-no nom. sg. de un antrop. 


masc. KAúpevos (cf. kAd). 


ku-ru-so nom. du. masc.- [instr. plu. 
fem. ku-ru-sa-pi] del adj. de materia 
xpdoos de oro. 

ku-ru-so-jo gen. sg. de xpUcós oro. 

ku-ru-so-wo-ko nom. plu. de xpUcof op- 
yós orífice (cf. ku-ru-so y ¿p8u, 
Epyov). 

ku-si dat. plu. de kÚWv perro. 

ku-su-to-ro-ga nom. sg. de Euv(o)Tpox vá 
o Euv(o Jrpox vá total, recapitulación. 

No es segura la identificación del 

segundo término del comp., quizá rela- 
cionable con la raíz de los verbos oTpébs, 
TpéLbw O TPÉTTO. 

ku-ta-i-to [var. ku-ta-to] dat.-loc. del 
top. KútarTOV (cf. top. cret. KútaLOv). 
Para la alternancia gráfica, cf. II $ 
2.13.14b.1. 

ku-te-re-u-pi instr. en -b1 con valor loc. 
de un top., prob. Ku8npevb. (cf. 
Kú8npa (?). 

ku-te-se-jo nom. sg. masc. del adj. 
kuTéGeLos de codeso (cf. ku-te-so). 

ku-te-so dat.-instr. sg. de kÚTegos code- 
so una variedad de ébano (cf. kútLOOS 
codeso). 

ku-te-ta-jo prob. falta del escriba por 
ku-te-se-jo, q.v. 

ku-te-we-so0 dat.-loc. sg. de un top. 
dud., quizá KuptFeocós (?). 

ku-tu-ga-no nom. sg. de un antrop. 
fem. 

ku-wa-no- dat.-instr. de kóavos prob, 
(pasta de) lapislázuli (cf. hit. y acad. 


kuwanna). 
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ma-di-je prob. dat. del antrop. masc. 
Maóis. 

ma-ka dat. s g. de un teón. fem., prob. Má 
Pá Madre Tierra (cf. A.Suppl.889s., 
898ss. yá Má já Má Boáv). 


También se ha propuesto Máxá, perso- 


nificación del combate, y Mayá (cf. 
udocw), personificación del tratamiento 
del grano. 
ma-kul nom. sg. de un antrop. fem. 
ma-ma-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
Máppapos vel sim. 
ma-mi-di-zo nom. sg. de un antrop. masc. 
ma-na-sa dat. sg. de un teón. fem., 
prob. Mváca (prob. n. prehelénico). 
ma-no nom. sg. de un antrop. fem., 
prob. Máv«, mejor que Mavo. 
ma-ra-ne-nu-we top. de interpr. dud. 
ma-ra-si-jo nom. sg. de un antrop. 
masc., quizá Maxd(v)oLos (?). 
ma-ra-te-u nom. sg. de un antrop. 
masc., quizá Malavbeús. 
ma-ra-tu-wo nom. sg. de pápabf ov 
hinojo (cf. ápadov). 
ma-re-wo gen. sg. del antrop. masc. 
Múeús (cf. Málos). 
ma-so-mo dat.-loc. sg. de un top. 
Ima-ta- final de nom. sg. de un antrop. 
fem., quizá ko-]Ima-ta- Kopdra. 
ma-ta-wo nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Matáf wv (cf. párr locura). 
ma-te- nom. sg. de LáTnp madre. 
ma-u-ti-jo nom. sg. de un antrop..masc. 
sin interpr. satisfactoria, quizá Maúrtos, 
cf. het. mahhuzi (?). 


- me-de-i-jo nom. sg. del antrop. masc. 


Mngéhios: (cf. uñSos consejo, pru- 

dencia). 
[.]-me-jo-i secuencia de interpr. incierta. 
me-ka-ro-de adlat. de Léyapov mégaron. 
]me-ne-u nom. sg. de un antrop. masc. 


acabado en -p.eveús (cf. 'lSopieveús). : 


me-no gen. sg. de ¡iv mes. 
Prob. léase unvhós (cf. MI 8 3.3.2c).. 
me-no-e-ja nom. sg. fem. del adj. de 
sent. dud. unvhóhetos de luna (?). 

El suf. -eLos indica materia, por lo que 
parece que AáheLa unuhoheía sería de pie- 
dra de luna, aunque es difícil identificar 
el material en cuestión. Las alternativas, 
decorado con lúnulas o semicircular no 
son más convincentes. 

me-nu-wa nom. sg., quizá Mevúf ás, apel. 
de pers. o antrop. masc. (cf. Mivúvas). 
me-re-ti-ri-ja [var. me-re-ti-raz] nom. 


plu. [gen. plu. me-re-ti-ra,[-0]] de 


HedéTpLa molinera. 

me-re-u-ro nom.-ac. sg. de éldeupov 
harina (cf. dheupov y dle upov). 

me-ri nom. sg. [gen. sg. me-ri-to] de 
uéMi(T) miel. 

1 me-ri[ nom. sg. de un antrop. masc. 
que comienza por MeA- o Mnpt-. 

2 me-ril rotura de me-ri-to, gen. de me- 
ri, q.v. 

me-ri-da-ma-te nom. plu. de ediSápap 
intendente de la miel (cf. yém y da-ma). 
V. tb. me-ri-du-ma-te. 

me-ri-du-ma-te nom. plu. de peAS6- 
ap intendente de la miel (cf. pém y 


du-ma). V. tb. me-ri-da-ma-te. 


ponia] 
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me-ri-to v. me-FÍ. 3 

me-ta- prep. de dat. jerá con. : 

me-ta-ka-wa prob. dat. sg. del antrop. 
fem. MerakdAF a (cf. pera kaA(F als 
entre las hermosas). 

me-ta-ke-ku-me-na nom. sg. fem. del 
part. de perf. med.-pas. de jeTaxéFw 
desguazar (cf. etá en otro lugar y 
xÉw dispersar). 

me-ta-ki-ti-ta nom. plu. de jetaktÍTAS, 
sent. dud. relacionado con ki-ti-ta, q.v. 

me-ta-pa nom. o dat.-loc. sg. de un top., 
prob. Merátá o Métara. 

me-ta-ra-wo nom. sg. del antrop. masc. 
MerálafF os. y 

me-ta-se-we nom. plu. de un subst. en 
-€Us sin interpr. satisfactoria. 

me-te-to-de adlat. de un top. sin interpr. 

me-ti-ja-no nom. (por dat.) de un 
antrop. masc. dud., quizá Mnort.ávwp 
(cf. jídopar), Mnriávop (cf. Ari) 
o Meoriavop (cf. jeorós). El segun- 
do elemento del comp. es una forma 
relacionable con dvnp. 

me-to-re nom. sg. de un antrop. masc. 

me-tu-ra ac. plu. de una palabra de 
interpr. dud., quizá pétuia ganado 


sin cuernos (cf. jítula sin cuernos). 


me-u-jo, me-u-jo-a,, me-u-jo-e v. me- 
wi-jo. ; 

me-wi nom. sg. de un antrop. masc., quizá 
Mii Fis o MéF is (quizá rel. c. péf LoS 
bastante pequeño). 

me-wi-jo [var. me-u-jo] nom. sg. 
masc.-fem. y neutr. [nom. plu. y du. 


masc.-fem. me-wi-jo-e y me-u-jo-e, 


nom. plu. neutr. me-u-jo-a,] ueFiws, 
uéFLoS bastante pequeño (cf. pelwv y 
IV $ 3.2.1b). Para la alternancia gráfi- 
ca, cf. 11 $ 2.3.9, 

me-za-na ac. de direcc. o dat.-loc. del 
top. Meláva (cf. Meocáva). 

me-za-wo-ni dat. sg. del antrop. masc. 
MetáfF wv. 

me-z0 nom. sg. [nom. plu. y du. masc.- 
fem. me-zo-e, nom. plu. neutr. me-zo- 
a>] de jélws, pélos bastante grande 
(cf. jéyas, ueíZwv y IV $ 3.2.1b). 

En PY Ta 641.2 me-zo-e es error por 

singular, concertando con di-pa. 

-mi ac. sg. pron. 3.* pers. puv (cf. IV $ 
4.1.). 

mi-ja-ra-ro nom. sg. del antrop. masc. 
Muapapós (cf. hLapós) vel sim. 

mi-jo-qa dat. sg. de un antrop. fem., prob. 
Muókwa, 

mi-ka-ta nom. plu. de pikTtús mezcla- 
dor (cf. jelyvuj). 

mi-ra-ti-ja nom. plu. [gen. plu. mi-ra- 
ti-ja-0] del adj. étn. Midários milesio. 

mi-ru-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

mi-ta nom. sg. de piv8ú menta. 

mi-to-we-sa nom. sg. fem. del adj. 
pLATÓF€VS, -e00a, -ev pintado de 
bermellón (deriv. de pitos berme- 
llón, cinabrio con el suf. *-went-), 

mi-to-we-sa-e v. mi-to-we-sa y -e-. 

mo-qo-so-jo gen. sg. del antrop. masc. 
MóK"cos (cf. MóboS y HIS 2.4,4.). 

mo-re-u nom. sg. de un antrop. masc., 
prob. MuAeús. 

mo-ro-qa nom. sg. de popókkWas pro- 
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pietario de una parcela o lote de tie- 


rra (cf. TI $2.2.2.). 
mu-jo-me-no dat. sg. del part. pres. 
med.-pas. ¡uyóuevos iniciarse (cf. 
fué). 
mu-te-we dat. sg. de un antrop. masc., 


prob. Mupteús. 


n 

]-na-jo nom. sg. de un antrop. masc. 

na-pe-re-wa dat.-loc. sg. de un top. 

na-si-jo nom. sg. del antrop. masc. 
Náoios o Nacíwv (cf. vñoos isla) 

na-su-wo nom. sg. de un antrop. masc. 

na-u-do-mo nom. plu. de vaudóuos 
constructor de barcos. 

na-wi-jo ac. sg. masc. del adj. váf' tos 
del templo (cf. viós) o de la nave (cf. 
vads). Cf. III $ 3.3.5. 

]na-wo dat.-loc. sg. de un top. 

ne-da-wa-ta-0 gen. sg. del antrop. masc. 
NesF áras, procedente del étn. del 
top. *NéSFa (cf. NéSa en Arcadia). 

ne-ki-ri-de nom. plu. de un n. de oficio 
fem. de la industria textil. | 

ne-qe-u nom. sg. [gen. sg. ne-qe-wo] de 
un antrop. masc., quizá NeLxWeús (cf. 
át. veldw < *velxWw nevar). 

ne-se-e-we dat.-loc. sg. de un top. en -£Us. 

he-wa v. ne-wo. 

ne-we-wi-ja nom. plu. de un n. de ofi- 
cio fem. de la industria textil. 

ne-wo nom. plu. masc, [nom. plu. fem. 

- y neutr. ne-wa] del adj. véFos nuevo. 
En la administración del palacio casi 


siempre en el sentido del año en curso 


. lop. a pa-ra-jo, q.v.), pero a veces 
propiamente nuevo (p. ej., por op. a 
ra-pte-ri-ja, q.v.). | 

]ni-ja-so nom. sg. de un antrop. masc. 

no-ko lapsus del escriba por ko-no, q.v. 

no-pe-re-a, nom. plu. neutr. [nom. du: 
neutr. no-pe-re-e] del adj. comp. 
vubelis no adeudado, mejor que 
inservible. Comp. negativo sobre o- 
pe-ro, q.v. 

En las tablillas o-pe-ro Obehos es 
deuda o déficit en las entregas debidas al 
palacio, no utilidad. El adjetivo vwbeAús 
se aplicaría a objetos que no proceden de 
la satisfacción de estas entregas compro- 
metidas a plazo fijo, sino de otro origen 
(regalos, botín, etc.). Resultaría chocante 
que se guardaran ruedas inservibles y, 
más aún, que se hubieran estropeado a 
pares. 

Ino-wo-ko[ dud., quizá gen. de un 
comp. en -Fopyós como n. de oficio o 
antrop. masc., quizá O/8povof opyolo 
o K/kvavof opyolo. 

nu-wa-ja nom.-ac. plu. neutr. de un adj. 


ref. a telas sin interpr. satisfactoria. 


o 

o- [var. jo-] adv. (y)ó(s) así. Para la 
alternancia en la grafía, cf. II $ 5.2.1. 

o-a-ke-re-se v. 0- y a-ke-re-se. 

0-a-po-te v. 0- y -4-po-te. 

o-da-a, conj. compleja asimismo, otro- 
sí, para la que se han dado diversas 
interpretaciones, entre otras w 8” dha 
(cf. IV $ 6.3.). 
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- o-da-ke-we-ta nom. plu. neutr. del adj. 


óSáxFevs, -egda, -ev con el mismo 


sent. que o-da-tu-we-ta, q.v. Deriv. con - 


el suf. *-went- sobre óSak- (cf. ó8dÉ a 
mordiscos). 

o-da-ku-we-ta var. gráfica de o-da-ke- 
we-ta, g-v., ref. a telas, prob. con el 
sentido de con flecos o picos. 

o-da-tu-we-ta [var. o-da-twe-ta] nom. 
plu. neutr. del adj. óBúTFevs, -eoda, ev 
provisto de dientes (e. e. cuyo rayo va 
mordiendo la pina, Op. a te-mi-dwe, 
9-v,). Deriv. con el suf. a de 
ó8aT- (< Fodnt-, cf. ó80ús). 

o-di-do-si v. o- y -di-do-si. 

o-do-ke v. o- y -di-do-si. 

- 0-du-ru-we dat.-loc. del top. *O8pús (cf. 
cret. 09pús montaña). 

o-du-ru-wi-jo nom. o dat.-loc. sg. masc. 
del étn. deriv. del top. 'O8pús (cf. o-du- 
ru-we). 

o-je-ke- subst. sin interpr. satisfactoria. 

La propuesta óelyns apertura (cf. 

part. óelywv, Alc. fr. 125 Lobel e inf. 
delynv en Mitilene, /G 2[21.6.43, de 
del yw, forma eolia de ol yw, oyvui abrir) 
presenta muchas dificultades fonéticas y 
morfológicas. 

o-je-ke-te-to prob. agregado de dos tér- 
minos, o-je-ke-, q.v., y -te-to, v. te-ke. 

1 o-ka nom. sg. quizá de ópxá destaca- 
mento (cf. dpxí, hom. ópxaos con 
or- < r-). 

2 o-ka dat. sg. o plu. de óxá correa, 
correaje (lit. sujeción, cf. éxw). 


o-ka-raz [var. o-ka-ra] nom. plu. de un 


«n. de interpr. dud. que designa un tipo 
de tropas, quizá oixáliai los que 
marchan (cf. olxoual) u dkádal los 
rápidos (cf. wkús). 

o-ke-u-ri-jo prob. grafía continua del loc. 
de una designación toponímica inte- 
grada por dos palabras, quizá *Opknu 
(loc. en -nv, cf. IV $ 2.4.7a) Pío. (ef, 
ri-jo) promontorio Orkeus. 

o-mi-ri-so nom. sg. de un antrop. masc. 

o-na-se-u nom sg. del antrop. masc. 
"Ovaceús (hipocorístico de 'Ovacíol- 
kos vel sim.). 

o-na-ta v. o-na-to. 

o-na-te-re nom. plu. de 0varñp usufruc- 
tuario (cf. o-na-to). 

o-na-to ac. sg. [ac. plu. o-na-ta] de óvá- 
TÓV (terreno en) usufructo (cf. óvivnu). 

o-ni-ti-ja-pi instr. plu. del diminutivo 
ópviBLov pajarito. 

1 0-no nom. sg. neutr. de Óvos carga. 

2 o-no nom. plu. de 0, T, óvos burro, 
burra. r 

o-pa nom. y gen. sg. de Ómá prestación 
laboral o quizá reparación (?) (cf. 
érro, OrrAov < *sep-). 

o-pa-wo-ta nom. plu. neutr. de óráfFop- 
Tov aplique (cf. ótri sobre y áfeípw 
atar, fijar). 

Cf. áoptrip tahalí, ápráw colgar. No 
se expresa un sustantivo, por lo que pare- 
ce mejor considerarlo un adjetivo sus- 
tantivado; serían piezas que se fijan enci- 
ma para la protección del coselete y el 
casco. 


0-pe sin interpr. 
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o-pe-re-ta nom. sg. del antrop. masc. 
"OpedéoTas. 

1 o-pe-ro nom. sg. de ódekos déficit, 
deuda. 

. 2.0-pe-ro nom. sg. masc. del part. pres. 
act. lac. sg. masc. del part. pres. act. 
o-pe-ro-ta, nom. plu. masc. del part. 

“pres. act. o-pe-ro-te por ac. plu. en -ta, 
3. plu. del aor. rad. atem. -o-po-ro 
(cf. IV $ 7.3.2.)] de ógéWw deber. 

o-pe-ta nom. sg. del antrop. masc. 

"OgéATAS. 

o-pi- prep. de dat. ótri sobre, en y en 
casa de con antrop. (cf. ómi-odev, 
ómTi-aoW y con otro vocalismo érri). 
Cf. IV $ 6.1. 

o-pi-az-ra ac. plu. órihala regiones 
costeras (comp. de o-pi-, q.v., y 4AS, 
cf. ébalos y émbBaláco.a). 

o-pi-de-so-mo dat. plu. de ómideojiós 
sobrecincha (comp. de o-pi-, q.v., y 
Seguós atadura). 

o-pi-e-de-i v. o-pi- y -e-de-i. 

o-pi-i-ja-pi instr. plu. de ómhia aplique 
sobre las correas de la brida, mejor 
que bocado. 

Prob. comp. de *iá correa < *sí- que 
da lugar aipós, etc. 

o-pi-ka-pe-e-we- nom. plu. de un tít. de 
funcionario local, de interpr. dud., 
quizá ómokadeheús inspector de los 
barcos o de las vasijas (?). 

Parece un comp. de o-pi-, q.v., y de un 
tema en -eús deriv. de un tema en silban- 
te, quizá okádos. 


o-pi-ke-re-mi-ni-ja-pi instr. plu. de 


_Omikeleuvid o de ómipnyuvia respal- 
“do o bastidor. Comp. de o-pi-, q.V., y 
kedepv- (cf. Hsch. dudtkédevov 
asiento sostenido por dos hombres o 
keléovTeS bastidores verticales) O 
kpnuvós borde. ) 
o-pi-ke-wi-ri-je-u nom. sg. de un adj. 
de lectura e interpr. dud., quizá óm:- 
xeFpleús provisto de un pico para 
verter el liquido (?) (cf. o-pi- y xéw). 
o-pi-ke-ri-jo-de adlat. del top. "Omo- 
xéptov (ef. o-pi- y Oxepós cerca del 
continente (?)). 
o-pi-ko-ru-si-ja nom. plu. neutr. del 
adj. ómikopúv(o)oLov que va sobre el 
casco. 

Deriv. en *-yo- del comp. de o-pi-, 
q.V., y Kopu8- (cf. para la formación 
émi-dakdoc-L0s). 

o-pi-raz-te-re nom. plu. de óm.ppatoTRAp 
guarnición de una viga (cf. paloTip 
martillo). 

o-pi-si-ri-ja-we dat. sg. de un n. de ofi- 
cio o de un antrop. masc. o bien escri- 
tura sin separador de o-pi-, q.v., y el 
dat. del antrop. si-ri-j¡a-we. 

o-pi-su-ko- nom. plu. de órricUxos tít. 
de funcionario local, lit. inspector de 
los higos. 

Parece un comp. de 0-pi-, q.v., y OOKOS 
higo, pero en ese caso habría un desajus- 
te entre el nombre y la tarea del funcio- 
nario, que parece encargado de recoger 
aportaciones de bronce. 

o-pi-te-ke-e-u nom sg. [nom. plu. o-pi- 
te-u-ke-e-we] de ómid0euxeheús encar- 
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_ gado de los pertrechos (cf. o-pi- y 
" TEDXOS). 53 
o-pi-te-u-ke-we dat. sg. de un antrop. 
masc. O haplografía por o-pi-te-u-ke- 
e-we, dat. sg. de o-pi-te-u-ke-u, q.v. 
o-po-qo dat.-instr. plu. de ÓmwÓK*ov 
anteojera (comp. de o-pi- y *ok*- ojo). 
o-po-re-i dat. sg. de un teón. o epít. 
divino ómopns montaraz (cf. IG 
7.2733 [Acrafial Kpítwv kal Oeóndo- 
TOS TOL Al TOTOPEL). 
Prob. no relacionado pe óTopa 
(< *-o(9)apá), sino con Ópes monte. 
-O-P0-TO0 V. 2 O-pe-ro. 
0-po-ro-me-no nom. sg. del antrop. masc. 
“Ormhopevós (ef. Óómioua armarse). 
o-re-ne-ja nom.-ac. plu. neutr. del adj. 
dhéveos codero, e. d. de manga corta 
(cf. dAÍy codo). 
o-re-ta nom. sg. del antrop. masc. 
*OpéoTás. 
o-ro[-me-no nom. sg. masc. del part. 
pres. act. de ópoyou vigilar (rige instr.). 
o-ro-ti-jo nom. sg. de un antrop. masc., 
prob. 'Ohóv6Los. 
o-ru-ma-to nom. o dat.-loc. sg. del top. 


'Opúaveos (ef. quizá *Epúpavdos y 


M $ 6.2.3.). 

o-ta- v. e-e-si. 

o-ta-pa-ro-te-wa-ro v. 0-ta-, pa-ro y 
-te-wa-ro. 

o-te conj. temporal ÓTe cuando (cf. IV 
$ 6.3.). 

o-te-ra gen. sg. de un antrop. fem. 

o-to-wol-0 prob. error del escriba por 


o-to-wo<-we->o, a Su Vez var. gráfica 


de o-two-we-o, gen. sg. del antrop. 
masc. 'OpB8FúFns (cf. óp0ós y oUs). 


- o-to-wo-wi-je prob. error por 0-to-wo- 


wi-je<-ja> nom. sg. de un antrop. 
fem. *OpBF of Íeta. 
Prob. deriv. en *-ya de Forthwo-wiyes-, 

cf. óp0ós y (E Jieyas, 

o-u- negación oÚ no. 

o-u-ko nom. sg. neutr. [nom. plu. neutr. 
o-u-ka] del adj. ovkós ovino (prob. 
evolución de *ofF (L)kós). 

o-u-qe conj. negat. oúkWe y no, ni (cf. 
oÚTE, 0-4- y -qe). Se usa para referir: 
se a partes que faltan en un conjunto. 

o-u-qe-pol secuencia continua de o-u-ge, 
q.v., y pol, para la que se han propues- 
to, entre otras, po-si, q.v., y po-ti-ni- 
ja-we-jo, q.v. 

0-U-ru-to v. 0- y -u-ru-to. 

o-wi-de v. 0- y -wi-de. 

o-wi-de-ta-i dud., prob. dat. plu. de ófFL- 
Séptás desollador de ovejas (cf. 
Seípw) o quizá óFLdéTAS que ata ove- 
jas (?) (cf. Séw). á 

o-wi-ti-ni-jo nom. plu. del étn. de o-wi- 
to-no, prob. *OfFíBvioL. 

o-wi-to-no dat.-loc. sg. de un top., quizá 
"OF LBvos. 

o-wo-we nom. sg. de un adj., prob. 
oifF mf ns con una sola asa (ef. olos y 
od). . 


p 
-pa nom. sg. neutr. [gen. sg. neutr. pa- 


to, dat. plu. masc. pa-sil de Tás, 


TáÁCa, Táv todo. on 
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pa-de dat. sg. de un teón., quizá 
Tlávons (?). 

pa-de-we dat. sg., prob. de un antrop. 
masc. O apel. de pers. 

pa-di-jo nom. sg. del antrop. Mav8íwv. 

pa-i-ti-ja nom. sg. y plu. fem. del étn. 
Palctios (cf. pa-i-to). 

pa-i-to nom. o dat.-loc. del top. PaLoTrós 
Festo. 

pa-ja-ni nom. sg. de un antrop. fem. 

pa-ja-wo-ne dat. sg. del teón. TTaLáf wv 
(cf. Tarrtov, Tlatáv). No necesaria- 
mente corresponde a Apolo. 

pa-ka-a-ka-ri top., prob. yuxtaposición 
de Tayá áxapis Fuente de la desdi- 
cha, vel sim. 

pa-ka-na nom. plu. neutr. de bdoyavov 
daga. 

pa-ke-te-ja nom. plu. [gen. plu. pa-ke- 
te-ja-0-] de un n. de oficio fem. dud., 
quizá báxteLa encargada de las cubas 
(de teñir) (?) (cf. pa-ko-to) o deriv. de 
pa-ke-ta Zbayétas vel sim. (?). 

pa-ke-te-re nom. plu. de tráxkTñp clavo 
(cf. Tiyvuw fijar, clavar). 

pa-ki-ja-na gen. sg. del top. ZdayLóva, 
var. de Zbayiáves (cf. pa-ki-ja-si). 

pa-ki-ja-ni-ja nom. o dat.-loc. sg. del 
top. 2payiavía (cf. pa-ki-ja-na y pa- 
ki-ja-si). 

pa-ki-ja-si.dat. plu. [instr. en -bL con valor 
loc. pa-ki-ja-pil del top. 2dayuáves 
(cf. opátiw). V. tb. pa-ki-ja-na y pa- 
ki-ja-ni-ja. 

pa-pa-jo nom. sg. de un antrop. masc. dud., 
quizá TáygaLos (?) o Ma(m)ratos (?). 


. pa-ko-to nom. du. de bákTOS O'bdkTOV, 


- n. de un recipiente, cuba vel sim (cf. 
pákTO”" LÉTPOV TTAPA *AprcáoL, KoTÚAaL 
*Artikal Tpels Lex. Cyrill.). 

pa-ra-[ inicio de un antrop. masc. 

pa-ra-jo nom. plu. masc. [nom. sg. fem. 
y nom. plu. neutr. pa-ra-ja] del adj. 
trahaiós con el sent. específico de la 


administración palaciega del año 


pasado (op. a ne-wo, q.v.), no como 


referencia al estado viejo, usado. 

pa-ra-ke-we- dat.-instr. de un n. de 
materia dud., quizá Bupaxús turquesa 
(cf. Bapaxis: ylaúkivov ipudTtLOV 
Hesch., y ouápaydos) o Tápapyus 
plata (?). 

Alterna con pa-ra-ku-we en PY Ta 714, 

pa-ra-u-jo nom. o dat. sg. de un antrop. 
masc. 

pa-ra-wa-jo nom. du. de tapar hatov 
orejera, pieza del casco que cubre la 
mejilla. 

Adj. sustantivado, deriv. en *-yo- de 
TapáfF há, a su vez un comp. de Trapá y 
de una variante del n. de la oreja, aúc-, 
cf. trapetá, Trapriov, xaAxorrápnov. Cf. 
TI $ 3.3.5. 

pa-ra-wo gen. sg. del antrop. masc. 
Tpaús (cf. mpaús suave). 

pa-ro prep. de dat. rapó gener. de parte 
de, pero quizá junto a en TH Wu (cf. 
Tapd). 

pa-sa-ro nom. du. deádos cadena (cf. 

II $ 3.4.4.), 
pa-si v. -pa. 


pa-si-te-o-i v. -pa y te-o. 
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pa-ta-jo-i- dat. plu. de raktatov jaba- 

lina. Ad | 

Deriv. en *-ayo- sobre makrós, a su 
vez adj. en *-£o sobre la raíz que da lugar 
al verbo TáMoO blandir. 

pa-ta-ti-jo dud., prob. nom. sg. de un 
adj. deriv. de un n. propio indicando 
posesión. 

pa-te nom. sg. de TaTíÑp padre. 

pa-to v. -pa. 

pa-we-a [var. pa-we-az] nom.-ac. plu. 
[dat. plu. pa-we-sil de dápFos pieza 
de tela, manto (cf. hom. dápos). 

pa-wi-no nom. sg. de un antrop. masc. 

pe-de-we-sa nom. sg. fem. del adj. 
TÉSFEVS, -€0TA, -EV COn patas o con 
pie (deriv. de *ped- pie con el suf. 
*-went-). 

pe-di-ra nom. plu. (por dat.) [gen. plu. 
pe-di-ro, dat. plu. pe-di-ro-i] de 
rréSLLOV sandalia. 

pe-i dat. plu. pron. 3.2 pers. prob. vbehi 
(cf. IV $ 4.1.). 

pe-ke-u nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá >mepxeÚs. 

. pe-ko-to nom. plu. de trekTÓS peinado, 
en referencia a un tratamiento para el 
acabado de ciertas telas. 

pe-ma [var. pe-mo] nom. sg. de créppa 
simiente. Para la alternancia -ma/-mo, 
cf. HI $ 4.3.3. 

pe-ne-we-ta nom.-ac. plu. neutr. de un 
adj. en -Fev(r)s sin interpr. satisfac- 
toria. 

pe-qa-to nom. sg. de TéyyWatov suelo, 


plataforma (sustantivación del neutr. 


de un adj. verbal en *-to, comp. de 
*ped-, cf. moús, y de la raíz de Baívw, 
cf. II $ 2.2.2.). 

pe-qo-no nom. o dat. sg. de un antrop. 
masc. con segundo término de comp. 
en -x"ovos (cf. -dovos). 

pe-ra-ko-ra-i-ja dat.-loc. sg. de un top. 
que designa una de las dos grandes 
provincias en que se divide el reino de 
Pilo. Comp. de tépá del otro lado, 
más allá de, ulterior y de un segundo 
elemento dud., quizá Aiyotaía o 
"Ayxohala. 

pe-re 3. sg. del pres. ind. act. de dépw 
llevar. 

pe-re-po-re-na- v. pe-re y po-re-na-. 

pe-re-u-ro-na-de adlat. del top. Meupúv. 

pe-re-*82 dat. sg. de un teón. fem., prob. 
TpeTFA (si leemos *82 como twa, cf. 
UI $ 2.2.4g). 

pe-re-*82-jo adj. neutr. sustantivado, 
quizá dat.-loc. de TIpeTFatov santuario 
de Pretwa (deriv. en *-yo- de pe-re- 
*82, q.v.). 

pe-ri-me-de-o gen. sg. del antrop. 
masc. llepiunóns. 

pe-ri-mo nom. sg. del antrop. masc. 
Mépipos (prob.  hipocorístico de 
TlepiunOns). 

pe-ro palabra de interpr. dud. 

pe-ro-ro error del escriba por o-pe-ro, q.v. 

pe-ru-si-nwa nom. sg. y plu. fem. y 
nom. plu. neutr. del adj. [var. de nom. 
plu. fem. pe-ro-si-nu-wa] repuoivfós 
del año pasado (deriv. de trépuaL, cf. 
1 $ 2.6.2.). 


330 


Glosario 





pe-se-ro nom. sg. [gen. sg. pe-se-ro-jo] . 


del antrop. masc. VeAós. 

pe-te-re-wa [var. pte-re-wa] gen. sg. de 
TTEAÉF A (madera de) olmo. 

pe-te-ki-ja nom. sg. de un antrop. masc. 

pe-to-no dat.-loc. del top. IéBvos. 

pe-za v. e-ne-wo , pe-za. 

pe-*65-ka dud., quizá nom. plu. de meLúxal 
(cf. reúxn pino). Para la lectura de *65 
como ju cf. H $8 2.2.1. y 2.3.9. 

pi-a,-ra nom. plu. buháMá cazuela (cf. 
pi-je-raz). 

pi-ja-si-ro nom. sg. del antrop. masc. 
Má(o)JoaMaos (ef. hit. Piyassilli). 

pi-je-raz nom. plu. de diéká cazuela, 
olla de amplia base y poca altura, pro- 
vista de asas (cf. pi-a7ra). 

pi-pi-tu-na dat. sg. de un teón. fem., 
quizá Tirmrúvva (?) (para la forma- 
ción, cf. ALkTÚLVO). 

pi-ra-jo dat. sg. del antrop. masc. PiAdios. 

pi-ra-ka-ra nom. sg. del antrop. fem. 
HLAdypa. 

pi-ra-me-no nom. sg. del antrop. masc. 
HiAhapevós (mejor que PLAM- o PTA-, 
cf. IM $ 3.3.2c) 

Cf. part. aor. med. correspondiente a 


Hom. diharo < *pÍAcaTO. 
pi-raz"[ sin interpr. satisfactoria. 


pi-ri-ja-o gen. plu. de dALal jambas. 

pi-ri-je-te [falta de escriba (por pi-ri- 
<je->te) o doblete morfológico 
(mpuoTñp) pi-ri-te] nom. sg. [nom. 
plu. pi-ri-je-te-re] del n. de oficio 
TpinTÍp eborario. 


Se trata de un n. de agente en -Tnp for- 


- mado sobre el radical del verbo tTpíw 
serrar, cf. hom. TpLOTOÚ ¿hédavtos del 
marfil aserrado. | 

pi-ri-no nom. sg. del antrop. masc. 
dHuMvos. 

pi-ri-te v. pi-ri-je-te. 

pi-ri-to-jo gen. sg. del 'antrop. masc. 
PiMOTOS. . 

pi-ro-we-ko nom. sg. del antrop. masc. 
biróFepyos (cf. bílos y ¿pyov). 

pi-ro-wo-na nom. sg. de un antrop. 
fem., prob. BirofFoíva (cf. bíilos y 
(Fjoivos vino). 

pi-ru-te dat.-loc. de un top. sin interpr. 
satisfactoria. 

pi-ta-ke-u nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Ti0akeús (cf. TiBNKOS mono) O 
Tlirrakeús (cf. Mrrakós). 

pi-we-ri-ja-ta nom. sg. del antrop. 
masc. Ti Fepuárás, del étn. de Pieria. 

pi-*82 prob. dat.-loc. de un top. de 
interpr. dud., quizá MlíTF a. Para la lec- 
tura de *82 como twa cf. II $ 2.2.4g. 

po-da-ko nom. sg. del boónimo MóSapyos 
De pies blancos (cf. MóSapyos n. del 
caballo de Héctor en la Ilíada). 

po-de dat. sg. [instr. plu. po-pi] de TÓS 
pie (cf. trods). 

po-ka-ta-ma nom. sg. de un subst. sin 
interpr. satisfactoria referido al ideo- 
grama *208VAS, q y. 

po-ki-ro-qo nom. sg. del antrop. masc. 
TorkiAok*s (cf. roLkÍAOS y úx)5, 000€). 

po-ki-ro-nu-ka nom.-ac. plu. neutr. del 
adj. TroikLAÓóvUxOS que tiene la o-nu 


multicolor 
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o-nu es de interpr. discutida, quizá 
alude a la trama o'a un tipo de motivo 
decorativo de las telas. 

po-ku-ta nom, plu. de TokúTGS ganade- 
ro menor, e. e., un hombre libre posee- 
dor. de un pequeño número de ovejas. 

Deriv. de TIÓKU ganado menor, Cf. lat. 
pecus. Corresponderían, aproximadamen- 
te, a los 6ñTES del primer milenio. 

po-ku-te-ro nom. sg. de un adj. en -Tepos 
posiblemente relacionado con po-ku- 
ta, q.v. 

po-me nom. sg. [nom. du. po-me-ne] de 
TOLUÑV pastor. 

po-ni-ki-ja nom. sg. fem. [nom. du. 
fem. po-ni-ki-jo] del adj. dowíkioS 
pintado de púrpura. 

1 po-ni-ki-jo v. po-ni-ki-ja. 

2 po-ni-ki-jo nom.-ac. sg. del fitónimo 
dovikLOV prob. una variedad de cár- 
tamo. 

po-pi v. po-de. 

po-qa dat. sg. de dopyWá comida (cf. 
dopBn). 

po-qe-wi-ja nom. plu. [dat. plu. po-qe- 

* wi-ja-i] de dopywnFÍa ronzal, cabes- 
tro (cf. bopBr). 


po-ra-pi instr. en -ói con valor loc., * 


prob. del top. ZTopádes Las disemi- 
nadas. 

po-re-na- ac. plu. de ún subst. dud., 
quizá dopv o dopnvóv prob. con el 
sent. víctima (humana). 

Prob. relacionado con dépo, cf. dór. 

bepva porción de víctima reservada a la 
divinidad. 


po-ri-wo nom. sg. del antrop. masc. 
TlóFos (cf. rodós cano). 

po-ro nom. plu. [dud. ac. plu. po-ro-] 
de ó, T TÓAOS potro o potra. 

po-ro-e-ke-te-ri-ja nom. sg. de trpo- 
heAktnpíá cacillo o venencia para 
sacar líquidos de una vasija grande 
(comp. de Tpó y de Élxw con el sufijo 
de instrumento fem. -Tnpía). 

po-ro-e-ko-to dud., prob. nom. sg. o plu. 
del adj. verbal TpóhekTOS presentado, 
seleccionado (cf. IV 88 7.3.3. y 7.8.1. 
y V$4.3.). 

po-ro-ko-re-te nom. sg. [nom. plu. po- 
ro-ko-re-te-re-] de un n. de funciona- 
rio, prob. local, de interpr. dud., quizá 
viceprefecto (comp. de tpó y de ko- 
re-te, q.v.). 

po-ro-su-re prob. nom. sg. de TrwAo0dupis 
tirado por potros (cf. TÓlOS potro y 
gÚpu tirar). 

po-ro-ti-ri dud., quizá ac. plu. de dos 
palabras truAovs TplvS tres potros (sc. 
EXwV), Cf. po-ro y ti-ri-si. 

po-ro-wi-to-jo gen. sg. de un n. de mes 
Mwfiotós de la navegación, 

po-ru-da-ma-te nom. plu. dud., prob. de 
Trokuvdd ap, quizá con el sent. inten- 
dente de competencias múltiples (?) 
(cf. TroOMÚ- y da-ma, me-ri-da-ma-te). 

po-se-da-o-ne [tb. po-se-da-o-ni] dat. 
sg. del teón. Move.dáhwv Posidón. 

Prob. comp. de *poti- señor, cf. do-po- 

ta y po-ti-ni-ja, 

po-si adv. tro(p)oí por añadidura (cf. 
dór. trorí, hom. TrpoTí, jón.-át. TTpós). 
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Sin verbo equiv. funcionalmente al 


verbo Tpóceiy estar añadido a (cf. 
IV $ 6.1.). 

po-si-da-e-ja dat. sg. de un teón. fem. 
Moo.8áheLa páredro de Posidón. 


po-si-da-i-jo adj. neutr. sustantivado, 


quizá dat.-loc. de lToc.Sáhov santua-' 


rio de Posidón (deriv. en *-yo- de 
*po-si-da-o-, var. de po-se-da-o-). 

po-si-ke-te-re nom. plu. de interpr. 
dud., quizá mpoc(h)kTNApes recién 
llegados, inmigrantes (?), mejor que 
Tpoc(h)hikeTñpes suplicantes. 

po-so-re-ja nom. sg. del antrop. fem. 
VóleLa. 

po-so-ri-jo-no gen. sg. de un antrop. 
masc., prob. Vwkíwv o quizá Vopiwv 
(2) (cf. iókos). 

po-so-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
vóxwov o Vólos. 

po-te-we dat. sg. de un antrop. masc. 
TMovreús o Mopleús. 

po-ti-ni-ja gen. y dat. sg. de rórvia La 
señora apel. de una o varias diosas, a 
menudo acompañado de gen. o apel. 
que especifica su esfera de acción. 

V. en do-po-ta y en po-se-da-o-ni. 

po-ti-ni-ja-we falta del escriba por po- 
ti-ni-ja-we-jo, q.v. 

po-ti-ni-ja-we-jo dat. sg. y nom. plu. 
del adj. ToTviáf elos perteneciente a 
la po-ti-ni-ja, q.v. 

po-ti-pi- instr. plu. de TrópTLS ternero. 

po-to nom. sg. del antrop. masc. lMóvtoS 
vel sim. 


po-to-az-ja-de adlat. de un top. dud., 


quizá Tltwhata (?) (cf. el monte 
IrGov de Beocia). * : 


_pte-no nom. du. de TTÉpPVA estribo (lit. 


talón). 

pte-re-wa v. pe-te-re-wa. 

pu-ka-ro nom. sg. de un antrop. fem. 
sin interpr. satisfactoria. -....- 

pu-ka-wo nom. plu. de mrupkáFol 
encargado de encender el fuego, 
quizá con conexiones cultuales (cf. 
TOP y «alw). 

pu-ke [var. puz-ke] dat. sg. [gen. sg. 
pu-ke-o] del antrop. masc. Púokns 
vel sim. 

pu-na-to nom. sg. de un antrop. masc. 

pu-ra-u-to-ro nom. du. de TÚPavoTpov 
tenazas para el fuego (comp. de Tdp y 
la raíz *aus- arder). 


pu-ri nom. sg. de un antrop. masc. 


pu-ro nom. o dat.-loc. sg. del top. 


Túios. 

pu-sa-[ nom. sg. de un antrop. masc. 

pu-te nom. sg. del antrop. masc. Putíp 
vel sim. 

1 pu-to-ro nom. sg. del antrop. masc. 
dútios (cf. bútAN estirpe) vel sim. 

2 pu-to-ro nom. plu. de un subst. sin 
interpr. satisfactoria. 

pu-wa nom. sg. del antrop. fem. Tlúpfá 
(cf. Múppa). 

]pu-wa nom. sg. de un antrop. masc. 

pu-wo nom. sg. del antrop. masc. 
TlúvpF os (cf. Múppos). 

pu)-ke v. pu-ke. 

puz-ke-qi-ri nom. sg. de un antrop. 
masc.,- prob. Puyéy*puws (cf. devyow 
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y BA fuerte, pesado en Hes. fr. 329 
Merkelbach - West)... 
pu>-ra-ne-jo nom. sg. de un antrop. 


masc. 


: q 
ga-![..]-jo nom. sg. de un antrop. masc. 
qa-di-ja nom. sg. de un antrop. masc. 
qa-me-si-jo nom. sg. del antrop. masc. 
Kwayéotos (cf. Mayéoos). 
qa-mi-ja nom, plu. fem. del étn. deriv. 
del top. E 
qa-mo nom. o dat.-loc. sg. de un top. 
qa-nwa-so nom. o dat.-loc. sg. del top. 
Kwavva(o)Joós (cf. Mavvaois). 
qa-ra-de-ro sin interpr. satisfactoria. 

- qa-ra-to-ro nom. sg. de okWáda8pov 
atizador (cf. Pol1.7.22 oráta8pov). 
qa-ra-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
qa-sa-ko nom. sg. de un antrop. masc. 

Váxwv (cf. bñxw almohazar) vel sim. 
qa-si-re-wi-ja nom. o dat. sg. de yWaol- 
AnFÍa prob. unidad de trabajo (dirigi- 
da por un qa-si-re-u yWacikeús capa- 
taz, cf. Bacikeús). 
]-qa-to nom. sg. de un antrop. masc. 
qa-to-no-ro nom. sg. de un antrop. 
masc. 
qa-wol nom. sg. de un antrop. masc. 
-qe conj. copul. k*e y. 
lqe-[.1-jo prob. final del nom. sg. de un 


antrop. masc. 
qe-qi-no-me-na dat. plu. fem. del part. 


perf. med.-pas. y"eyWwvwpévos prob. 
tallado, de un verbo cuyo pres. es 
dud., prob. yW.vów (cf. ge-qi-no-to). 


qe-qi-no-to nom. sg. fem. de un adj. 
verbal en -to Y WEYWVWTÓS, equiv. al 
participio qe-qi-no-me-na, q.v. 

El hecho de que haya también redupli- 
cación en el adjetivo en *-tfo obliga a 
explicar ge-qi-no-me-na como haplolo- 
gía de qe-ge-qi-no-me-na (o viceversa, a 
entender que qe-qi-no-to, al ser un cuasi- 
participio, lleva también reduplicación). 
Se ha propuesto el tema *g*in-, para el 
cual cf. SLvwTÓS e incluso Bivéw. 

qe-ra-na nom. (¿o ac.?) sg. de un 
subst. de interpr. dud., quizá xWepdva 
recipiente para el agua caliente (cf. 
dépoyal, Bepyiós) O y "EAÁVA recipien- 
te para el baño (cf. Baraveús, etc.), 
prob. ref. a un aguamanil con asa, 
tipo enócoe. 

qe-ra-si-ja dat. sg. de un teón. fem., 
prob. Kwepacía. 

qe-re-me-ti-wo-[ dat.-loc. sg. de un top. 

qe-re-ti-ri-jo nom. plu. de k“AñTpLos 
prob. perno (?) (cf. hom. BAñTpov 
perno?). 

qe-ri-jo-jo gen. sg. de un antrop. masc. 

qe-ro, nom: du. de ok“éMAG, pieza que 
compone un coselete bivalbo, realiza- 
do en cuero (cf. oTéMAd). 

-qe-ro-sa nom. plu. fem. del part. pres. 
de ok"éMw dar la vuelta alrededor de. 

Tema de presente con yod de la raíz 
OK WEh-, cf. qe-roz y MM $ 4.2.2. 

qe-te-jo [var. qe-te-0] nom. sg. neutr. 
Ínom. plu. neutr. qe-te-az] del adj. 
verbal kWeitéhos hay que pagar (cf. 
tivo y IV $ 7.8.2. y V $ 4.3.). 
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qe-to nom. plu. de un n. de vasija, prob. . 
kwéBos tinaja grande (cf. tridos). 

qe-to-ro-po-pi instr. plu. de kYe- 
Tpóriws, -S0s euadrúpedo (cf. TETPÁ- 
TTOUS). 

qe-to-ro-we nom. sg. neutr. del adj. 
comp. k“eTpu4f ns de cuatro asas (cf. 
TéTpa- y ods y IV $ 5.1.4.). 

qi-ko-we-e dat.-loc. sg. del top. X WWF ns 
o 2x"iópns (ef. top. PLE, 2ÓLE) vel 
sim. 

qi-si-pe-e nom. du. de k“oídos espada 
(cf. Eidos). 

qgi-ta-ro nom. sg. del antrop. masc. Kwí- 
Tapos vel sim (cf. top. TiTapov). 

qo-ja-si nom. sg. de un antrop. masc. 

qo-o ac. plu. de y"ods vaca (cf. II $ 
2.3.2. y IV $ 2.4.7b). 

qo-ta- nom. sg. de un antrop. fem. sin 
interpr. satisfactoria. 

lqo-te dud., quizá re-go-te nom. plu. 
masc. del part. pres. de lek"w faltar, 
estar ausente (cf. heltrw) o e-qo-te, 
q-v. 

qo-te-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

qo-u-ka-ra nom. (¿o ac.?) sg. de yWov- 
kdpás o yWoúkpds decorado con 
bucranios o cabezas de vaca. 

Deriv. de yWoúds (cf. go-o) y kápa 
cabeza (para la formación cf. se-re-mo- 
ka-ra-o-re y BoukpdvLov). 

qo-u-ko-ro nom. sg. de yWoukWókos 
vaquero (cf. TIT $ 2.4.4.). 
qo-wi-ja dat. sg. del teón. fem. PwoF ía 


la Bovina (cf. go-o). 


r 


, ra-e-ja “nom: sg. fem. del adj. Xáhetos 


de piedra. 

Adj. de materia en -eLos (que el mic. 
usa donde el gr. del primer milenio usa 
-Lvos), deriv. del nombre de la piedra 
Máhas. e 

]Jra-jo final de un étn. 

ra-ke-da-no nom. sg. [dat. sg. ra-ke-da- 
no-re] del antrop. masc. AadkeSávp. 

ra-ma-0 nom. sg. de un antrop. masc. 
de interpr. dud. 

ra-ni-jo-ne nom. plu. de un étn. o dat.- 
loc. de un top. de interpr. dud. 

Jra-no nom. sg. de un antrop. masc. en 
-ÁVOP. 

ra-pa-to gen. sg. (cf. IV $ 2.2.4.) del n. 
de mes AáúrraTos, correspondiente a 
marzo. 

ra-pte nom. sg. [nom. plu. ra-pte-re] 
de parrTúp remendón (cf. párTOw). 

ra-pte-ri-ja nom. plu. fem. del adj. 
parrTúpiOS propio del remendón, 
remendado (cf. ra-pte). 

ra-ri-di-jo dud., prob. nom. sg. de un 
adj. deriv. de un n. propio indicando 
posesión. 

ra-su-to nom. o dat.-loc. sg. del top. 
Adouvtos vel sim. 

ra-wa-ke-ja prob. falta por ra-wa-ke- 
<-si>ja, nom. sg. de Aaf ayeota con- 
junto de hombres del ra-wa-ke-ta, q.v. 

ra-wa-ke-si-jo nom. sg. neutr. del adj. 
Mar ayéoros referido al ra-wa-ke-ta, 
q.v. 

ra-wa-ke-ta nom. y dat. sg. de Af Gye- 
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TáGs conductor de la hueste, un cargo 


- palaciego (cf. Xayéras, de Adós y - 


TyéopaL). 

ra-wa-ni nom. sg. de un antrop. masc. 
Aaf avis vel sim. 

ra-]wa-ra-ta> dat.-loc. de un top., prob. 
Aavpavéía. 

Hay una var. ra-wa-ra-ti-ja. 

Jra-wo nom. sg. de un antrop. masc. 
prob. acabado en -AáiFos o -afwv. 

ra-wo-qo-no nom. o dat; sg. del antrop. 
masc. AGfóx*ovos (cf. Aiógovos). 

re-a v. ka-ka re-a. 

re-ka-sa dat. sg. de un antrop. fem. 

re-ka-ta-ne dud., nom. plu. de un étn. o 
dat.-loc. de un top. sin interpr. satis- 
factoria. 

re-ko-no-jo gen. sg. de un antrop. masc. 

re-po-to nom.-ac. sg. neutr. del adj. 
AetrTós fino. 

re-ri-jo dat.-loc. de un top. o un étn. 
Aéplos (cf. Aépos) vel sim. 

re-si-wo nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Ancíf wv (2). 

Sería un hipocorístico de un nombre 

como Anoíteos, cf. EvEÍ-Seos. 

re-u-ka nom. sg. fem. y nom.-ac. plu. 
neutr. del adj. Aeuxós blanco. 

re-u-ko-to-ro nom. o dat.-loc. sg. del 
top. AeUkTpov. 

re-u-si-wo- nom. sg. de un antrop. masc. 
de interpr. dud., quizá Aevoífww o 
“PevotFwv. 

re-wa-jo dat. sg. de un antrop. masc. 

re-wa-ko dat. sg. de un antrop. masc., 


quizá AéFapxos. 





J.re-wi-jo-te final de nom. plu. masc. 
del part. pres. de un verbo en -<Ún (ef. 
I1V$7.1.1.). 

Quizá haya que reconstruir ga-sil-re- 
wi-jo-te, denominativo a partir de qga-si- 
re-u yWaoiheús capataz, cf. Bacikeús, o 
a-kel-re-wi-jo-te, de áypeúw recoger, cf. 
a-ke-re-se. 

re-wo-te-re-jo nom. du. fem. del adj. 
leFótpelos destinado al baño (cf. 
hom. AoeTpóv, át. A0UTpPÓv). 

re-wo-to-ro-ko-wo nom. plu. de AeFo- 
Tpoxóf os encargada del baño. 

ri-jo nom. o dat.-loc. sg. del top. “Plov 
Río, e. e. El Promontorio. 

ri-jo-ni-ja nom. plu. fem. del étn. “Puo- 
vLos, deriv. del top. ri-jo-no, q.v. 

ri-jo-no dat.-loc. sg. del top. Piwvós 
(cf. plov promontorio). 

ri-me-ne v. e-ra-po , ri-me-ne. 

1-ri-mo- final del nom. sg. de un antrop. 
fem. 

ri-ne-ja nom. plu. del n. de oficio fem. 
Avea encargada del lino. 

ri-no nom. sg. de Avov lino. 

ri-sa-pi instr. en -óu con valor loc. del 
top. Aílcoa. 

ri-su-ra nom. sg. de un antrop. fem., 
prob. ALOoÚAA. 

ri-zo nom. sg. de un antrop. masc. 
“Pi[wv vel sim (cf. top. “Pi£wv). 

ro-ka dat. sg. un antrop. fem. 

]Jro-na-de final de adlat. de interpr. dud. 

ro-0-wa nom. o dat.-loc. sg. de un top., 
prob. “PohóFa (cf. por). Ñ 

ro-u-si-je-wi-ja nom. plu. del adj. pov- 
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omúftos teñido de zumaque, e. d. de 
amarillo. 

Deriv. de un tema en -eús, *povaueús, 
éste a su vez formado sobre un adj. en 
*-yo-, povatos, construido sobre el fitó- 
-nimo, *(s)rowos, *Zumaque, Rhus coria- 
ria”, cf. pods. 

“ro-u-si-jo dat.-loc. sg. del adj. Aoúcios 
de Lusos, que forma con a-ko-ro, q.V., 
una designación toponímica. 

ro-u-so dat.-loc. de un top., prob. 
Ao0ucóS. 

ro-we-wi-ja nom. sg. o plu. fem. del 
adj. poféfios teñido con zumaque 
(cf. Fsrowos > pos zumaque). 

ru-de-a, nom. plu. (por dat.) de púsos, 
-¿hos maroma (cf. lat. rudens). 

ru-ki-ja dud., prob. nom. sg., quizá de 
un antrop. masc. Aukíds vel sim. 

ru-ki-ti-jo nom. o dat. sg. masc. o neutr. 
del adj. deriv. del top. ru-ki-to, prob. 
AúkioTOS (cf. AúxkaoTos). 

ru-ko-ro nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Aúypos (cf. Auypós) o Aúkwpos 
(cf. AúxoS). 

ru-na nom. sg. del antrop. masc. Aúpvás 
vel sim (cf. top. Aúpva). 

ru-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
Aúpos (cf. pa). 

ru-ta,-no nom. sg. de un antrop. fem. 


s 

sa-jo nom. o dat.-loc. sg. del top. 2atos 
vel sim. (cf. étn. Xatos). 

sa-]ma-ra dat.-loc. [adlat. sa-ma-ra-de] 


de un top. sin interpr. satisfactoria. 


sa-ma-ti-ja nom. sg. del antrop. fem. 


- Eayapria vel sim. 


sa-me-we dat. sg. del antrop. masc. 
Zayeús (cf. top. 2dos). 

sa-mi nom. sg. del antrop. fem. Zayís 
vel sim. : 

sa-mu-ta-jo nom. sg. del antrop. masc. 
Zayudatos. 

sa-pa n. de un tipo de tejido, sin interpr. 
aceptada. 

sa-pi-de nom. plu. de un n. de recipiente, 
prob. caprides (cf. caprris: caprIós 
An.Ox.2.466 y coaproús: kiBwToús 
Hsch.). 

sa-qa-re-jo nom. plu. masc. de un adj. 
deriv. de un antrop. con valor pose- 
sivo. 

sa-ra-pe-da dud., prob. subst. referido a 
cierto tipo de tierra, quizá huerto (?). 

Tal vez comp. de sa-ra, término técni- 

co de la lineal A que significaría terreno 
real, y de -meSov llanura. 

sa-sa-ma nom.-ac. plu. de cácajov 
sésamo (cf. oíñoajyov). 

sa-ti-qi-to nom. sg. de un antrop. fem. 

sa-za-ro nom. sg. un antrop. masc. 

sa-*65 nom. sg. de un antrop. fem. 

se-no nom. sg. de un antrop. masc. sin 
interpr. satisfactoria. 

se-re-mo-ka-ra-0-re dat.-instr. sg. del 
comp. oetpnuordpahop o -kpahop 
cabeza de sirena (cf. gerprp, -fvos y 
kápahop o -kpáahop cabeza y IV 88 
2.4.3 y 2.4.4c). 

se-ri-no nom. sg. de vémvov apio. 


se-to-i-ja nom. o dat.-loc. de un top. 
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de interpr. dud., quizá 2ntrwhía o 
2nTohia. da | 

se-we-ri-ko-jo gen. sg. de un antrop. de 
interpr. dud. 

si-ja-du-we dat. sg. de un top. 

si-ja-puz-ro nom. sg. de un antrop. 
masc. > 

si-ma .nom. sg. del antrop. fem, ea 
(cf. oupós chato). 

]Jsi-mi-jo prob. debe restituirse do-si- 
mi-jo; v. do-si-mi-ja. 

si-mi-te-u nom. sg. de cuivdeús de 
interpr. dud. (cf. 2h1iv0evs epít. del 
dios Apolo). 

si-ne-e-ja nom. sg. del antrop. fem. 
ZiwéheLa (cf. vivos daño) vel sim. 

si-nu-ke nom. sg. de un antrop. fem. 

si-pe-we dud., prob. dat. de un top., 
quizá XiAdeús (cf. vil yn cucaracha o 
fitónimo cÍAgbLov). 

si-puz nom. sg. de un antrop. masc. 

si-ra-ko nom. sg. de un antrop. masc. o 
un n. de oficio. 

si-ra-ro nom. o dat.-loc. del top. Zí1apos 
vel sim. 

si-to nom. sg. de oíTOS grano, proba- 


blemente trigo. 


si-to-kol-wo nom. plu. de oiToxóFos ' 


echadores (o medidores (?)) de grano 
(cf. diTos y xéFu). 
so-ro-pe-o nom. o dat. -loc. de un top. 
de interpr. dud. 
El primer término podría ser 2ókot o 
2Ópwp. 
so-u-ro nom. sg. de un antrop. masc., 


quizá 2o0pos O 2oÚpuv. 





so-we-ne-ja nom. sg. fem. de un adj. 
de lectura e interpr. dud., quizá 
gwAf velos decorado con bandas o 
acanaladuras (?). 

su-ki-ri-ta-jo nom. sg. masc. del étn. 
Zuypiutatos (cf. top. su-ki-ri-ta 
Zuyp(Ta). 

su-ki-ri-to nom. sg. del antrop. masc. 
ZúypiTOS (cf. top.  su-ki-ri-ta 
ZuypiTa). 

su-pu-wo dud., quizá nom. o gen. de un 
antrop. masc. 

su-ra-se 3. sg. del aor. o fut. ind. de 
cvlám de sent. dud., quizá confiscar 
(2) (cf. IV $ 7.3.1.). 

su-ra-te nom. sg. de cuAaríp de sent. 
dud., quizá confiscador (?%) (n. de 
agente de la raíz de su-ra-se, q.v.). 

su-ri-mo nom. o dat.-loc. sg. de un 
top. 

su-we-ro-wi-jo nom. sg. de un antrop. 
masc. de interpr. dud. 


t 

ta-mi-de-so nom. sg. de un antrop. 
masc. 

ta-na-wa nom. plu. neutr. del adj. 
Tavafós delgado (o quizá ligero, cf. 
Tavún lanzarse al galope, 11,16.375). 

ta-ni-ko nom. sg. de un antrop. masc., 
quizá Taivickos. 

ta-ra prob. nom. sg. de un antrop. masc. 

ta-ra-nu nom. sg. [nom. plu. ta-ra-nu- 
wel de Opávus escabel (cf. hom. Opñ- 
vus, át. 9pávos banco). En PY Vn 46 


prob. banco de una nave o un edificio. 
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ta-ra-si-ja nom. y ac. sg. de Tahavota. 


cantidad pesada, tarea asignada (cf. 
TálavTOV “balanza”). 

ta-so nom. sg. de un antrop. masc. 
Oápowv vel sim. o dat.-loc. sg. de un 
top. Oápoos vel sim. 

ta-ti-qo-we-u nom. sg. de un antrop. 
masc., prob. ZTaruy"ofeús (cf. nom- 
bres en ZTnot- y acabados en -Boeús). 

ta-to-mo nom. sg. de oTaB8uós pilar. 

ta-u-na-so nom. o dat. sg. de un antrop. 
masc. 

ta-we-si-jo-jo gen. sg. del antrop. 
Taféotos. 

ta-za-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

te-ke 3.2 sg. del aor. ind. act. [3.2 sg. o 
plu. del aor. ind. med. -te-to] de Sí8nL 
1 c. doble ac. nombrar; 2 en v. med. 
realizar, celebrar una ofrenda o sacri- 
ficio (cf. Tí8nyL y IV $ 7.3.4.). 

te-ko-to-ne nom. plu. de TÉkKTwV car- 
pintero. 

te-me-no nom. sg. de Té EVOS recinto, 
lugar acotado. 

te-mi-dwe nom. sg. neutr. Ínom. du. 
neutr. te-mi-dwe-te, nom. plu. neutr. 
te-mi-dwe-ta] del adj. TepuiSfevs, 
-E004, -Ev provisto de zapatas (deriv. 
de TépuLS con el suf. *-went-). 

te-mi-we-te falta del escriba por te-mi- 
dwe-te, v. te-mi-dwe. 

te-o dat. sg. [gen. sg. te-o-jo, dat. plu. 
-te-o-i] de Oehós dios (cf. Beós). 

te-o-do-ra- nom. sg. de un antrop. fem. 
OehosSúpa (cf. te-o y do-ra). 

-te-0-i, te-0-jo, v. te-o. 


te-pa-i dat. plu. de TÉTOS tela gruesa, 


tapiz (ef.támmS y IV $ 2.4.5b). ] 


te-pe-ja nom. plu. del n. de oficio TéTTELA 
fabricante de te-pa, v. te-pa-i. 

te-qa-de adlat. [dat.-loc. plu. te-qa-il 
del top. Of yvaL Tebas (cf. OñBar). 

te-qa-jo dat. sg. del antrop. masc. 
Onyvalos (cf. étn. Onfatos). * 

te-qi-jo-ne falta del escriba por te-qi-ri- 
jo-ne, dat. sg. de un antrop. masc. 

te-ra-ni-ja dud., quizá nom. sg. de un 
apel. de pers. como Separrídas (cf. 
Bepárrov) o TEpPa(yu)vids (cf. TéÉpay- 
vov) usado como tít. de funcionario, o 
bien dat.-loc. de un top. 

tel-re-]ja 3.2 sg. de pres. ind. o de impf. 
linf. te-re-ja-e] de un verbo de forma 
discutida, prob. *redeLáy cumplir 
una obligación, cf. IV $ 7.1.2. (for- 
mado sobre TekeÍá, cf. TédOS). 

te-re-ja-de 'adlat. de un top. dud. Es 
difícil de aceptar la propuesta de 
TéleLd-Se fiestas en honor de Hera 
Teleia. 

te-re-ne-wi-ja dat.-loc. sg. de un top. 

te-re-ta nom. sg. y plu. [gen. plu. te-re- 
ta-0] de TeleoTás telesta, un tipo de 
funcionario. 

te-re-te-we prob. nom. plu. de TeleOTEÚS 
quizá un tipo de sacerdote. 

te-ta-ra-ne dat.-loc. de un top. dud., 
quizá Terpáun (?). 

te-te-re-u nom. sg. de un antrop. masc. 
dud., quizá Terpeús (?) o Te()0peús 
(?. 

-te-to v. te-ke. 
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“te-tu-ko-wo-a [var. te-tu-ko-wo-a>] 

- nom.-ac. plu. neutr. del part. perf. act. 
de OBeúxw fabricar, elaborar, con el 
sentido bien elaborados, bien traba- 

jados (ct. tTeúxow y IV $ 7.4.). 

te-u-ke-pi instr. plu. de 0edxos acce- 
sorio. a Y 

te-wal inicio de un antrop., quizá te-wa-jo 
(cf. KN DI 3503.B etc.). 

-te-wa-ro0 dat. sg. de un antrop. masc. 

]-ti-jo dud., prob. dat.-loc. de un top. 

ti-mi-ti-ja prob. gen. (¿o dat.-loc.?) sg. 
de un top., prob. OiyLoTia (cf. OépLS). 

ti-mi-to-a-ke-e dat.-loc. de un top. 
comp. de GíyLoTos, gen. de Oíyis 
(cf. OéjiS y ti-mi-ti-ja), y dyos Valle 
de Temis. 

ti-ri-da-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
Tpidapos o Tpidados. 

ti-ri-jo-qa nom. sg. del antrop. Tp.óxwás 
(cf. TpL- y -ok"S). 

ti-ri-jo-we nom. sg. neutr. [nom. du. 
neutr. ti-ri-o-we-e] del adj. compuesto 
TpuWFns de tres asas (cf. TpL- y 0Us). 
Sobre la alternancia ti-ri-jo- / ti-ri-o-, 
cf. HI $ 3.2,3e. 

ti-ri-po nom. sg. [nom. du. ti-ri-po-de] 
de TpitIwWS trípode, trébede. 

ti-ri-se-ro-e dat. sg. de un teón. masc. 
Tpro(h)ópos El tres veces héroe 
(comp. de Tpís y Tpws). 

ti-ri-si dat. [dud. ac. masc. -ti-ri (v. po- 
ro-ti-ri)] del num. Tpels tres (cf. IV 
$ 5.1.3.). 

ti-ta-[.]wo nom. sg. de un antrop. masc. 
sin interpr. satisfactoria. 


ti-ta-ra-[ nom. sg. de un antrop. masc. 
de interpr. dud. 

ti-tu-so dat. sg. de un antrop. fem. 

to-ko-do-mo nom. plu. de ToLxoSóuoS 
albañil (cf. TOLxoS y Sé). 

to-ko-so-wo-ko nom. plu. de toE0Fopyós 
fabricante de arcos (cf. tóEa y ¿pdw, 
épyov). 

to-ma-ko nom. sg. del boónimo 2Tó- 
uapyos Morro blanco (cf. oróLa 
boca, ápyós brillante, blanco y oTÓ- 
napyos charlatán). 

to-ni-jo v. a-pi, to-ni-jo. 

to-no nom. sg. de Bópvos sillón de 
brazos (cf. Bpóvos y v. tb. a-pi, to- 
ni-jo). 

to-pa nom. plu. neutr. (por dat.) del adj. 
oTopóbós trenzado, torcido. 

Adj. deriv. de la raíz de cTpébw en 
grado cero y acentuado en el sufijo: 
*strbhó-, cf. en grado o y con acentua- 
ción en el tema oTpógos (Od. 13.438), 
así como évorpodos bien torcido 
(11.13.599) o veóotpogos (UI. 15.469). 

to-pa-po-ro-i dat. plu. de vroppadópos 
mozos de cuerda (?). 

to-pe-za nom. sg. de TÓprTeLa mesa (cf. 
TpáreLa). 

Prob. comp. de *k"t(w)r- > TOp- cua- 
tro (mejor que del num. tres *tr-), y de 
*bed- pata, es decir, que su significado 
originario es la de cuatro patas. 

to-qi-de dat.-instr. sg. de TOpxWis espiral. 

Cf. lat. torqueo, gr. TpéTTw, TpomÍS y 
también *oropkviSes > orpogpisdes (cf. 
oTpébo). 
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to-qi-de-ja nom. plu. fem. del adj. 
TOpk*ÍSeLOS provisto de una espiral 
(deriv. en *-eyos sobre TOPKWLS, V. tO- 
qi-de) 

to-qi-de-we-sa nom. (¿o ac.?) sg. fem. 
del adj. TopkWiSFevs, -e00aA, -Ev 
decorado con una espiral (deriv. c. el 
suf. *-went- de TOPkWiS, v. to-qi-de). 

to-ra [var. to-ra-ka] nom. sg. [nom. 
plu. to-ra-ke] de 6úpaz armadura. 
Para la alternancia de grafía to-ralto- 
ra-ka, cf. 11 $ 2.3.15.6 y IM $ 2.3. 

En mic. la palabra no designa sólo la 
coraza como en el griego del primer 
milenio, sino la armadura completa, 
incluyendo el casco. Cf. hom. Bwproco- 
jar ponerse la armadura, no la coraza. 

to-ro-qe-jo-me-no nom. sg. masc. del 
part. pres. med. de TpokWéyw o de 
OTpox“éyw girar visita de inspección 
(cf. TpÉTTO O OTpébOw y IV $ 7.1.1.). 

to-sa v. fo-so. 

to-sa-pe-mo grafía continua por to-so 
pe-mo, q.v. Esperaríamos to-so-pe-mo, 
pero hay prob. una falta del escriba. 

to-so nom.-ac. sg. neutr., ac. Sg. masc. y 
nom. plu. masc. [gen. sg. to-so-jo 
(pero ef. III $ 3.3.4.), nom. plu. fem. y 
neutr. to-sa] de Tó(0)0OS tanto. 

Es dudosa la interpretación del -de que 
acompaña a este pronombre. Podría tra- 
tarse de la conj. 5é (cf. -de) o quizá nos 
encontremos ya ante un compuesto 
Tó(0)oocaS€ (cf. demostrativo 08€). 

to-so-pa v. t0-sO y -pa. 


to-te-ja nom. plu. del n. de oficio fem. 


- OTÓpTELA fabricante de *to-ta (oTOp- 


TÁ un tipo de tejido). 

to-te-we-ja-se-we dat. sg. de un antrop. 
o, más prob., unión de dos palabras en 
dat. sin separador, to-te-we dat. de 
oTopTEús fabricante de *to-ta (un tipo 
de tejido, cf $ to-te-ja) y ja-se-we dat. 
del antrop. masc. laoeús. 

to-to ac. sg. neutr. del pron. correspon- 
diente a oUTOS, aUtn, TOdTO este (cf. 
IV $ 4.2.). 

to-ze-u nom. sg. de un antrop. masc. sin 
interpr. satisfactoria 

tu-ka-na nom. sg. del antrop. fem. 
2TÚyva (cf. oTuyvós) vel sim. 

tu-ka-te- nom. sg. [dat. sg. tu-ka-te-re, 
dat. plu. tu-ka-ta-sil de 9vyártnp hija. 

tu-ka-to nom. sg. del antrop. fem. 2Tv- 
yaru vel sim. 

tu-na-no nom. sg. masc. o neutr. del n. 
de un tipo de tejido, quizá Túvavos 
(cf. TÚAN colchón, cojín). 

tu-ni-ja nom. o dat.-loc. sg. del top. Tuvia 
(prob. identificable con "EaTwvía). 

tu-ni-jo[ caso dud., prob. dat., de un 
antrop. masc., prob. OúvLOS. 

tu-ra-te-u nom. sg. prob. de un n. de 
oficio, quizá con connotaciones reli- 
giosas, tal vez Supareús portero (?) 
(cf. 8upeuris, 0ÚpA). 

tu-ro, nom. o ac. plu. de TUppós (<rup- 
yós) queso (cf. TUpóS). 

tu-ru-pte-ri-ja prob. gen. sg. de 9TpuTTn- 
pía alumbre (?) (cf. oTuTTNpÍA). 

tu-ru-we-u nom. sg. del antrop. masc. 


Opueús (cf. top. Opúov (?)). 
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tu-we-a v. tu-wO. 

tu-we-ta dat. sg. “del -antrop. masc. 
OuéoTAS. : 

tu-wo n.-ac. sg. [nom.-ac. plu. tu-we-a] 
de Ovos 1 sacrificio con fuego; 2 sus- 
tancia aromática, perfume. 

tu-wo-te-to prob. agregado de dos tér- 
minos (v. tu-wo- y te-ke), mejor que 
3.2 sg. del aor. pas. de Buów perfumar- 
se o hacer la ofrenda. 

tu-zo nom. sg. de un antrop. fem. 


tu-*49-mi nom. sg. de un antrop. fem. 


u 

u-do-ro nom. plu. de vSpos recipiente 
para agua. 

u-jo-na nom. sg. de un antrop. fem. 

u-pa-ra nom. sg. del antrop. fem. 
*Yrrápa (cf. úrrép, panf. Úrmap) vel sim. 

u-po adv. y prep. UTIÓ debajo. 

En PY Ub 1318.6 quizá haya que leer 
u-po , ka-ro y u-po , we-e-wi-ja como 
una sola palabra (g.vv.). 

u-po , ka-ro si debe leerse como una 
sola palabra, podría ser el dat. sg. de 
vrróxadov (o quizá -os (?)) adorno del 


bajo de un vestido. 


Comp. de úrró y de un deriv. de la raíz 


*kel- cubrir que da lugar a kaldúrTO, 
kokeós, etc.; cf. ÚrocdAa ua, UTOKdAV La, 
vrroxóldau ya bastilla o guarnición de la 
parte baja del vestido). 
u-po , we-e-wi-ja si debe leerse como 
una sola palabra, quizá dat. plu. de 
vrofehmmfFta prenda de ropa interior. 
Substantivación de un adj. vrof eos, 





comp. de úrTó y de we-e-wi-ja, q.v. Para 
la formación cf. úroéoTnS" xro Hsch. 

u-ra-jo nom. sg. del antrop. Yiatos. 

u-ra-mo-no nom. sg. de un antrop. 
masc. “Yhayvos, Fpáypvos vel sim. 

u-ru-pi-ja-jo [var. con ditografía u-ru- 
pi-ja-jo-jo] nom. plu. de Fpumiatos, 
étn. de F pura (cf. *Purraín), especia- 
lizado como designación de un tipo de 
tropas. 

-u-ru-to 3.* plu. del pres. ind. de F púa 
proteger (cf. hom. púcdaL y épúopal, 
púoal y IV $ 7.1.2). 

u-ta-no nom. o dat.-loc. de un top. de 
interpr. dud. 

u-wa-si-jo dat. sg. del antrop. Yávoios 
vel sim. 

u-wo-qe-we nom. plu. de vFokWeús 
inspector (cf. chipr. ú- = át. ém- y 


érmwreús inspector). 


W 

wa-a>-te-we dat. de un top. de interpret. 
dud. 

wa-du-[.]-to nom. sg. del antrop. masc. 
Fasul?Iros (cf. nSús dulce). 

wa-du-na-ro nom. sg. del antrop. masc. 
fFasúvapos (cf. nSús dulce y vipós 
líquido). 

]-wa-i-jo nom. sg. de un antrop. masc. 

wa-na-ka nom. sg. [dat. sg. wa-na-ka- 
tel de Fávat soberano (cf. ávaé). 

wa-na-ka-te-ro nom. sg. masc. y neutr. 
[nom.-ac. neutr. plu. wa-na-ka-te-ra] 
del adj. FaváxTepos del soberano (cf. 
wa-na-ka). 


342 


Glosario 





wa-na-se-wi-ja nom. (¿o ac.) sg. de un . 


adj. de interpr. dud., quizá Favao- 
oñF Los perteneciente o relativo a la 
reina (2) (deriv. de Favacceús y éste, 
de Fávacoa < *wanaktya). 

Pero es dud. en qué sent.: (regalo) 
para la reina (?), perteneciente a (los 
aposentos de) la reina (?), alusión al tipo 
de vaso regio (?) o a la decoración, 
decorado con reinas o con diosas (?). 
Quizá relacionado con el top. wa-na- 
so-i y su étn. wa-na-se-wi-jo. Aludiría a 
una vasija del tipo de las de un determi- 
nado lugar. 

wa-na-ta-jo nom. sg. [gen. sg. wa-na-ta- 
jo-jo] del antrop. masc. Fapvatalos. 

wa-0 nom. du. de un sust. de lectura dud. 
que prob. significa doble hacha. 

wa-ra-ti nom. sg. de un antrop. fem. 

]-wa-s0 final del nom. sg. de un antrop. 
masc. 

wa-to nom. o dat.-loc. de un top. 

wa-tu dat. sg. de F4oTu ciudad, ref. prob. 
a Pilo (cf. II $ 6.1. y IV $ 2.4.6.). 

wa-u-do-no nom. sg. de un antrop. masc. 
sin interpr. satisfactoria. 

we-[  ]-ja v. we-e-wi-ja. 

we-a-re-ja nom. sg. fem. del adj. 
Fehádetos de cristal (deriv. en eos 
del grado pleno de valos cristal). 

we-da-ne-wo gen. del antrop. masc. 
FeSaveús. 

we-e-wi-ja dud., prob. dat. plu. [quizá 
debe leerse el gen. sg. en we-[  ]-ja 
en PY Ub 1318] de FehmfFía vestido 
(cf. tb. u-po , we-e-wi-ja), mejor que 


- nom. plu. del adj. únfios de cerdo 


- (con grafía we- por ú-). 


FemPFÍa sería un deriv. de *PF €heús, 
éste a su vez, deriv. en *-eús de la raíz 
*wes- vestido (cf. lat. vestis, etc.). Para la 
formación cf. ka-tu-re-wi-ja-i y po-qe-wi- 
ja. La segunda interpretación tiene dificul- 
tades gráficas y fonéticas, ya que tendría- 
mos que admitir la lectura de we como ú-, 
además de que se esperaría Úelos, sin f-. 
Además, sería el único ítem de la tablilla 
que no contendría la mención (gener. en 
dat.) del objeto manufacturado para con- 
feccionar el cual se entregan las pieles. 

we-je-ke-a, nom. plu. neutr. [nom. du. 
neutr. we-je-ke-e] del adj. Feteyxís 
que gira en torno a un eje tipo éyxos 
(comp. de Fel- girar, cf. (FliTuS llan- 
ta, y de éyxos un tipo de eje), mejor 
que de úFeikís listo para el servicio 
(comp. de ú = éri y -FeLkis, con disi- 
milación *we-weik- > *weyeik-). 

we-ke v. ke-re-si-jo , we-Kke. 

]-we-ke final del nom. sg. de un antrop. 
masc. 

we-re-we dud., quizá n. plu. de un n. de 
título o cargo. 

we-re-ne-ja nom. sg. fem. del adj. Fpí- 
velos de cordero (sc. 8ibBépa). Cf. 
priv < Fpry, ápiy cordero. 

]we-ro nom. sg. de un antrop. masc. 

we-ro-pa-ta nom. sg. de un antrop. con 
segundo término en -TmáoTás. 

we-ru-marta nom. plu. de Félya, 
-HaTOS, prob. una parte del calzado, 


quizá caña. 
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Abstracto en *-mp de formación para- 
| Tela a lat. volímen. 
we-te-i-we-te-i v. we-to. 
we-te-re-u nom. sg. de un antrop. masc. 
Feotpeús (cf. évvuyl “vestir”. 
we-to ac. sg. [dat. sg. reduplicado (cf. 
IV $ 2.4.53) we-te-i-we-te-i] de FétoS 
año (cf. éTos). 
=we-wa-do-ro nom. sg. del antrop. 
FépFavBpos (cf. Fépupal y dvnp; 
para la formación cf. épuci-TToALS). 
we-we-e-a nom.-ac. plu. neutr. del adj. 
FepF éhehos de lana (cf. ¿peods). 
we-we-si-jo nom. sg. [gen. sg. we-we-si- 
jo-jo] del antrop. FepFéoLos vel sim. 
wi-da-ma-ta, nom. sg. de un antrop. fem. 
-wi-de 3. sg. del aor. ind. fFiSov (cf. 
ei8ov y IV $ 7.3.2.). 
wi-du-ro nom. sg. de un antrop. masc. 
wi-nu-ri-jo nom. plu. de un étn. o dat.- 
loc. de un top. de interpr. dud. 
wi-ri-ne-o dat. plu. neutr. del adj. Fpi- 
vehos de cuero (deriv. en *-eyo- de 
wi-ri-no, q.v.) 
Refleja una pronunciación relajada 
de y, convertida en aspiración (cf. IM 
$ 5.2.2,). | 


wi-ri-ne-u nom. sg. de Fpiveús curti- . 


dor, peletero O guarnicionero (deriv. 
en -£ús de wi-ri-no, q. v). Es poco 
prob. que sea un antrop. masc. 
wi-ri-ni-jo dat. plu. neutr. del adj. 
F píviOS de cuero (deriv. en *-yo- de 
wi-ri-no, q.v.). 
wi-ri-ne nom. sg. y plu. de Fpivós cuero, 


piel de vaca (cf. ptvós). 


wi-ri-za nom. sg. de Fpica raíz, ref. a 
_la raíz del vellón de lana, rica en lano- 
lina. 

wi-so nom. sg. de un antrop. fem. 

wi-so-wo-pa-to dud., quizá error haplo- 
gráfico del escriba por wi-so-wo-pa- 
<wo->to nom. plu. masc. de FiofFo- 
máFoptOS del mismo número de 
apliques (comp. de FícFos igual, cf. 
í00s, y o-pa-wo-ta, q.v.) o bien dos 
palabras escritas sin separación FicFol 
TdVTWV idénticas en todo. 

wo-di-je-ja nom. y dat. sg. del antrop. 
fem. FopsieLa (cf. podia jardín de 
rosas y póSov rosa). 

]wo-ja prob. final de a-ra-lro-wo-ja, v. 
a-ra-ru-ja. 

wo-ka nom. sg. de Fopyá fabricación, 
taller (cf. wo-ke), mejor que Foxá 
carro (cf. dxos). 

wo-ke 3.2 sg. del pres. ind. (¿o 3.2 plu. 
del aor. pas.?, cf. IV $ 7.3.3.) de 
Fóp£w trabajar, elaborar (< wrg-), 
cf. 1V 5 7.1.1. 

Cf. épyov, €páw, Epyov < Fwerg-, wo- 
zo-te y -wo-ko, wo-ka (-Fopyós, Fopyá< 
*worg-). 

wo-no-qo-so- nom. sg. del boónimo 
Fowvók*opoos De grupa de color de 
vino (cf. olvab de color de vino y 
ópoos, át. óppos grupa). 

wo-no-wa-ti-sil dat. plu. de una palabra 
dud., quizá adj. étn. fem. FovoF átiS 
(?) (cf. OtvwáriS epít. de Ártemis). 

wo-qe-we nom. plu. dud., quizá de ú- 
okwhFes vigilantes (cf. át. Em-oreÚús). 
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wo-ro-ki-jo-ne-jo nom. sg. masc. O . 


neutr. de un adj. de sent. dud., quizá 
FpoukuwveLos propiedad de Reción (?) 
o Fpoyuóveios de los orgeones (?) 
(cf. ÓpyLa). 


wo-ro-ma-ta nom. plu. de FA0pa tren-. 


zado (cf. *wel- torcer, trenzar). 

wo-ro-ne-ja nom.-ac. plu. neutr. del adj. 
FópveLos de cordero (cf. ápvetos). 

wo-we-u nom. sg. del n. de título o de 
oficio FopF eús encargado de la fron- 
tera (cf. wo-wo FópFos = át. Opos 
frontera, linde). 

wo-wo nom. sg. de un antrop. masc. 
FópFos vel sim. 

wo-z0-te nom. plu. masc. del part. pres. 
act. [nom. du. neutr. del part. pres. 
med.-pas. wo-zo-me-no] de fópiw 
trabajar fabricar (cf. pélw, €pów 
“hacer”, wo-ke y IV $-7.1.1.). 


z 
za-ku-si-ja nom. plu. fem. del étn. 
Zakúvolos zacintio (cf. Záxuvdos). 
za-ma-e-wi-ja dat.-loc. de un top. sin 

interpr. satisfactoria. 

ze-so-me-no dat. sg. del part. fut. pas. 
de [éw hervir (cf. IV $ 7.2.). 

ze-u-ke-si dat. plu. de [evyos par. 

1 zo-wa nom. plu. de un subst. sin 
interpr. satisfactoria que designa una 
especie de cuchillo (logogr. GUP). 

2 zo-wa dat. sg. del antrop. fem. Zu fá 
(cf. Zum). 


*I8 
*I8-to-no nom. sg. de un antrop. fem. 


“34 
*34-ke-u nom. sg. de un adj. de lectura 


e interpr. dud. Si se lee *34 como ai) : 


(cf. IT $ 2.2.4g) sería un doblete de az- 


ke-u, q.v. 


*35 
*35-ki-no-0 sin interpr. segura, aunque 
si se lee *35 como ai, (cf. II $ 2.2.4g) 
sería un doblete de az-ki-no-o, q.v. 


*47 
*47-da-de adlat. de interpr. dud. 
*47-ku-to-de adlat. de interpr. dud. 


*s6 
*56-ko-we nom. de un top. 
*56-pu-so nom. sg. de un antrop. masc. 


1*56-so-jo nom. sg. de un antrop. masc. 


*63 
*63-te-ra-de adlat. de un top. de interpr. 
dud., quizá zi-te-ra-de %ZxLoTnpáde a 
la Bifurcación (?). Para la lectura de 
*63 como zi, cf. 11 $ 2.2.4g. 


*83 
]-*83-re-to nom. sg. de un antrop. 


masc. 
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LOGOGRAMAS Y SIGLAS 


Sale los logogramas en la escritura micénica v. 11-$ 3.2., sobre los monogra- 


mas y ligaduras, II $ 3.3. y sobre las abreviaturas, II $ 3.4. Como allí se señala, la 


convención de transcribir las abreviaturas en mayúsculas o minúsculas depende de 


si son. o no funcionalmente equivalentes a un logograma. Cuando sí lo son, se trans- 


criben en mayúsculas; cuando no, en minúsculas. 


AES bronce. 

ALV bañera (= a-sa-mi-to, q.v.). 

A-RE-PA ungúiento (= a-re-pa, q.v.). 

ARM armadura (= to-ra, q.v.). 

AROM unidad de peso de productos aro- 
máticos y especias. 

AROM+KO V. AROM y 2 KO. 

AUR de oro (= xpUcos, v. ku-ru-s0). 

az prob. abrev. de até cabra (cf. az-za). 

BIG carro con ruedas (= i-gi-ja, q-v.). 

BOS vaca (= qo-o, q.v.). 

BOSf yaca. 

BOS foro. . 

CAP cabra. 

CAP" carnero, macho cabrío 

CAPS caja de carro (= i-qi-ja, q.v.). 

CERV ciervo ( = e-ra-po, v. e-ra-po , ri- 
me-ne) 

CUR carro sin ruedas (= i-qi-ja, q.v.). 

CYP+PA cípero (= ku-pa-ro, q.v.). 

1 DA prob. abrev. de da-ma Sáyap 
intendente o supervisor (cf. me-ri-da- 
ma-te y po-ru-da-ma-te). 

2 DA abrev. de da-ma-te, q.v. 

DE abrev. de Seopós atado, haz (cf., 
con otro sent., de-so-mo). 

de abrev. de de-di-ku-ja, q.v. 

di abrev. de di-da-ka-re, q.v. 


1 E abrev. de e-ra-pi-ja, e-ra-pe-ja, 
q-vv. 

2 E abrev. de éptiS henna. 

3 E abrev. de e-ne-me-na, q.v. 

EQU équido (= i-qo, po-ro, 0-no, q.vv.). 

EQUÍ yegua. 

EQU caballo. 

FAR espelta. 

GAL casco (= ko-ru, q.v.). 

GRA grano (= pe-malpe-mo, q.v.). 

GRA+PE v. GRA y PE. 

GUP una especie de cuchillo (= zo-wa, 
q-v.). Es como el logograma PUG 
invertido. 

HAS lanza (= e-ke-a, q.v.). 

HORD cebada. 

KA abrev. de ka-na-ko, q.v. 

KA-PO = *127 monograma de ka-po 
kaptiós fruta. 

KE abrev. del n. de una sustancia aro- 
mática. 

KI abrev. de ki-to, q.v., usada como 
determinativo del ideograma TUN, q.v. 

ki abrev. de interpr. dud., quizá ki-to, q.v. 

1 KO abrev. de 1 ko-ru, q.v. 

2 KO abrev. de ko-ri-ja-do-no, q.v. 

1 ko abrev. de ko-wo o ko-wa, q.vv. 

2 ko abrev. de ko-no, q.v. 
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KU abreviatura de ku-pa-ro>, q.v. 

LANA lana y también lanolina. 

LUNA logograma de interpr. dud. que 
representa un objeto en forma de luna. 

- Munidad de peso (cf. H $ 3.7.1.). 

MA abrev. de ma-ra-tu-wo, q.v. 

ME abrev. de me-ri, q.v. 

MI abrev. de mi-ta, q.v. 

mi abrev. de mi-ja-ro após teñido. 

ME-RI monograma de me-ri, q.v. 

MO abrev. de jóvFos solo (no atesti- 
guada directamente en mic., cf. át. 
y óvos). Se usa para referirse a ruedas 
sueltas, que no configuran un par. 

MUL mujer. 

N unidad de peso (cf. II $ 3.7.1.). 

1 ne abrev. de un n. de oficio, prob. ne- 
ki-ri-de o ne-we-wi-ja, q.vy. 

2 ne abrev. de interpr. dud., quizá vedpov 
o veupá tendón (no atestiguada direc- 
tamente en mic.), usado para fabricar 
cuerdas de arcos o de otros instru- 
mentos. 

3 ne dud., quizá abrev. de ne-wo, q.v. 

NT abrev. de una palabra no atestiguada 
directamente en mic., prob. vikúlea 
higos (cf. Ateneo 3.76€). 

1 O abrev. de o-pa-wo-ta, q.v. 

2 O abrev. del n. de una planta aromáti- 
ca O especia. 

o abrev. de 1 o-pe-ro, q.v. 

OLE aceite. 

OLIV aceitunas. 

OVISf oveja. 

OVIS” cordero. 

1 PA abrev. de pa-ra-wa-jo, q.v. 


2 PA abrev. de pa-we-a, q.v. 

pa abrev. de pa-we-a, q.v. 

1 PE abrev. que determina al ideograma 
GRA, prob. pe-ma/pe-mo, q.v. 

2 PE abrev. de una unidad de plantas 
aromáticas, prob. manojo. Es dud. qué 
palabra se abrevia, quizá *rmevdopós 
atadillo o rédekus hacha, en ref. a la 
disposición del manojo. 

1 pe abrev. de pe-ko-to, q.v. 

2 pe abrev. de pe-ki-ti-ra TéÉKTpLAL 
fabricantes de telas pe-ko-to, q.v. 

PUG daga (= pa-ka-na, q.v.). También 
aparece invertido y entonces se trans- 
cribe como GUP, q.v. 

RA prob. abrev. de ra-ka n. de una plan- 
ta aromática (cf. páf baya, uva). 

re abrev. de re-po-to, q.v. 

ROTA rueda (= a-mo, q.v.). 

ROTA+TE v. ROTA y 3 TE. 

S unidad de capacidad de áridos y líqui- 
dos (cf. II $$ 3.7.2. y 3.7.3.). 

1 SA lino (= ri-no, q.v.). Cf. U $ 3.4. 

2 SA abreviatura de sa-sa-ma, q.v. 

SI abrev. de si-a-ro oíhados cebón (cf. 
oíakos). 

sus cerdo. 

susf cerda. 

susm cerdo. 

SsUus+SI v. sus y SI. 

T unidad de capacidad de áridos (cf. II $ 
3.7.2.). 

TA prob. abrev. de Taula administrado- 
ra, despensera (no atestiguada direc- 
tamente en mic.). 

1 TE abrev. de te-pa (v. te-pa-i). 
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2 TE abrev. de un n. de planta, quizá 

- répuuvlos. pistacho. (no atestiguada 
directamente en mic.). 

3 TE abrev. de te-mi-dwe, q.v. 

TELA tela 

TELA! tela (con un solo trazo en la parte 
inferior) : 

TELAY+TE v. TELA! y 1 TE. 

TELA? tela (con dos trazos en la parte 
inferior) 

TELA3 tela (con tres trazos en la parte 
inferior). 

TELA3+PA v. TELAS y 2 PA. 

TELA3+TE v. TELAS y 1 TE. 

TELA? tela (con cuatro trazos en la parte 
inferior). 

- TELAY tela (imposibilidad de determinar 
el número de trazos en la parte infe- 
rior). 

tu abreviatura de tu-ka-te, q.v. 

TUN túnica (=ki-to, q.v.) o coselete (= qe- 
FO>, q.V.). 

TUN+KI v. TUN y KI. 

TUN+QE túnica (= ki-to, q.v.) + abrev. 
acrofónica de qe-ro, q.v. 

TU-RO, queso (cf. tu-ro7). 

U abrev. del n. de una planta aromática 
o especia. 

v unidad de capacidad de áridos y líqui- 
dos (cf. 1 $$ 3.7.2. y 3.7.3). 

VIN vino (= wo-no Polvos). 

vir varón. En PY An 7244 se repite, 
pero parece que el escriba se ejercita en 
la forma de escribirlo o quizá incluso el 
primero es la “muestra” de otro oficial. 


wa abrev. de wa-na-ka-te-ro, q.v. 


WE abrev. de Feradós (cordero) de este 
año. 

we abrev. de Feradós (toro) de este 
año, e. e. novillo. 

WI abrev. de wi-ri-za, q.v. 

z unidad de capacidad de áridos y líqui- 
dos (cf. II $8 3.7.2. y 3.7.3.). 

za abrev. de za-we-te Lafétes este año 
(< *kyaféres, cf. át. TATES). 

1 ZE abrev. de [edyos par (v. ze-u-ke-si). 

2 ZE prob. abrev. acrofónica de un tér- 
mino correspondiente a [evyitns en 
época clásica. 

*132 ideograma que representa una 
vasija, quizá referido a un tipo o can- 
tidad de vino. 

*146 ideograma textil, referido a un tipo 
de tela o vestido. 

*153 piel extendida (= 2 ko-wo). 

*/55vas ideograma que representa una 
especie de taza, quizá como contene- 
dor de una especia. 

*157 ideograma de una sustancia aromá- 
tica o planta olorosa, prob. raíz de lirio. 

*161 ideograma textil 

*169 taburete o escabel 

*170 logograma de interpr. dud., quizá 
un conjunto de tendones de vaca. 

*171 logograma de interpr. dud., quizá 
un producto vegetal forraje (?) o una 
unidad para contar productos vegeta- 
les, paca (?). 

*200%s cazuela, olla (= pi-je-raz, q.v.). 

*201%s trébede o trípode (= ti-ri-po, q.v.). 

*202Vs tinajilla (= di-pa, q.v.). 

*203as tinaja grande (= qe-to, q.v.). 
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*204Vx5 aguamanil (E ge-ra-na, q.v.). 

*205vas logograma que representa una 
vasija E a-te-we, sin interpr. satisfac- 
toria). 

*206%s hidria (= ka-ti, g.v.). 

*208ws logograma que representa una 
especie de copa (= po-ka-ta-ma, q.v.). 

*209Vas ánfora (= a-po-re-we, q.v.). 

*212%s recipiente para agua (= u-do- 
ro, q.v.). 

*2/3vss logograma que representa un 
cuenco sin pie ni asas. 

*214v8s logograma que representa un 
recipiente, quizá una cuba (= pa-ko- 


to, q.v.). 


. F2]I5Ws logograma que representa una 
“copa de pié estrecho y dos asas. 


*2]6vs logograma que representa una 
copa alta y estrecha sin asas. | 

*219Vss cazuela (= pi-ara, q.v.). 

*228vss cacillo o venencia (= po-ro-e- 
ke-te-ri-ja, q.v.). vibe 

*232 prob. doble hacha (= wa-0, q.v.). 

*234 espada (= qi-si-pe-e, q.v.). 

*246 logograma sin interpr. clara. 

*250vas logograma que representa una 
taza con asas. 

*256 arco (prob. leído como Tóta, «cf. 


to-ko-so-wo-ko). 
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